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PRESENTAC/ON

Uno de los temas que ha inte resado y preocupado en
Améri ca ' Lat ina desde años atrás, es el relativo al socialismo.

La XVI , Asamblea del CELAM celebrada en Puerto Rico,
soli cit ó al Equipo de Reflexión adelantar est udios sobre ta n
importante asunto. En efecto, la Recomend ación N9 4 dice :
" Que el Equipo de Reflexión ' y el Departamento de Acción Social
estud ien las diferencias significativas entre los varios t ipos de
socialis mos en el mu ndo y especialmente en América Lat ina y
propi cien cursos, semina rios y encuentros sobre este im portante
tema, a la luz de la enseñanza social dé la Iglesia" .

Para responder a esta apremiante solic it ud, sent ida ~n nues­
t ras comunidades, se inv itó, fuera de los miembros del Equipo
especiali stas en la materia, a un dist inguido grupo de personas
que brindaron su val ioso aporte tan to en sus artículos como en
el diálogo que a lo largo de una semana se llevó a cabo.

En una reflexión am plia y cuidadosa, siemp re a la luz de la
Enseñanza Social de la Iglesia que no puede dejar de ser pauta
y estí mulo ' para nuestros estudios, fueron abordados algunos
núcleos especiales. Entre ellos, el conjunto de motivacion es que
hacen nuevamente actual este debate. Se tiene, en efecto , con ­
cienc ia de . que nuestras sociedades deben 'incorporarse y po­
nerse definitivamente en marcha hacia las posibilidades a las
que tienen , derecho y de las cuales son responsables en, la
histo ria. Una de esas posibilidades -tema recurrente en diá­
logos y en discusiones-, ¿no es acaso la, del socialismo? ¿Pero
qué se ent iende por socialismo? Es tan grande la vari edad de
socialismos en la historia e incluso la gama de tentativas en
Amér ica Latina que se hacía necesario precisar este primer
aspecto. En ; el tipo de socialismos posibles ¿qué pensar .del so­
cialismo de , suyo marxista, de ' acuerdo con la distinción. entre

7
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SU fuente ideológica y las posibles manifestaciones diversificadas
en las corrientes históricas? ¿Qué pensar de la mencionada dis­
tinción de los socialismos democráticos, de los esfuerzos de
nuevos socialismos Con especiales calificativos como el socialis­
mo "de rostro humano", y de otras expresiones en uso ac­tualmente?

Todo esto, COmo es natural, debía ser abordado y lo fue
en una ,primera aproximación durante esas jornadas desde dis­
tintos ángulos: el histórico, el político, el económico, etc. Como
oportunamente lo advierte el P. Renato Poblete , quien fue de­
signado por el Equipo, Coordinador de la Reunión, se tuvo con­
ciencia, a pesar del volumen de la presente publicación, de que
hay algunos puntos que al no haber sido tratados, dejan un
vacío que es menester llenar en el futuro.

Una vez recogidas las colaboraciones de los especialistas,
el Equipo se dio a la tarea de abrir un diálogo sistemático, ob­
jetivo, esperanzado, sin radicalizaciones que debía culminar en
un documento de trabajo. Este sería ofrecido a nuestros Epis­
copados como Un sencillo aporte dentro de lo que especifica
estatutariamente la tarea encomendada al Equipo de Reflexión
Teológico-Pastoral. Quienes fueron encargados de esta síntesis
han entendido, y sobre todo con la reiterada recomendación de
la Asamblea de Puerto Rico, que el trabajo requiere una mayor
profundización y precisión. Así, hemos optado por Publicar el
presente material, dejando para una próxíma fecha la pressn.
tación de las reflexiones que en conjunto fueron hechas.

Hubo un amplio consenso en una inquietud que vuelve a
estar presente en muchas conciencias: la urgente revitalización
Y aplicación en América Lat ina de los grandes pr inc ipios y orien ­
taciones del Magisterio Social. ¿De qué otra manera podrían
tenerse instrumentos para discernir las Posibilidades, los inte ­
rrogantes y las eventuales dificultades en la introducción de un
nuevo sistema? Porque el socialismo no solamente debe tr<ltarse
en el nivel de sus valores, como tales estimulantes, sino como
una visión de las realizaciones históricas y de su concreta en­
carnación de las estructuras políticas y económicas.

NOTA: Lo único que hubo que lamentar durante la Reunión
efectuada en Buenos Aíres, del 1 al 6 de julio de 1976, fue
la precipitada y torcida interpretación que en alguna agencia
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de noticias y quizás en otros medios, se dio a esta reunión. Se
llegó a decir que el CELAM habla realizado una reunión de
carácter socialista. No obstante la natural apertura para el diá­
lago en estas materias, el lector consciente podrá formarse 1m3

idea clara de lo poco fundada que resulta esta acusación. Hay
evidentemente una variedad de enfoques en las ponencias. Cada
autor es responsable de lo que escribe. Pero el conjunto, así me
parece, muestra con claridad un equilibrio lúcido y un deseo de
avanzar hacia una nueva sociedad sin tener que renunciar a
aquello que hace parte de nuestra misma contextura eclesial, de
una Iglesia servidora de nuestros pueblos. Quienes amablemente
nos brindaron hospedaje en la ciudad de Buenos Aires, días
después de este Encuentro y no sin conexión con la especie
imaginada, pasaron por momentos de peligro: se colocó una
bomba en la casa de los Padres Pasionistas de Nazareth. Espe·
ramos que con esta publicación también esa atmósfera brumosa
y turbulenta pueda ser , definitivamente despejada. Pero bien en­
tendemos en el CELAM, y particularmente en la difícil misión
encomendada a un Equipo de Reflexión interdisciplinar, en el que
se ha buscado respetar (digan lo que digan) un pluralismo
legitimo, que hay puntos de presencia que disgustan profunda­
mente y suscitan reacciones de los sectores polarizados, es decir,
de los integrismos de derecha y de izquierda. Ciertos integrismos
de izquierda no han dejado de lacerar inútilmente el cuerpo de la
Iglesia. Pero quizás más tenaz, con mayor agresividad y hostl­
lidad, aunque no alcance un rasgo especial su sistematización
ideológica, es la acusación que algunos grupos que invocan una
tradición "deleznable en la Iglesia", han provocado. Varios Epis­
copados han tenido que sufrir con dolor la andanada de denun­
cias de personas que creen poseer una autoridad y una rectitud
doctrinal que curiosamente niegan a quienes el Señor ha enco­
mendado la función de pastores. A estos grupos invitamos coro
dialmente a leer este trabajo y a abrir un diálogo de Iglesia que
sea fecundo y, de verdad, enraizado en la fe y en un amor a la
Iglesia que no pase por otra clase de intereses y de componendas.

t Alfonso López Trujillo
Srio. Gral. del CELAM
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. Hace pocos años el Papa Paulo VI escribía una carta al
Cardenal Roy para conmemorar el octogésimo aniversario de la
Encíclica Rerurn Novarum. El Santo Padre insistía alli en la ne­
cesidad de hacer un discernimiento sobre las distintas ideologias
y, más especialmente, sobre los diversos tipos de socialismos.

En América Latina habían nacído en diversos paises grupos
de sacerdotes que pensaban que "el socialismo" era el sistema
politico más adecuado para salir del estado de postracl ón en que
se encontraba el continente. Laicos cristianos también habían
querido concretizar su acción politica postulando un "socialismo".
Como este término es vago y .puede inducír a graves equívocos,
se pensó que sería muy útil ayudar a ese discernimiento pidiendo
a diversas personas, cíentistas, politicos, sociólogos, teólogos,
filósofos, que escribieran sobre distintos tópicos relacionados con
este tema. Nos parecía importante recordar la existencía de los
socialismos pre-marxistas, la diversidad de socialismos que se
dieron después de Marx y los diversos problemas económicos,
politicos y epistemológicos que conllevan . Por desgracia, no se
pudieron cubrir todos los tópicos, ya que algunas contribuciones
pedidas no llegaron. Lamentamos el vacío de temas tales como
el de los problemas epistemológicos, lucha de clases, dialéctica
pueblo-clase, evolución del pensamiento cristiano frente al so­
cialismo.

Con este libro el Equipo de Reflexión del CELAM desea
contribuir a este discernimiento que algunos episcopados ya han
estado haciendo junto a sus comunidades.

Pensamos que este trabajo tiene gran importancia en la
acción social. El no aclarar los conceptos imposibilita todo di á-
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lago entre los cristianos y nos lleva a discusiones estériles. Cree.
mas que es esencial saber de qué socialismo estamos hablando
Y CÓmo se concretiza en la historia. El CELAM agradece slnce­
ramente a todos los autores que han hecho posible esta pu­blicación.

Renato Poblete Barth, S. J.

Secretario Ejecutivo
Departamento de Acción Social

Miembro del Equipo de Reflexión
Coordinador del Encuentro

I

HISTORIA YTIPOLOGIA DE LOS SOCIALISMOS

l . DE LOS ANARCO-UTOPICOS y MARX A LAS

EXPRESIONES ACTUALES DEL SOCIALISMO

MARXISTA

Fern ando Moren o
(ILADES )

Es indudable que desde la Revolución Francesa hasta hoy
el sociali smo ha pasado de la "incubación" en el plano de la
idea, del ideal y de la organización rudimentaria y a veces clan ­
dest ina, a la proliferación de sus expresiones históricas y al
asentamiento durable de éstas. De Babeuf (Buonarrotti y otros)
a Marx y Engels, de estos a Lenin y la Revolución de Octubre
(1917), y de aquí a Brejnev, Mao, Tito, Castro, Cunhal , Berlin ·
guer, Marchais, Allende o Guevara, con las formas o experiencias
específ icas que les han estado ligadas, el socialismo se ha
precisado práctica y aún doctrinalmente en lo que podría llamarse
(sin implicar juicio de valor) una cierta "maduración" interna,
así como en el contraste con lo real concreto y sus exigencias
propias. Los momentos que han caracterizado esta evolución
histórica son fundamentalmente los siguientes:

1) Social ismo utópico
2) "Superación" marxiana
3) Sovietización del marxismo
4) El rechazo de la sovietización
5) La expansión al "Tercer Mundo"

1 . El Socialismo utópico y la "superación" marxiana

La " superación" marxiana (de Marx) del sociali smo utópico
es al mismo tiempo la superación del humanismo virtual o más

13
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o menos explicitado de los socialismos que se gestan en la
Revolución Francesa (por lo fundamental) y que pasando por la
Comuna de París (1871) de alguna forma se han prolongado más
tarde en Francia en el socialismo de un Jaurés, de un Blum o un
Guy Mollet. En Inglaterra, complemen~ariamente, Owen es la
figu'ra "central de este socialismo que conservará algunos de sus
valores en el, actual laborismo inglés (Labou - Party y Trade
Unions).

¿Cómo podría sintetizarse lo eserictat de los socialismos
pre-marxistas que Marx pretenderá "superar"? La idea central en
,práct icamente todos ellos (aun si diversamente) es la de conse­
guir la igualdad, como realización de la justicia en la solidaridad
Y en vistas a la libertad y a la felicidad humana, Los socialismos
pre-marxistas se gestan con la Revolución Francesa y asumen su
ideal de "libertad, igualdad y fraternidad", tendiendo al mismo
t iempo a promover una cierta realización práctica de él. Acumulan
la energía moral de la protesta contra la injust icia y la represión
" inst it ucionalizadas" (se diría hoy oo. ) de la sociedad francesa
de fines del siglo XVIII ; esto los llevará aún a denunciar la
Revolución (francesa) misma cuando, ella parezca traicionar su
'ideal. En este contexto, los Furiosos (Enraéés) proclaman 'en una
petición redactada durante el verano de 1793 por el sacerdote

..Jacques Roux que, "la libertad es una ilusión si una , clase de
hombres puede impunemente hambrear a otra. La igualdad -di.
cen- es un engaño en tanto los ricos, por medio del monopolio,
ejerzan el derecho de vida o muerte sobre los ciudadanos" (M.
Prélot, Histoire des idees politiques p. 587). Más tarde, en 1796,
los herederos del jacobinismo, Grocchus Babeuf, Filippo Buona­
rrottí, Sylvain Maréchal y otros, en el Manifiesto de los Iguales

,exigen la abolición de la propiedad de la tierra en cuanto pro­
piedad individual y privada ("la tierra no pertenece a nadie " ,
dicen) ; " los frutos de la t ierra pertenecen a todos" y declaran
"no poder seguir soportando el que la gran mayoría de hombres
trabaje y sude para felicidad de la extrema minoría"; Los Iguales
exhortan para que "no haya otra diferencia entre 'los hombres
que las de la edad y el sexo. Puesto que todos tienen las mismas
necesidades y las mismas facultades que no haya por consiguien­
te para ellos sino una sola educación, un solo alimento". (Cit. En,
Ibid., p. 588). La Comuna de París animada por babuvistas­
blanquistas y ,proudhonianos (18 de marzo al 28 de mayo de
1871) puede considera rse Como la única expresión efectiva (y
efímera) de los ideales anarco-utópicos expresados por los

14
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lguales.y que Au.gu:ste BlanQui., (heredero de Babeuf; el " eterno
conspirador"j"ho ' h ab ría'~cesado de proclamar entre tanto. Se
nivelaron los salarios, se estableció la escolaridad gratuita y
obli gatoria, se repartieron bienes abandonados o confiscados, se
abolieron las 'penas antes ,l1suales contra los obreros . . .

" • l' •

"Ni ricos , 'ni pobres", es el ideal del igualitarismo común a
Et ienne Cabet, Babeuf, Blanqui o Proudhon, quien aboga por
una " dist ribución cada vez más igual del saber, de los servicios
y de los productos" como condición para aumentar la riqueza
(Carnets, 6 de marzo de 1847. En Proudhon, Oeuvres choisies p.
60). Es también la exigencia fundamental de la justicia, que este
últi mo define como una or áctlca de armonización en la recipro­
cidad. " ¿Cuál es el principio fundamental orgánico, regulador,
soberano, de las 'sociedades? -se pregunta Pierre-Joseph Proud­
hon- . . . Este principio . .,. es la justicia. ¿Qué es la justicia?
- prosigue Proudhon-. La esencia de la Humanidad. ¿Qué ha
sido desde el comienzo del mundo? Casi nada. ¿Qué debe ser?
Todo " (De la justice dans la révolution et dans l'Eglise. En, Ibid ,
p. 53). ' '

Pero el mismo Proudhon apela a la solidaridad (hay que
"solidarizar la propiedad" dice) , como antes que él lo hicieran
Charles Fourier o el inglés Robert Owen para quien el régimen
de Cooperación debe remplazar al de la competencia . Para Owen
el socialismo es sinónimo de cooperación (G. Lichteim. Le ori­
gin e del socialisme). La solidaridad es para los socialistas pre­
marxistas un medio de realización de la justicia y la igualdad,
en el doble sentido de contexto y de instrumento. Es también
como una prefiguración (existencial, vital) de la sociedad futura
como estructuración ella misma de la libertad en la abundancia
de bienes y como realización de la felicidad humana (D. H. Cole,
Hlstorla del pensamiento socialista. Tomo 1). '

Así ' los pre-rnarxistas (socialistas) son anárqu icos en rela­
cl ón a los medios (instrumentos) ya la puesta en cuestión de la
sociedad (del statu qua, del "sistema" según la terminología hoy
de moda); son 'utópicos tanto en relación a los fines, como al
ajuste de medios y fines. Babeuf es anárquico como Buonarrotti
y Blanqui: "El deber de un revolucionario -dice este último­
es la ,lucha siempre, la lucha a pesar de todo, la lucha hasta la
ext inción" . (J . 'Touchard; -Histoire des idées polltlques, p. 576,
Tomo 11) . 'Pero Próudhon también ' es' , anarquista. Aun cuando
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VemoS por lo que precede hasta qué punto los valores cen­
trales del socialismo anarco :utópico se ex,presan en exigencias
más particularizadas y de algún modo más concretas, de coope­
ración y asocianismo (proudhon, Fourier, Blanc, owen . . .) y de
indust rialización y progreso económico (desarrollo se diría hoy)
(Saint-Simon, Blanc, Proudhon .. . ) . Al mismo tiempo, estas exi­
gencias suponen, se prolongan o simplemente se complementan
con otras exigencias de naturaleza fundamentalmente económ ica,
y que se refieren a la autogestión empresarial, a la planificación
de la' economía y al sistema Y al estatuto de la pro,piedad. En ~I
plano ,poll t ico Y de manera fundamentalmente más tangencial , las
exigencias económicas se expresan sobre todo en relación a la
concepción del Estado Y a lo que en lenguaje sociológico mo­
derno se podría designar como la administración política del

cambio social.

Marx, qui en trata de "superar" el socialismo anarco -utópico,
pero que permanece tributario de él a pesar de todo, va a opo-

la igualdad, la just icia Y la solidaridad con la libertad Y la abun ­
dancia de bienes . Esto se expres a en su concepción particular
de la libertad cívica frente al Estado Y del hombre mismo frente
a la propiedad ("ta prop iedad es un robo"), así como en la
proposición de un sístema de cooperación mutualista federativo
que vendría a constituir de algún modo una panacea de todos
los males sociales (J. Bancal). Aun reconociendo la necesidad
histórica de un gobierno de los hombres para Proudhon el Esta­
do debe ser suprimido para "reconstruir el edificio social sobre
la idea humana del Contrato . . . " (J. Proudhon , pp, 163, 164) .
Este es el origen de la federación que para Proudhon constituye
"lo único que puede satisfacer las necesidades de \a clase labo­
riosa . . , remplazar el principio de monopolio por el de la neu­
tra lidad .. , resolver el problema del acuerdo entre capital Y tra­
bajo . . . de la propiedad" . (Du principe féderatif. En, Ibid, p. 115).
" Hemos visto -sigue diciendo Pierre Joseph Proudhon- por
una serie de transacciones neutralistas, aparecer una después
de otra las grandes instituciones mutualistas que forman este
amplio organismo humanitario . . , Así mismo, el aparato guber­
namental resulta de un contrato real, donde la soberanía de los
cont rat antes en vez de absorberse en una majestad central, mís­
tica, sirve de garantía a la libertad de los Estados, de las comu ­
nas Y de los individuos" . (De la capacité politique des class

es

ouvri eres. En, !bid., p. 115).

Hist ori a y Tipología de los Socialismos

Una vez más, sin embargo, es Proudhon ,quien . mejor es­
tructura en su concepción utópica de la vida y de la sociedad,
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critica el anarquismo ,por un lado ("yo no creo en absoluto ne­
cesario, para llegar a la igualdad de poner todo patas arriba ... ".
2~ "Memoire", En, Proudhon, p. 45), por otro, es así como él
se define: "¿Qué es entonces Ud.? -se le pregunta- iVO soy
anarquista! . . . -responde- Ud. acaba de escuchar mi profe­
sión de fe seria y maduramente reflexionada .. . " (Qu'est-ce que
la proprieté?, En, Ibid., p. 162. También, D. H. Coleo Tomo 1).

Sin embargo, si en el socialismo pre-rnarxlsta, aproximada­
mente todo anarquista es utópico, no topo utópico, a la inversa,
es anarquista. Cabet y Fourier como Claude-Henri de Saint -Simon
y Owen son fundamentalmente socialistas utópicos. Saint-Simon
que es un socialista sui géneris, expresa su utopismo tanto en
una fe exagerada en la ciencia y en la racionalización como en
la visión de una sociedad industrializada de "productores" ad­
ministrada por financistas (Systeme industriel); el paso a una tal
sociedad se traduciría en acrecentamiento de la riqueza y abun­
danc ia de bienes. Pero la ambigüedad del socialismo salnt-slrno­
niano va a perm itir expresiones diversas en los discípulos de
Saint-Simon, desde las posiciones más extremas de Bazard a las
culturalmente más exóticas de Enfantin, Leroux y aún del mismo
Bazard (G. Lichteim, M. Prelot , D. H. Cole, Tomo 1).

Fourier, excéntrico hasta la exageración, hace, por su parte,
del Falansterio, organización agraria asociativa de vida comu ­
nitaria, el eje de su utopía. Complementariamente, su crítica de
la civilización en cuanto fuente de males sociales y su creenc ia
en la compatibilidad profunda entre necesidades y aspiraciones a
t ravés de la eliminación de la represión social y sexual (Fourier
ve en la liberación de la mujer un indicador de progreso histórico),
hacen de Charles Fourier un antecesor de los modernos Iibera­
cionistas-contestatarios (G. Lichteim; J. Touchard, Tomo 11). Et ien­
ne Cabet, por otro lado, hace de Icaria (Viaje a Icaria) un mo­
delo ideal de sociedad según la exigencia tomada del comunismo:
"a cada uno según sus necesidades" (G. Lichteim). En cuanto a
Owen este propone una utopía centrada en la creación de "aldeas
de cooperación", que constituirían "verdaderos y propios modelos
del nuevo orden social e instrumentos para luchar contra la des­
ocupación, la que permaneció siempre centra l a su visión del
futuro". (G. Lichteim, p. 203).
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et changement revolut ionnaire, p. 434) . Marx -como sus suce­
sores, discípulos teóricos y ,polít icos- fue particularmente fiel a

este principio.

Marx acusa a los " utópicos" de sacar "todo de ellos mismos
como la araña de su tela " (Marx cit. en M. Prélot, p. 618) des­
conociendo el carácter ineluctable de las leyes de la historia.

" l a acción histórica -se dice en el Manifiesto Comunista­
se somete a su personal acción inventiva; las condiciones histó­
ricam ente engendradas de emancipación, a cond iciones engen­
drad as por la fantasía, y la organización progresiva y espontánea
del proletariado a una organización de la sociedad especialmente
ideada por estos inventores" (Manifesto of the Communist Party,
p.97).

19

De esta forma , estos " utópicos" y sus discípulos estarían
cayendo gradualmente " en la categoría de los socialistas conser­
vadores reaccionarios" que tratan "de manera consecuente de
retar dar la lucha de clases y de reconciliar los antagon ismos de
clase" (Ibid. pp. 99 y 100).

Después de alabar en Proudhon su crítica de la propiedad
como fuente de igualdad y de injust icia, su crítica de la econo ­
mía burguesa y su ataque a la Igles ia y a la religión (A. Cornu,
pp. 538-543; M. Rubel, Tomo 1, p. 79) Marx lo etiqueta de " uto­
pista pequeño -burgués" defensor de las clases medias y en rela·
ción con esto, de la misma propiedad privada desde cuya pers­
oect íva Proudhon habría elaborado su doctrina según Marx (A.
Cornu, p. 543 ; Marx, Carta a P. V. Annekov. Marx Engels, Tomo
11 , pp. 445-456) .

El ataque de Marx al "reformismo" encuentra, sin embargo,
en el alemán Ferdinand Lassalle, un blanco privilegiado. En la
critica que hace aquel del programa del Partido Socialista Obrero
Alemán (primer partido obrero, creado por Lassalle en 1863, el
año anterior a la creación de la Primera Internacional Obrera) ,
más conocido como "Programa de Gotha", se denuncian "los
dogmas de lassalle" , " la secta de Lassalle " , su ignorancia de
la teoría "científica" del valor, del trabajo y del salario, así como
(y tal vez sobre todo) su nacionalismo "más estrecho" y, en
relación a esto, el apoyo que lassalle parecía dar al gobierno
prus iano del Canciller Bismarck (Marx, Crít ica del Programa de
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nerse a sus planteamientos fundam entales (éticos y humanistas,
aún si a su manera) a nombre de la ciencia y en el marco de su
crítica más general del capitalismo y de las "ideologías burgue ­
sas" que le estarían esencialmente ligadas. Con mayor precisión,
Marx, a través de la crítica a menudo despiadada de los homb res
y de las ideas, va a atacar a los socialismos simplemente no
marxistas (en los que hay que considerar a los alemanes, la­
ssalle, !3rün o Hess a más de los referidos) bajo las tres "di­
mens iones " principales ya analizadas de uto pía, anarquía y re-fo rmismos. .

la crítica de Marx es acerba y radic al y a menudo viene a
ocultar lo que Marx debe a las ideas y auto res crit icados (dialé c­
ti ca a Hegel; crí tica de la reli gión a Feuerbach; lucha de clases
a los econom istas ':burgueses"; dictadura del pro letaria do a aa­
beut y Blanqu i; t eoría del valo r a Ricardo; teoría de la concen­
t raCión del capital a Pecqueur; crítica del capitalismo y ot ras a
Proudhon . . . ) ; el sistem a doctrinal de Kar l Marx (autor ávido de
originalidad) es, cama ha dicho un autor no sOspechoso de antr­
marxismo , una amal gama de "la filosofía dialéct ica de la histori a
(Hegel) , la eco.nomía política inglesa (Adam Smith, Ricardo) y el
socialismo francés (Saint-Sim on, .Fourier, Proudhon , Blanqu i, louis
Blanc)". (R. G. Schwarz enberg, Sociol ogie POlitique, p. 6) . "E n
reali dad Marx está celoso" , dirá Proud hon en la r=ilosofía de la
Miseria (En, ProUdhon, p. 35), luego de haber lo invitado a no
dogm atizar. ni a eXComulgar a fuerza de anatemas, a dejar de
lado la int oleran cia y cesar , de hablar . en términos de extermi.
nadar (Carta de Proudhon a Marx del 17 de ,mayo de 1846. En.
Proudhon, Pp. 89 y 90) ; los celos de Marx ,provendrían del hecho
de que Proudhon "en todo ha (he) pensado Como él y lo ha
dic ho antes que él". (Proudhon, p. 35) .

Para Mar~ la crítica ad hom inem ,es fu ndamental, es su ar­
ma destructora preferid a; ta nto más, cuant o para él es cuando la
" teoría argumenta <id hominem cuando ella se hace radical. Ser
radical -dice' Marx--:- es tomar las cosas en su raíz. 'Ahora bien,
la raíz para el hombrees' el hombre mismo" (Contribútion . á la
crítique .de la PhilosoPhia duo'droit de . Hegel . Introduction, p.
2(5); " la crítica . " es una crítica 'en el combate, .y .en e; Com­
bate -sigue diciElOdo Marx- no se t rat a' de saber si el. adver­
sario es noble, si es vuestro semejante si es interesante, se 't rata
de alcanzarlo" (lbid" , p. 200). Se tra ta a!¡í .no de refutar al ene­
mig!> .sino de liquidarlo (Ma ix ~it. en tL Schmitz" ,Pr~gress .social
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Gotha, pp. 29, 30, 3 1 36 Y sigu ientes , respectivamente). Asl como
·para Louis Blanc antes, para Lassalle el Estado debla "por su
propio interés, reformar la sociedad, imponiéndole los principios
morales y polfticos enunciados por los teó ricos" (G. Lichteirn,
p. 280 ). Siendo para Marx, el Estado necesariamente un inst ru­
mento al servicio de la clase dominante (y en este
caso de la burguesla alemana ), la polltica de Lassalle no puede
parecerle a aquel sino como una aberración histórica. Siendo para
él el capitalismo un sistema ineluctablemente condenado por sus
prop ias contradicciones y valorado sólo en cuanto etapa al socia­
lismo, todo retoque que se le hiciese no podía sino llevar a re­
trasar la agudización de las contradicciones económico-sociales.

Finalmente, la cri tica del anarquismo se expresa en Marx
tambié n a nombre de la ciencia y de la racionalidad. Aún si para
éste, la revolución com unista es la ruptu ra más radical con el
sistema anterior (Manif iesto) y si ponti fi ca que la "clase obre ra
es revolucionaria o no es nada" (Carta de Marx a J. B. Schweit.
zer, 13 de febrero de 1865. En, M. Rubel, Tomo 11, p. 73) lo
fu ndamenta l para Karl Marx es que los hombres no hacen su
propia historia " arbitrariamente en las cond iciones por ellos es­
cogidas, sino en las condiciones directamente dadas y heredada s
del pasado". (Le 18 brumaire de Louis Bonaparte, p. 13) . Marx
cr it ica a los anarco-conspiradores o " alquimistas de la revolución"
que se dedican, no a organizar y educar al proletariado (o no
sólo a ello) sino "a anticipar el proceso de desarrollo revolucío­
nario llevando artificialmente a la cris is, a improvisar una re.
volución sin que las condi ciones para ella estén dadas, y para
quie nes la única condición de la revolución es la suficiente oro
ganización de su complot. (Marx. Ref. en M. Rubel, Tomo 11, p. 67).

La garantla de una verdadera revolución y de la justa de­
terminación de las medidas inmediatas de mayor urgenc ia, a to­
mar en relación con ella está n para Marx en la "comprehensión
cientlfica de la descomp osic ión -inevitable y cada vez más vlst ­
ble- del orden social dominante " y en " el odio creciente de las
masas contra los viejos fantasmas en el poder, al mismo tiempo
que (en) el desarrollo positivo y gigantesco de los medios de
producción ... " (Ib id.) .

Asl, el anarquismo aparece a Marx (y Engels) como "un
puro volUJatarismo no cientifico" (J . Touchard, Tomo 11, p. 628).
La " superación" marxlana del socialis mo utópico, anárqu ico o
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" reformista", se hace de esta forma a nombre de la ciencia y de
la ' razón Y en aras de un "socialismo cientlfico" única instancia
_ teórico-práct ica- capaz de interpretar lo real y or ientar su
" const rucción" .

Pero la critica marxiana de los "pre-socialismos" , al mismo
t iempo que explicita y supone las grandes lineas del socialismo,
no logra ni con mucho liberarse de aquello mismo que critica.
Muy resumidamente, se puede decir que Marx es utópico contra
los utópicos, siendo "reformista" frente a los anarquistas. crttl­
cando la Comuna de París, en carta a F. Domela Nieuwenhuis,
Marx dirá que un "mínimo de buen sentido hubiese permitido
obtener un compromiso con Versalles, ventajoso para las masas
populares, lo que era entonces lo único realizable", según Marx
(En, M. Rubel, pp. 136 Y 137).

Para Marx no hay fines ni ideales, hay tareas que estarlan
ellas mismas prescritas por la historia (digamos más exactamen·
te oor quien lee la historia y es capaz de imponer doctrinal o
pollticamente su lectura de ella); el "vaivén" dialéctico de lo real
determina al mismo tiempo el comportamiento justo, el que no
puede ser sino revolucionario por definición. La "utopla" aqul es
sólo aparentemente engullida; lo es en cuanto función explicita
de ideal deseable; no lo es, sin embargo, en cuanto permanece
cont radictoriamente sobre -agregada a la concepción dialéctica de
lo real (hay contradicción y no reducción en este caso) bajo el
enunciado de la sociedad comunista, y en cuanto esta Instancia
opera de hecho como criterio ético de justificación y principio
mltico movilizador. En su contenido la utopla de Marx es la más
radical y totalitaria de todas las utoplas, puesto que no sólo es
irrealizable en el tiempo y espacio humanos (u-topos) sino que
es al mismo tiempo una inmanentización totallzante de todo lo
real: la reducción radical de toda trascendencia y en este sentido
"Ia última herejla cristiana" (A. Toynbee ; J. Maritain, Philosophie
Monlle, p. 303).

La "superación" marxiana de los "pre-socialismos" es en
consecuencia -y lo es explíc itamente además- una negación
de la moral, a nombre de la "ciencia" y de una "ética" lnma­
nentista revolucionaria. Aun cuando se trata aqul de la negación
de la moral en cuanto tal, la critica marxiana de los "pre-socia­
Iismos" manifiesta claramente el alcance de tal negación . Sin
embargo, esta misma critica es una exigencia de la concepción
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más fundamental en Marx, del hombre, de la sociedad y de la
historia (F. Moreno, Marx y Maritain). Para Marx, como lo dice
muy bien Henri Chambre, el "elemento esencial en la revolución
de la historia y del mundo es la actividad concreta del hombre,
el trabajo , la actividad económica y social del hombre. Esto con­
diciona todo Jo demás", (p. 306). El hombre de Marx es funda­
mentalmente horno faber y horno economicus (ser de necesida ­
des. Marx, Manuscritos, 1844); es también para sí mismo su
propia medida (Marx, Contribution á la critíque de la philosophie
du dro it de Hegel): es hombre ateo en cuanto hombre verdadero .
De ahí que la " moral, el derecho y la religión aparecen entonces
como el reflejo en la conciencia humana del estado económico
imperante" (H . Chambre, p. 307; J. Maritain, Philosophie Morale).
La cr itica de la mo ral está en Marx esencialmente ligada a la
crít ica de la relig ión ("alienación suprema"; "opio del pueblo")
y aquella se ve otorgar el mismo rechazo radica l e irrenunciable
que es el que Marx le acuerda a esta última siguiendo a Feuer­
bach (L. Feuerbach, L'essenza del cristianesimo; Marx, Contribu­
tion a la critique- de la philosophie du droit de Hegel; Manuscritos
parisinos; La ideología alemana).

De esta forma la " superación" marxiana del socialismo
pretenda sin más ser . una tarea radical y por supuesto definitiva.
Es la negación de toda verdad eterna (H. Chambra), la historíza­
ci ón economícista de todo absoluto, el rechazo de cualquier ideal.

¿Qué propone Marx? ¿Cuáles son las bases de su -socialismo?
Como los socialistas utópicos, anarqu istas o reformistas, aunque
"cientí f icamente", es decir, plegándose a la rac ionalidad inhe­
rente a lo real y a la historia en parti cula r (esa es, al menos, la
pretens ión. H. Chambre, p. 168) Marx (y Engels) va a reducir lo
,polít ico a lo económico en el plano teórico de la explícación (ex­
plicando lo "superior por ' lo - inferior" habria dicho Aristóteles.
Cf. Methaphysics) y en el marco del materialismo dialéctico para
hipe rtrofiar lo politico en el plano de la formación (n ivel de la
conc ienc ia) y de la organ ización proletaria asi como de la estra ­
tegia misma de conquista del poder.

El punto de part ida de Marx es la crítica del capitalismo
incluidos en él tanto las estructuras socio-económicas como la
institucionalidad politico-cultural y las "ideologias". La critica del
cao ltallsmo lleva a Marx a anunciar la agudización -ineluctable
de las contradicciones _entre las fu erzas de producción y las
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relacio nes sociales de producción (contradicción fundamenta !),
eñtre el sistema de producción y las formas hist órico-pollticas,
ent re la clase de los capitalistas, propietarios de los medios de
producción y la clase de los proletarios, propietarios de su solo
t rabajo (fuerza-trabajo) (contradicción derivada) , explotados y
expropiados ,por aquellos en el proceso de producción .

La "lucha de clases" cuya expresión privilegiada es en la
sociedad capitalista la lucha entre proletariado y burguesia
conduce a través de la revolu ción, " acto ún ico del proletariado" ,
a la "dictadura del proletariado" ; "la lucha de clases conduce,
necesariamente a la dictadura del proletariado" , dice Marx seña­
lando a J . Weydemeyer lo que consideraba como uno de los tres
aport es a que él habría hecho en relación al análisis de las clases
sociales (Carta del 5 de marzo de 1852. En, Marx y Engels, Obras
Escogidas, p. 456). Pero la " dictadura del proletariado" supone
como condición de posibil idad más allá de la situación compar­
tid a en el sistema de producción y de la conciencia oposicional
de clase, la organización política del proletariado (Carta de Marx
!l Bolte, 29 de noviembre de 1871. En, Marx y Engels. Critique
des Programmes de Gotha et d'Erfurt, pp. 116-119). Al mismo
ti empo , la "dictadura del proletariado", periodo necesario para
llevar a cabo las transformaciones socialistas evitando la reacción
de Jos sostenedores del sistema capitalista en vias de destrucción,
lIevaria gradualmente al deterioro y desaparición del Estado. Este
deterioro del Estado anuncia al mismo tiempo el fin del "carri l­
no": la sociedad comunista; sociedad en que el conflicto habría
sido superado porque su fuente, la propiedad pr ivada (pecado
original del capitalismo para Marx) habria sido ella misma su­
perada. La sociedad comun ista, verdadera "tierra prometida" y
f in de la historia en la historia, supone la reali zación plena del
hombre como hombre total. La desalienación de este lo llevaría
a transformar sus necesidades un iversalizándolas en la necésidad
del otro hombre (La Sagrada Familia); el hombre "nuevo" de la
sociedad comunista es un hombre- radicalmente reconciliado, con
la naturaleza, -consigo mismo y con los otros hombres.

Por esta breve síntesis de los enunciados fundamenta les del
socialismo marxiano, puede apreciarse hasta dónde este socialis­
mo establece su progresiva supremacía hist órico-pollt ico-cultural
en una doble y contradictoria "oferta" : una de " racionalidad
científica", otra de utopia (H . Chambre, p. 153). De si ambas
apelan a la razón y a la verdad que se revelan en la ,praxis socio-
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histórica, no al sent im iento, ni siquiera a la conciencia moral,
lo que no significa sin embargo que el "lIamado" del socialismo
marxista de hecho, históricamente, no haya accionado a menudo
más el corazón que la inteligencia, los instintos y las pasiones
más que la razón razonante. El anclaje político por años progre­
sivo y débil de la doctrina marx iana no llegará a encontrar una
sólida inserción histórica sino accionando el cálculo fr lo y la
emot ividad, la razón y la conciencia moral, la planificación y el
insti nto.

Como lo dice muy bien Maurice Clavel, " el archipiélago
Gulag estaba Inscrito en el marxismo desde el comienzo, por su
dogma eminentemente metaflsico de la inocencia y la felicidad
nat ural del hombre, 'hombre genérico naturalmente social', de
acuerdo con la tierra, alienado por la propiedad, devuelto a su
esencia por la abolición o la apropiación colectiva de aquella.
Porque entonce s, al advenimiento del socialismo --dice Clavel­
los menores defectos, .pecadillos o divergencias de orientación se
convierten en monstruosidades metaflsicas incomprensibles que
exigen una Santa Inquisición Universal" (p. 109 Y A. Soljenitsyn)
Dicho en otra forma, la "superación" materialista que lleva a
cabo Marx del socialismo no-marxista implica ya como exigencia
la negatividad de la evolución histórica de aquel. Asl la mutilación
radical del hombre que se opera en la concepción marxiana
unida a la afirmación determinista y mltica del progreso histórico
social, y a la visión utópica de la sociedad comunista y de la
desapari ción del Estado (al menos como "administrador de los
hombres"), van desde luego a condic ionar expresiones concretas,
y, en cierta medida, doctrinales-ideológicas, diversas al interior
mismo del " modelo" soviético (como de los otros " modelos"
socialistas marxistas) y de su dinámica histórica. Lo que une a
todas estas expresiones y lo que defin e a nivel más fundamental
(más allá de las superficiales vari antes, históricamente lnes­
capables . . . ) su radical homogeneidad es su común fuente de
inspiración: Carlos Marx, y desde ahl el concebir al hombre, al
hombre colectivo como' materia prima moderable según las exi.
gencias históricas de la construcción del socialismo. El grado y
las formas en que aquella materia prima tironeada entre la "in.
f raest ructura" económ ica y la "superestructura" polltlca de la so.
ciedad soviética escapa (y seguirá escapando), a los moldes
poll t ico-económicos que tienden a contenerla bajo cobertura de
" liberación" , ha detennlnado (y seguirá determinando) diversas
expresiones sccl o-pc tttlco-económ tcas, ellas mismas sobre de-
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ter minadas y relat ivizadas por las exigencias básicas (determi ·
nantes cuando menos en último término . . . ) de la ideología
marxiana o marxista. La revolución bolchev ique de octubre de
1917 apunta a instaurar en la Rusia zarista y semi· feudal (m e­
diata o inmediatamente) , el socialismo "cientlfico" teo rizado por
Marx y Engels. Es este el "hecho originario" y que va a condi·
cionar toda la evolución histórica del socialismo soviético más
allá de las estructuras de producc ión supuestamente determi·
nantes. Como lo ha mostrado con insistencia Raymond Aron
(Democrat ie et Totalitarisme, pp, 303 Y siguientes, por ejemplo),
la experiencia soviética en Rusia no ha cesado de constituir un
desment ido histórico de la doctrina marxista (Marx y Engels) y
en ese plano , aún si negativamente, ha probado la falacia de
una doctrina pretendidamente científica. Esto no signif ica, sin
embargo, que haya propiamente contradicción (en el sentido
propio y lógico del término) entre uno y otro plano (entre el
plano teórico y el plano concreto que apunte a "reproducirlo")
ni tampoco entre la matriz doctrinal marxiana y su prolongación
soviéti ca (más o menos ideológica). El problema que se plantea
aquí es que la "brecha" entre teorla y práctica, reconocida o
desconocida apunta a ser colmada por el voluntarismo ideolólJico
y la institucionalidad polltica (ambos propiamente marxista) de
los agentes de poder. La tensión entre teorla y realidad o más
bien entre mito y realidad es en este caso la medida de la
represión totalitaria.

De ahl que el problema de la relación y de la continuidad
de Marx a Lenin, Stalin, Khrouchtchev o Brejnev, más que un
problema de ortodoxia es un problema de lógica histórica y de
fidelidad. El "descuelgue" y la "brecha" entre oraxts marxista y
doct rina marx iana es tan natural como en otra forma lo es lu
represión totalitaria de un sistema politico que no ha dejado de
ser terriblemente fiel a su inspirador. La heterodoxia es aqul
exigida por la misma fidelidad, es un instrumento suyo, lejos de
const ituir una especie de traición al supuesto " humanismo" de
Marx como lo pretenden un Gustav Wetter, un Wolfgang Leonhard
(L'ideologie soviétique contemporaine) o, más consecuentemente,
un Hebert Marcuse (soviet Marxlsm). Hay una continuidad teóri·
eo-práctica profunda entre la doctrina marxiana (y marxista), la
ideologla marxista soviética y la "praxis" histórica socialista que
aquellas han "animado". Asl Lenin , cuando insta hacia 1900 a
no ver en la teorla de Marx "algo completo e inviolable" y a
proponer una "elaboración Independiente" de aquella de acuerdo
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a la realidad rusa (our Programme, p. 34), va a estar ya ac­
tuando como complemento político de Marx , al mismo tiempo
que le estará siendo tremendamente fiel. Lo será tanto al
"organizar" la revolución cuanto al "ajustar" la doctrina a las
exigencias de la situación y de la acción. Lenin es demasiado
fie l a Marx como para no plegarse de alguna forma a las exi·
gencias de la historia y, en los límites de lo esencial, adecuar la
teoría a la praxis revolucionaria. Lenin es el "artesano" de la
"dictadura del proletariado" ahí donde la teoría marxiana no lo
hab ía previsto (ni podía preverlo . . . ). Lenin prolonga a Marx al
criticar y atacar poltti camente al "reformismo" por un lado y al
anarqu ismo " enfermedad infantil del comunismo" , por otra . La
teoría del imperialismo "última etapa del capitalismo" en que
Lenin sigue por lo esencial a Hobson e Hilferding está por lo
menos -ín nuce en la crítica marxiana del capitalismo que parte
reconociendo el carácter necesariamente expansivo de una bur­
guesía que " debe anidar en todas partes, ubicarse en todas partes
y establecer nexos por dondequiera que sea" (Manifiesto, p. 48
Capital, Vol. 1, pp. 761 -774).

La teo ria del partido con la forzosa acentuación en el "mo ­
mento" polít ico y el rol de la conciencia revolucionaria (Two
Tacties of Social·Democracy in the Democratic Revolution; Party
Organization and Party Literature . . . ) no hace sino complemen­
tar operato riamente la ilusión marxiana de la dictadura del pro­
letariado, apoyándose en la exigencia marxiana de organización
y 'de eficaci a proletaria (Man ifiesto y Dix-huit brummaire de Louis
Bonaparte, p. 91. Cit. En, H. Chambre, pp. 142 Y 152), así -como
en las exigenc ias revolucionarias simplemente políticas del so­
cia lismo de "administ ración" de la Revolución y de la " cosa
pú bl ica" .

La teoría del partido no es sino la respuesta lógica a la
exigencia política contenida en la asignación por Marx al pro­
letariado de la misión histórica salv lfico-revcluclonarla. En el
mismo sentido la " moral" leninista no hace sino sacar las con­
secuencias del relativismo e inmanentismo radicales de los plan­
teamientos fundamentales de Marx (o si se quiere más exacta­
mente de la pura- y simple negación marxiana de la moral) en
relación a las exigencias de la eficacia revolucionaria. El mesia­
nismo proletario de Marx no puede llevar sino a una "ética'.'
revolucionaria y maniquea de clase: "Nuestra ética está en todo
y por todo sujeta a los intereses de la lucha de clases del pro -
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letari ado. Ella proviene de ahí" dice Lenin (discursos en el Tercer
C'ongreso Nacional de la Federación de las Juventudes Comunis­
tas de Rusia. 2 de octubre de 1920. En, H. Chambre, p. 311 Y
W. Leonhard, .pp. 50-52). Así, si Lenin "corrige" aquí a Marx
no es sino asumiendo las exigencias prácticas de la eficacia re­
voluc ionaria en la toma de poder por el proletariado. Lenin "co­
rrige" a Marx a partir de Marx; ahí donde este es sobre todo
doctrinario, aquel es más bien práctico sin dejar de ser también
doctri nario. Lenin, situando el momento de la toma de conciencia
en el plano político, "plantea el problema de la revolución en su
verdadero terreno y hace avanzar así el pensamiento explícito
(si no implícit o) de Marx " (H. Chambre, p. 217).

Stalin (H. Arendt), por su parte, quien sucede a Lenin en
1924 no hará en lo esencial sino prolongar a Lenin, siendo a su
vez terriblemente fiel a Marx. "Stalin aceleró el programa de
'ci vil ización' -comenta Marcuse- del que Lenin había hecho
un prerrequisito para la preservación del sistema soviético" (p.
66) . A las exigenc ias de la revolución siguen las de la consolida­
ción del régimen; el terror revolucionario sucede al terror "Insti­
tuc ionalizado" . Ya hacia mediados de la década de los años treln­
ta la institucionalización- estaliniana va a expresarse sólidamente
en un "sistema buro crático y estatal fundado en una economía
autorit aria, central ista , nacionalizada y caracterizada por la exis­
tencia de una nueva clase dirigente" , (W. Leonhard, p. 302). Al
mis mo tiempo, la justificación enunciada por Lenin en 1922, del
terror en la lucha contra los llamados contrarrevolucionarios" (H.
Chambre , pp. 222, 223) se prolonga y "perfecciona" en una de
las manifestaciones históricas más acabadas de la terrorización y
el exterminio - humano (¿20 ó 60 ' millones de eliminados? A.
Soljenit syn, A. Kriegel, T. Mauln ier, A. Besancon, R. Aren, Dé·
mocratie et totalitarisme; D. Lane, W. Leonhard). Pero aquí (por
ejemplo) Stalin encaja directamente en Carlos Marx. En efecto,
¿quién ha sido más fiel a Marx en llevar la crítica hasta la raíz
del hombre, es decir hasta "el hombre -mismo" según Marx?;
¿quién mejor que Stalin ha hecho como lo lnclt aba Marx, de la
crít ica una praxis no de refutación sino de liquidación del ene­
migo?

- Pero Stalin no pretende menos emular (y superar desde
luego) a ' Lenin en el plano te órico. Contra León Trotsky (La
révolution permanente), Stalin va a defender la tesis del "so­
cialismo - en un solo país" -(L'Etat et -le socialisme. En, Stalin,
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Le Comunismo et la Russie, pp, 196-205; H. Marcuse, pp. 80-85)
as! como el carácter acabado y no permanente de la revolución
rusa (Le modéle d'octobre. En, Stalin, Le Comunisme et la Rus·
sic, pp. 153-155). Dos instancias fundamentales de legitimación
polftica asl como dos medios adicionales de carácter doctrinal
(o ideológico) de totalitarización del sistema polftico. En especial ,
la tesis del "socialismo en un solo pals" le permitirá a Stalin
rechazar cualquiera otra eventual vía hacia el socialismo que no
sea la soviética (W. Leonhard, pp. 128, 129). Sea lo que fuere,
en esto como en lo otro, el estalinismo lejos de ser un "acci·
dente" o un punto "negro" en la sovietización del marxismo, y
siendo sin duda t ambién una eX/presión particular de paroxismo
animada por la "personalidad" propia de su todopoderoso "orien­
tador" (R. Aron, Democratie et totalitarisme, p. 300), es sobre
todo una conclusión terriblemente lógica de las "premisas" que
Carlos Marx y Vladimir IIich hablan anunciado ya antes de Stalin
en cuanto "actor histórico" y agente responsable de crlmenes
innumerables o más ampliamente de la terrorización de todo un
pueblo, lo que es evidente, sino en que tanto el sistema teórico
y doctrinal de Marx primero cuanto el sistema polftico inaugurado
por Lenin después, llevaban (y llevan) a promover más que a
tolerar y justificar, el recurso a cualquier medio para lograr los
fines polfticamente enunciados desde al menos 1848 (fecha de
publicación del Manifiesto Comunista). Cuanto más si aquellos
medios han sido ya -ut il izados en una -u otra forma (Lenin y
Marx) o han sido por lo menos doctrinalmente propuestos (Marx
y Lenin).

Después de Stalin, la polftlca de Khrouchtchev, en un juego
pendular, representa el otro extremo histórico, o extremo de
permisividad positiva en la sovietización del marxismo (A. Be·
saneen, p. 33) (ahl donde Stalin y su polftica representan un
extremo de permisividad negativa o si quiere de máxima lnto­
lerancia) . Nikita Khrouchtchev va a denunciar en Stalin funda­
mentalmente dos "errores": el "culto de la personalidad" y la
práctica del terror. Según Khrouchtchev -en una explicación no­
marxista o heterodoxa de la cuestión como lo ha mostrado bien
Aran (Democratie et Totalftarisme, pp. 286, 297, 310)- el prlrne ­
ro de estos "errores" -cuya denuncia llevará a despojar a Sta­
lin de "su titulo Insigne de 'clásico infalible del marxismo'
leninismo' " (W. Leonhard, p. 303)- estarla estrechamente liga­
da a la génesis de la segunda entre 1934 y 1938 (Ibid. p. 296) .
Más concretamente, Khrouchtchev acusa a Stalin de dar origen

28

IIlstoria Y Til'o logía de los Socialismo s

a la noción, en realidad originariamente marxiana, de "enemigo
del pueblo" (En, A. Rossi, Autopsie du Stalin ismo, p. 70. Cit. En,
R. Aron. Democrat ie et Totalitarisme, p. 281) .

Sin embargo, la crit ica de Khrou chtchev con todo lo que
olla t iene de oert lnente, no toca sino a las consecuencias doc­
t rinales y políticas del marxismo, no a su ralz. Complementa ria­
mente, las modif icaciones efect ivas operadas en la Unión So­
viéti ca dur ante su periodo (amnist ía, cesamiento de las purgas,
disminución de la represión policial . . . R. Aran, Ibid, pp. 324 Y
325) - y que si frente al stalin ismo son imp ortantes, en si mis­
mas son banales-, no han sido sino modificaciones efectuadas
" en el régimen" y no "del régimen mismo" (ibid. p. 328). La
fide lidad a Marx (y a Lenin) se expresa en el caso de Khroucht­
chev con otro estilo y con medios diferentes, sin llegar a cons­
ti tuirse en negación como aparece al conside rar las dos otra s
dime nsiones de la política de Khrouchtchev en las cuales por lo
demás este prolonga al propio Stalin (H. Marcuse, .pp. 134, 135,
140): la de la "coexistencia pacífica" y la de la diversificación
de las vías de acceso al socialismo. " El principio de la coexisten ­
cia pacífica -dice Khrouchtchev- significa renunc iar a entro ­
meterse en los asuntos interiores de otros paises con el fin de
modificar su régimen politico o su modo de vida o por cualquier
otro motivo". (Articulo de N. Khrouchtchev en Foreign Affalrs,
1959. En, W. Leonhard, p. 232). Khrouchtchev, ajusta aqul la
exigencia doctrinal a los intereses nacionales de la Unión So­
viét ica, como se le criticará luego (F. Fejtó , Chine/URSS) y sin,
a pesar de todo, hacer de lo esencial de la doctrina (y credo
poli ti co) una simple ideologla de justificación y encubrimiento.
Podrla decirse que si en algún momento lo .propiamente ideoló ­
gico (en relación a la teor ía de la revoluc ión, a la "lucha de
clases" , a la desaparición del Estado o aun al paso del socialis­
mo al comunismo por ejemplo) pasa a tener una fun ción ins­
t rumental con referencia a los Intereses nacion ales qua determ l­
narlan los límites de las "disposiciones ideoló gicas de los diri­
gentes soviét icos" (es la tesis de FejtO referida a las relacione s
entre la URSS y China . Ibid. pp, 68 Y 69, por ejemplo), la
doct rina en sus planteamientos esenciales (materia lismo dialéc­
tico) conserva en último término una función clave da sobrade­
terminación y control que por lo menos hasta el presente no ha
dejado de operar concretamente. La mejor i lust ración de esta
aserción está en la decisión del propio Nikita Khrouchtchev da no
renunciar a la lucha ideológica contra el capitalismo ni mucho
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menos a las ideas marxistas o "a la lucha por la victoria del
comunismo" (Pravda, 30 de diciembre de 1955. En, W. Leonhard,
p. 235) .

En cuanto a la ampliación de las vías de acceso al socia­
lismo para Khrouchtchev se trata de "sacar partido" de las
estructuras "burguesas" tales como el Parlamento "organismo
tan rico en trad iciones" (W. Leonhard, p. 132) para controlar el
poder y operar la t ransformación socialista de la sociedad.

Aun cuando los lím ites de la "apertura" Khrouchtcheviana
son doct rin al o históricamente patentes (y la represión sangrienta
de la revolución húngara por las t ropas soviéticas así como la
intervención en Poloni a en 1956 . . . lo ilustran), la caída de
Khrouchtc hev en 1964 y el ascenso de Leonid Brejnev al poder
en la Unión Soviética tra en cons igo un centramiento de algún
modo neo-stalinlano del (Prélot, pp. 639 Y 640) péndulo histó­
rico que había ido de Stal in a Khrouchtchev. Más precisamente ,
el régimen actual ,parece tentar un equilibrio (precario) entre una
política de ti po NEP (Nu eva economía política) y el " comunismo
de guerra ", para decirl o con Alain Besanc;on (p. 55). Dicho en
otra fo rma, la " era de los organizadores" (Prélot, p. 638) une la
preocupaci ón por " la producti vidad y el nivel de vida " (ibid. p.
639) , al control ideológico y terrorizador del que dan testimonio
hoy un Soljeni tsyn o un Sakharov.

De esta forma la evolución histórica del marxismo soviético
se asemeja a las vari aciones tonales de una misma melodía; los
" bajos" de Khrouchtchev " corri gen" complementando (en rela ­
ción al t odo, a la melodía como est ructura) los "altos" de Stalin .

El "abanico" de las postc ion es y avatares marxistas en la
Unión Soviét ica no va por consiguiente, del totalitarismo a la
democracia, sino simplemente al interior del totalitarismo, del
total it arismo pragm ático (de la NEP) al totalitarismo dogmático
("comunismo de guerra") (A. Besanc;on). Si Marx hubiese vivi do
habr ía sin duda ajus tado alguna explicación materialista-dialéc­
t icade la Revolución rusa de 1917, y al mismo tiempo se habria
ciert amente reconocido en su "creatura" histórica que es la
Unión Soviét ica, " modelo, que aun cuando pretende mostrar la
vía de la salvación a toda la humanidad, medio siglo después
de la revolución , comp ra en el extranjero decenas de millones
de ton eladas de cereales y proh ibe a los simples ciudadanos dejar
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la pat ria del socialismo. En la tierra de nadie (no man's land)
entre los dos mundos -dice Aron- en las fronteras de la Re­
pública Democrática Alemana, perros patrullan en presencia, al
acecho de los traidores que pudieran elegir la libertad" (Preface,
p. 10).

El rechazo de la sovíetización

Los .planes en que se expresa el rechazo a la sovietización
marxista son diversos; la intensidad de éste también lo es. Ambos
van desde el rechazo político y marxista de Tito (1948) o de
Mao Tse-tung después (1960) , o desde el rechazo marxista del
marxismo a la soviética o del comunismo de un Roger Garaudy
(L'alternat ive, ParoJe d'Homme), hasta el rechazo terriblemente
práctico de la revolución húngara de 1956, pasando por el ta rdío
y est ratégico rechazo, semi -doctrinal, de un Georges Marchais o
el más respetable (por su antigüedad y persistencia) aunque no
menos sospechoso, del Partido Comunista Italiano, o aun los de
la Primavera de Praga y los levantamientos alem án orienta l
(1953) y polonés (1956) y el más reciente de Mario Soares contra
Alvaro Cunhal en Portu gal. La naturaleza de estos diversos re­
chazos, el " signo" (los valores y principios) bajo el cual han sido
hechos, son distintos, heterogéneos, a veces simplemente opues­
tos . El humanismo vital conten ido en la revolución húngara o en
los levantamientos alemán y .polonés, o aún en la exigencia
Dubcek no es ciertamente el mismo que ha animado la expe­
riencia china ni siquiera la yugoslava o en otro plano el rechazo
de un Garaudy . El principio de discernimiento aquí es simple­
mente el que no basta ser antisoviético ni siquiera ant i-comu ­
nista para obtener la "carta" cristiana del humanismo. Más aún,
el .criterio fundamental de determinación sigue siendo aquí como
allá, la referencia y fidelidad teórico-prácticas o teóricas y prác­
t icas a Carlos Marx y al marxismo.

La Yugoslavia de Tito

En el fondo Tito no hace sino prolongar a Lenin al querer
af irmar la instauración del socialismo en Yugoslavia en términos
de adecuación de la doctrina marxista a las condiciones nacio­
nales específicas de su país y en la salvaguardia de. la inde­
,pendencia nacional (Lenin, Our Programme, p. 34). Será, sin
embargo, esta misma aspiración polít ica lo que va a provo car
la ruptu ra entre Tito y Stali n en el verano de 1948 (F. Feito ,
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Histo ire des démocratl es popu laires, pp. 164-170, Tom o 1) y que
durará hasta la visita de Khrouchtchev a Belgrado en 1955.

No obstante, los avatares de las relaciones soviético-yugos­
lavas no han impedido (y aun tal vez han incent ivado) la estruc­
turación de lo que se ha llam ado el " modelo yugoslavo" cuyas
principales caracterlsticas se refieren a la af irm ación de la auto ­
nomia social ista (o independencia de Moscú) como condición de
desarrollo de una vla propia y especif ica hacia el socialismo
(ibld, pp. 164-170 , Tomo 1). La " Fidelidad a los principios de
mutuo respeto y de no-intervención en los asuntos internos, cual ­
quie ra sea la razón (económica, politica o ideológica)" es enun­
ciada en la declaración conjunta Tlto-Khrouchtchev emitida en
Belgrado el 3 de junio de 195 5, "porque las cuestiones de orga­
nización inte rna, las que se refi eren a los diferentes sistemas
sociales y las que tocan a las diversas forma s de desarrollo se­
cialista conciernen únicamente a cada uno de los paises indivl·
dualm ente considerados" (citado en, ibid , p. 47, Tomo 11) . Al año
siguiente la tes is de la especificidad será politicamente ratifica­
da por el Velnteavo Congreso del Partido Comunista Soviético
(Moscú, febrero de 1956) y será más tarde consagrada en el
Programa del Séptimo Congreso de la Federación de Comunistas
de Yugoslavia (Lubliana, abril de 1958) en que se estipula, a
propós ito de la cooperación en el seno del movim iento obre ro ln­
ternacional, que este debe fun darse " en la completa igualdad
de derechos, la abstención escrupulosa de toda imposici ón por
la fuerza de concepciones (di versas) y en la no injerencia en
los asuntos interiores de los otros parti dos" (Cita comentada en
W. Leonhard, p. 316 - Anexo) .

En el marco de esta reivindicación vital la especificidad so­
ciali sta yugoslava ha tendido a expresarse más concretamente
en una cierta prolongación del espírit u de la Comuna de París,
o más exacta mente en una dosif icación ent re proudhonismo y
blanquismo por un lado (bajo cuyo signo se habla llevado a cabo
la Comuna) y marxismo por ot ro. La "comuna yugoslava" se ex­
presa en los llamados "consejos ob reros" creados a partir de
1950 (di scurso de Kardelj. Citado en FejtO lbld .), y que constitu­
yendo "célula (s) de vida económ ica, polltica y social" en las
que, según Jean Touchard, se realizarla "de la manera más ln­
mediata y más completa la unión Intima de la gest ión social de
los bienes y de la democracia económica" (J. Touchard, p. 777,
Tomo 11. Subrayado por nosot ros) , permitirla al mismo t iempo a
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los comunistas yu goslavos de proseguir " su obra elim inando todo
romant icismo Y todo espl ritu -,pequeño·burgués· gracias a la ideo­
logia marxista-leninista" (lbld.) . La doctrina po ltt tca yugoslava
ve en la auto nomia (relativa) de las instancias económicas de la
base asl como en la descentralización que esto comporta y exige
en el plano administrativo (lo que fue consagrado por la ley cons­
ti tucio nal de febrero de 1953), una condición de la creatividad
socialista (Programa de la Federación de Comun istas de Yugos­
lavia. En, W. Leonhard, p. 318). En oposición al centralismo
burocrát ico-planif icador soviético, los comunistas yugoslavos se
declaran por la administración de la propiedad socialista por
los mismos productores, es decir, por la administración ínme­
diata de esta. La autosugestión económica viene a remplaz ar
aquí a la estatización (Ibid. pp, 317 Y 3 18). Queriendo distin­
guirse de la concepción estaliniana (y soviética en general) la
Liga de los Comunistas de Yugoslav ia se daba por objetivo ya
en 1952, en sus Estatutos (15 de dic iembre de 1952), el "desa­
rrollar la iniciativa de las masas populares en vistas a su parti­
cipación en la vida económica, social y politlca del pals y del
cont rol de las actividades de las organizaciones e instituciones
sociales, de los órganos económicos y de los órganos de Estado"
(Questiones actualles du soclalisme. Cit. en, J. FeltO, p. 44, ter
mo 11).

A esta "autonomización" relativa de la vida social y econó­
mica yugoslava se une como naturalmente la liberación espcclfi·
camente económica del sistema de producción lanzada en 1961
y continuada en 1965. "Esta vez -comenta Fejto-- se va hacia
una verdadera economla de mercado . .. Según la 'gran reforma
económica' de 1965, las empresas conservarán 71 % (en vez
de 51 %) del productc neto; las fábricas llamadas 'polltlcas', es
deci r, las creadas y mantenidas a despecho de la rentabilidad,
son condenadas a adaptarse o a desaparecer; el dinar es nueva­
mente devaluado ... con el fin de estimular las exportacion es al
mismo tiempo que deberla abolirse todo cont rol de precios hasta
1968 .. . " (p. 231, Tomo 11).

Sin embargo, la Iiberalizacl6n " proudhonlana" de la socle ­
dad y la liberalización "capitalista" de la econom la han estado
lejos de llevar al "paralso" socialista que para algunos parece
representar el "modelo" yugoslavo. La liberalización efectiva se
ha topado con las limitaciones del dogma marxista si pudiera
decirse. O dicho en otros términos, la "dialéct ica" entre marxls-
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mo y proudhonismo O entre control repres ivo e in iciativa indi ­
vidual se ha desarrollado en los limites de los principios marxls­
ta-Ieninistas más fundamentales. Como lo recuerda una vez más
Fejt ó habiendo ya ilustrado con el " caso" Djillas los límites de la
liberalización (pp. 45 Y 46, Tomo 11) . En " Yugoslavia, el apa­
rato central del Partido, aun aceptando el principio de las refor­
mas promovidas por los liberales ha velado celosamente por sus
-;Jrivilegios total ita rios; para el Partido (para su aparato central)
no ha sido cuest ión de renunciar a su situación de Estado en el
Estado", de manera que en la misma práctica, "en Yugoslavia,
el peso pesado del aparato part idista ha impedido el desarrollo
de las comp etencias y la descentralización efectiva" (p. 226,
Tomo 11).

La misma dictadura del Part ido (inst rumento por excelencia
de la ideología ta mbién aquí) se expresa en el "modelo" yugos ­
lavo tanto en el hecho de que sus dir igentes "no han renunciado
jamás al control de los medios de información" (Ibid. p. 236.
Tomo 11. Instancia fundamental para todo sistema totalitario) ,
como en la práct ica misma del terror, que, sin emular cierta­
mente a Stalin ("privilegio" sólo tal vez de Hitler), no se ha
dejado en una u otra forma de practicar en la Yugoslavia socia­
lista. Es lo que se ha desenmascarado (en parte por el mismo
Tito . ~ . ) tan tardíamente como en 1966 al denuncíar y acusar
al jefe de la Policía secreta . yugoslava (UDBA), Alesandre Ran­
kovltch (Marko), hombre de toda confi anza de Tito (Ibid . pp.
23 3-235).

Todo esto no hace sino manifestar la ambivalencia, y aun
ambigüedad, del " modelo" yugoslavo en cuanto este es un so­
ciali smo marxis ta " contaminado" (y seriamente " conta minado",
hay que deci rlo en honor de los yugoslavos) por el ideario " bur­
gués" de libertad, just icia y solidaridad , aun si este ideario se
transmite a través de Proudhon .

La China de Mao

La " luna de miel " Mao-Stalin luego de la conquista del
poder pol ítico por el primero en China , dura hasta la muerte del
segundo y de .algún modo se prolonga luego, hasta med iados
de los años cincuenta (1956 según los mismos chinos) (F. Fejto.
Chine¡URSS, p. 66). El XX Congreso del Partido Comunista so­
viético, a pesar de las apariencias .pareceria marcar un .h ito - uno
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entre ot ros que lo habian ya precedido sin emb argo- en el
deterioro de las relaciones entre China y la Unión Soviética. La
ruptura será consagrada en 1961 (estando Khrouchtchev en el
poder en la Unión Soviét ica) en desmedro de la exhortación de
Marx (y Engels) al internacionalismo proletario (" iTrabajadores
de todos los países, uníos!" Manifesto, p. 103) - como lo había
sido en ot ra forma la ruptura soviético-yugoslava- pero no de
la fe en los postulados fundamentales del material ismo dialéctico
(e históri co) .

. Mao es discípulo f iel de Marx y de Lenin y es amigo y
ému lo polit ico de Stalin. Con Tito, comparte la preocupación por
hacer de la revolución China una revolución marxista-leninista
específ ica y nacional aun si con el indispensable apoyo inter­
nac ional (Mao Tse-tung, La rivo luzíone cinese, pp. 289 y 290) .
Desde 1943 dice Feito, los comunistas chinos " insisten sobre la
posibilidad de determinar soberanamente su línea política y de
llevarla a cabo tomando en cuenta la situación concreta y las
condi cion es específicas del país" (Histoire des démocraties popu ­
.laires, p. 71 , Tomo 11). Ya en 1938, sin embargo, Mao declaraba
querer ligar " el contenido del internacionalismo" y " la forma
nacional " forjada por la historia (Cit. en, S- Schram, Mao Tse-tung
-p. 125. En, J. Chesneaux , pp. 315 y 316) . Más tarde (27 de fe­
brero de 1957) al enunciar los criterios de lo que " es justo", Mao
insist i rá en la especificidad de los mismos dada su determinación
concreta (cond iciones históricas " concretas" ) también específica
(La rivoluzione cinese, p. 331) . Complementariamente los chinos
han reivindicado frente a los soviéticos en particular, la indis­
pensable independencia para su construcción del socialismo. Los
acuerdos que siguieron a las negociaciones chino-soviéticas de
octubre de 1954 , de hecho condicionan "las relaciones amistosas
entre la Unión Soviética y China . . . base de una estrecha cola­
boración entre los dos Estados . .. a los principios de la igualdad
de derechos, de ventajas recíprocas, del respeto mutuo, de la
.soberanía nacional y de la íntegridad territorial". (En, F. Fejto ,
Chine¡URSS, p. 53).

En la práctica la lucha ,por la construcción de " un país
social ist a grande y potente" según la expresión de Mao (La rivo­
.Iuzione cinese, p. 342) o por la t ransformación del " país en una
.gran potencia socialista con una agricultura, una industria, una
.ciencia y cultura y una defensa nacional modernas" como dice
Un Piao (Prefacio En, Citas , p.V y p. 28) , parece haber llevado
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de hecho a la const rucción de un "estado cuya independencia
es ta nto más irreduct ible cuanto ah! la ideologla leninista se ha
aliado estrechamente al nacionalismo" . (A. Besancon, p. 94) .

En cualquier caso, el contenido concreto del "modelo" so­
cialis ta chino -y su especificidad relativa- se expresa tanto
en su dinamismo de "revolución ,permanente" o de "comunismo
de guerra ", cuanto en la politica de alianzas internas, pasando
por el carácter agrario-campesino del comunismo chin o y la ln­
dustrialización. En relación a lo primero se puede decir que los
chino s han sido demasiado fieles al "interés" y al " deber" mar­
xiano "de hacer la revolución permanente hasta que todas las
clases más o menos poseedoras hayan sido excluidas del po­
der . .. " (lo que es indudablemente el caso en China como en
cualquier otra "democracia popular") (Comunicación del Consejo
Central 8 la liga de los Comun istas. Marzo de 1850. En, J. Tou­
chard, p. 658, Tomo 11). Para Mao (febrero de 1957) el marxismo
no está aún asentado en China y por lo mismo está lejos de
haber alcanzad o un desarrollo pleno (La revoluzione cinese, pp,
327 Y ss. Y Citas, pp. 19 Y 27) de ahi que la " lucha de clases
entre el proleta riado y la burguesia, ent re las diversas fuerzas
poli ticas y entre el proleta riado y la burguesla en el campo
ideológico será -dice Mao- una lucha larga y tortuosa que 8

veces podrla también hacerse muy aguda" (Ibld. p. 327), como
sucederá efectivamente en el verano de 1966 en que los "Guar·
dias Rojos" de Lin Piao animan la "revolución cul tura l" que
apunta a terminar de extirpar "las influencias antiguas y extran·
jeras" asl como a "purificar el estilo de vida, la moral, los peno
samientos y los actos del pueblo". (En. Snow, ,p. 548). La "gran
revolución cultural" que desde Pekln se extendió a todo el pals,
ten iendo como objetivo la " depuración" ideológica en base al
adoct rinamiento politico revolucionarlo inspirado en el pensa­
miento de Mao y la liquidación -pollt ica del "revisionismo" dere·
chista, condujo a un enfrentamiento agudo en t orno a las posi·
clones de poder en el Partido en medio de la campaña "más
amplia y dura" que haya animado al comunismo chino (Ibid, pp,
331 Y ss .).

En cualqu ier caso la "revolución 'permanente" que earae­
teríza al socialismo chino se expresa equl en dos exigencias
mayores: la expansión de las fuerzas y potencialidades creadoras
del pueblo y la critica teórica y práctica correctora. La primera
exigencia encuentra, desdo luego, sus limitaciones en la segunda.
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Las " rectif icaciones" que comenzaron en el Partido Comun ista
Chlñ o hacia 1942, así como la crít ica ideológica misma (Citas ,
p. 4) han tenido la función práctica (represión y elim inación
fi sica y jo moral) de evitar las " desviaciones burguesas" (gran­
des o pequeñas . . : ) .

Por otra parte, el social ismo chino no ha dejado de ut ilizar
ese "comunismo de guerra " para incent ivar el desarrollo ec on ó­
mico (agrícola e industrial), lo que constituye desde luego una
característ ica más de la especificidad ' del "modelo" . El " gran
salto hacia adelante", consigna larizada en 1958 al comenzar el
segundo plan quinquenal chino , apuntaba a crear el ambiente
sicológico y la disposición favorable a la inversión de energías
humanas requeridas por el plan.

A la inversa de la Unión Soviética , sin embargo, el desarro ­
llo industrial chino no parece haber sacrificado la agricultura y
el campesinado, según la tesis de Mao que "la socialización de
la agricultura debe llevarse a cabo al mismo tiempo que la de la
indust ria" (En, La rivoluzione cinese, p. 293). La revolución china
no ha dejado de ser una revolución agrario-campesina.

Por último, la especificidad de la " via china" se expresa
también en la politica particular de alianzas que precedieron o
siguieron a la conquista del ooder en 1949. Desde la alianza
" tácti ca" con el Kuo Min Tang para hacer frente al Japón hasta
la alianza "revolucionaria" con los grupos "progresistas" después
de 1949 pasando por la alianza decisiva para la victoria final
entre el campesinado y el Partido Comunista desde 1927 (J;
Chesneaux, p. 306). Pero la alianza con mayor alcance especifica ­
dor que ha caracterizado al menos en un prim er momento al
socialismo chino ha sido la alianza que habla sido ya preconiza-

. da por Mao en su tratado Nueva Democracia, entre las " cuat ro
clases revolucionarias": prcletariado, campesinos, pequeña bur­
guesía y burguesía nacional. " Mao remplaza la dictadura del pro­
letariado al estilo soviético -comenta Chesneaux- por la die­
tadura conjunta de estas cuatro clases bajo la direccíón del par­
tido comunista" (p. 313). De hecho' a esta cuádruple alianza, a la
que habría que agregar el ejército propiamente tal, el Partido
le da una cierta cohesión y orientación politicas.

La " via china " así explicitada y con ella la doct rina de Mao'
(el " maoísmo") se ofrecen f inalmente como " modelo" de desa-
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rrollo socia lista a los paises del Tercer Mundo asi como contri ­
bución mesiánica, de alcance universal en la "salvación " de la
human idad. "La t eorla de Mao Tse-tun g sobre la revolución china
--dice Lu Ting-Yi, jefe de la propaganda y miembro del Comité
Politico del Partido-- os una nueva interpretación del marxismo­
leninismo con refe rencia a las revoluciones de los palses colo­
niales o seml-colonlales. La teorla de Mao sobre la revolu ción
china . .. ti ene una significación universal para el mov im ient o
comun ista mundial . . . En 105 países imperialistas, ·el t ipo clásico
de la revolución es el de la Revolución rusa do octubre. En los
países colon iales o seml-celonlales el tipo clásico es la Revolu­
clón china ... El estudio de la teorla de Mao --se dice- ayudará
a liberar 8 todo el género humano". (Cit. en, E. Snow, p. 92). A
part ir de aqul la China, "modelo" para la revolución on el Tercer
Mundo, se ofrece al mismo tiempo como "rectora" de la misma
a nivel mundial (S. Schram , La Chine, chef de file des pays sons­
dévelopés. Ref. en, J . Chesneaux, p. 225).

Por otra parte, la especificidad de la "vla" y del "modelo"
chino, encuentra sus limitaciones en las "dimensiones" que más
allá de la común fuente de inspiración (Marx, Engels, Lenin)
vienen a estructurar y a "totalizar" el sistema económico, social
y polltico de la China Socialista. Mao defendió a Stalin aun des­
pués de su muerte, durante el período de desestalinización en
la Unión Soviética. En China el culto a Stalin fue entonces par ­
ticularmente intenso. (F. FejtO, Chine/URSS, pp. 45 Y ss.) , Para
Mao la tarea que se imponla en 1957 era siguiendo a Stalin la
de "reforzar el aparato estatal del pueblo, principalmente el ejér­
cito popul ar, la pollc la popular y la just icia popula r . . . ". (La rI­
voluzione cinese, p. 291).

Al mismo t iempo, uno de los inst rumentos poli t icos del
terror en China Socialista han sido las campañas sucesivas de
"rectificación" promovidas por 01 Part ido co rnunista, una de cu­
yas mejores expresiones fue la campaña de 1953 cuyos excesos
fueron denunciados por la misma prensa oficial (E. Snow, pp ,
283 Y 284). Crit icar los "orrores" y erradicar la "hierba veneno­
sa" será el doble objetivo asignado a estas campañ as (Mao Tse·
tun g, La rlvoluzione clnese, p. 329). Como en la Unión Soviética,
durante las purgas est allnianas, en China, las "rectificacion es"
llegaron a afecta r en form a Importante a los mismos comu ni s­
tas. " Los miembros del Partido -dice Snow refiriéndose a la
campa ña de las 'Cien Flores'- fueron deportados por mil es, de-
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nunciados por los 'tres males' tanto como por 'derechismo' .
Hasta un millón de di rigentes pueden haber sido puesto s así a
prueba" . (p. 306).

Sin embargo , como en la Unión Soviética, tamb ién en China ,
el mism o Partido ha sido el instrumento f undamental de un
proceso conducente a una est ructu ración estall niana del terror.
"La fuerza -núcleo que di rige nuest ra causa --deda Mao- es el
Partido Comunista de China 'si n el cual ' la causa del socia lismo
no puede t riunfar (Citas, pp. 1 Y 2, respecti vamente). El Part ido
es aquí el instrumento de la revolució n: "Sin un partido revolu cio­
nario -decía Mao en 1948-, sin un partido creado conforme
a la teorla revolucionaria marxista-leninista, es imposible con­
ducir a la clase obrera y las amplias masas populares a la vic ­
to ria sobre el imperialismo y sus lacayos" (Ib ld, pp. 1 Y 2) . Es
también el instrumento que permite afirmar la independencia na­
cional y realizar el desarrollo que acompaña a la revolución y
sigue a la conquista del ,poder por los comunistas: "Sin los es­
fuerzos del Part ido Comun ista de China - declaraba Mao ya en
1945-, sin los comun istas chinos como sostén del pueblo
chino, es im posibl e alcanzar la independencia y la liberación del
pals, su industrial ización y la modernización de su agricultura".
(Ibid. p. 2) .

Así, sin desconocer el hecho de haber de algún modo devuel­
to a China la dign idad naciona l en el plano internacional, y sobre
todo de haber derrotado el hambre (Ib id. p. 94), una vez más
aqui la doct rina ha determ inado una " praxis" y una estructu ra
tota lita ria de sociedad.

El marxismo lat ínoamericano

Las expresiones del marxismo en América Latina son sin
más "multidimensionales" . Abarcan una diversidad de medios, de
niveles y de fermas; desde el condic ionamiento cult ural difuso
expresado más o menos indirectamente en el plano epistemológi·
ca-perceptivo y en la lite ratura "dominante" hasta los Partidos
Comunistas mismos. Lo orimero se expresa en especial en las
lecturas y ópti cas "conflictuales" de aproximación a lo real; en la
desvalorización a-priori de to da "permanencia" de toda trascen­
dencia con la consiguiente valo ración de lo histór ico, lo dinámico,
lo cambiante; en el cuest ionamiento y " sospecha" de toda obje ­
tividad a nombre de la ideología. La "intelligentsia" y las Uni -
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versidades (alumnos y profesores) no sólo "hacen el juego" mu­
chas veces sino que demasiado a menudo se constituyen indi­
vidual o grupalmente, en sostenes y promotores más o menos
ortodoxos del "Credo" marxista. La Iglesia (o si se quiere las
Iglesias) no sólo han sido "infiltradas" como se dice comúnmente,
sino que sobre todo un número importante de sus miembros
gozando de la mayor inmunidad relativa (o menor riesgo efecti­
vo) se han hecho los promotores de la praxis revolucionaria mar­
xista, anunciando la "liberación" política según Carlos Marx.
" Crist ianos por el Socialísmo" y "Teólogos de la liberación" se
refuerzan y complementan en esta "misión".

Los medios de comunicación (radio, T. V., prensa) tienden
a ser controlados desde que se presenta la oportunidad sea por
partidos sea por grupos de "izquierda" marxistas. Los casos
peruano, desde el golpe de Estado, y chileno durante la Unidad
Popular (en que esta en menos de 3 años pas ó a controlar 68
estaciones radioemisoras contra seis antes de llegar al poder,
sobre un total entonces de 156. Ercifla, N9 1990, 5-11 septiem­
bre 1973, p. 26) constituyen una ilustración pertinente.

Complementariamente, el marxismo en América Latina ha
tendido a controlar los sindicatos obreros (caso de la CUT (Central
Unica de Trabajadores, en Chile, por ejernolo) (A. Samuel, Cas­
trisme, Communisme, Démocratie ChreUenne en Améríque Lati­
ne, pp. 92 Y 93) así como a extenderse socio-cultural y política­
mente a los sectores rurales y campesinos. Sin embargo, y sin
desconocer la import ancía de otras instancias como los partidos
marxistas no comunistas (Partido Socialista chileno, en especial),
la experiencia peruana y sus avatares (de Velasco Alvarado a
Morales Bermúdez) o aun el mov imiento trotskista latinoamerica­
no de la Cuarta Internacional (R. Alexander, Trotskysm in Latin
America, en general) , existen al menos cuatro casos en América
Latina en que el marxismo se ha expresado más intensamente:
los Partidos Comunistas, Cuba, la guerrilla y la experiencia chile ­
na de la Unidad Popular. Cualquiera de estos casos no puede ser
.pertinentemente comprehendido sino a partir de Marx, Engels y
Lenin. Primero, en lo que toca a la común dimensión "liberadora"
que los caracteriza, tanto en el plano externo ("imperialismo")
como en el interno (dominación de las "oligarquías" o de las
"burguesías nacionales"). Enseguida, por lo que concierne a la
"dialéctica" determinismo-voluntarismo (Partido Comunista vs.
guerrilla), o si se prefiere "reformismo" estratégico -anarquis-
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mo utópico- (pero utopía según Carlos Marx). Ligado a esto
mismo aparece el problema de la violencia y su oportunidad (no
su legitimidad, desde luego) en términos de relacionalidad y efi­
cacia históricas, así como la organización militar de la acción
polít ica (guerrilla, Cuba y Chile) (Engels, Lenin) . Por último, la
referencia al marxismo-leninismo como primera ubicación inter­
pretativa de los cuatro casos, implíca una relación a las pclltlcas
de alianzas revolucionarias, "progresistas" o simplemente de
" izquierda", y a la concepción del Partido como instrumento re­
volucionario y vanguardia del pueblo .

Los Partidos Comunistas de América Latina

. . . Ia dirección principal de la evolución de la huma ­
nidad la determinan hoy el sistema socialista, la clase
obrera internacional y todas las fuerzas revolucionarias .

"Resolución de los Partidos Comunistas Obreros "
(1969), en, INDAL 2, p. 156.

Desde su creación (1918 en Argentina ; 1920 en Chile y
México; 1923 en Cuba . . . A. Samuel, p. 92) los partidos comu ­
nistas de América Latina se han debatido entre la permisividad
y la ilegalidad clandestina . En Chile el Partido Comunista es
puesto "fuera de la ley" en 1949 durante el gobierno de Gabriel
González Videla mediante la "ley de defensa de la democracia"
abolída en 1957. En Bolivia y Ecuador el Partido Comunista es
una vez más prohibido en 1965. Más tarde, lo será en Uruguay
y volverá a serlo en Chile (1973) ,por ejemplo. (Estos avatares
no son, desde luego).

En todo caso, lo que importa señalar es que la ideología
es, una vez más aquí, una instancia particular de "sobredeter­
minación" política: "La vida nos reclama, pues, bregar con más
fuerza que nunca por la pureza ideológica -dice el comunista
R. Arismendi- la cohesión y claridad de pensamiento de los
partidos marxistas-Ieninistas de nuestro continente" . (En, Amé­
rica Latina. Problemas y perspectivas de la revolución, p. 18).
Las loas a Marx, Engels o Lenin no son, desde luego , aquí me­
táfo ras sin operatividad política (como no lo son en el marxismo­
leninismo en general): " .. .Vladimir llich, el genio de la revolu­
ción socialísta, continuador de Marx y Engels, Lenin -dicen los
comunistas uruguayos- condujo a la clase obrera y a los pue­
blos del imperio zarista a la victo ria. Inauguró asi nuestra época
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-dicen- la era del t riunfo internacional del socialismo, del su­
cesivo avance de las revoluciones socialistas, liberadoras y anti­
imperialistas, en tod a la tierra . Lenin impulsó el desarroll o crea­
dor del marxismo en las nuevas condici ones histórica s, y forjó la
teoría y la organización del partido de la clase obrera, condición
fu ndame nta l de la victoria revolucionari a socialista . ..

. . . El marxismo·lenin ismo es la corriente fundamental, el
eje en torno al cual giran las ideas de los que combaten por una
humanidad mejor . Y los comunistas - apologiza el Part ido Co­
munista del Uruguay- han sido los héroes protagonizadores de
este tiempo" (In forme del Comité Central, p. 153).

Por otra parte , la determinación ideológica marxi sta-leninista,
encuentra un complemento en la sujeción al Part ido Comunista
Soviético común a los Partidos Comunistas de Améric a Latina.
Todos ellos son " moscovitas"; su met rópolis y cent ro políti co
administrativo, cultural y f inanciero es Moscú, lo que no impide
las event uales y aún necesarias variantes al interi or de un mi smo
" molde" ideológico-polít ico. Pero la sujeci ón a Moscú es sobre
to do expresló n del "internacionalismo proletario" . Como lo ha
hecho notar Annie Kriegel y comenta Alain Besancon, "es porque
son bolcheviq ues que los com unistas occidentales siguen la línea
de Moscú y no porque Moscú los obligue a ello" (A. Besancon ,
p. 99) aun si esto no es ajeno, por otra parte, a la intenció n y
estrategia soviéti cas. Fidel Castro ha visto en " la existencia de la
Unión Soviética .. . un privilegio para todos los pueblos que lu­
chan por su liberación" (Cit. en, Ibid, pp, 156 Y 157).

Sin exageración podria decirse que el llamado internaciona­
lismo "proletario" aparece claramente aquí en tod o y su único
alcance. Es la unidad "fraternal " de los Partidos Comunistas de
Amér ica Latina y el mundo en su común "fil iación" moscovita
(salvo excepciones). De esta forma , "la lucha por la unidad es
tarea esencial , que obliga a todos los partidos, más allá de la
importancia relativa de cada uno. Es -se dice- una cuesti ón
de principios, porque la unidad del campo socia lista y del mo­
vimiento comunista ínte rnacional se consustancia con la esencia
de nuestra doctrina, con el pensamiento universa l de la clase
obrera (l), con el internacionalismo proletario. Y es una cuestión
estratégica, porqu e la un idad del campo socialista y de los par­
t idos comunistas es cond ición principa l para derrotar los ,planes
im perialistas y obtener nuevas y decisivas victorias" . (Ibid. p.
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157). La aplicació n de este principio exige o implica la determi­
nación práctica de una " relación dialéct ica ent re el internacio­
nalismo y lo nacional, entre el papel nacion al de cada partido y
su responsabil idad internacional" ( lbid. ), de tal forma que se
llega aún a considerar la "desigualdad del desarrollo social asi
como la dist inta alt ura del ,proceso revolucionario" que condl­
cionan la diversidad poli tica relativa, como favo reciendo no la
dispersión sino "una mayor unidad " (R. Arismendi, p. 21) •

Esta "dialéct ica", no es, en el fon do, sino la aceptación
táctica de la situación concreta como condición de realización
del proyecto e ideal históricos (" dictadura del proletariado" y
sociedad comunista) en el marco de la sobred eterminación ideo.
lógica marxista-lenin ista. Esto mismo def ine la particular flex ibi ­
lidad est ratégica que ha venido caracterizando el comunis mo en
América Latina, hasta el punto de aceptar que la "historia de
cada pueblo y las correlaciones de fu erzas sociales y politicas"
po ngan "su sello al curso de los acontecimientos" cond icionan­
do "las 'vías de aproximación' del pueb lo al poder" y determinan­
do " la dureza de la lucha de clase, el grado de radicalización del
proceso, la singulari dad de las fases de acercamiento o ingreso
en la revoluc ión nacional liberadora y . . . su tránsito al socialis­
mo". (Informe del Comité Central, p. 159). As!, "Ia construcción
sistemáti ca . . . de la gran fuerza político-social de la revolución "
"en el marco de la lucha de masas", puede y debe tener en
cuenta " todas las formas posibles del mov imiento" (R. Arisrnen ­
di, p. 17) Y "todas las fo rmas posibles de lucha, para estar en
condic iones de pasar en cualquier circunstancia de una a otra
forma, como lo enseña Lenin" (Ibid. p. 18) . Más concretamente
aún se dice que mientras "más estrecha y brutal se hace la polí ­
tica de dominación del im perialismo yanqu i, más amplia y flexi­
ble . . . debe ser la táctica del mov imiento liberador y del Partido
de la clase obrera" (Ibid.). Más allá de la f lexibilidad se convierte
en simple maleabi lidad e inst rumental ización polltica al enunciar
con Lenin que " el marxismo enseña que 'l uchar cont ra el opor­
tunismo', negándose a utilizar las inst itu ciones democrát icas de
una determinada sociedad capita lista, creadas por la burguesía
y deformadas por ella, es claudicar enteramente ante el opor­
t unismo" (Lenin, Obras Completas, p. 22 Cit. en, Informe del
Comité Central del Partido Comunista del Uruguay. XIX Congreso.
Agosto de 1966. En, INDAL, N'? 2, p. 127). La consecuencia prác­
tica de ta l principio ha sido el parlamentarismo comunista o la
creación de frentes de acción política en vistas a la conquista
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del poder, tales el Frent e Popular chil eno de 1938, el FRAP (Fren ­
te de Acción Popul ar) creado en 1958 -Comunistas y Socialis­
tas - y que llevó a Salva do r Alle nde como candidato a la pres i­
dencia ese mismo año, la Un idad Popular (Comunistas, Socialis ­
t as y grupúsculos politicos de importancia menor) que llevó a
Allende a la presidencia de Chil e en 1970, o aún el Frent e Am­
plio uru guayo (rnarxista -cr istlano) constituído en ma rzo de 1971
(E. Figueredo, El Frente Amplio . En, INDAL, N9 2, p. 220).

El carácter puramente tá ct ico de la pol ítica de alianzas (elec ­
to rales o má s ampliamente ,poli t icas) de los Partidos Comunistas
es, sin más, evident e. Para los comun ist as de América Latina la
conqu ista del poder pasa por la ali anza con las ot ras fuerzas
"progresistas" -incluso con los grupos guerrilleros como en
Guat emala, Colombia o Venezuela- así como por la aceptación
del " juego" y de la inst it ucionalidad democráticos. "La posibili ­
dad de conq uistar este poder pasa (entonces) a ser una pers ­
pect iva rea l y pot enci almente ,próxima" , decían los comunistas
ur uguayos ya en 1970 (Informe del Comité Central, XX Congreso,
p. 153) . El Parti do Comunista de Guatemala (PGT), por su parte,
aun durante su prolongación guerrillera en el FAR (Fuerzas Ar­
madas Rebeld es) - de 1965 a 1968- no cesó de sostener el
event ual no agotamiento de la vía legal al mismo tiempo que
intentaba acuerdos con otras f uerzas politicas tales como la
Unión Revolucion aria Democrát ica (UDR) y la Democracia Cris ­
ti ana (Comunicación del FAR, 10 de enero de 1968. En, INDAL,
1, p. 84) .

Aun si opta ndo a veces por la guerri lla u apoyándola tácti ­
cament e, los Part ido s Com unist as marcan su "prefe renc ia" por
" la senda 'menos dolorosa' para la emancipación nac ional y
social del pueblo" (Ibid. p. 159) .

De est a forma los com unis tas de América Latina han " re­
producido" históricamente la lucha de Marx y Engels contra el
anarquismo utópico y la de Lenin contra el izquierdismo, " en­
fermedad in fant i l del comunismo", y la " racionalidad " científico­
revolucionaria ha veni do un a vez más a reivindica r la ún ica vía
posibl e de destrucción del orden burgués-capitalista-imperialista
(blanco obsesivo es, por un lado , Estados Unidos, o el " impe­
rial ismo yanqui " , soporte último del capitalismo e imperialismo
a esca la mundial , "gest or de la guerra, gendarme internacional "
y por ot ra, las " oligarquías regresivas y ant inacionales". Informe
del Comi té Cent ral. XX Congreso, pp. 158 Y 155 respectivamente)
y de const rucción de la sociedad comunista .
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Cuba

Lockwood: ¿Hasta qué punto los pro gramas de las escue­
las cubanas incluyen el adoctrinamiento politico?

Castro: Lo que usted llama adoctrin ami ento pol íti co, de­
beria, tal vez, ser llamado más exactamente educación
social. Después de todo, no olvide que aque llos niños
están siendo educados para viv ir en una soc iedad co­
munista.

L. Lockwood, p. 110.

Es indudable que la Cuba de hoyes, en gra n med ida, la
Cuba de Fidel Castro; la Cuba qu e Cast ro ha forjado desde el 8
de enero de 1959 (toma de La Habana) aun si esta no corres­
ponde exactamente al ideal de Fidel, guerrille ro de la Sierra Maes­
t ra. Lo cierto es, en todo caso , que el proyecto polit ico de Cas­
t ro pasa del enunciado explici to (¿estratégico?) de una " t ercera
vía" al equilibrio inestable de un comunismo que se quiere f iel
a Moscú y a Pekín, y luego a una sumisión particularmente más
" f iel" y aoolog étlca al Partido Com unista sov iético. El mismo
Castro que en abril de 1959 proclamaba en Washington : " Ni pan
sin libertad, ni libertad sin pan . Ni dictadura del hombre. Ni dic­
tadura de una clase . . . El cap italismo sacrif ica al hombre. El Es­
tado Comunista por su concepción totalitaria sacr if ica los de­
rechos del hombre. Es por lo que no est aremo s de acuerdo ni
con uno ni con otro . . . ". (Cit. en, A. Samuel, p. 34) , dos años
y medio después (diciembre de 1961) repudiada la "tercera vía "
en cuanto esta sign if icaría " alienarse al lado del capitalismo im ­
perialista ". Para Castro entonces, entre "el capitalismo y el so­
cialismo no hay otro cam ino sino la lucha contra el capitalismo" .
(En, Ibid. p. 64). El 19 de mayo de 1961 Cuba había sido decla­
rada " República Socíalista" y ya en octubre de 1960 el Che
Guevara definía la revolución cubana como una revolución mar­
xist a. En opinión de Guevara la revolución cub ana habría " des­
cubierto por sus métodos las vías señaladas por Marx" (1) (ibid.),
En todo caso, el 2 de septiembre de 1961 Castro enuncia el pro ­
grama socialista que debería lanzar a Cuba por el "camino lu­
minoso del soc ialismo" (Ibid.) . El mismo "llder máximo" , hacia
f ines del mismo año declaraba al mundo "en la ruta que lleva
al comun ismo" y aseguraba llevar él mismo a Cuba "a lo largo
de est a via . . . Yo soy marxista leninista y lo seré hasta la
muerte" declaraba entonces Fidel (Ibid . p. 65). Más tarde aún,
en abril de 1963 en la Plaza Roja de Moscú, condecorado con el
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tí tulo de 'héroe de la Unión Soviética' (l), Fidel Castro alentaba
así a sus camaradas soviéticas: "El futuro de la hum anidad per­
tenece al socia lismo y al comunismo . . . sobre esta plaza en que
nació la revolución -según Castro- que ha camb iado la faz del
mundo, yo agradezco -dice- a Lenin . iViva el internaciona lismo
proletario! ¡Viva la amistad entre los pueblos soviético y cubano!
iViva la Unión Soviét ica! IViva el comunismo!" (Cit . en, Ibid.).
Por su parte, el presidente Dort icós declaraba: " Estamos unidos
a la Unión Soviética ,por nuestra comunida d de ideales, garantía
de nuestra amistad indefecti ble y eterna" (Ibid. p. 72) . "Por
último, en junio de 1964, el gobierno anunciaba la creación de
un curso de teoría y práct ica del marxismo·lenin ismo en todas
las escuelas primarias" . (Ib id.) , Curso de "educación social" sin
duda (según la terminología de Fidel) pero que muest ra el remate
de una " evolución" marxista parti cularmente rápida.

La cuest ión que se plantea aquí es la de saber en qué
medi da la acti tud particu larmente hostil de los Estados Unidos
hacia la Cuba revoluciona ria ha condicionado o acelerado la "co n­
versión" comunista de Castro. Lo cierto es, por un lado, que la
" conversión " de Castro hacia 1961 fue una " conversión" especí­
fica al comun ismo, no al marxismo como ta l que habla caut ivado
a Fidel desde su época universitaria según su propia confesió n.
Antes de entrar a estudiar legislación labora l a la Universidad
de La Habana, Fidel Castro decia haber encontrado en el Mani·
fi esta Comun ista, ,por "primera vez" una "explicación histórica y
sistemática del problema" del desajuste entre "las posibilidades
técnicas a disposición del hombre y sus necesidades de feli cidad",
y declara entonces haberse dejado "cautivar comp letamente" por
una explicación dada en un estilo "muy militante" (Respuesta do
Fidel Castro , En, L. Lockwood, p. 155) . Más tarde, en la Univer·
sidad de La Habana, como estudiante de Derecho, Fidel parece
descubrir definitivamente la "extraordinaria superioridad de la
óptica marxista"; "Iei -dice-- cantidad de trabajos de Marx,
Engels y Lenin que me aportaron muchas intuiciones teóricas".
(Ibid.). Asi Castro con su " conversión" al comunismo no hacía
sino al mismo tiempo (y aún previamente) dec larar formalmente
una fe que hasta entonces ,por razones táctica s había ocultado.
En este sent ido es preciso considerar que los grupos de guerrilla
mismos en la Sierra Maestra no eran homogéneos; había fue rzas
polfticas moderadas que apoyaban la guerr illa sin participar di­
rectamente en ella; el temor -por lo demás fu ndado-- a una
intervención norteamericana en apoyo de Batista, o aun la cero
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teza que un corte polltico y comercia l con Estados Unidos no
podía en el corto plazo sino causar enorme daño ya que el
remplazo socialista sólo podía hacerse lenta mente. A esto habría
que agregar la falta de preparación psico'cultural del pueblo cu­
bano para aceptar fu ncionalmente al comunismo Como lo señala
el mismo Castro. A este respecto el "líder máximo " decla en 1965
a Lee Lockwood que " en esas circunstancias haber dicho que
nuest ro progra ma era marxista·leninista o comunista habrla des­
pertado muchos prejuicios" (lb id, p. 162).

Es indudable, sin embargo, que la actitud general de los
Estados Unidos hacia Cuba inmediatamente después de la toma
de poder por Castro llevó por lo menos , si no a provocar la con.
versión marxista de Fide/, si a catalizar o a acelerar la opción
socialista y la apertura a Moscú y a los paises socialístas en
general (A. Samuel, pp, 76-90). AsI ante el bloqueo y el embargo
norteamericanos, la Unión Soviética y China socorrieron a Cuba
en su apremio alimenticio y energético asi como en sus exigen­
cias de producción agro-Industrlal (F. Castro, en R. tabarre, pp.
95·97), lo que sin duda contribuyó por lo menos a acelerar y
facilitar (y no a originar) la opción socialista de Castro y a In.
tensif icar consecuentemente la "amistad" con China y la Unión
Soviética. Est a opción ha sido asi en buena medida, en términos
de "timlng" y de intensidad, la contrapartida dé la verdadera
fobi a " anti-yanqui" que vino a redoblar el natural antl-lmperiafts­
mo de Fidel y sus compañeros. El "castrismo" que habla de
alguna forma acumulado el potencial "antl-yanqul" Inherente y
casi natural Cl las "izquierdas" latinoamericanas (A. Samuel , pp.
39 Y 76), habla al mismo tiempo encontrado una vía para cana.
Iizar eficaz mente tal poten cial.

Pero la sujeción de Castro a Moscú, de manera análoga al
(y como consecuencia de) cambió de "patrón" en Cuba (de
la dictadu ra de Batista a la de Castro), no ha sacado a Cuba de
la dependenc ia económica y polltico-militar de Estados Unidos
sino para lanzarla en la órbita socialista controlada por la
Unión Soviética. El "intercambio designal" según la expresión de
Pierre Emmanuel, sigue hoy como ayer caract erizando la natu­
raleza del comercio exterior cubano: importación de productos
elaborados, de maquinaria y bienes de capital especialmente,
contra exportación de azúcar, nlqu el, café. cacao y tabaco (A.
Sarnuel, pp. 70 Y 71).
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Por otra parte, ni la reforma agraria -preocupación perso ­
nal de Fidel Castro en el marco de la política de desarrollo
agrícola- ni en general la estatización del sistema de produc ­
ción han contribuído a cambiar de manera sign ificativa, después
de 17 años de revolución , la dependencia externa de Cuba y su
dimensión económica y comercial tradicional.

Indudablemente el pueblo cubano, que pasó de la opresión
de Bat ist a a la op resión marxista de Castro y el Part ido , ha
obt enido benefi cios consid erables en este su segundo " caut ive­
rio " . La alfabetización generalizada (aunque acompañada de
adoct rinamiento político por supuesto) (Ibid. pp. 21-26), la am­
pliación de las posibilidades de trabajo, el asegurar un mínimo
de subsistencia material (sin libe rtad, sin embargo) y la lucha
cont ra la corru pción generalizada, constituyen en sí mismos
benef icios apreci ables "(lbld, pp. 13-21). En algunos casos, sin
embargo, no se ha t ratado de avances difíciles de lograr, si se
toma en cuenta el punto de partida en un sistema dlctatorlal
part icularmente inhumano Y corrompido como era el de Juan
Fulgencio Bat ista, efectivamente entregado en el plano econó­
mico a la avidez capitalista de empresarios norteamericanos.

La evolución revolucionaria de Cuba no ha sido sino el paso
de la corrupción dictatorial de Batista al totalitarismo "popular"
de Castro. Este -quien desde 1961 no pierde oportunidad para
recordar que es marxista (ejemplo: L. Lockwood, p. 147 Y
A. Samuel, p. 65) - ve en la "democracia representativa", "la
dictadura de los capital istas", Y en el Estado " un inst rumento
de la clase dom inante para ejercer el poder" (L. Lockwood, p.
147). Complementariamente, Castro ve en el Partido (Comunis­
ta ) " el representante de los trabajadores y campesinos, de la
clase obrera, tal como en Estados Unidos -según él- el
Congreso es el representante de los capitalistas" (Ibid. p. 148).
Aun cuando en Cuba es en alguna med ida (y solamente en
alguna medida) ." Ia revoiución lo que ha' hecho al partido" Y
"no el partido el que ha hecho la revolución" (F. Castro. Con­
ferencia de Prensa, 3 de diciembre de 1971. En, R. Labarre, p.
140) , el "caso específico . . , y las circunstancias particulares en
las que se ha desarroll.ado la lucha no ,permiten concluir - ase­
gura Fidel- que sea preciso abandonar la concepción leninista
de la necesidad del partido, de un partido de vangu ardia' ; (Ibid).

Esta li niano en su or igen, el Part ido Comunista de Cuba,
llamado enton ces Parti do Socialista Popular (PSP), que no
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sólo había sido ajeno a la revolución sino que llevó hasta a dar
ciert o apoyo a Batista (Ibid. p. 151 , nota de L. Lockwood) ,
se convierte a comienzos de 1962 a raíz de la "conversión"
comunista de Castro y a nombre del " cent ralismo democrático
revolucionario" , en el Partido Unido de la Revolución Socialista
Cubana (PURSC), fusión del mismo PSP con el " Movimiento 26
de Julio" (Castrista) y el llamado "Directorio revolucionario" ;
(A. Samuel , p. 68, y L. Lockwood, p. 153 nota). En octubre
de 1956 el PURSC se convierte simplemente en el Partido Co­
mun ista de Cuba (PCC) (lbld.),

El "centralismo democrático" , es visto también aquí como
condición de la dirección política revolucionaria. Pero aquí y
allá , en Cuba como en China o la Unión Soviética, la "direc­
ción " centralizada del Partido es sobre todo inst rumento de
enrolamiento, de control, de persecución, de eliminación (física
y moral), en síntesis, el terror organizado que prolongando el
terror revolucionario del primer momento, en que el recurso
al "paredón" fue corriente, llegó a "purgar" aún a connotados
revolucionarios de la "primera hora" amigos de Castro o que
habiendo estado junto a él en la Sierra Maestra no lo seguían
en su "vuelco" comunista (Ibid. pp. 60 Y ss.) , "Así enmarcado
-comenta Samuel- el cubano se encuentra también protegido
de los contra-revolucionarios -¡y de sí mismo!- por unos
ciento siete mil (en 1965) Comités de Defensa de la Revolu ­
ción . Encargados de 'denunciar a los contra-revolucionarios y
si es preciso, de ponerlos fuera de combate'. Estos Comités son
auxiliares del Departamento de Investigaciones del Ejército Re­
belde (D.I.E.R.), la policía secreta del Estado" (p. 69) .

Como en sus contrapartidas europeas o asiáticas práctica­
mente todas las " libert ades" han sido reducidas o simplemente
suprimidas en Cuba: libertad de expres ión y de crítica (F. Cas­
tro, respuesta a L. Lockwood, p. 112), de reunión, de asocia­
ción, de movimiento (dentro o fuera del país) . . . Como en todo
sistema político totalitario el control y más fundamentalmente
la negación de la libertad se hace a nombre de una concepción
particular (marxista-leninista en este caso) de la verdad , más
exactamente en una bru tal negación política y seudo-científica
de todos los valores. Se trata simplemente de una radical ne­
gación de la libertad a nombre de la " liberación" y del "pueblo"
o si se quiere de la "liberación del pueblo " . La instrumentali­
zación político-ideológica de este constituye de alguna forma el
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I ecurso último del totalitarismo: " Corno es sabido --dice un
comunista latinoamericano-- en Cuba el poder lo ejerce el pue­
blo en armas , con el que están en estrecha y constante víneu­
lación los dirigentes revolucionarios". (P. Motta, En, América
Latina. Problemas y perspectivas, p. 94) "Sin embargo, es pre·
ciso confesar --dice por su parte Samuel- que las reuniones
gigantes en la plaza pública, las campañas de firmas consegui·
das en las canteras de trabajo, en las cooperativas y las fábri·
es, los 'si' o 'no' vociferados por una masa electrizada evocan
más --con excepción de la disciplina- Nuremberg o la Plaza
Roja que los plebiscitos suizos" . (pp, 66 Y 67).

Pero 01 camino del totalitarismo (salvo accidente en la
ruta . . . ) es largo, tal vez demasiado largo: "¿Cuándo terminará
el proceso revolucionario?" ,preguntaba en 1965 Lee Lockwood
a Fidel Castro, "cuando lleguemos al comunismo", fue la res­
puesta sin duda seria y responsable del "lfder máximo" (p. 153) .

La guerrilla en América Latina

La finalidad estratégica de esa lucha debe ser la
destrucción del imperialismo . . . El elemento fundamen·
tal de esa finalidad .. . será . . . la liberación real de
los pueblos; liberación que se producirá, a través ' de la
lucha armada, en la mayoría de los casos, y que tendrá,
en Amér ica, casi indefectiblemente la propiedad de
converti rse en una revolución socialista.

Ernesto Che Guevara, "Mensaje a la Trlcontinental" ,
mayo de 1967 . En, Obra revolucionaria, p. 647.

El odio corno factor de lucha; el odio intransigente al
enemigo, que Impulsará más allá de las limitaciones
natura les del ser humano y lo convierte en una efectiva,
violenta, selectiva y f ria máquina de matar. Nuestros
soldados tienen que ser asl ; un pueblo sin odio no
puede triunfar sobre un enemigo brutal.

Ibid. p. 648

La guerrill a en América Latina en el marco de una inspl·
ración marxista que pasa tanto a través de Engels y Lenln ,
como de Trotsky y Mao, Castro y Guevara, define su especifl·
cldad a partir de un doble objetivo y de una doble implemen­
tación en el orden de los medios: liberación y destrucción del
" Imperialismo yanqui" (objetivos) , y lucha armada y voluntaris·
mo politico (medios) .
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La " fin alid ad estratégica" de " liberación real de los pue­
bias" a que hace refe rencia Guevara en su Mensaje a la Confe·
rencia Trico nt inental de La Habana, hace eco al Mensaje enviado
en la misma ocasión por Fabio Vásquez, jefe del Ejército de
Liberación Nacional de Colombia , cuando éste señala que los
diversos puntos de interés de la O.L.A.S., convergen en que
"todos ellos deri van de la sit uación real de un continente en
lucha por su libe ración" (En, Ib id, p. 164). Es ta mbié n la " libe­
ración" (ent endida en té rminos marxistas, desde luego) la que
define el objetivo cent ral del Frente de Liberación Nacional
(F. L. N.) Y de las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional
(F. A. L. N.) de Venezuela (Documentos en, Ibid pp, 173-260),
o aún el del Movimiento Revolucionario 13 de Noviem bre (MR'13)
de Guatem ala que para "Acabar con la eXlplotación del hom­
bre por el hombre" y "para suprimir toda posibilidad de ex­
plotación humana" (!) pretende "estatizar la t ierra . . . la in­
dustria, la banca y el comercio" y establecer " un Estado, que
se apoya en la inmensa mayoria de explotados para combatir
y aplastar a la minoria explotadora". (En, INDAL, 1, p. 108) .
"Liberación" del pueblo de las "oligarquias" y "liberación del
imperialismo yanqui" no aparecen aqui sino como dos caras
de la misma medalla.

Ernesto Guevara (Che) no escat ima por supuesto invectivas
para referirse a Estados Unidos: el "gran objetivo estratégico",
el que sintetiza las "aspiraciones de victoria" es para él " la
dest rucción total del imperialismo por medio de la lucha .. .
la eliminación do su baluarte más fuerte: el dominio irnperia­
lista de los Estados Unidos de Norteamérica" (MensaJe a la
Tricontinental. En, Obra revoluc ionaria, p. 649 ). " Toda nuestra
acción --dice el Che en su Mensaje a la Triconti nental- es un
grito de guerra contra el imperialismo y un clamor por la uní­
dad de los pueblos cont ra el gran enemig o del género humano:
los Estados Unidos de Norteamérica" (Ibid. p. 650) .

El medio por excelencia de ta n ambicios o o royecto (de
"liberación" humana y dest rucción del " im perialismo nortea­
mericano") es la lucha armada. Como para Carlos Marx, para tos
guerr ille ros de América Lat ina la violencia es " la partera de las
sociedades" (Cit. en, M. Prélot, p. 622) . En uno y otro caso, no
se t rata de la violencia desorganizada, sino de una violencia que
es est ratégicamente planificada, aún si, como en el caso de la
guerrilla es, al mismo t iempo , "e spontaneísta" en el plano de
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la táctica. Más exactamente la guerrilla es un proyecto y una
estrategia (y una acción) militar que apunta a organizar "la
acción práctica y violenta de las masas" para decirlo con Marx
(Carta a P. V. Annekov. En, Marx y Engels, Obras Escogidas,
p. 454), "única que puede resolver" los conflictos fundamen­
tales de la historia (Ibid.) . La guerrilla opera de hecho y/o en
pr inc ipio una verdadera absorción de lo politico por lo milita r
que en el plano de la " praxis" no es sino el desarrollo nat ural
de la conc epción teó rica marxista de la "guerra como continua­
ción de la politica " (Lenin, Le Krack de la lle Internacionale. Cit .
en, H, Chambre, p. 246) . La guerrilla pretende ser, no la van­
guard ia p olltica del proletariado sino la vanguardia y el "brazo
armado" del pueblo (E. L. N. de Colombia, Significado poti t ico­
mil ita r del Manif iest o de Simacota. En, INDAL , 1, p. 160) .

En tanto estrategia militar, la guerrilla apunta a organizar
eficazmente .recursos relativamente poco importantes (en compa­
ración a los de los ejércitos regulares) (A. Sinclair, Guevara,
p. 31) en vistas a maximizar una doble eficacia ofensiva y
defensiva (Ibid. pp. 31 -34). Según el "recetario" guerrillero del
Che Guevara (La guerra de guerrillas. En, Obra revolucionaria,
pp. 25 -109) que racionaliza la experiencia guerrillera cubana,
"los mo vimientos revolucionarios en América Latina" deberían
basa rse en tres supuestos que cons t ituyen su punto de partida:
" 19) Las fuerzas populares pueden ganar una guerra con el
ejército. 29) No siempre hay que esperar a que se den todas las
condiciones ,para la revolución; el foco insurreccional puede
crearlas. 3~) En la América subdesarrollada, el terreno de la
lucha armada debe ser fundamentalmente el campo" (p. 27.
También, A. Sinclair, pp. 31 y 32). Complementariamente, el
mismo Guevara va a distingu ir tres etapas guerrilleras: "En el
primer momento, lo esencial para el guerri llero será no dejarse
destruir. Paso a paso -dice el Che- será más fácil para los
integrantes de la gue rrilla o de las diferentes guerrillas, adap­
ta rse al medio de vida y convertir en una acción cotidiana ...
el huir, despistar a las fuerzas que están lanzadas en su perse­
cución. Logrado este objetivo, tomando posiciones cuya inacce­
sib ilidad impide al enemigo llegar hasta ello s, o consiguiendo
fuerzas que disuadan a éste de atacar, debe procederse (2~

etapa) al debilitamiento gradual del mismo, debilitamiento que
se provocará en el primer momento en los luga.res más cero
canos a los puntos de lucha activa contra la guerrilla Y. poste­
riormente se irá profundizando en t err itorio enemigo, atacando
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sus comunicaciones, atacando luego, o molestando, las bases
de operaciones y las bases centrales, hostigándolo en forma
total en la medida de las posibilidades de las fuerzas guerrille­
ras. El golpeteo debe ser constante. Al soldado enemigo que
esté en un lugar de operaciones no se le debe dejar dormir. las
postas deben ser atacadas y liquidadas sistemáticamente. Debe
darse en todo momento la impresión de que un cerco completo
rodea al adversario . . . Para hacer todo esto, es necesario la
cooperación abs oluta del pueblo y el conocimiento perfecto del
terreno". (En, Obra revolucionaria . p. 32). La lucha armada
guerrillera se multiplica y extiende luego hasta llegar (3~ etapa)
al "ataque, al cerco de las plazas, a la derrota de los refuerzos,
a la acción cada vez más enardecida de las masas en todo el te.
rritorio nacional y al objetivo final de la guerra: la victoria" .
(Ibid. p. 34).

En los textos que acabamos de cita r aparecen claramente
las car acteristicas generales que dan forma a la guerrilla : pre­
dominancia estratégica de l campo sobre la ciudad (el Movimiento
de Liberación Nacional, " Tuparnaros" , de Uruguay, constituye
aquí una excepción importante. INDAL, 5) ; apoyo y alianza
progresiva con la población; espontaneidad de acción (más que
simple improvis ación); rapidez en asestar los golpes; utilización
del efecto de sorpresa; hostigamiento constante del "enemigo " ;
práctica de emboscadas y sabotaje.

La guerr illa const ituye una expresion particularmente vio ­
lenta de la violencia, una exacerbación de la lucha armada
misma qu e part e de la conv icción que la "revolución latino­
americana -como recordaba el francés Régis Debray- tiene
por vía fundamental la lucha popular armada . .. " (Entretiens
avec Allende sur la situation au chili, 'p. 62 , y más ampliamente,
Revolution in the Revolution?) así el F.A.L.N . de Venezuela se
declara el "instrumento armado de la revolución venezolana "
cuyo objetivo es "contestar a la violencia oficial " (En, INDAL,
1, p. 173) Y el F. A. R. de Guatemala anuncia que al no existi r
"las posibilidades de lucha política pacífica y legal, las fuerzas
revol ucionaria s han tomado el único camino que le queda a
nues tro pueblo: responder a la violenc ia contra rrevolucionaria
con la viol encia revolucionaria . . . " (En, INDAL, 1, p. 43) .

Pero la violencia revolucionaria o luch a armada guerrillera,
no es la respuesta mecánica a un estímulo externo que sería ,
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en este caso, la llamada "violencia cont rarrevolucionaria" del
"capitalismo imperialista". Tanto el "voluntarismo" político como
la "mediación de racionalidad" (según cierta expresión) marxis­
ta, que expresa diversamente su fidelidad histórico-doctrinal fun­
damental a Marx a través de Engels, Lenin, Trotsky, Mao o aun
de Castro y Guevara, a más del mismo Marx, son aqui esenciales
y determinantes. El "voluntarismo" politico guerrillero acentuan­
do el " momento" de la conciencia revolucionaria eficaz, es de­
cir, de la creación politica de las condiciones "subjetivas" y aun
"objetivas" (según los casos) de la revolución, t iende a hacer
de la lucha la "partera" de la "liberación"; ... "no debemos
te mer a la violencia -decia Guevara en 1963- la partera de
las sociedades nuevas; sólo que esa violencia debe desatarse
exact amente en el momento preciso en que los conductores del
pueblo hayan encontrado las circunstancias más favorables.

¿Cuáles serán éstas? Dependen en lo subj etivo, de dos
factores que se complementan y que a su vez se van profun­
dizando en el transcu rso de la lucha: la conciencia de la nece­
sidad del cambio y la certeza de la posi bili dad de este cambio
revolucionario; los que unidos a las condi ciones objetivas que
son grandemente favorables en casi to da América para el desa­
rrollo de la lucha, a la firmeza de la voluntad de lograrlo y a las
nuevas correlaciones de fuerzas en el mundo, condicionan un
modo de actuar" (En, Obra revolucionaria, p. 555). Por su parte,
Andre w Sinclair, comentando a Guevara, señala que "si una
sit uación revolucionaria .;)uede ser creada , entonces no es ne­
cesario esperar hasta que todas las condiciones exigidas por la
teoría marxista de la revoluc ión, estén maduras". (p. 32). Con
mayor claridad aún y acentuando el voluntarismo politico el
di rigent e guerri llero guatemalt eco (de las Fuerzas Armadas Re­
beldes - F. A. R.) César Montes, dirá en enero de 1968, que la
"actitud revolucionaria consiste en ant iciparse a los aconteci·
mientos de modo de actuar de antemano para darles la forma
que la revolución exige" . (En, R. Gott, p. 115).

Complementariamente, la ideología marxista que opera aqul
como mediación, analiza , interpreta y define situaciones; elabo ­
ra y/o adopta proyectos políticos y det ermina estrategias de
acción. Como en la or ientación y práct ica general del marxismo,
ortva por lo menos en últi mo término, el " deduct ivismo" ideo­
lógico que conduce a ins i rumenta lizar la reali dad Junto con sus
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más o menos válidas lnterpretaciones. La guer rilla en su teoria
y en su " praxis" viene a proyectar de forma especial, en el
cond icionamiento de una situación de subdesarrollo, rnarglnall ­
dad, "dependencia" externa, pobreza cuando no miseria sim ­
plemente, la relativa ambivalencia (y aun ambigüedad) deter­
minista del mate rialismo histórico que se expresa en la relación
dialéctica entre infraestructura socio-económica (la " vida" ) y
superestructura como expresión intelect ivo-espl rit ual (la " con­
ciencia "), entre el hombre, encadenado a la historia y el hombre
que hace su historia (Marx y Engels, La ideología alemana). Al
mismo tiempo -de manera diversa a como lo fue el estalin is­
mo- la guerrilla apunta exactamente a realizar la exigencia
de Marx de destrucción del adversario, de aniquilación del " ene­
migo". En términos igualmente operacionales y más amplia­
mente la guerrilla es fiel a la convicción, de Federico Engels de
que hay " casos excepcionales en que un pequeño grupo de
personas puede hacer una revolución, es decir, con un pequeño
empujón -dice Engels- hacer que todo un sistema ,. . se
derrumbe . . . " (Carta a Vera Zazulich, 1885. Cit. en, R. Gott ,
p. 25). El mismo Engels a propósito de la guerra decía que un
"pueblo resuelto a conquistar su independencia, no puede limi­
tarse a los métodos convencionales. Reclutamiento masivo, gue­
rra revolucionaria, grupos guerrilleros, son los métodos con los
que una nación pequeña puede superar a una grande. Es sólo
así -decía Engels- como un ejército relativamente débil podrá
resistir a los golpes de uno más fuerte y mejor preparado" (Cit.
en H. Chambre, pp. 244 Y 245).

Por otra parte, Mao y la revolución china (el maoísmo teó­
rico y práctico) tienen, si pudiera decirse, una triple pertinencia
en relación con la guerrilla latinoamericana. Una que ,podría
designarse como una mayor correspondencia ideológica relativa
en el abanico de posiciones marxistas que se expresa al menos
desde la obra de Mao de 1938 sobre Problemas de estrategia
en la guerra de guerrillas contra el Japón, y en el que, aún si
fuera efectivo que ni Castro ni Guevara la conocieron y utiliza­
ron antes de la ofensiva del verano de 1958, según Debray,
am bos "encontraron" en este libro lo que habían estado prac­
t icando presionados por la necesidad" (Revolution in the Re­
volutíon?, p. 20) . Por último, un tercer impacto del maoísmo
en la guerrilla latinoamericana ha actuado de forma más bien
indirecta a través de la división de los partidos comunistas de
América Lat ina (Brasil, Colombia y Perú en especial) ent re "rnos-
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covitas" y "pekinistas" desde enero de 1964 (partido del Perú)
(R. Gott, pp, 29 Y 30). Según GoU, aun si la linea "pekinista"
ha sido contraria "a la linea cubana desde fines de 1964" y
se ha "opuesto a los movimientos guerrilleros en Colombia, Perú
y Bolivia" (lbid. p. 30), habría casos, como el del Partido Co­
munista de Venezuela, en que el apoyo a la guerrilla podrla
deberse, al menos parcialmente, a la presión de los miembros
" pékinistas" del Partido asl como al interés de éste de evitar la
división y consiguiente pérdida de control sobre la guerrilla
( Ibid. pp, 29 Y 30) . El caso colombiano cs, sin embargo, aún
más claro, puesto que alli se constituyó en enero de 1968,
cuando ya el Partido Comunista habla quitado su apoyo a la vla
armada, un grupo guerrillero especifica mente pekinista: el Ejér­
cito Popular de liberación (EPL) que anunciaba una nueva or­
ganización de "la guerra popular" promovida, se decla, por el
" Part ido Comunista de Colombia purgado de oportunistas" (Cit .
en, Ibid. p. 294).

La Influencia trotskista, por otro lado, que habla venido a
revitallzar la estrategia de "auto-defensa" en América Latina
~como en el caso de las "Repúblicas" de Colombia), comenta
críticamente Debray (Revolution In the Revolutlon?, pp, 27 Y ss.),
ha tenido Influencia sobre todo en el movimiento "potencial­
mente guerrillero" (R. GoU, p. 32) de Hugo Blanco en Perú y
muy especialmente en el MR·13 de Guatemala dirigido por Yon
Soza cuyo trotskismo duró hasta 1966 (Ibid. p. 108 y R. Ale­
xander, p. 211) .

Finalmente, es indudable que la influencia "próxima" de
mayor peso y determinación en las guerr illas de América Latina
ha sido la ejercida por Fidel Castro y Ernesto Guevara a partir
de la revolución cubana y de la obra teórica-revolucionaria del
segundo. Parafraseando a Sinclair se podría decir que ninguna
de las acciones guerrilleras en América Latina "habrlan sido lo
que han sido" sin la influencia determinante del leninismo gue­
rrillero de Guevara (p. 31) . Históricamente, Cuba ha establecido
e l 'Punto de partida de la revolución armada en América Latina",
recordando, dice Debray, "que la revolución socialista es el re­
sultado de una lucha armada contra el poder armado del Estado
burgués". (Revolution in the Revolution7, pp, 24 Y ID, respecti ­
vamente). Sin embargo, más allá del "modelo" y de la inspira­
ción revolucionaria, la relación práctica (politica) entre Cuba y
la guerrilla desde 1959 no ha sido ni simple ni siempre clara .
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Luego de apoyar Cuba una amplia gama de fuerzas de izquierda
en América Latina entre 1959 y 1962, hacia 1966 se tiende
cada vez más apoyar a los Partidos Comunistas oficiales (que
por su parte se hacen crosreslvemente más "matizados", sino
reticentes frente a la guerrilla), para luego en 1967 desviar
decididamente este apoyo por algún tiempo al menos, hacia la
lucha guerrillera, cr iticando al partido Comunista de Venezuela
y a la Unión Soviética (Discursos de Castro del 15 y 16 de
marzo de 1%7. Ref. y comentario en J. Petras, p. 366) . Muy
pronto, sin embargo, Cuba volverá al redi l oficia lista moscovita
quitando al menos oficialmente su apoyo a la guerrilla.

La "vía chilena hacía el socialismo"

La situación de Rusia en 1917 y la de Chile hoy son
muy diferentes. Sin embargo, el desafio histórico es
similar. S. Allende. Primer Mensaje al Congreso, 21 de
mayo de 1971. En, S. Allende, p. 139.

Si olvidamos un solo momento que nuestro objetivo
es establecer un proyecto socialista para el hombre,
entonces todas las luchas de nuestro pueblo ocr el so­
cialismo se transformarán en no más que otra tentativa
de reformismo. Si olvidamos las circunstancias cene ra­
tas de que partimos imaginando que podemos recons­
truir algo que está más allá de nuestra capacidad actual,
también entonces fracasaremos.

Ibid, p. 145.

En Chile no se está construyendo un socialismo cual­
quiera sino un socialismo de inspiración claramente
marxista.

Obispos de Chile, Evangelio, Polltica y Socia­
lismos, p. 37 (Junio de 1971).

El experimento socialista chileno fue "inaugurado" con
la elección del socialista Salvador Allende como Presidente de la
República en septiembre-noviembre de 1970. En Allende se da
una particular convergencia política (mínima a nivel teórico) de
"reformismo", utopía y materialismo histórico en que en último
término los dos orlmeros elementos aparecen siendo como
engullidos por el tercero (R. Debray, Entretiens avec Allende
sur la situation au Chili, por ejemplo). Cuando Salvador Allende
se . referla a la necesidad de crear "un Estado justo" (Discurso
Inaugural en el Estadio Nacional, 5 de noviembre de 1970. En,
S. Allende, p. 60), éste no era otro sino aquel en que .el "poder
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político y económico" haya sido transferido "a los trabajadores"
(Primer Mensaje al Congreso. En, S. Allende, p. 148); en otros
términos el "Estado justo" era para Allende el Estado de "la
clase obrera ". " Nuest ro método y nuestro sendero es el de
la libertad" decía, por ot ra parte, el 5 de noviembre de 1970 al
asumi r la presidencia de la República, pero inmediatamente re­
cordaba de qué libertad se t rataba : " Libert ad para el crecimiento
de las fuerzas .product ivas rompiendo las cadenas que han
trabado nuestro desarrollo. Libertad para cada ciudadano de
acuerdo con su conciencia y con su creenc ia de participar en la
ta rea colect iva. Libertad para todos los chilenos que viven de su
trabajo de tener el control y propiedad colectiva de sus centros
de t rabajo " (Ib id . p. 63).

Al mismo tiempo Salvador AIIE'nde se proponia lo que en
cua lquiera otra perspectiva política (no marxista) es denuncia­
do como "reformismo": construir viviendas "con servicios sa­
nit arios adecuados", educar y alimentar a los niños en edad
escolar, ofrecer trabajo, asistir a los enfermos y ancianos . . .
(lbld, p. 146).

"Reformismo" y valores "utópicos" son literalmente recu­
perados (según una expresión anarco-utópica contemporánea)
en un marxismo políticamente operatorio aun si doctrinalmente
"primario" (para decirlo parafraseando en sentido inverso una
expresión familiar a los comunistas). "Sin embargo -decía
Allende-, no seríamos revolucionarios si nos limitásemos a
mantener la libertad política. El gobierno de la Unidad Popular
extenderá la libertad política . .. La haremos real, tangible y
concreta, y la ejerceremos en la medida en que controlemos la
libertad económica" (Ibid, pp. 149 Y 150. Subrayado nuestro).
Esto se lograría al mismo tiempo que poniendo "término a la
explotación de los trabajadores", a través de la "incorporación
de amplios sectores del aparato productivo en un sistema de
propiedad pública" (Ibid. p. 161). En este sentido establecer el
socialismo en Chile (pero no sólo en Chile, desde luego . . . )
"significa remplazar el modo caoltalista de producción -decía
Allende- por medio de un cambio cualitativo en las relaciones
de propiedad y de una redefinición de las relaciones de produc­
ción". (Ibid.). Aquí, la propia confesión de fe de Salvador Allende:
"No soy un romántico sino un marxista ... ". (En, J. A. Zammit,
The Chilean Road to Socialism, p. 24), es, desde luego, expresiva.
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Sin emb argo, el marxismo de All ende, sin dejar de ser
políticamente fu ncional para los "intereses" ideológico-polít icos
del marxismo, se ha expres ado a t ravés de un estilo particu ­
larmente veleita rio agudizado sin duda .por el hecho de haber
te nido en alguna manera que enfrentar al ala izquierda de su
mi smo part ido cap itaneada por su pro pio Secretario General,
Carlos Altamirano. En todo caso Allende, enfrentado (sin saberlo)
a las consecuencias prácticas de la contradicción fundamenta l
de la doctri na marxiana , pretendió desde un com ienzo cornpo ­
ner lo que era en si irreconcil iable : la anarco-utopía marxista
de la ultraizqu ierda tanto interna a la Unidad Popular (socialis­
t as, en particu lar) como externa a ella (Movimiento de la Iz­
qui erda Revolucionaria - MIR) con la " racionalidad" pausada y
proyect iva del Partido Comun ista. (F. Moreno, Les Iimitation á
"la voie chil ienne vers le socialisme"). Más tarde, a medida que
el " juego" político se hace más complejo y difícil , Allende va a
intent ar componer entre la preservación del poder político (per­
sonal y grupal) y el conflicto cada vez más violento entre la
"oposición " (en espec ial democracia cristiana y nacionales) y
la Unidad Popular. En este " juego" polí ti co que ampliando su
dinámica y su base a nivel de toda la sociedad y llevando a la
bi-polarizaci ón conflictual y violenta a nivel global de ésta , va
no sólo a poner en cuest ión la detención del poder político es­
t atal sino que a superar la capacid ad misma de control de la
situación por parte del Gobierno y de adm inistración tanto de la
"cosa pública" como tal cuanto del proceso revolucionario de­
sencadenado por la pro pia Unidad Popula r (Ibid.) , La verdadera
abd icac ión política de Allende ("vacío de poder") que lo con­
vierte progres ivamente en instrumento de la "praxis" marxista
revolucionaria dinamizada desde las bases políticas y la masa,
perm it irá la lib erac ión de una energía inc ontrolable que en último
té rmino llevará a la casi desapa rición del Estado (Ibid . y A.
Tou raine, Vie et mort du Chili Populaire, pp. 175 -178) Y al caos
generalizado. (F. Moreno, Le Chili d'AUende: realité et mythe,
pp, 5 Y ss.).

Así, la " cont radicción pr incipal " (para decirlo en lenguaje
marxista ) que activó el desarrollo del proc eso revolucionario se
dio al int erior mismo de la Unidad Popular entre dos lógicas di­
versamen te marxistas: la de la " especifi cidad reformista " apoya ­
da por el Partido Comunista en part icular y la de la vía violenta,
animada por el " eje" Socialista (Altam irano) - MIR ; la del avance
progresivo en el control de todo el poder y la de la conquista
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inmediata del poder total. Ambas lógicas eran igualmente tota­
litarias en el orden de los fines, siendo la primera "reformista"
y la segunda de violencia "revolucionaria" en el orden de los
medios. La llamada "vla chilena hacia el socialismo", con Allen­
de a la cabeza, suponía el respete táctico (o estratégico) del
condicionamiento histórico especifico a la sociedad chilena co­
mo condición de su propia superación. Se trataba de avanzar
hacia el socialismo "por medio de los votos del pueblo" que
habrlan, decia Allende, rechazado un "sistema capitalista de­
pendiente" injusto e inhumano (Primer Mensaje. En, S. AJl.ende,
p. 145). Paradojal o contradictoriamente, este mismo sistema
era, por un lado, el que habla hecho posible el control del poder
estatal por Allende y la Unidad Popular, y, por otro, el que
exigia (aun si por táctica pollt lca) que se respetasen las Ilber­
ta des "burguesas" asl como la inst it ucionalidad en general y
una evolución no violenta de los procesos de cambio. "El cami ­
no al socialismo -decia Allende-, se da a través de la demo­
cracia, del plura lismo y de la libertad" (Discurso inaugural. En,
S. Allende, p. 61); asl los "fines revolucionarios" enunciados en
el programa de la Unidad Popular, serían realizados "en el pleno
respeto de la ley" (Primer Mensaje. En S. Allende, p. 149). En
ningún caso este "respeto de la ley" y las Instituciones demo­
cráticas supone una adhesión a los valores que se enuncian
como su fundamento en los sist emas "capitalistas burgueses"
en general. Allende, una vez más, es claro al respecto: "En
el caso chil eno el uso de las instituciones legales es posible
porque éstas están abiertas a las posibilidades de camb io. Fue
usando estas instituciones burguesas -decía el entonces presi­
dente de Chile- hábilmente manejadas por los trabajadores
como llegamos al gobierno ... " (En, J. A. Zammit, p. 19). En
el caso chileno esta posibil idad se daba efectivamente a partir
de una conju nción ent re el importante poder que le asignaba
la misma Const itución al p residente de la República (Arts. 71 y
72 en especial) (F. Moreno, Les limitations a "la voíe chilienne
vers le sociali sme", pp. 743 y 744) ---<:omo lo destacaban los
mismos parti dar ios o int egrantes de la Unidad Popular (E. Novoa.
En, J . A. Zammit, p. 28; R. Rossanda, Chili. An 1, pp. 1085 Y
1086)- Y la flex ibilidad legal-inst itucional. Como lo hacia notar
el presidente del Consejo de Estado durante el período de la
Unidad Popular, Eduardo Novoa, " ... Ia constitución y el sistema
legal chileno son fl exibl es . . . permiten infinitas modificaciones
de sus propias estruct uras .. . " (En, J. A. Zammit, .p. 27). Allende
mis mo decía, al comenzar su gobierno, que "a través de sus
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condiciones particulares, las instituciones sociales y pollticas de
Chile son aptas para realizar la transición desde el atraso y de
la dependencia hacia el desarrollo y la autonomla en la vla
socialista" (Discurso Inaugural. En, S. Allende, p. 61). Es a esta
f lexibil idad y a su conjunción con el poder estatal a la que se
le da un contenido revolucionario según el principio que Eduardo
Novoa curiosamente reconoce operante en el caso cubano y
supone inmanente al caso chileno: el de la interpretación de la
legalidad "vigente" en base a "prlnclplos revolucionarios" (En,
J. A. Zammit, p. 26. También, p. 27). Fue el mismo Novoa, uno
de los principales consejeros de Allende, quien resucitando de­
cretos-leyes absolutamente marginales (resquicios legales) de la
efímera República Socialista de Marmaduke Grave en 1932 (y
ent re los cuales el más importante era el N9 520 del 30 de
gasto de 1932), facilitó y promovió la superación de hecho

de la institucionalidad legal respetándola formalmente: "He
aqui presidente -decía Novoa a Allende- que con estos res­
quicios legales usted podrá avanzar hacia el socialismo sin
pedir la auto rización del Parlamento" (Ercilla N9 1984, 25-31
de julio de 1973, p. 8, Cit. en, F. Moreno, La Chili d'Allende,
p. 9). Por su .parte, el mismo Salvador Allende a la pregunta
que le hacia el francés Régis Debray en enero de 1971: "¿Era
lndlspensab'a haber negociado el (este) estatuto de garantías
democráticas?", con que la Democracia Cristiana habla condi ­
cionado su voto parlamentario en favor de Allende, lndispensa­
ble a su elección definitiva como presidente, respondia afirma.
t ivamente precisando que, sin que esto haya significado ceder
ni "una Hnea de nuestro programa de gobierno", se trataba de
" una necesidad táctica" (Entretiens, p. 137).

Pero a la instrumentalízación politico-ideológica de la Ins­
t itucionalidad y legalidad "burguesas", vino a juntarse la de la
racionalidad administrativa y económica, que se tradujo tanto
en una política particularmente dogmática de estatizaciones, que
condujo mucho más allá de lo programado, como en una .poll ­
tic a de "copamiento" de las empresas (industriales y agricolas)
a partir de las bases sindicales o simplemente pollticas, anima­
das por los grupos de ultra-izquierda. Además, la irracionalidad
se manifestó aquí en la creación de administraciones paralelas
ahl dond e la Administ ración Pública mantenla su personal de
carrera, y en la contratación forzada de obreros en empresas
públicas o en las llamadas de "administración delegada" (ern-
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presas privadas) con el f in de absorber la cesantía y palia r así
la incapacidad del sistema (obrero y popu lar ... ) para crear
nuevas oportunidades de trabajo.

Por otra parte, en la medida en que la situación lo reque­
ría y que la agudización progresiva del conflicto (polí t ico - no
"lucha de clases") lo permitía, la interacción de la Unidad Po­
pular o más bien del gobierno de Allende con otros t res "acto­
res" socio-políticos: Iglesia, Ejército y Democracia Crist iana, te n­
día también cada vez más a la instrumentalízación pura y slrn­
ple (R. Poblete, S. J. y F. Moreno, A propos de I'i ntervention
militaire au Chili). Podría decirse que el gobierno de Unidad
Popular apuntó a tranquilizar la Iglesia jerárqui ca, a neut ralizar
al Ejército y a liqu idar políticamente a la Democracia Cristiana
(y a la derecha, desde luego) , al mismo tie mpo que desmante­
laba el "sistema" y para acabar su destrucció n.

A partir de aquí, es decir , de la inst rumentalización "multi ·
dime nsional" que operan Salvador Allende y la Unidad Popula r,
el proyecto al comienzo " dominante" de "vía pacíf ica" se con­
vierte en "praxis " de la violencia revolucionaria. La percepción
maniquea y radicalmente conf lic t ual de la realidad o ropla a la
ideología marxista (y común a sus más o menos variada s ex­
presiones), preparaba lógícament e a eso. Sólo dos meses des­
pués de llegar al Gobierno Allende hacía notar a Debray que el
"enfrentamiento es permanente" y que la Unidad Popular estaba
"sicol ógicarnente" prepara da para este (Entret iens, p. 116). Por
ahí mismo la "vía chilena hacia el sociali smo" -esperanza
de conci liación entre los fines de la democracia y los del socia­
lismo marxista (J. Arria gada, p. 66) para algunos, y ent re los
medios de la democracia (pluralismo, libertades, elecciones . .. )
y los fines del socialism o marxista ¡para los más-, " vía anti·
cipada por los clásicos del marxismo, pero jamás ant es concre­
tada" , decía Allende (Cit. en, Ibid. p. 66) , esta " vía" se con­
vierte en la vía chilena hacia el total it ari smo, que la fi delidad
originaria a Marx, Engels y Lenin y la lógica de la dogmát ica
político-ideológica asumida no podían sino anunciar desde un
comienzo. Al caos generalízado vino a agregarse la terror ización
difusa de la vida social que alimentaba el mismo presidente
de la Repúblíca cuando inst aba a la población a elegi r entre
socia lism o y guerra civil excluye ndo cualqu ier ot ra alternativa
(Entrevista a la Televisión belga en 1973). La violencia perma­
nente (más que la "revolución perma nente" . .. ) había llegado
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a hacerse por una vez efectivamente "institucional" lo que no
podía sino reforzar la te rro rizac ión de la población . A la violencia
" revolucionaria" que -pretendia contestar a la violencia " inst it u­
cional" había venido a oponerse además la cont raviolencia de
la derecha primero, de la oposición política en general , luego.

En estas circunstancias la intervención militar (go lpe de
Estado) aparecía como el único medio capaz de poner término
a la radical ir racionalidad engendrada por el proceso revolucio­
nario. Así, para la Unidad Popular, la Revolución de locus de
"salvación" (profano- inmanentista) se convirtió en fuente de
" perdición". Independiente de la evolución ulterior del proceso
histórico chileno (y sin entrar a juzgar del mismo en su expre­
sión actual la intervención militar, último recurso) , apareció en
cierta forma como engendrada por el proceso mísmo (F. Fran­
cou, S. J. Le Chili, le socialisme et l'Eglise, pp. 155-157) Y
justificada por la situación que la Unidad Popular promovió y
no cesó de catalizar políticamente durante los tres años que
duró el "experimento marxista" (R. Moss).

" Experimento" abortado el del "Ch ile popu lar", este lo
fue a partir de la energía , los rechazos y las " contra dicciones"
que llegó a engend rar internamente una lógica totalítaria de
interpretación y de transformación de lo real. La intervención de
los Esta dos Unidos (de la CrA en particular) -cuyo "curriculum"
latinoamericano está, por lo demás, abundantemente salpicado
de intervenciones más "imperiales " que "imperialistas", así, co­
mo de simple "estupidez" politica- fue en relación con la
caída de Allende y la Unidad Popular ¡puramente marginal y
casi episódica como lo prueban los resultados mín imos de los
considerables esfuerzos hechos hasta ahora por apoyar emp ír i­
camente la supuesta intervención decisiva del " imperialísmo
yanqu i" que podría ilustrar así el dogma leni nista y alimentar
el genér ico "antiyanquismo" lat inoamericano.

Paraf raseando a Marx (y Engels) pod ría decirse que en
Chile, en el Chile de Allende, los "sepult ureros cavaron su prcpla
sepult ura" .

Conclusión General

La especif icidad del experimento politico chileno proven ía
no de su or ientación ni de la di recció n efecti vamente dominante
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del proceso histórico animado por la Unidad Popular, sino de la
co-existencia alll de toda la gama de posiciones en que se ha
expresado pollticamente hasta hoy la doctrina marxista y de la
tentativa, a la vez débil, efimera y al menos estratégicamente
contradictoria, de amalgamarlas operatoriamente haciéndolas
convergir en un proyecto común. El "caso" chileno, es asl una
es-pecie de punto sintetizador y un "laboratorio" de prueba, en
el que se encuentran los comunistas soviéticos con los comu ­
nistas chinos, guerrilleros latinoamericanos y aprendices de re­
voluc ionario provenientes de Europa (por ejemplo) con parla­
mentari os en busca de recetas para unidades o frentes amplia ­
dos cuando no con nostál gicos del "Frente Popular". Francols
Miterrand en vlsperas de elecciones parlamentarias y en un di·
ficil " t ira y afloja " con su aliado comunista - Georges Marchais,
sigue a Fidel Castro en viaje al Chile de Allende. De esta forma,
este experimento polltico viene también como a cerrar un círcu­
lo. Si junto con los partidos comunistas de América Latina, el
proceso polltico "inaugurado" por la Unidad Popular es por su
condicionamiento ideológico y polltico el más europeizado de los
cuat ro casos latinoamericanos que hemos abordado, el mism o
experimento constituye el único caso en el que el marxismo
europeo (históricamente originario) ha encontrado él mismo una
fuente (positiva o negativa) de inspiración. Los casos de Francia
e Italia (y aún, tal vez, el de Portugal) constituyen sin duda
dos ilustraciones pert inentes en este sentido.

En cualqu ier forma, de la guerrilla a los partidos cornu­
nistas, como de Tito a Stalin, la func ión de la ideologla en
relación a las " praxis" históricas (más o menos revolucionarias)
es 'determlnante, Marx ha sido aqul y sigue siendo proplarne n­
te la fuente preeminente más allá de cualquier desviación o
heterodoxia. Estas no han operado .por lo esencial sino como
instrumentos de algo más fundamental: la fidelidad a Marx y
en ella el desarrollo lógico-teórica-práctico de sus planteamientos
básicos. La destrucción del "enemigo" preconizada por Marx
y moralmente realizada por él en sus múltiples polémicas, es
fisicamente implementada por Stalin como por Mao, por Fidel
Cast ro en Cuba o aun por Tito en Yugoslavia. Más de cien años
después de la critica marxiana del socialismo utópico, la luch a
de clases, las "leyes" de la historia (o el determinismo históri­
co) y la crítica de las ideologlas, consti tuyen hoy (tal vez, más
que nunca) el expediente que permite denunciar la "negativi·
dad" hist órica y sus sustentadores politicos, asl como "llamar"
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él la racionalidad cientifica a quienes aún no han reducido too
talmente la contaminación ética de los valores y principios crls­
ti anos. Pero los medios fisicos (la fuerza da las armas en
últ imo té rmino, que en este caso como en otros manif iesta la
debilidad y pobreza radical de quienes recurren a ellas), con
que Marx no contaba se conjugan hoy con los medios pslcolé­
glcos y morales de que dispone el "humanismo" socialista para
purgar, corregir, "orientar", en una palabra, para " purif icar" en
la "verdad". Es asl como el 'POeta e historiador chino Wu Han
puede ser atacado en 1965 (lo que da comienzo 8 la "gran re­
volución cultural proletaria" ... ) por creer en "un amor al
prójimo que supera los antagonismos de clases ... " (Periódico
del Pueblo de Pekln. clt., en, H. hamm, p. 325). Más recien­
temente el ruso Alexander Soljenitsyn pagará con el exilio y
la calumnia su fidelidad a la verdad y su consecuente infideli·
dad a Marx y Lenin. Complementariamente, los obreros polacos
son reprimidos y castigados por osar reivindicar en un Estado
socialista atentando con ello a la "verdad"•

Las "armas de la critica " lejos de remplazar a la " cri t ica
de las armas" se ha orolcngado en ella. El aniquilamiento flsico
es un arte en el que los sociali smos marxistas se han mostrado
particularmente dotados. ¿Cómo no acordar un crédito terrorlfico
entonces a exhortaciones como las del Periódico del Pueblo de
Pekln, cuando llamaba a "transformar la literatura y critica del
arte chinas en puñales y granadas de mano que en el combate
cuerpo a cuerpo pueden llegar certeramente al blanco"? (Cit. en,
lbld, p. 327). La exclusión maniquea de los "otros" (los "ma­
los" .'. . ) que encuentra ya su fundamento en la dialéctica hege­
liana del amo y el esclavo (Phénoménologie de \'Esplrit), refor­
mulada luego por Marx, aporta aqul la justificación teórica ("cien­
tlfica" ), doctrinal y ética de la tarea politica.

Asi la negación y superación del humanismo utópico y más
ampliamente de todo humanismo cristiano, que Carlos Marx
Intentó explícitamente, no ha cesado hasta hoy de "oprofundl·
zarse" en sus expresiones teórico-pr ácticas o teóricas y prácti ·
eas, diversificando sus formas y agudizando sus contenidos. Esto
no era sino la consecuencia lógica de una teorla-praxls que
reclutando sus "fieles" en medios diversos y por ahl controlan­
do inst rumentos de implementación cada vez más importantes,
partía de la pretensión "de comprender 'la totalidad do la
experiencia humana en sus múltiples expresiones' " (H. Oham-
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bre, o, 322. También p. 268) Y de realizar prácticamente tal
"comprensión". Tal vez nadie ha expresado mejor que Jacques
Marita in esta doble dimensión del totalitarismo marxista, cuan­
do al hablar del mate rialismo que lo tipifica hace notar su
"ventaja . .. asegurad a . . . por la flexibilidad ilimitada del pro­
cedimiento dialéctico . .. que permite al sistema de dar cabida
a lo verdadero como a lo fal so cuando esto es necesario, por
consi guiente de efectu ar f rente a lo real todas las restituciones
que aquél sistema crea necesarios , y de reintegrar, aún si de­
jando de lado sus implicaciones más profundas, todo tipo de
elem ento s pertenecientes al teso ro común de la humanidad . .. ..
(La Philosophie Morale, p. 286) .
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l . VALOR DEL TRABAJO Y PROPIEDAD

DE LOS MEDIOS DE 'PRODUCCION

P. Mario Zafiartu , S. J .

lLADES

El cristiano problematiza el desarrollo económico en el
mundo de hoy desde varios ángulos, todos ellos importantes
para el desarrollo humano pleno a que aspira.

El primer punto de vista es el de la finalidad social del
desarrollo económico como componente del desarrollo humano
global. ¿Qué tipo de bienestar económico y a qué costo es más
conducente para el bienestar global de la sociedad de hombres?
Este punto de vista abarca naturalmente los problemas del eco­
desarrollo, de la distribución del bienestar entre los miembros
y grupos de la sociedad, y de la participación de los actores
sociales en el actuar económico.

El segundo 'Punto de vista es el de la finalidad particular
del agente económico y de su necesar ia regulación para que su
actuar se encuadre en la finalidad social del desarrollo. ¿Qué
tipo de estímulos y controles es más acorde con la dignidad de
la persona y Con las exigencias del bien común? Este punto de
vista abarca naturalmente los problemas del rol del Estado, del
fin de lucro, de la motivación solidaria, y de las fu erzas del
mercado.

El tercer punto de vista es el de la causa última o remota
de la efic iencia económica. ¿En quién o quiénes debe resid ir en
última instancia la decisión eficaz de producir para que el bien.
estar de la sociedad t ienda a su máximo? Este punto de vista
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abarca naturalmente los problemas del sujeto y de la organiza ­
ción de la función empresarial, y su relación con los factores de
producción y con el excedente que generan.

El cuarto punto de vista es el de la causa inmediata de la
ef iciencia económ ica, o sea, del factor trabajo en la producción
de bienes y servicios ¿qué aporte de trabajo y en qué condiciones
debe esperarse del trabajador para que su desarrollo sea pleno
y el bienestar de la sociedad t ienda a su máximo? Este punto
de vista abarca naturalmente los problemas del sistema salarial
de contrato de t rabajo y de la autogestión del trabajador,

El quinto punto de vista es el de la causa instrumental de
la producc ión de bienes y servicios, y de su relación con los
actores económicos. ¿Qué relación debe establecerse entre los
medios de producción y los diferentes actores del proceso pro­
ducti vo para tutelar al mismo tiempo su desarrollo humano y
la maxlmización de la eficiencia social del proceso? Este punto
de vista abarca naturalmente los problemas de los diferentes
reglmenes de propiedad y de los diferentes sujetos del derecho
de propiedad de los medios de producción.

En este trabajo nos lim itaremos a los puntos de vista cuarto
y quin to, es decir, al trabajo y a los medios de producción.

El enfoque será doctrinal, es decir, el de una confluencia
entre análisis clentlfico y enjuiciamiento valórico.

La confluencia buscada no está explicitada en este trabajo;
en él sólo se echan las bases de la misma, pero bases que están
diseñadas para encontrarse.

Desde el lado de la ciencia económica se enjuician aspectos
de la act ividad económica con el criterio del mayor bienestar
individual y social posible , lo que es ciertamente un enjuicia­
miento ético, y que si no la agota es, por lo menos, parte
importa nte de la exigencia cristiana.

Desde el lado de la enseñanza de la Iglesia, se selecclo­
naron aquellos textos que abordan más directamente las catego­
rlas económ icas como las describe la ciencia económica, desde el
punto de vista de que el prójimo, vale decir todo hombre, sea
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mejor servido. La enseñanza social de la Iglesia no se refiere a
todos los aspectos de la actividad económica, pero no deja d
tocar de alguna forma los más importantes.

E.I anális is cientrfico será el de la ciencia económ ica, y el
supuesto ético será el supuesto cristiano básico de desarrollo
de la persona en conciencia, libertad y responsabilidad en el
servic io del prójimo por la dedicación al bien común.

Dada la amplitud del campo hemos preferido hacer una
apretada slntesis, que pretendiendo abarcar todo, no puede dar
atención detenida a nada.

Como anexo se agregarán, precedidos de un breve comen.
tario, los principales textos de la reciente enseñanza universal
(es decir, Concilio Vaticano 11, Slnodos y documentos papales
post-conciliares) de la Iglesia Católica sobre los dos puntos de
vista considerados.

Parte 1: EL TRABAJO

1. El trabajo y Jo que sobre él Importa

En la economla moderna t rabajar es en gran medida servir
al prójimo; sólo el trabajo cuyo producto es directamente con.
sumido por el trabajador no tiene esa caracterlstica; el trabajo
cuyo producto es usado para el intercambio sirve directamente
al prójimo e indirectamente al trabajador. En el fondo el lnter­
cambio es un intercambio de servicios al prójimo ' ,

Desde ambos puntos de vista : servicio directo de si mismo
y servicio directo del prójimo, lo que interesa es que el hombre
sea servido al máximo en la satisfacción de sus necesidades, y
por lo tanto que se traba je lo más posible , compatible con el
costo del esfuerzo y las cond iciones hum anas en que se debe eler­
cer '.

La maximización del aporte del trabajo depende fu ndarnen­
talmente de dos variables: la calidad y cantidad de los trabaja­
dores (capacidad productiva) y utilización del traba jo (t iempo de
trabajo, dedicación o intensidad del trabajo, función de produc­
ción en la cual se inserta) ,
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La calidad del trabajo es, a su vez, función de los esfuerzos
de capacitación y entrenamiento que se hayan hecho, y la can­
tidad depende de la población económicamente activa (pobla­
ción, edad de ingreso y edad y causales de retiro) .

La utilización del trabajo dependerá: 1,:" en cuanto al tiem­
po de trabajo, de la longitud de la jornada de trabajo y del
número de jornadas anuales; 29, en cuanto a la dedicación o
intensidad, de la identificación o interés del trabajador en su
t rabajo, y 3':', en cuanto a la función de producción, del conoci­
miento de alternativas y del interés en usar la más económica.

En resumen, lo que importa sobre el trabajo es su incre­
mento y su óptima utilización, dentro del margen de condiciones
humanamente aceptables; es esto lo que asegura un máximo
servicio del hombre.

2 : La propiedad del producto como relación fundamental del
trabajo.

Si consideramos la situación de una persona que aplica su
esfuerzo para transformar algo propio en algo más útil, y utiliza
para ello instrumentos propios, no cabe duda que el producto
de ese esfuerzo se relaciona con ella por la relación de propie­
dad: el producto del esfuerzo es propiedad de quien se esfuerza.

Esta propiedad es independiente del destino que su pro­
pietario le asigne: consumo o utilización propia tanto inmedia­
ta como futura, o transferencia definitiva o temporal a otro, sea
para su consumo o para su utilización productiva.

En el caso en que lo que se transforma no sea propio,
caben dos alternativas: o se paga el precio de las materias
primas o productos intermedios a sus propietarios, y en tal caso
el producto es propiedad de quien lo trabaja; o el propietario
remunera al trabajador por el valor de su esfuerzo, con lo que
el trabajador renuncia a la propiedad del producto en beneficio
del propietario de lo que se transforma.

Pero en la realidad el valor de la materia prima y de los
productos intermedios es de poca monta comparado con el
valor de los instrumentos (herramientas, maquinarias, instala­
ciones) que el trabajador utiliza para su transformación en
producto.
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Por eso es importante analizar cómo inf luye en la propie­
dad del producto la propiedad del capital.

Si el capital no es prop iedad del trabajador, caben dos
alternativas: o se paga el servicio del capital a sus prop ietarios,
y en tal caso el producto es propiedad de qu ien lo trabaja , o
el propietario remunera al t rabajador por el valor de su esfuerzo,
con lo que el trabajador renuncia a la propiedad del producto
en benef icio del propietario de los inst rumentos de la t ransfor­
mación .

3 . Los contenidos clás icos de la relac ión

Todo trabajo implica necesariamente un esfuerzo, sea pre­
dom inantemente físico, sea o redorntnantementa intelectual, y
una dedicación con algún grado de exclusión de otras activida­
des o pasividades.

El esfuerzo puede ser más o menos costoso en términos
de bienes ta r-mal estar personal del trabajador. Hay un cierto

-esfuerzo requerido por la salud. Hay también un esfuerzo pla-
-centero en ciertos trabajos, sobre todo aquellos en que el traba-
jador deja su impronta personal creativa en el producto de su
trabajo , o aquellos en que el trabajo consiste en un serv icio
directo a una persona a quien agrada servir.

Pero más allá de estos casos, el trabajo implica en general
un costo en términos de bienestar-malestar de la persona del
trabajador.

Para que la persona se mueva a proporcionar el esfuerzo
es necesario por tanto que dich a prestación le aparezca como
'causa o condición necesaria para la obtención de algo deseable
por la persona en términos de su prop io bienestar o de aquellos
con quienes se siente identificado. Este beneficio puede ser el
resultado directo (cuando el producto es un satisfacto r propio)
o indirecto (cuando la orestacl ón del trabajo es intercambiada
en último término por un satisfactor propio) del esfuerzo apor­
tado.

En todo caso es necesario que el beneficio obtenido por la
prestación de trabajo compense el costo del esfuerzo que este
implica.
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Parte del beneficio y del esfuerzo están determinados por
las condiciones de trabajo, tanto espacio-temporales como hu­
manas (interpersonales y sociales).

4 . Contenido econ6mico de estas relaciones

Desde el punto de vista del análisis económico, el trabajo
es un recurso económico, que se desempeña como factor de
•producció n en el proceso económico.

Considerando el proceso real y su producto, hay una parte
del producto que es asignable al trabajo, porque es debida a su
aporte , y que es al menos teóricamente calculable como la pro­
duct ividad marginal del tra bajo. Pero esta contribuci6n no es
sólo calculable y asignable al trabajo, sino que el trabajo es
propiamente su causa eficiente, y su variación está ligada a la
variación del aporte de trabajo.

Esta parte del producto atribuible al trabajo está natural­
mente ligada a éste por la relación de pro.piedad, y su expropia­
ción por parte de cualquier otro actor económico debe ser equi ­
valent emente compensada.

El t rabajador tiene estricto derecho a su productividad mar­
ginal , porque es su causante ".

La persona que t rabaja por cuenta propia, es decir, cuyos
son los instrumentos y cuya es la mate ria prima o el producto
intermedio, no comparte con nadie la totalidad del producto, ni
la decisión de empren der dicho proceso productivo. Es decir,
concentra en su persona el poder de decisión y el derecho al
excedente económico, propios de la función empresarial.

En caso de que los instrumentos no le pertenezcan, deberá
reconocerle s su aporte : su produ ctividad marginal. En el caso
de retener la totalidad del producto, el trabajador por cuenta
propia deberá recompensar al aporta dor de instrumentos con el
equivalente de la parte del producto que le ha exprop iado. Pero
el trabajador en este caso retiene lo propio de la función em­
presarial: el poder de decisión y el derecho al excedente.
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5 . Lo que aliena el régimen salarial

Cuando el trabajador por cuenta propia se convierte en
trabajador por cuenta de otro, ha dejado de retener el poder de
decisión y el derecho a la ¡parte excedente del producto, e lnclu­
so cambia la parte del producto atribuible a su productividad
por un salario equivalente.

El trabajador ha cambiado su función económica; ha pasa'
do al régimen salarial.

En el régimen salarial el trabajador puede determinar las
condiciones de trabajo y las modalidades y cantidades de la
remuneración si tiene poder de negociación '. En la medida en
que dicho poder se vea disminuído, tendrá que someterse a
condiciones y remuneraciones menos aceptables ".

En todo caso, en el contrato salarial, por definición, el tra­
bajador pierde el poder de decisión y pierde el derecho al
excedente del emprender productivo.

6 . La crítica marxista al régimen salarial

El análisis marxista del sistema salarial está dirigido al
sistema salarial del régimen capitalista.

En el régimen capitalista, afirma el análisis marxista, por
un lado el trabajador está sometido a condiciones inhumanas
de trabajo, y por otro lado, su remuneración es injusta, porque
no corresponde a su esfuerzo.

Las condiciones inhumanas se refieren sobre todo a la
desconsideración de la edad, sexo, horario, salubridad y esfuerzo
físico a que somete el capitalista al trabajador, para asl obtener
más productividad de ellos.

La injusticia de la remuneración consiste en que el trabaja­
dor es expropiado de su productividad, y se le paga sólo un
salario de subsistencia, con lo cual el capitalista aumenta su
ganancia. Esa remuneración disminuida es la que se traduce
en un nivel de pobreza (cuando no miseria) generalizada del
conjunto de trabajadores (la clase trabajadora) .
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7 , La soluc ión marxista

La raíz del abuso capitalista está, según los marxistas, en
el poder de decisión y de imponer sus prop ias conveniencias,
que la propiedad de los medios de producción confiere al capi·
talista propietario de los mismos.

La soluc ión radica en que la contraparte del trabajador no
sea el capitalista privado. sino el conjunto de los mismos tra ­
bajado res en cuanto miembros de la sociedad, lo que implicarla
que la propiedad de los medios de producción fuese quitada a
los prim eros y asignada a los segundos.

Ahora bien, como el conjunto de los trabajadores en cuanto
miembros de la sociedad, no tiene otro titular que el Estado,
debiera ser el Estado quien negocia con los trabajadores sus
condiciones de trabajo y sus remuneraciones.

8 . La consecuencia de la estatizaci6n

El resultado final de este remedio al régimen salarial capi·
talista privado es el régimen salarial capitalista estatal, en que
la contrapartida del trabajador para negociar las condiciones y
remuneraciones del trabajo es el Estado, nuevo detentador del
poder de decisión y del derecho al excedente".

Si por un lado es cierto que el Estado no está interesado
en explotar al trabajador, no es menos cierto que un Estado
responsable debe identificarse con la meta de bienestar social
consistente en tratar de que con un determinado malestar o
esfuerzo social (utilización dada de recursos) se obtenga el
mayor bienestar o oroductc social posible. O que un determina.
do bienestar o producto se obtenga con el empleo de la menor
cantidad posible de recursos .

Esto implica que todo Estado responsable debe tratar de
obtener el máximo de productividad de la mano de obra, y
emplear en ello la menor cantidad posible de otros recursos
("condiciones de trabajo") .

Por lo que respecta a las remuneraciones. todo Estado
responsable debe tratar de que la mayor parte posible del
producto sea en forma de bienes de capital, y por tanto, que
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la demand a de los trabajadores por bienes de consumo sea la
menor posible, lo que le lleva necesariam ente a una polltica de
rest ricción salarial y acelerada capitalización de las empresas
estatales.

Este cuadro no es muy diferente para el trabajador del
cuadro del sistema salarial en el régimen capitalista privado ,
salvo el mayor poder de negociación del nuevo patrón, el Estado.

Si el Estado no actúa COn la racionalidad descrita. caerá
fácilmente en el extremo del Estado dispendioso y dilapidador,
señalado por todos los regímenes como Estado inefic iente.

9 . El cent ralismo y lo que importa sobre el trabajo

Cualquier forma de régimen salarial, sea en sistema capi·
talista ortvado, sea en el cent ralismo estatal, despoja al traba­
jador del poder de decisión y del derecho al excedente. Ambas
características tienen impacto negativo en la Identificación o
interés del trabajador en su trabajo. y por lo tanto, en la dedi·
cación e intensidad con que se entrega al mismo .

El resultado es una menor utilización productiva de la can­
tidad y calidad de trabajadores existentes, y por lo tanto. un
menor producto. que se traduce en último término en un menor
servicio del prójimo.

Normalmente, el régimen salarial no lleva a una adecua­
ción entre el aporte del trabajador y su remuneración, sino a un
constante tironeo en que el trabajador, desinteresado del resul­
tado. tra ta de aportar el menor esfuerzo posible a cambio de una

' remuneración dada, y el patrón Estado (como cualquier otro
patrón), desinteresado de la suerte del trabajador, a remunerar
lo menos posible (y por tanto a ofrecer las .peores condiciones
posibles) a cambio de una productividad dada.

10 . Hacia un verdadero cambIo del régímen salaríal

El único cambio verdadero es el que suprime la alienac ión
fundamental del régimen salar ial. es decir, el que retorna al
t rabajador la parte que le correspondo en el poder de decisión
y en el derecho al excedente ',
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Sólo este camb io suprime la dependencia del trabajador
con respecto a un "patrón" (cap italista privado o estatal).

Los sistemas que contemplen este retorno pueden ser con­
cebidos en formas diferentes, según que se mantenga o no la
separación entre los apartadores de trabajo y los de capital,
según que se considere o no una participación de los apartado­
res de capital en el poder de decisión y en el excedente, y según
se conciba la proporción en que a cada trabajador o grupo de
trabajadores al interior de la empresa le corresponda el poder
de decisión y el derecho al excedente ' .

Es concebible que los a.portadores de capital participen en
las decisiones y los excedentes en una proporción similar a lo
que sería la parte del producto atribuible al capital, o, en el
otro extremo, que part icipen solamente a t ítulo de trabajadores,
cuando las mismas personas sean a la vez los aportantes de
trabajo y los aportantes de capital , o que no 'part icipen.

Es concebible que los t rabajadores individuales o su grupo
participen en la exacta proporción de su contribución al produc­
to, o que tengan todos una participación igualitaria, o que una
o varias categorías queden excluídas de la participación y se les
mantenga en la categoría de asalariados (por ejemplo: consul­
tores, .profesionales en empresas de trabajadores, o contadores,
asistentes sociales, técnico s o peones te mporales en empresas
de t rabajadores agrícolas) ",

11 . Un nuevo régimen y lo que importa sobre el trabajo

El retorno al t rabajador de una part e o de la totalidad del
poder de decisión y del derecho al excedente t iene un impacto
posit ivo en la identificación o interés del trabajador en su tra ­
bajo y, por lo tanto, en la dedicación e intensidad con que se
entre ga al mismo.

El resul tado es una mayor ut ilización productiva de la can­
tidad y calidad de trabajadores existentes y, por lo tanto, un
mayor produ cto, que se traduce en último término en un mayor
serv icio del prój imo ,

Normalmente, un régimen de .part icipación parcial o tota l
del trabajador lleva a una adecuación entre el aporte del traba­
jador en su doble rol de trabajador y de empresario y su ingreso
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total (descompuesto en remuneración de la productividad y
excedente del empresario), lo que lo estimula directamente a
dar el máximo aporte compatible con su función individual de
bienesta r, en ambos roles .

12 . La autogestión, signo de vanguardistas

Se entiende por autogestión de los trabajadores aquel ré­
gimen de organi zación de la producción en que la función em­
presarial , consistente en el poder de decisión y derecho al ex­
cedente, recae íntegramente en los trabajadores.

En el sistema de autogestión de los trabajadores, el apor­
tante de capital no tiene en cuenta tal acceso a la función em­
presarial, y .pasa a ser tratado en la misma forma que se trata
al trabajador en el régimen salarial, es decir, con solo derecho
a ser remunerado por su productividad marginal, dentro de con­
diciones negociadas sobre su uso (que en el caso del capital
consisti rá, tal vez, en ciertas estipulaciones sobre el manejo y
control financiero de la empresa).

La toma de decisiones por parte de los trabajadores no
ti ene por qué ser directa , perma nente y masiva . Normalmente
los trabajadores harán uso de su poder a través de una dele­
gación temporal de su autoridad en un pequeño grupo director,
el que a su vez delegará autoridad en un gerente, y éste la
subdelegará hacia abajo en el árbol organizacional.

Pero siempre el poder reposará en último término en la
comunidad de trabajadores, quienes sancionarán a sus delega­
dos a t ravés del nombramiento y la destitución , según su des­
empeño.

Además, es concebible la participación permanente y direc­
ta, pero en temas más específicos y más cercanos al punto de
la ejecuc ión .

Parte 11: LOS MEDIOS DE PRODUCCION

1 . Los medios de producción y lo que sobre ellos importa

Entendemos por medios de producción todos los instrumen­
tos, herramientas, maquinarias e instalaciones que el hombre

77



SoclalL'lJno y Socia1l.8m09 en América Latina

utiliza para transformar materias primas o productos intermedios
en bienes o servicios directa o indirectamente útiles ,para el
consumo humano.

Por lo tanto, todo medio de producción, al que ord inar ia­
mente se designa con el término de capital fisico (y que por
tanto excluye al trabajo o capital humano, pero que incluye al
trad icional factor t ierra) , es un medio indirecto de servicio de
si mismo o del prójimo.

Lo que interesa es que el hombre sea servido al máximo
en la satisfacción de sus necesidades y, por lo tanto, que exista
el mayor stock posible de bienes de producción, compatible con
las necesidades de consumo presente de los hombres, y que
los bienes de producción sean utilizados al máximo, compatible
con las condiciones humanas de quienes deben utilizarlos.

La maximización de la existencia de medios de .producción
depende fundamentalmente de dos variables: la producción in­
terna de bienes de capital, y la importación de bienes de capital.

La producción interna de bienes de capital es, a su vez, fun ­
ción del volumen anual de producción interna, y de la capacidad
anual de ahorro, voluntario o forzado, de la comunidad nacional.

La utilización del capital flsico dependerá: le;» en cuanto
al tiempo, del número de horas que permanezca ocupado, y 2~)

en cuanto a la función de prcduccién en la cual se inserta, del
conocim iento de alternativas y del interés en usar la más oc'>
nómica.

En resumen, lo que importa sobre los medios de produc­
ción es su incremento y su óptima utilización, dentro del margen
de nivel de consumo presente aceptable, y de condiciones huma­
nas de su utilización por los hombres.

2 . La propiedad, como relación fundamental de los medios

La relación del hombre con los medios de producción es
Importante para algunos aspectos del desarrollo de la personall ·
dad .humana.

El que más frecuentemente se aduco es el que la relación
debe ser tal que el hombre tenga para el ejercicio de su Iiber·
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tad una especie de esfera de protección que le permita actuar
algunas de sus potencialidades teniendo a su disposición los
medios para hacerlo '.

La potencialidad más importante en este aspecto es la crea.
tl vidad y el poder montar los procesos productivos que la pero
sana estime conveniente para él y para la sociedad; es decir,
poder ejercer la función empresarial. Lo que esto requiere es
que el hombre cuando está decidido a ejercerla y cuando lo hace
dentro de las normas que requiere la conveniencia social, pueda
flsicamente hacerlo, es decir, pueda contar con los medios de
producción que le permitan realizar su función empresarial '.

Otra veta en este mismo aspecto es que para muchos
puede ser importante el acostumbrarse "a su instrumento", y
que exista, por lo tanto, la posibilidad de una relación perma­
nents entre el trabajador y un instrumento individualizado, al
cual el hombre se ha acostumbrado. Esta relación es más evl­
dente y necesaria para aquellos instrumentos que varian y di.
fieren el uno del otro, como ser por ejemplo, Instrumentos muo
sicales, vehlculos, algunos objetos de uso profesional, etc. Es,
sin embargo, mucho menos evidente la necesidad que para su
desarrollo humano tiene un trabajador de estar trabajando slern­
pre con el mismo telar, supuesto que este funcione uniforme.
mente bien.

El tipo de relación que implica la relación de propiedad
ha cambiado desde la época en que se ponla el acento en la
relación sujeto-objeto, que es más propia de los bienes de con.
sumo, a la relación sujeto-sujeto a tra vés del objeto, que es
más propia de los medios de producción. Al ser asl queda en
evidencia que la propiedad cuando se trata de los medios de
producción es más bien una relación social, es decir, sujeto a
sujeto, con ocasión del medio de producción; y esto general.
mente Implica que una persona se relaciona con la otra a tra­
vés de la exclusividad por parte de una de ellas en el uso del
medio de producción, que Implica en el otro el respeto de esa
exclusividad, pero que también implica en el primero el correcto
uso desde el punto de vista social del medio de producción.

3 . Los contenidos clásicos del derecho de propiedad

El derecho de propiedad de los medios de producción tiene
una vertiente individualista que fue muy acentuada en el "de.
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recho revolucionario" de la Revolución Francesa.
lo que importaba era la exclusión de los demás
uso y fruto de los medios de 'Producción; no
importante el uso que el propietario diese a
producción.

La critica social ha señalado esta desviación y se ha ded i­
cado a diseñar mecanismos para que el carácter social de la
propiedad de los medios de producción tenga que ser respetado
por el individuo o los grupos propietarios. Todo el mecanismo
diseñado por la libertad del mercado y el juego de los precios
pretende, dadas ciertas circunstancias, hacer que al individuo
o grupo propiet ario de los medios de producción, le resulte del
máximo in terés el utilizarlos según los intereses de la comuni­
dad entera. La misma finalidad pretende el sistema de plan ifi­
cación y todo tipo de control centralizado, que al no creer en
los mecanismos de mercado reconoce la permanencia del pro­
blema de or ient ar el uso de los medios de producción a los fines
de la soc iedad ' .

En el derecho romano se reconocía a quien era propietario
el ius utendi, ius fruendi y el ius abutendi; estos tres constituían
la esencia del derecho de propiedad. Por ius utendi se entendía
el derecho a uso del objeto en cuestión; por ius fruendi el dere­
cho al usufructo, o sea el derecho al fruto del bien en cuestión,
y por ius abutendi el derecho del propietario a disponer del bien
en cuestión, lo que puede tomar la forma de donación, de des­
trucción o de venta.

Sin reprochar al derecho romano de ser un derecho de ca­
rácter dornésti co-hortlcola, se puede , sin embargo, atribuír la
diferencia entre el derecho al uso y al usufructo a que cuando
se trata de medios de 'Producc ión de tipo doméstico hortícola,
en especial vegetales o animales, que en cierto sentido pueden
ser , por un lado, usados (un árbol para sombra o protección
contra el viento, un animal para transporte), pueden estos bie­
nes además dar un fruto; en el caso de los vegetales, los frutos
propios del vegetal en cuestión ; en el caso de los animales, sus
crías.

4 . Contenido económico de estas relaciones

Resulta fácil ver que tanto el uso como el usufructo de un
med io de producción no son más que la misma cosa, y que es

80

I' roblem as Económicos y Políticos

el bien y/o servicio que el medio de producción hace posible.
En el caso del árbol es evidente que produce el servicio de
proteccl ón y además produce los bienes que son los frutos; en
el caso de los animales lo mismo.

Pero en ambos casos se trata del producto total de uno u
otro; no cabe llamar a una el derecho a uso y al otro el dere­
cho de usufructo cuando en realidad ambos son el derecho al
Producto atribuible a ese medio de producción, es decir, se
trata en ambos casos de la productividad marginal del medio
de producción en cuestión . No cabría distinguir por ejemplo el
uso de un automóvil por su dueño, del arriendo que percibiria
par arrendárselo a un taxista. En ambos casos se trata de
servicio de transporte producido por el instrumento de pro­
ducción. En ambos casos se refiere a la 'product ividad marginal.
Por eso, en términos económicos, tanto el lus fruendi Como el
ius utendi pueden ser considerados como el derecho a la pro­
dUctividad marginal del bien en cuestión.

En ningún caso se referia el derecho romano al derecho
que tiene el dueño a la utilización del instrumento en el sentido
de decisión sobre el proceso del cual el instrumento en cuestión
es parte. En lo que se refiere al ius abutendi, o derecho de
libre disposición, es impensable que la sociedad permita la des­
trucción pu ra y simple de un medio de producción útil: excluída
la destrucción el derecho de libre disposición significa simple­
mente el derecho a transferencia; a transferencia a precio cero
o al prec io de los medios de ,producción, que es el equivalente
a la rentabilidad actualizada de los medios de producción.

En el más extremo de los casos el derecho a la rentabili­
dad actualizada o valor del medio de producción se trata en el
fondo de reconocer a qu ien ha hecho el sacrificio de posponer
el consumo si es que el medio de producción ha sido originado
en base a un ahorro o Posposición de consumo, su derecho a
recuperarlo en un momento dado; por eso lo importante que
cont iene este componente del derecho de propiedad es el de­
recho del ahorrante a recuperar su consumo; esto aparece claro
en el proceso de ahorro monetario.

Llegamos así a que los derechos que son realmente esen­
ciales cuando se habla del derecho de propiedad de los medios
de producción, son: a) desde el punto de vista económico, de.
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recho a la productividad marginal del medio de producción del
que se es propietario Y el derecho que tiene el ahorrante de re­
cuperar el consumo pospuesto, sacrificio que ha hecho posible
la existencia del medio de producción; b) desde el punto de vista
humano lo importante es que quien sea capaz Y que esté inte ­
resado en ejercer la función empresarial tenga acceso a los
medios de producción, aunque sin ser propietario de el\os para

poder emprender el proceso productivo.

5 . Lo que agrega la propiedad capitalista

El régimen de propiedad, cuando el instrumento o medio
de producción pertenece al trabajador, agrega, a los anteriores
derechos, el derecho a la decisión del proceso productivo, Y el
derecho al excedente resultante, es decir, la función empresarial.

Pero cuando el instrumento no es propiedad del trabajador
que lo utiliza, surge el problema de la atribución de la función
empresarial. ¿Al trabajador, o al apartador de los medios de

.producción?

El sistema capitalista respondió: al propietario de los me­
dios de producción. Por consiguiente, al derecho de propiedad
tradicional el sistema capitalista le agrega el derecho al poder
(es decir, a la decisión empresarial) y el derecho al excedente

económico.

Consecuentemente, además del derecho a la productividad
marginal del medio do producción Y del derecho al consumo
pospuesto, la propiedad como la concibe el sistema capitalista.
confiere el derecho exclusivo a la función empresarial.

6 . La crítica marxista a la prop iedad capitalista

En términos económicos modernos lo que critica el mar­
xismo al régimen de propiedad capitalista es:

1
9

) Que existe un abuso en la distribución Interna del in­
greso en la empresa, puesto que al trabajador no se le remu­
nera de acuerdo a su aporte (su productividad marginal), sino
de acuerdo a sus necesidades de subsistencia.

2~) Que existe un abuso porque se atribuye tanto el poder
como el excedente a los propietarios privados de los medios de

82

I'roblcm as Económicos J' I'ulitico,

producción, quienes , en virtud de esta atribución pasan a ser
explotadores de los proletarios que para ellos trabajan (aunque
los remun eraran según su productividad marginal) y se convier ·
ten, a nivel de todas las otras relaciones sociales, en clase do­
minante, permaneciendo los trabajadores como la clase domi ­
nada,

La solución marxista: cambio de titular

En base al análisis anterior, el marxista propone como
solución no un cambio en las relaciones y derechos de la pro­
piedad de los medios de producción (lo que implicarla un cambio
del régimen de oropleded) sino un simple cambio del titular o
detentar de la propiedad.

Como se trata de suprimir el poder, la explotación y la
dominación, se quita a los privados el derecho de propiedad.
Pero como no se cambia el régimen, la propiedad con sus de­
rechos son transferidos a la instancia no privada, única posl­
ble, la instancia pública. Pero resulta que no hay más que un
titular concreto de la instancia pública: el Estado.

La solución marxista consiste, .por tanto, no en un cambio
del régimen (relaciones) de propiedad, sino en un simple cambio
de titular: de sujetos privados al sujeto Estado.

8 , La consecuencia de la estatización: el centralismo

El resultado del traslado a manos estatales de la propiedad
de los medios de producción es el traslado al Estado del poder
de decisión empresarial y el traslado al Estado del excedente
resultante de la empresa.

Ambos traslados implican una centralización y concentra­
ción de poder y de excedente desde la base del sistema pro­
ductivo a la cúspide del sistema .poli t ico.

Si en el capitalismo privado habla explotación y domlna­
ción del trabajador por el privado, en el capitalismo estatal (que
dispone además de la plenitud del poder polltlco), nada impide
la explotación y dominación del trabajador por el Estado, o lo
que es más triste, del trabajador .por la burocracia estatal o
partidista,
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El centralismo y lo que importa sobre los medios de
producción

Con el sistema centralizado de decisión económica el incre­
mento del stock de medios de producción necesarios para el
desarrollo económico (y por lo tanto para el servicio del prójimo)
pareciera garantizado, pues depende solam ente de la decisión
estatal de ahorro e inversión.

Sin embargo, esta decisión se haya constreñida por dos
limitantes: la primera, el volumen global de producción, y la se­
gunda, el límite de aguante de la poblaclón para ver reducido
su consumo mínimo.

Ahora bien, estas dos limitantes pueden ser más severas
en un sistema centralizado que en un sistema descentralizado
de decisiones. Para el productor, porque al ser expoliado el
trabajador de la decisión y del excedente, salvo un muy eficaz
control estatal, no se verá tan motivado a dar un mayor aporte
(productividad marginal). Para el consumidor, porque el ahorro
público o forzado no lo sentirá tan identificado con su bienestar
futuro, y estará, por lo tanto, más reticente a los recortes que
se quieran hacer a su bienestar presente; salvo un muy eficaz
control estatal, estará dispuesto a rebelarse más pronto.

Por lo que se refiere al otro aspecto importante, la óptíma
utilización de los medios de producción, pareciera que la cen­
tralización de la decis ión permitiría una mejor coordinación y,
por lo tanto, utilización de los medios de producción. Pero a la
larga, la poca capacidad de coordinación crea problemas de im­
posible solución, que se traduce en que los med ios que no pue­
den ser coordinados centralmente, y que no pueden, por defi­
nición, ser utilizados descentralizadamente, permanecen ocio­
sos ' .

Además, el estímulo de los tomadores de decisión centra­
lizada para la óptima utilización de los medios, es menos eficaz
a medida que menos dependa la suerte de dichos funcionarios
del resultado de sus decisiones, salvo de nuevo, un muy eficaz
control estatal.

10 . Hacia un verdadero cambio del régímen de propiedad

Cambiar el régimen de propiedad de los medios de produc­
ción va ' más allá del mero cambio del titular de la propiedad;
afecta las relaciones y los derechos de la propiedad.
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Con respecto al régimen capitalista (sea ,privado, sea pú­
blico) un verdadero cambio implicar ía la supresión de lo que
éste régimen agregó al derecho tradicional: la supresión del
derecho al poder de decisión y al excedente; es decir, la supre­
sión del derecho a la función empresarial.

El propietario de los medios de producción tendría en cuan­
to tal solamente el derecho a la productividad del capital, y el
derecho a recuperación del consumo 'Pospuesto, como ha sido
definido anteriormente ".

Este camb io descongelaría de inmediato la exclus ividad a
la función empresarial que se atribuyen el propietario privado o
el Estado, en las diversas formas de capitalismo. Implicaría una
democratización y descongelamiento del acceso a dicha función,
y actuaría, por tanto, Como un elemento difusor del poder y del
excedente que lo acompañan, disminuyendo consecuentemente
las posibilidades de explotación económica y de dominación so­
cial ",

Todo potencial empresario (,persona o grupo) tendría ac­
ceso a competir por el arrendamiento de los medios de produc­
ción que necesita contra el solo pago de un interés por el mis ­
mo. La selección se efectuaría solamente en base a la bondad
de los proyectos.

11 . Un nuevo régimen y lo que importa sobre los med ios de
producción

Un régimen en que la propiedad de los med ios de 'produc­
ción no conceda el derecho exclusivo a la función empresarial,
implicaría a primera vista un desincentivo al ahorro privado vo­
luntario, puesto que de hecho se le priva de ventajas evidentes.

Pero si se analiza el problema por el lado de los potenciales
empresarios en vez de los potenciales ahorrantes, aparece como
nuevo motivo de ahorro el del auto -arriendo del capital en los
casos en que por cualquier tipo de razón institucional o cultu­
ral el potencial empresario no tenga acceso real al uso de los
med ios de producción (mercado de capita les).

Es posible que la motivación de expectativa de autoarr ien­
do cancele el efecto negativo de la supresión de ventajas en lo
que se refiere a incremento de los medios de producción.
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Por lo que respecta a utilización de los medios de produc­
ción, el cambio propuesto en el régimen de prop iedad tiende a
favorecer su mejoramiento, ya que los utilizadores directos esta­
rlan siendo afectados por el resultado de la utilización; es decir,
los trabajadores estarlan percibiendo el excedente económico,
mientras que el pago por su uso seria constante (interés de
mercado). Esto hace suponer un mayor incentivo para su óptima
utilización.

12. La propiedad comunitaria, signo de vanguardistas

Se entiende por propiedad comunitaria de los medios de
.producción aquella relación en que el sujeto titular de los de­
rechos de la propiedad no es un ind ividuo, o un grupo de in­
dividuos con partes alicuotas (o definidas), sino una comunidad
indivisa.

En dicho régimen las ventajas (los derechos) no pasan
necesariamente a los componentes de la comunidad, y los apor­
tes de los individuos a ella no crean derechos individuales
futuros.

Un régimen tal puede incidir negativamente en los indivi­
duos que componen la comunidad en lo referente a incentivos
para ahorrar individualmente y para la utilización óptima de los
medios de producción, salvo que exista ident if icación de todos
los individuos con los intereses de la comunidad.

La identificación de los individuos con los intereses comu ­
nitarios es signo de vanguardistas y, por lo tanto, no puede
pensarse en la propiedad comunitaria de los medios de pro­
ducción como la regla general, sin poner seriamente en peligro
la eficiencia productiva y, por consiguiente, el bienestar del pró­
jlmo ",
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ANEXO A PARTE I

1 Naturaleza del Trabajo

a) el trabajo, actividad normal del hombre

"Desde su primera página, la Biblia, cuyo mensaj ero somos,
nos presenta la creac ión como resul tado del tr abajo del Creador
(cfr. Gen 2, 7) y entregada al trabajo de la creat ura, quien con
su esfuerzo inteligente, debe valorizarla, acabarla - por asl decir­
lo- humanizándola en orden a su servicio (cfr. Gen 1, 29);
(Po.pulorum Progressio, 22). De esta manera, el trabajo es, según
el pensamiento divino, la actividad normal del hombre (cf r. Sal
104, 23; Eel 7, 5) Y es un don de Dios regocij arse y gozar de
sus frutos (cfr. Eel 5, 18), puesto que cada uno ha de ser re­
tribuido según sus obras (cfr. Sal 62, 16; 128, 2; Mt 16. 17; Cor
15, 58; 2 Tes 3, 10)". Paulo VI - i:::1 Trabajo. Discurso en los
50 años de la O. l. T., Ginebra 1969. Ed. Mundo, Stgo. Chile
NI? 3.

b) el trabajo, actividad normal del Hembre-Dios

"A través de todas estas páginas de la Biblia , el t rabajo
aparece como una caracteristica fundamental de la condición
humana, hasta el punto de que el Hijo de Dios, haciéndose uno
de nosotros (cf r. Jn 1, 14), se convirtió también en un t rabajador
al que se designaba sencillamente, en su ambiente, por la
profesión de los suyos: Jesús es conocido como " el Hijo del
carpintero" (Mt 13, 55)". Ibid. NI? 4.

c) el trabajo, fuente de valoílzación

"Llenad la tierra y sometedla": la Biblia, desde sus pri meras
páginas, nos enseña que la creación entera es para el hom bre,
quien tiene que aplicar su esfuerzo inteligente para valorizarla y,
mediante su trabajo, perfeccionarla, .por decirlo asl, poni éndola a
su servicio. Si la tierra está hecha para procurar a cada uno
los medios de subsistencia y los instrumentos de su progreso,
todo hombre tiene el derecho de encontrar en ella lo que neceo
sita". Paulo VI - Populorum Progressio, NI? 22.

d) el trabajo, partícipe de la Creación

"De igual modo, si alguna vez puede reinar una mlst ica
exagerada del trabajo, no será menos cierto que el trabajo ha
sido querido y bendecido por Dios. Creado a imagen suya " el
hombre debe cooperar con el Creador en la perfeccIón de la
creación y marcar a su vez la tierra con el carácter espirit ual,
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que él mismo ha recibido". Dios, que ha dotado al hombre de
inteligencia, le ha dado también el modo de acabar de alguna
manera su obra; ya sea el artista o artesano, patrono, obrero o
campesino, todo trabajador es un creador. A.plicándose a una
materia, que se le resiste, el trabajador le imprime un sello,
mientras que él adqu iere tenacidad, ingenio y espíritu de inven­
ción. Más aún, viv iendo en común, participando de una misma
esperanza, de un sufrimi ento, de una ambición y de una alegría ,
el t rabajo une las voluntades, aproxima los espíritus y funde los
corazones; al reali zarlo , los hombres descubren que son her­
mano s" . Populorum Progressio, N'? 27.

Sent ido del Trabajo

a) el t rabajo no debe dañar al hombre

" Siendo la act ividad económica genera lmente un producto
del tra bajo asociado de los hombres, es injusto e inhumano or­
ganizarla y montarla con daño de cualqu ier trabajador. Ahora
bien, es demasiado frecuente, aun en nuestros días , que los
trabajadores resulten en cierto sentido esclavos de sus propias
obras, lo cual no se just if ica de ningún modo por las llamadas
leyes económicas . . . A los trabajadores déseles, además, la ca­
opacidad de desarrollar en el t rabajo mismo sus cualidades y su
person alidad . . . deben disponer, sin embargo, del suficiente
descanso y t iempo libre para el desarrollo de su vida familiar,
cult ural, social y religiosa" . Gaudium et Spes, N~ 67.

b) el t rabajo, servicio de sí mismo y del prój imo

" Una cosa hay cier ta para los creyentes: que la actividad
humana, individual y colectiva, es decir, el conjunto ingente de
los esfuerzos realizados por el hombre a lo largo de los siglos
para mejorar su condición de vida considerado en sí mismo,
responde a la voluntad de Dios. El hombre, .. . recibió el man­
dato de somete r la tierra y todo cuanto en ella se cont iene .. . "
(p. 62).

"Hombres y mujeres, que mien tras se ganan con el t rabajo
el sustento para sí y para la familia organizan su t rabajo de
modo que resulte provechoso para la sociedad , tienen derecho
a pensar que con ese mismo trabajo complementan la obra
del Creador, sirven al bien de sus hermanos y contribuyen de
modo personal a que se cumplan los design ios de Dios en la
histor ia". (Págs. 62 y 63) . Concilio Vaticano 11, Gaudium et Spes,
N'? 34, Ed. Paulinas, Santiago, Chile , 1967.

e) el t rabajo perfecciona al hombre

" La act ividad humana, como procede del hombre, así tam­
bién se ordena al hombre, pues éste al obrar no sólo cambia
las cosas y la sociedad, sino que se perfecciona a sí mismo.
Aprende mucho, cultiva sus facultades, avanza fuera de sí y
sobr e sí". (Pág. 64) . Gaudium et Spes, N'? 35.
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3 Retribución del Trabajo

a) el trabajo merece una adecuada retribución

" Por eso creemos que es deber nuestro af irmar una vez
más que la ret ribucíón del trabajo, como no se puede abandonar
enteramente a la ley del mercado, así tampoco se puede fijar
arbitrariamente. sino que ha de determinarse conforme a justicia
y equidad. Esto exige que a los trabajadores les corresponda
una retribución tal, que les permita un nivel de vida verdadera­
mente humano y hacer frente con dignidad a sus responsabili­
dades fam iliares; pero exige además que al dete rminar la retri ­
bución se mire a su efectiva aportación en la producción y a las
condiciones económicas de la empre sa, a las exigencias del bien
común de las respectivas comunidades políticas, particularmente
por lo que toca a las repercusiones sobre el empleo to tal de
las fuerzas laborativas de toda la nación, así como también a
las exigenc ias del bien común universal, o sea de las comuni­
dades internacionales de diversa naturaleza y amplitud.

Claro está que los cr iterios arriba expuestos valen siempre
y en todas partes; pero el grado en el cual se aplican los casos
concretos no se puede determinar sino respecto a la riqueza
disponible; riq ueza que, en cant idad y en calidad, puede varia r
y de hecho varia de nación a nación y dent ro de una misma
nación , de un tiempo a ot ro " . Mate r et Magistra. (Pág. 40 ,
N~ 38).

b) todo hombre tiene derecho a tener trabajo

" . . . los hombres pueden colaborar a la obra redento ra
de Jesucristo, quien dio al trabajo una dign idad eminente, tra ­
bajando can sus prop ias manos en Nazareth. De ahí se deriva,
para todo hombre, con el deber de trabajar lealmente, el dere­
cho al t rabajo . La sociedad, por su parte, debe esforzarse, según
sus propias cir cunstancias, para que los ciudadanos encuentren
oportunidades de trabajo aceptables" . Gaudium et Spes, N'? 67.

e) la retribución debe estar relacionada con la productividad

"Finalmente, la remuneración del trabajo debe ser suficien te
para permitir al hombre y a su familia una vida digna en el
orden material , social, cultural y espiritual, t eniendo en cuenta
el cargo y la productividad de cada uno , la capacidad del esta ­
blecimiento y el bien común" . Concilio Vaticano 11, Gaudium et
Spes. Ed. Pauli nas, Santiago, Chile , 1967. (Pág. 137, N~ 67) .

• Negociación de los conflictos de trabajo

a) derecho a la negociación sindical

"Se debe admitir la función importante de los sindicatos:
tienen por objeto la representación de las diversas categorias de
trabajadores, su legítima colaboración al progreso económ ico de
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la sociedad, el desarrollo del sentido de sus responsabilidades
para la realización del bien común. Su acción no está con to do
exenta de dificultades: puede venir, aquí o allá, la tentación de
aprovechar una posición de fue rza para imponer, sobre todo por
la huelga -cuyo derecho como medio último de defensa queda
ciertamente reconoc ido-, condiciones demasiado gravosas para
el conjunto de la economía o del cuerpo socia l, o para tratar
de obtener reivindicaciones de orden directamente .politico. Cuan­
do se trata en particular de los servicios públicos, necesarios
a la vida diaria de toda una comunidad, se deberá saber medir
los límites, más allá de los cuales los perju icios causados se
hacen inadmisibles" . Paulo VI. Octogessima Adveniens, N~ 14.

b) derecho al conflicto laboral

"En caso de conflictos económicos sociales, hay que es­
forzarse por encont rar una soluc ión pacifica .. . sin embargo,
aún hoy día, la huelga puede ser un medio necesarío, aunque
sea el último, para la defensa de los derechos y la satisfacción
de las justas aspiraciones de los trabajadores. Pero ha de pro­
curarse cuanto antes la reanudación de las negociaciones y del
diálogo de conciliación". Concilio Vat icano JI , Gaudium et Spes,
Ed. Paulinas, Santiago, Chile, 1967. N~ 68 (pág. 140).

• Condiciones de las negociaciones

a) las condiciones no deben ser impuestas

"Hay que proclamarlo solemnemente: los conflictos de tra­
bajo no podrán encontrar su remedio en disposiciones artificial·
mente impuestas que privan fraudulentamente al trabajador y a
toda la comunidad social de su primera e ina lienable prerroga­
tiva humana: la libertad. No podrán tampoco encontrarlo en si­
tuaciones resultantes del solo y libre juego -como se dice­
del determinismo de los factores económicos. Tales remedios
pueden tener, si , apariencias de justicia pero carecen de realidad
humana". Paulo VI. O.I.T., op. cit., NI> 16.

b) la represión sindical es reprobable

" Entre los derechos fundamentales de la persona huma na
es preciso destacar el derecho de los trabajadores de fundar
libremente asociaciones capaces de representarlos de modo su­
f iciente y de colaborar a la buena organización de la vida eco­
nómica, asl como el derecho de tomar parte libremente en las
act ividades de estas asociaciones, sin correr el riesgo de repre­
salias. Gracias a una participación organizada, . . . crecerá más
y más entre los trabajadores el sentido de la responsabilidad,
que les llevar á a sentirse, ... socios en el progreso social y
económico de la empresa entera, y de la colaboración al bien
com ún universal". Gaudium et Spes, NI> 68.
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• Peligros del estatismo

- "Nos atrevemos a añadir : es preciso que defendáis al hom­
bre contra él mismo; al hombre amenazado de no ser más que
una parte de si mismo, reducido, como se ha dicho, a una sola
dimensión (cfr. Marcuse, L'Homme Unidimensional, Paris , Ed.
Minuit, 1968). Es necesario a toda costa impedir que no sea
más que un proveedor mecanizado de una máquina ciega, devo­
radora de lo mejor de él mismo, o de un Estado tentado de
avasallar todas las energias para su solo servicio " . Paulo VI,
O.I.T., op. cit., N~ 20.

Preeminencia del trabajador

a) primacia sobre los instrumentos

"El trabajo humano que se ejercita en la producción o el
intercambio de bienes o en la oferta de los servic ios económi­
cos, tiene la primacía sobre los demás elementos de la vida
económica, que no tiene otro valor que el de instrumento" . Gau.
dium et Spes (pág. 137, N9 67).

b) necesidad de la participación

"Es preciso ahora que empleéis todos los medios para ase­
gurar la participación orgánica de todos los trabajadores, no sólo
en las utilidades de su trabajo, sino también en las responsabili­
dades económicas y sociales de las que depende su porvenir y
el de sus hijos" (Cons. Gaudium et Spes, 68). Paulo VI, O.I.T.,
op. cit.

e) fundamento de la participación

"En las empresas económicas son personas las que se
asocian, es decir, hombres libres y sui iuris, creados a imagen
de Dios. Por eso, salvo siempre el papel de cada uno, propieta­
rio , contratista, capataz u obrero, y salvo la necesaria unidad
de dirección de la obra, se procura por procedimientos bien de­
terminados, la activa participación de todos en la gestión de la
empresa. Con todo, como en muchos casos no es a nivel de
empresas sino en niveles superiores donde se toman las decisio­
nes económicas y sociales, de las que depende el porvenir de los
trabajadores y de sus hijos, déseles aun en esto, su participación,
sea por si mismos o por delegados libremente elegidos". Con­
cilio Vaticano 11, Gaudium et Spes, Ed. Paulinas, Santiago, Chile,
1967, N9 68, .pág. 140.

d) primacía sobre las exigencias técnicas

"La concepción moderna, cuyos heraldos y defensores sois
vosotros, es muy distinta. Se funda en un principio básico que
el cristianismo, por su parte, ha sabido iluminar singularmente:
en el trabajo, el hombre es lo primero.
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Ya sea artista o artesano, empresario, obrero o campes ino,
manual o Intelectual, es el hom bro qu ien trabaja, y es para el
hombre para quien él trabaja.

Se ha acabado, pues, la p rlrnacla del trabajo sobre el
trabajador y la prioridad de las exigencias técnic as y económicas
sobre las necesidades humanas: nunca jamá s el trabajo por en­
címa del trabajador; nun ca jamás el trabajo contra el trabajador,
sino siempre el trabajo para el trabajador, el trabajo al servicio
del hombre, de t odos los hom bres y de todo el hombre". Dls­
curso Paulo VI, O. 1. T" op, cit.

e) obligaciones del poder civil

" Y no menor em peño habrán de poner los que tienen el
poder civil en lograr que a los obre ros aptos para el trabajo se
les ofrezca la oportunidad de conseguir empleos adecuados a
sus fuerza s; que la remun eración del t rabajo se determine según
cr iterios de justi cia y equidad; que en los complej os prod uct ivos
se dé a los obreros la posibi lidad de sentirse respons ables de la
empresa en que t rabajan; que se puedan const itu ir unidades
intermedias que hagan más fácil y fecund a la convivencia de 105
ciudadanos; que, finalmente, todos, por proced im ientos aptos y
graduales, puedan tener participación en los bienes de la cul ·
tura" . S. S. Juan XXIII , "Pa cem in Terris" . Publicaciones de " El
Diario Ilustrado", Stgo.• Chil e, pág. 12.

f) exigencia de la dignidad y la libert ad humanas

" Al mism o t iempo que el progreso cient ifico y técn ico con­
tinúa trastornando el marco del homb re, sus modos de conoci·
miento, de t rabajo, de consumo y de relaciones, se manif iesta
siempre en estos contextos nuevos una dob le aspiraci ón más
viva a medida que se desarrolla su información y su educación:
aspiración a la igualdad, aspiración a la participación; dos foro
mas de la dignidad del homb re y de su lib ert ad" . Octo gesslrna
Adveniens. Paulo VI, N9 22.

• Organ ización de la partic ipac ión en la empresa

a) hay que experimentar nuevas fórmulas

"En resumen , se han hecho ya progresos para introducir
en el seno de las relaciones humanas más justicia y part icipa ­
ción en las responsabilidades, Pero en este inmenso campo to o
dav ía queda mucho por hacer. Es necesario también proseguir
activamente la reflexión, la búsqueda y la experimentación, so
pena de qued ar retrasados con relac ión a las legítimas aspira ­
ciones de los trabajadores, aspiraciones que se van afirmando
a medida que se desarrollan su formación, la conciencia de su
dignidad, el vigor de sus organizaciones". Octogessima Adve·
nfens, N9 15. .
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b) existe mu lt iplicidad de soluc iones

- " Además, moviéndonos en la dirección trazada por Nuest ros
Predecesores, también Nos consideramos que es legítima en los
obreros la aspiración a participar activamente en la vida de las
empresas en las que están incorporados y trabajan. No es po­
sible prefijar los modos y grado s de una tal participación, dado
que están en relación con la situación concreta que presenta
cada em presa; situación que puede variar de una empresa a
otra, y que en el interior de cada empresa está sujeta a camb ios
a menudo rápidos y fundamentales. Creemos, sin embargo, opor­
tuno llamar la atención al hecho de que el problema de la pre­
sencia act iva de los obreros existe siemp re, sea pública o pr iva­
da la empresa; y en cua lquier caso se debe atender a que la
empresa venga a ser una comunidad de personas, en las rela­
ciones, en las funciones y en la posición de todos los sujetos de
ella". Mater et Magístra, N~ 48, pág. 46.

e) debe tenderse a la comunidad de personas

"Más cientlfico y mejor organ izado tiene el peligro de des­
humanizar a quien lo realiza, convertido en siervo suyo, porqu e
el trabajo no es humano si no permanece inteligente y libre.
Juan XXIII ha recordado la urgencia de restituir al trabajador
su dignidad, haciéndole participar realmente en la labor común:
"Se debe tender a que la empresa se convierta en una cornu­
nidad de personas , en las relaciones, en las funciones y en la
situación de todo el personal". Populorum Progress io, N9 28.

• Requisitos para el acceso de los trabajadores a la propiedad
del capital

"Se imponen, pues, reformas que ten gan por fin, según los
casos, o el aumento de las remuneraciones o mejoras de las
condiciones de trabajo y seguridad en el empleo y que se dé un
estimulo a las iniciativas en el trabajo: o bien, incluso, el reparto
de las propiedades insuficientemente cultivadas, en beneficio de
los hombres capaces de hacerlas valer. En tal caso deben ase.
gurárseles los servicios indispensables, en particular los medios
de educación y alguna organización de tipo cooperativo. Y
cuantas veces el bien común exige una expropiación forzos a,
la indemnización habrá de valorizarse según equidad, teniendo
en cuenta todas las circunstancias" . Gaudium et Spes, pp , 147-8,
N9 71.
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1 Fundamento de la Propiedad de los Medios de Producción

a) ,garantí a de la libertad

"Hacemos, pues, nuestras, en esta materia, las observacio­
nes de Nuestro Predecesor Pío XII: "Cuando la Iglesia defiende
el principio de la propiedad privada, va tras un alto fin ético­
social. De ningún modo pretende sostener pura y simplemente
el presente estado de cosas, como si viera en él la expresión
de la voluntad divina; ni proteger por principio al rico y al
plutócrata contra el pobre e indigente , " Más bien se preccu­
pa la Iglesia de hacer que la institución de la propiedad pri·
vada sea tal como debe ser, conforme al designio de la Divina
Sabiduría y a lo dispuesto por la naturaleza" (27), es decir,
que sea garantía de la libertad esencial de la persona y al mis­
mo tiempo un elemento insustituíble del orden de la sociedad".
Mater et Magistra • Juan XXIII. N~ 61.

b) exigencia de la autonomía

"La propiedad privada, o un cierto dominio sobre los bienes
externos, asegura a cada uno una zona indispensable de auto­
nomía perscnal y familiar, y debe ser considerada como una
forma de prolongación de la libertad humana. Y como constitu­
yen un estímulo para el ejercicio del cargo y del deber, cons­
tituyen una de las condiciones de la libertad política". (Págs.
144-5). Concilio Vaticano 11, Gaudium et Spes. Ed. Paulinas,
Santiago, Chile, 1967.

La Propiedad y la Función de Emprender

a) asegura la libre iniciativa personal de emprender

"Esa duda no tiene razón de existir. El derecho de propie­
dad privada de los bienes, aun de los productivos, tiene valor
permanente, precisamente porque es derecho natural fundado
sobre la prioridad ontológica y de finalidad, de los seres huma­
nos particulares, respecto a la sociedad. Por otra parte, en vano
se insistiría en la libre iniciativa personal en el campo econó­
mico, si a dicha iniciativa no le fuese permitido disponer libre­
mente de los medios indispensables para su afirmación". Mater
et Magistra • N9 59.

b) debe extenderse a todas las clases sociales

"No basta afirmar el carácter natural del derecho de pro­
piedad privada, incluso de los bienes productivos, sino que tarn-

94

Prohlemas Económicos y PoJilicos

bién hay que propugnar insistentemente su efectiva difusión
entre todas las clases sociales", Master et Magistra - Juan XXIII.
N9' 63.

c) Permite ejercitar el deber de la actividad económica

"Como la propiedad y otras formas de dominio privado so­
bre los bienes externos se relacionan con la persona, y como,
además le proporcionan la ocasión de ejercitar su deber en la
sociedad y en la economia, es de suma importancia que se pro­
mueva el acceso de individuos y colectividades a un determina­
do dominio de los bienes exteriores". Concilio Vaticano 11, Gau.
dium et Spes, N9 71.

:1 Sentido de la Propiedad

a) orientada hacia el bien común

"La legitimidad de la propiedad privada no impide los di ­
versos modos de propiedades públicas, pero el traspaso de los
bienes de la pública propiedad no puede hacerse sino por la
competente autoridad, según las exigencias del bien común y
dentro de sus límites, y pagando la justa compensación. Al Es­
tado toca impedir que se abuse de la propiedad privada en
contra del bien común". Concilio Vaticano 11, Gaudium ,et Spes,
N~ 71.

b) el Estado, titular de la propiedad

"Cuanto se ha venido exponiendo no excluye, como es ob­
vio, que también el Estado y las otras entidades públicas pueden
legítimamente poseer en propiedad bienes instrumentales, espe­
cialmente cuando "llevan consigo un poder económico tal, que
no es posible dejarlo en manos de personas privadas sin peligro
del bien común". En la época moderna existe la tendencia hacia
una progreslva ampliación de la propiedad cuyo sujeto es el Es.
tado u otras entidades de derecho público. Este hecho encuentra
una explicación en las funciones siempre más vastas que el bien
común pide cumplir a los poderes públicos; pero también en
esta materia debe seguirse el principio de subsidiaridad, ya
enunciado, según el cual no deben extender su propiedad el Es­
tado ni las otras entidades de derecho público, sino cuando lo
exigen motivos de manifiesta y verdadera necesidad de bien co­
mún, y no con el fin de reducir la propiedad privada, y menos
aún , de eliminarla". Mater et Magistra - Juan XXIII, N9 66.

, Ineficacia económica de la Propiedad Estatal

"En estos últimos decenios, como es sabido, la separación
entre la propiedad de los bienes productivos y la responsabili ­
dad directiva de los mayores organismos económicos, se ha ido
acentuando siempre más. Sabemos que esto crea difíciles pro­
blemas de control por parte de los poderes públicos, para ga­
rantizar que los objetivos pretendidos por los dirigentes de las
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grandes organizaciones. sobre todo de aquellas que mayor inci­
dencia tienen en la entera vida económ ica de una comunidad
política. no estén en contraposición con las exigencias del bien
común. Son problemas, como la experiencia atestigua, que se
plantean igualmente, tanto si los capitales que alimentan las
grandes empresas son de propiedad de privados ciudadanos, co­
mo si son de ent idades públi cas". Mater et Magistra - NI' 55.

• La remuneración de la actividad empresarial es distinta a la
del capital

"Es obvio que las ind icadas exigencias del bien común,
tanto en el plano nacional como en el mundial, también han de
tenerse en cuenta cuando se trata de determinar las partes
de las utilidades que corresponden asignar, en forma de ganan­
cias, a los responsables de la dirección de las empresas; y en
forma de intereses o de divid endos, a los que aportan capita ­
les". Mater et Magistra - NI' 44 .

• Necesidad de la difusión de las decisiones

a) para desarrollar el compromiso de la persona

"Por eso, aunque a veces se imponen límites, estos obs­
táculos no deben frenar una difusión mayor de la participación
en la elaboración de las decisiones, en su elección misma y en
su puesta en práctica. Para hacer frente a una tecnocracia cre­
ciente, hay que inventar formas de democracia moderna, no so­
lamente dando a cada hombre la posibilidad de informarse y de
expresar su opinión, sino de comprometerse en una responsabi ­
lidad común. AsI los grupos humanos se transforman poco a
poco en comunidades de participación y de vida. Así la libertad,
que se afirma demasiado frecuentemente como reivindicación
de aut onomla en oposición a la libertad de los demás, se desa­
rrolla en su realidad humana más profunda: comprometerse y
afanarse en la realizac ión de solidaridades activas y vividas".
Octogessima Adveniens - N? 47.

b) para desarrollar la responsabilidad de la persona

"La justicia ha de ser respetada, no solamente en la dis­
tribución de la riqueza, sino además en cuanto a la estructura
de las empresas en que se cumple la actividad productora. Por­
que en la naturaleza de los hombres se halla involucrada la exi­
gencia de que, en el desenvolvimiento de su actividad produc­
tora. tengan posibilidad de empeñar la propia responsabilidad y
pertecclonar el propio ser, Por tanto, si las estructuras, el fun­
cionamiento, los ambientes de un sistema económico, son tales
que comprometan la dignidad humana de cuantos ahl desplie ­
gan las propias actividades, o que les entorpezcan sistem ática­
mente el sent ido de responsabilidad, o constituyan un impedí­
mento para que pueda expresarse de cualquier modo su lnlclatl-
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va personal: un tal sistema económico es injusto, aun en el
caso de que, por hipótesis, la riqueza producida en él alcance
altos niveles y sea distribuida según criterios de justicia y equi ­
dad". Mater et Magistra - NI' 45.

, Variedad de fórmulas para promover la participación

"No es posible determinar en sus detalles las estructuras
de un sistema económico que respondan mejor a la dignidad de
los hombres y sean más idóneas para desarrollar en ellos el sen­
tido de responsabilidad. Sin embargo, Nuestro Predecesor Pio
XII traza oportunamente esta directiva: "La pequeña y la media
propiedad, en la agricultura, en las artes y oficios, en el comer­
cio y la industria. deben ser garantizadas y promovidas asegu­
rándoles las ventajas de la organización grande, mediante unio ­
nes cooperativas; mientras que en las grandes organizaciones
debe ofrecerse la posibilidad de moderar el contrato de trabajo
Con el contrato de sociedad". Mater et Magistra - NI' 46.
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En el primer volumen de El Capital, Karl Marx analiza la
transición del feudalismo al capitalismo y dice del sistema co­
lonial: "Fue el 'dios extraño' que se ubicó en el altar junto con
los viejos idolos de Europa hasta que un día, con un empujón
y una patada, los echó en masa . .. " La frase alude, según se
dice a una obrita de Diderot en la que éste utiliza la metáfora
del "dios extraño" para describir las tácticas empleadas por el
Iluminismo en su lucha por imponer nuevas pautas a la civiliza­
ción europea del siglo XVIII. Puede pensarse que en una pro­
longación de la metáfora, Marx habria de situar al capitalismo
en el lugar del idolo viejo y al socialismo en el del extraño dios.
Desde una perspectiva histórica la idea de Marx es probable.

sobre todo al régimen eccnómico-social y suele tener pocas res­
puestas originales -si alguna- en relación con el régimen
politico. Asume formas diferentes: asociacionistas (cuando es
nostálgico del colectivismo primitivo o del comunismo anarquis­
ta); liberal (cuando la centralización de la economia coexiste
con la descentralización política y las libertades públicas); esta­
tista (sea a través de las democracias populares o de oligar­
quías burocráticas) . Propone métodos y estrategias, tácticas y
procedimientos, en torno de los cuales el movimiento socialis­
ta ha polemizado y polemiza, converge o se divide, en disputas
centradas en la relación entre reforma y revolución. El socia­
lismo se expresa, en fin, a través de sistemas democráticos,
autocráticos o totalitarios, en cuya lógica interior y manifesta­
ciones influyen no sólo la ideología sino las tradiciones, los
hábitos, las inclinaciones, las culturas politicas precedentes,
el estilo de las sociedades, los tipos de pueblos y naciones cu­
ya mayor o menor complejidad cambia los datos de la situación,
y ésta los rasgos del socialismo y sus características operativas.

Aqui se trata de explicar un aspecto muy limitado de esos
fenómenos, procesos y sucesos que integran la historia y la rea­
lidad del socialismo o mejor, por lo dicho, de los socialismos,
-especialmente del marxista- tal como hariamos respecto de
cualquier otra ideologia militante. ¿Por qué esa vigencia? ¿Qué
significa y qué alcances tiene el "poder legitimador" actual del
socialismo? ¿Qué estrategia politica evoca, si alguna, esa fuerza
militante? Esos son algunos de los interrogantes que procura­
mos responder, y no otros. De donde el presente trabajo toca
apenas un segmento de la linea de ideas que propone el tema
general de esta obra colectiva.
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En sus versiones modernas y tradicionales el socialismo
tiene ciertos rasgos notorios y compartidos, en algunos casos
difusos, en otros nítidos. Es anticapitalista, igualitario, colec­
tivista, profético, humanista y básicamente optimista. Atiende

Estos son hechos que se imponen a la observación , suce­
sos relevantes que no es dificil percibir. Antiguos militantes de
derecha, reniegan de su pasado en favor de la izquierda. Y ésta
se expresa a través del socialismo -especialmente del mar­
xismo- como filosofia pero también como métodos de análisis
y de acción sobre la realidad. El integrismo cede ante el pro­
gresismo. Cristianos que en los años 30 hubieran cultivado la
literatura, los mitos y las verdades parciales de la derecha , se
sienten proclives a trabajar por el socialismo en los años 70.
El arsenal mitológico y las realidades que acompañan selecti­
vamente a los revolucionarios de todos los tiempos parecen
mejor dispuestos para el socialismo que para cualquier otra
ideología de esta época.

Se trata de algunas reflexiones en torno de un requeri­
miento concreto y limitado: el poder legitimador del socialismo.
El socialismo tiene vigencia militante. Casi todos los regimenes
nuevos, los grupos exitosos en sus tentativas de conquista del
poder, los lideres surgidos de situaciones criticas que procuran
justificar su mando y sacar ventaja de sus recursos políticos,
apelan a versiones distintas del socialismo para legitimar su
posición. Guerrilleros, cultivadores sistemáticos de la disidencia,
contestatarios de regímenes que les permiten cierto grado de
expresión y oposiciones clandestinas se reclaman sociali stas.
Después de Charles Maurras, de ciertas versiones del fascismo
o de conservadorismos con alguna vigencia, la derecha en cam­
bio, no renovó su doctrina ni recobró la influencia de otras
épocas.

Carlos Florla

2. EL SOCIAUSMO,

l VERDAD U OPORTUNIDAD?
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Para el historiador es casi normal el hallazgo de opiniones y de
creencias Que ascienden con el tiempo, y con el tiempo llegan
a un punto muy alto desde el cual descienden hasta claudicar
como ideologlas, como opiniones "públicas" o como creencias
compartidas.

Muchos lustros después de Olderot un escritor contempo­
ráneo que emprendió el estudio de la opinión pública en Francia
desde el siglo XIII hasta el siglo XVIII -Paul Ourliac- encon­
trase con o.piniones y creencias que servlan de fundamento a
las Instituciones, otras que las criticaban y otras, en fin, que
eran simplemente tomas de posición espontáneas. Las primeras
eran justificadoras, las segundas, criticas, las terceras evocaban
actitudes.

Sucede normalmente que la "opinión-justificación" es la
que no se piensa, la que justifica al régimen politico en cuanto
constituye su legitimidad desde el punto de vista sociológico.
Es "el genio invisible de la ciudad", como la llama el notable
Guglielmo Ferrero. ¿Por qué el rey reina y promueve la obedien­
cia? "Todo el mundo" lo acepta, lo cree así, salvo los críticos,
los contestatarios de ese tiempo, los elaboradores de utoplas
dirigidas a establecer una comparación desfavorable al régimen
existente y con el Interés de erosionarlo.

"Todo el mundo", por otra parte, es una expresión Que
cambia con los tiempos y las situaciones. ¿La mayorla? ¿La
"parte más sana" -la majar et sanlor pars- frente a IPo fuer­
za herética de la minorla critica? En los tiempos que estudia
Ourliac, o en los tiempos de la revolución por la independencia
en América, la capacidad militante en la justificación o en la
critica no estaba en la mayorla, sino en los intelectuales. La re­
volución norteamericana primero y la fran cesa después transfie­
ren los atributos militantes de la opinión y su sentido, del rel·
nado de los pensadores al reino de la opinión popu lar. Cuando
Paul Hazard estudia la crisis de la conciencia europea advierte
que los hombres crelan en el orden, la jerarqula, la disciplina.
y de pronto detestarán todo lo que la costumbre, la tradición y
la "etiqueta" imponlan. ¿De pronto? Es una manera de decir :
en algún momento, la critica acumulada y la erosión censen­
tida hacen eclosión. Los hombres de entonces se acostaron con
Bossuet. " y se levantaron con Voltaire. Hablan cambiado las
ideas, pero sobre todo las creencias, las justificaciones, la
opinión.
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Es posible estirar la analogía para estudiar 01 fenómeno
liberal, para entender el éxito de las ideas republicanas sobre
las monárquicas, para comprender el ascenso y la difusión del
fascismo o para penetrar en el fenómeno militante del socia.
lismo como opinión-justificación. Los liberales fueron avanzando
sobra el sig lo XIX hasta teñirlo todo con el pensamiento y la
realidad occidental vista desde su óptica . El pensamiento liberal
se hará luego liberalismo, ideologla militante, cosmovisión rl­
gida, visión global para la sociedad. Al llegar al fin del siglo la
Argentina asl como muchas otras naciones latinoamericanas
era gobernada por el liberalismo. Este dominaba la perspectiva
de la educación, la organización del Estado, la economla, las
relaciones internacionales. Cubrla al gobierno y a buena parte
de la oposición. Roca, presidente provinciano, militar y positivis­
ta; Estrada, un cató lico prest igioso; el socialista Juan B. Justo .. .
los tres eran liberales. ¿Qué era, entonces, ser liberal? Cuando
"todo el mundo" era liberal, o se decia tal, ¿qué fórmulas po­
Iiticas prometía, Qué comportamientos permitla predecir, o en
todo caso cómo distinguirse sin apelar a calificaciones de otro
orden? Era preciso buscar otros ejes de referencia: el católico
se distinguía del socialismo asl como ambos, situados en !a
oposición, del liberal gobernante, y todos se diferenciaban entre
si según fu esen provincianos o porte ños.

La metáfora del "dios extra ño" es una fórmula relatlva ­
mente feli z para entender la suerte de las opiniones tradiciona­
les fren te a las opiniones militantes. Pero de inmediato el his­
toriador advierte que la metáfora es válida siempre y no sólo en
los casos Que .precedieron al socialismo y al comunismo. Nada
asegura a los socialistas -y por lo pronto a Karl Marx- que
su "dios extraño" será el último o que por razones y motivos
que no podrlan hallarse en la historia ni en el análisis cientifico
del presente llegará un momento en que la génesis de "dioses
nuevos" se habrá interrumpido.

El historiador y el teórico polltico relativamente liberados
de esquemas ideológicos rlgidos dirían que la metáfora es útil
y gráfica para el pasado, para el presente y previsiblemente pa­
ra el futuro. Aplicando otra vez la metáfora a nuestro tema: si
el socialismo opera hoy como el "dios extra ño" del capitalismo.
como opinión militante de este tiempo, será sorprendido tarde
o temprano por una deidad nueva cuyo génesis es dificil de es­
crutar pero cuya aparición y oportunidad serán Insoslayables .
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Las reflexiones precedentes no ingresan en la discusión
teórica o científica del socialismo porque no es ese el propósito
de este breve trabajo. No es tanto el "valor de verdad" del
socialismo, por decirlo as í, como su valor de oportunidad histó­
rica lo que sirve a esta explicación. Siempre hay verdades par­
ciales que sostienen construcciones doctrinales, sea porque el
puro erro r no existe o porque el error es a veces una pequeña
verdad escapada de su arquitectura. Es posible y frecuente em­
prender discu siones acerca de las premisas desde las cuales
parte el sociali smo, sobre todo el marxista, de los aciertos y
errores comp robables, de los mat ices y diferencias entre co­
rrientes dist intas, de la experiencia comparada, o de sus aspec­
tos .polémicos no resueltos. La perspect iva que preside este
tra bajo no se desent iende totalmente de esos aspectos del
asunto, pero privilegia ot ro relat ivo al problema de la legit im i­
dad. Hoy, cuando la crisis del Estado es una cuest ión act ual y
el pensamiento político padece por carencia de respuestas crea­
tiva s, la sociedad atiende más a su dimensión propia y a los
problemas de la economia que a los de la política. Hecho grave
y cargado de consecuencias, porque la política tiene su autono­
mia relat iva y la mejor política necesita de un tratamiento es­
pecífic amente "político" para lograrla y sostenerla. Pero esa es
una parte de la realidad. La otra es que la gente atiende -aun­
que no necesari amente entiende siempre- más a las dimen­
siones económicas y sociales que a las propiamente politicas.

Eso expl ica hasta cierto punto la fuerza militante de una
ideologia de la socied ad como es el socia lismo, afirmado sobre
la dimensión económ ica del hombre y de Ié\ sociedad misma,
profeta de la desaparición del Estado , que es decir de la po­
lítica.

Las disputas acerca de las tácticas centradas en la relación
entre reforma y revolución han dividido sin cesar al movimien­
to socialista creado por Marx y Engels desde la muerte de los
fundadores. A fines del siglo pasado el debate separó a los re­
visionistas de los ortodoxos dentro de los partidos socíal demó­
cratas. Entre la pr imera y la segunda guerra mundial fue uno
de los temas de conflicto entre social ·demócratas y comunistas.
En la posguerra y hasta el presente las disputas se hallan pre­
sentes en los conflictos entre Tito y Stalín y entre Kruschev y
Mao. El pleito permanece en discusiones entre iniciados, en las
divisiones de sectores dentro de tendencias socíalistas diversas
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y en las polémicas acerca de la táct ica más apropia da para cada
situación nacional o regional. Según Stanley Moore, las disputas
ti enen su raíz en el pensamiento de Karl Marx. Hay un Marx par­
t idario de la revolución de la minoría; hay otro proclíve a la
revolución de la mayoría; hay un tercero, por fin, reformista.

Marx anunció su conversión de demócrata radical a filóso­
fo comunista en un ensayo sobre los prerrequisitos para una
revolución proletaria en un país atrasado. ("Introducción a una
Critica de la Teoría Hegeliana del Derecho ", 1844). El país atra­
sado era Alemania, y para ella Marx o roponta no ya una revo­
luc ión "estructural " sino una revolución "parcial", o en su ex"
presión, meramente política. Entonces, Marx respondía en sus
tácticas revolucionarias a la influencia de Babeuf, Buonarroti
y Blanqu i. No fue esa la única influencia, pero ella explica la
inclinación de Marx por tácticas revolucionarias próximas a la
" dirección conspirativa" en manos de una minoría decidida y
preparada. Esas tácticas no serian ajenas a las empleadas por
los bolcheviques, y no son pocos los que piensan que por esas
tácticas los bolcheviques tomaron el poder, pero el proletaria­
do no pudo gobernar. Hay en todo esto el germen de un elitis­
mo revolucionario que atrapará al Lenin de los primeros tiem­
pos, a su teor ía del revolucionario profesional y del partido de
vanguardia . Luego de 1917 insinuará una autocrítica importante
pues por esa vía el régimen soviético llegó a su burocratización .
En todo caso, la táctica de la revolución de la minoría no supo ­
ne un socialismo con poder legitimador, sino un socialismo eli­
tista que busca la conquista del poder para ganar luego la legi­
timación , aunque a partir de una estructura polltlca totalitaria .
En qué medida el comunismo es una marcha autoritaria hacia
el socialismo o, por el contrario, un totalitarismo politico que
- al serlo hasta el final- controla también los medios de pro­
ducc ión, es una interesante cuestión hoy abierta. Pensar al co­
munismo no ya como el más potente de los socialismos sino
como el más coherente de los totalitarismos es una perspectiva
que deja poco lugar al poder legitimador del socialísmo en los
regímenes prop iamente comunistas.

En el pensamiento de Marx hay, empero, un segundo es­
quema que tendría influencia notoria en la táctica ,polít ica co­
rrespondiente: es el de la miseria progresiva del proletariado.
Como en el caso anterior, preocupa a Marx la transición del
capitalismo al socialismo, pero ahora ve el problema a partir de
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la creencia en la miseria creciente por la indust rialización, la
aparición de un movimiento sindica l como impulso del movi ­
miento socialista y el uso de las inst ituciones representativas
para el acceso al poder de ese movimiento. El sufragio univ er­
sal se transforma en un instrumento de emancipación en la
medida que es usado para organizar y educar a la clase traba­
jadora. Pero el sufragio universal es para Marx una "ilusión"
en la medida que lleva a la creencia de que ganar eleccione s
es lo mismo que conquistar el poder. La lucha electoral es para
Marx una preparación, y no un sustituto de la revolución. Esta
sucederá por una guerra civil. Los asalariados, en miseria cre­
ciente, rechazarán el orden existente. AIIi se daría la base para
la revoluc ión de la mayoría. Así como el esquema de la "revo­
lución permanente" perteneció a la táctica de la revolución por
la minorfa, el esquema de la " miseria creciente" correspondió
a la de la revolución por la mayoría. Los escritos de Marx y
Engels, sin embargo, se vinculan con situaciones nacionales di·
ferentes -Inglaterra, Alemania, Francia, épocas distintas y lec­
turas diversas. Engels criticará en algún momento a Blanqui sin
considerar en qué medida él y Marx hablan auspiciado tácticas
similares, y en escritos posteriores reconocerla el error -según
sus palabras- de proponer una revolución minoritaria en lugar
de una revolución por la mayoría. Pero en ambos casos el pro­
blema del socialismo como legitimidad no les preocupa dema­
siado. Por lo menos no les preocupaba en cuanto legitimidad
como creencia colectiva o como justi fi cación del poder sostenida
por la sociedad, sino como creencia dominante en el proleta­
riado. Las polémicas dentro del socialismo no son sólo el
resultado de tem peramentos o menta lidades sino de contrad lc­
ciones tácticas y de diferencias estratégicas que la historia ha
contribuido a complicar pero que estaban en el pensamiento
de Marx. Sacrificar el fervor revolucionario en aras del número
o sacrificar el número en aras del fervor revolucionario son as­
pectos de esas polém icas que en la época poster ior a Marx
diéronse en llamar desviaciones de derecha e izquierda. Pero
mientras en el primer caso hay cierta atención al problema
del poder legitimador del socialismo, en el segundo el poder
legitimador es reemplazado -si no desdeñado- por la "atri·
bución" al pueblo de la voluntad e interpretación revoluciona­
rias. Cada esquema tiene su táctica, y cada táctica su orden de
prioridades: según el esquema de la míseria progresiva el so­
cialismo debe conquistar la mayoría, tomar el poder y transfor­
mar la sociedad, en ese orden . El esquema de la revolución
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permanente, que atiende al prob lema de la conciencia revolú ­
cionaria con mayor énfasis, implica primero la toma del poder,
luego la transformación de la sociedad y por fin la conquista
de la mayoría. Mientras que el esquema de la revolución por
la mayoría y el énfasi s un el número conduci ría al siguiente
orden de prioridades: primero la transformación de la sociedad,
luego la conqui sta de la mayoría y por fin toma del poder. El
confl icto entre las tres tácticas que en otros tiempos dividió
a los social-demócratas divide hoy a los comunistas y a distin·
tas versiones del socialismo. SI a eso se añaden pasajes del
pensamiento de Marx, incluso en El Capital, donde se describe
la coexistencia de lo nuevo y lo viejo, tendrase un segmento
reformista de ese pensamiento cuya tesis mínima es que la
transición económica del capitalismo al socialismo puede eme
pezar antes que la clase obrera conquiste el poder.

En todos los casos seria extra ño hallar alguna preocupa­
ción de Marx y de sus seguidores próximos por el tema del
poder legitimador del socialismo. En prirner lugar porque lo po­
IItico aparece como tributario de lo económico. Lo más próximo
a la idea del poder legitimador está en la expresión de la "con­
ciencia revolucionaria", pero la extensión de ésta puede coinci·
dir o no con lo que la teoría politica ent iende por legitimidad.

El tema cobra relieve en el socialismo contemporáneo en
la medida que las controversias acerca de la transición del ca­
pltalismo al socialismo giran en torno de prob lemas distintos
de los del pasado, sobre todo en los paises donde el comun ismo
no está en el poder, y de las tácticas del comun ismo en el
plano internacional frente a la amenaza de guerra nuclear. Sea
porque la transición pacifica renace como problema atend ible
en situaciones nacionales estratégicas o criticas, sea porque las
estructuras socia les y los factores act uantes son en buena me­
dida diferentes de los del pasado, una estrategia " sin tiempo"
que cuente con el poder legit imador del socialismo cobra reno­
vada importancia. Lo que deberla acepta rse es que las sit uacio­
nes históricas, las condi ciones nacionales y los contextos inter­
nacionales cambiantes interesan de manera diferente y a veces
diversa a dicho poder legitimador. Y que la querella de las t ác­
ticas no es una mera secuencia histórica sino una cuestión que
divide a los socialismos cont emporáneos. Depende ot ra vez de
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su valor de oportunidad y no de su valor de verdad, la aplica­
ción de una táctica u otra por los socialismos marxistas y por
los partidos comunistas.

El tema que nos ocupa no es ajeno a un fenómeno miste­
rioso e inasible, como es el del poder. Cuando Ferrero, Jouve­
nal o Freud señalan que no hay poder sin bases sociales, que
esas bases son móviles y que lo importante para el mando es
encontrar en cada tiempo una fundamentación social sólida,
están planteando una pregunta central relativa a nuestro asun­
to: ¿Posee determinada clase una superioridad moral, histórica
o metafísica sobre las demás? La contestación primera es que
este tipo de pregunta es ajeno a una fenomenología de lo ,po­
lítico y al método demostrativo. Pertenece a la pura justificación.
Desde el punto de vista de la fenomenología de lo poltlico, en
efecto, el partidario se define por la reivindicación justificada o
no de la "dominación privilegiada de tal o cual clase y de tal
o cual capa social" (Freud). Esa justificación es, en ese punto,
la pretensión del partidario, del ideólogo o del militante. Pero
si la just ifi cación penetra el mecanismo de la opinión; si la opi­
nión individual se transforma en opinión públíca y ésta en opi­
nión popular, nos hallamos en el territorio de la legitimidad del
poder. Cuando una idea o una doctrina cubre la mayor parte
de ese territorio cautiva, reclama la ate nción, conquista el ar­
senal de la mitología o atrapa las creencias sociales de ese
ti empo y lugar. Difícilmente se la "entiende" más de lo que se
la "atiende" según hemos insinuado antes. Tal vez se la atienda
tanto que no requie ra el entend im iento, salvo el de los iniciados.

En ese caso los t itulares del poder, los conquistadores del
mando o los militantes revolucionarios emplean esa idea o
doct rin a con más probabilidad que ot ras que carecen de .poder
de justificación. Hay mot ivaciones disímiles, pues el militante
empl ea tal idea con fervo r y el polí tico pragmático por mayor
economía de recursos.

El poder no camb ia de naturaleza en el curs o de la historia.
Cambian sus manifestaciones. Son distintas las doctrinas que
proclama para que los hombres le sirvan o le obedezcan. Pero
sería omitir una lect ura apropiada de la historia trocar las ma­
nifestaciones por el fenómeno, y las justificaciones por la verdad.

A esta altura del análisis conviene insistir sobre la pers­
pect iva elegida y su ámbito de aplicación. Cuando se trata de
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la " fuerza legitimadora" del socialismo se alude a situaciones
en .Ias cuales el socialismo ha conquistado la opinión, más bien
que el poder, o las creenc ias colectivas o de grupos decisivos,
más bien que el gobierno. Se hace referencia a un "ambiente"
a un "clima" intelectual especialmente que se difunde lenta­
mente, en el cual el socialismo adquiere un poder de justifica­
ción mayor que cualquier otra ideología o doctrina dirigida a la
conquista, conservación y expansión del poder. El tema t iene un
sentido diferente en los regímenes comunistas ya instalados, que
en su casi totalidad proceden de situaciones revol ucionarias en
las cuales triunfó una élite o un sector reducido de la sociedad
con la ayuda de terceros exteriores, y que una vez en el poder
trabajaron ef icaz y constantemente por su consolidación y ex­
pansión hasta constitu ir regímenes políticos total itarios. Estos
son casos demasiado frecuentes en la historia del socialismo
marxista como para desdeñarlos o considerarlos excepcionales, y
plantean el tema insinuado antes de la relación entre socialismo
y comunismo en términos políticos. Porque una vez instalado en
el poder y consolidado en régimen totalítario -cualquiera sea
su signo- la legitimación sociológica se transforma en una tao
rea del tiempo, en una cuest ión de renov ación de generaciones
pasadas por el f iltro del sistema, que hasta el presente ha caído
por factores externos -las guerras internacionales- y no por
oposición interna, que el régimen impide con fero z eficacia.

La experiencia soviét ica es la del " part ido-Estado" y no
precisamente la "comuna " o la " dicta dura del proletariado". Y
la experiencia comparada de los regímenes comunistas expone
una realidad inquietante para quien es se preocupan no tanto de
la vida de la ideología cuanto de la vida del hombre. Un estudio
críti co de cinco comunismos -Rusia, Yugoslavia , China, Che­
coslovaquia y Cuba- como el de un marxista avezado en la
ideología -Gilles Martinet- nos dispensa una ilustración más
prolongada de esas comprobaciones.

La " fuerza legitimadora" que en este lugar se trata ocurre
fUEra de los imperios polít icos y militares dominados por DO­

tencias comunistas. Sin embargo, el fenómeno dista de ser des­
deñable para el interior de los regimenes comunistas, porque
de alguna manera -tarde o temprano- la fuerza legitimadora
que una ideología gana en el exterior de un imperio consolida
su posici ón interior y conv iene al juego de las alianzas inter­
nacionales.
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En las sociedades nacionales donde el socialismo no go­
bierna, la legitimidad de la ideología suele comenzar a plantear­
se con la disputa entre socialistas y comunistas en torno de la
representación de la clase obrera. El Partido Comunista reivin­
dica su legitimidad representativa de la clase obrera de tal modo
que no deja lugar a otro medi ador representativo. El P. C. es

"el" partido de la clase obrera.

En el plano internacional esa reivin dicación partla de la
Unión Soviét ica hasta las disputas contemporáneas con China.
Pese a las revelaciones de "El archipiélago Goulag" , las propor­
ciones mons truosas del aparato concentracionari o soviético, la
represión de las revueltas obreras en Berlin (1952), Budapest
(1956), Gdansk (1967), del ejército rojo del socialismo checo
(1968); a pesar de que es un hecho patente - aunque en su
ámbi to ideológicamente justificado-- que en el régimen comu ­
nista la huelga está prohibida y el rol de los sindicatos es foro
mal, y que la clase obrera no gobierna efectivamente en ningún
lado, "la U. R. S. S. es la patria del socialismo". Los enigmas
comunistas son muchos, las cont radicciones también, y las di·
f icultades para conciliar afirmaciones ta les como "las lib ert ades
democráticas son esencia les" con las reali dades concretas, no
son desdeñables. Sin embargo, no son esos enigm as, ni aquellas
contradicciones, ni estas comprobacio nes inconciliables las que
erosionan la fi gura de una ideo logia militante, cuando llega a ser
tal . Es seguro, en cambio, que cuando la ideologla que nos ocu ­
pa --como cualquier otra- llegue a tener su propia t radición
y a ser también ella no tanto opinión·justificación cuanto opio
nión -tradicional y por lo tanto no militante, los enigmas y las
cont radicciones constituyen la base de los alegatos de sus flsca­

les y de sus justiciero s.

Poder de justificación, fuerza legitimadora, a.ptltud mitoló­
gica, capacidad expansiva desde cenáculos de iniciados hasta
las imágenes de la opinión popular son expresiones similares
aunque no idént icas que no resuelven dos aspectos de la cues­
tión: los rasgos fundamentales de un régime n socialista y lo
que el socialismo evoca en las gentes que a él adhieren o lnvo­
can en las lucha s por la dominación.

Lo que un régimen socialista sea dependerá de la ideología
'i de la situación cult ural, socio-económica e histórica de cada
pueb lo y de las caracteristicas y acti tudes de sus grupos dlrl·
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gentes y de los gobernados. Lo que el "socialismo" evoca en
quienes lo invocan, sugiere algunas proposiciones distintas.

Una cuestión radical que concierne al pr imero de los as­
pectos señalados es la de saber qué significa realmente el te ­
ma de la revolución en sociedades complejas y pluralistas, con ­
tradicciones cruzadas liberales y antil iberales, con caracterlsticas
netas de sociedades industriales o, en fin, con rasgos culturales
diferentes de las que presenciaron la conquista del poder por
revolucionarios contemporáneos. Un francés y un italiano, por
ejemplo, se encuent ran aparentemente lejos de los tiempos del
partido " puro y duro", del P. C. como eje conductor de los
frentes populares. La esperanza revolucionaria que encarnaba el
Part ido Comunista parece derivar hacia las cabezas de los lideres
de "grupúsculos" que execran a los comunistas. El comunlsmo
ha perd ido "el monopolio revolucionario" , asi como el Estado
es amenazado hoy de perder el monopolio legitimo de la fuerza.
El fenómeno ilustra bien , a nuestro juicio, respecto de la am­
bigüedad inherente a las "ideas-fuerza", pues su existencia no
significa necesariamente estrategias definidas, tácticas canear­
dantes y resultados iguales. La fasc inación del "élan" revolucio­
nario atrapa a los activistas, conquista a los intelectuales y
llama la atención de los profesionales de la política, oero cuando
esa fasc inación "pasa" por el filtro de una situación nacional
concreta y compleja, la revoluc ión ¿qué es?, el socialismo, ¿a
qué régimen conduce?, la vía para acceder a él, ¿por dónde pasa?

La hesitación que ponen de manifiesto los interrogantes no
es exclusiva de nuestras reflexiones; está inscrit a en las actitudes
de los militantes y en las polémícas de los ideólogos. No hay
" modelos" anteriores que sean una gula verdadera para la acción
en el presente de la historia.

En el campo de la política las fuerzas que cuentan deben
tener una ideología, y el socialismo, en términos generales, la
brinda. Pero a partir de la palabra y de ciertos rasgos relevantes
compartidos, con frecuencia es la astucia la que permite esca­
moteos deliberados, encubrimientos ins inuantes, cuestiones sin
respuesta se evaporan . El socialismo se presta, pues, no tanto
como justificaci ón de lo que vendrá , cuanto como critica de lo
que está. Es el " sistema" el crit icado en nombre de ideologías
que operan, en rigor, como utopías. La alienación ideológica o
una dosis apreciable de inocencia histórica favorecen la elusión
de esa realidad .
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Sin embargo. cuando una idea tiene fuerza legitimadora
evoca algo en quienes la invocan. Este segundo aspecto fue apeo
nas tocado por las reflexiones precedentes y quizás haya una
palabra más que decir en su torno.

El "socialismo" pasa no sólo por el filtro de las situaciones
nacionales, de las tradiciones y de las culturas populares, de las
mentalidades individuales y colectivas. Pasa. también, por la
lógica Interna de las corporaciones, de los cuerpos orgánicos.
de las familias espirituales o de los pequeños "mundos" que

cada sociedad contiene.

Puede p reverse que no evoca lo mismo el socialismo invoca­
do por un militar que act úa en fuerzas armadas organizadas y
coherentes, 'por un político en acción, por un sindicalista o por
un ideólogo, para no citar sin o ejemplos diferentes. Es probable
que 01 militar invoque el socialismo evocando una teoria del
Estado y suponiendo una concepción de la seguridad nacional
que difícilmente coincida con las referencias del ideólogo, máxí­
me si éste pertenece a la "ortodoxia" marxista o a la herencia
marxiana. Si es el polltlco, convendrá tener presente a qué
familia espiritual, a qué mentalidad y estilo .pertenece. Un doc­
trinario evocará una concepción rigida. Un oportunista o un
pragmático citará al social ismo para sacar provecho circunstan·
cial de su capacidad movili zadora en ciertos estratos sociales o
generacionales, lo que no significa que necesariamente crea en
él o que su condu cción se ajuste a las exigencias de la ideologla.
En la historia reci ente de la Argentina la expresión "socialismo
nacional" fue empleada profusamente por Juan Domingo Perón,
'un politico emplrico diflcilmente institucionalizable o condlcio­
nable por ideologias; po r Vicente Solano Lima, un conservador
popular con cierto sesgo frlvolo en sus comportamientos politl·
cos, y por militantes creyentes o alienados, según los casos, por
el descubrimiento del marxismo como método de análisis y de
acción sobre la realidad.

Paro Arthur L. Stinchocombe, un norteamericano experto
en sociologla de las organ izaciones, el socialismo -que le pare­
ce apropiado a los estados nacionales subdesarrollados- se
basa en tres principios: 1) la propiedad pública de los medios
de produccIón o una participación sustancial de los poderes pú­
blicos en los beneficios de las empresas; 2) la reunión del prole ­
tariado en organizaciones fu ert es. capaces de conquistar post-
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cienes sust anciales en la empresa para la defensa de sus dere­
chos, y 3) la limitación de los poderes politicos de los capltal is­
tas y de los terratenientes y especialmente la limitac ión del po­
der del capital extranjero. (Cf r. "Creating Efficient Industrial Ad.
rnlnistratlons", Nueva York, 1974). ¿En qué medida se recono ­
cerlan en esa descripción los militantes del socialismo? ¿Qué
versiones del socialismo podrían incluirse en esa visión extra Ida
sin duda de experiencias concretas como la chilena durante la
gest ión de Allende, que el autor conoció de cerca?

Añádase a esos ejemplos la fascina ción del método de aná­
lisis marxista, que sirve de "enlace" a grupos y sectores proce­
dentes de ideologías o cosmovisiones diferentes, y que es consi­
derado científico a pesar de sus deficiencias. El prestigio de un
método deriva de la fuerza legitimadora de la ideologla que lo
propone y sortea el conocimiento de otros métodos más como
piejos que carecen, por su parte, del proselitismo natural de la
opinión militante.

Para explicar esas contradicciones aparentes conviene te.
ner presente un principio que el historiador no ignora y que José
Antonio Maravall ("Teorla del Saber Histórico") desarrolla con
claridad: el principio de complementariedad. Inspirado en la flsl.
ca, vigente en la renovación de la lógica, el principio de com o
plementariedad puede formularse como aquel en virtud del cual
la realidad no es una cosa que en algunos casos se comporte
como si fuera otra, o una tercera cosa que toma uno u otro
aspecto, sino que se nos muestra siempre en función de un
sistema o conjunto. El electrón es partlcula al atravesar el espa­
cio y onda al atravesar la materia. El feudalismo puede apare .
cer como un proceso de descomposición o como un medio de
mantenimiento de la unidad. Rousseau ha sido considerado como
uno de los orígenes del totalitarismo habi endo inspirado una
revolución liberal. El agudo Burke interpretó la Revolución fran­
cesa como un movimiento disgregador que amenazaba con la
fragmentación del Estado francés. Sin embargo. la democracia
republicana francesa engendró la forma más cerrada y com o
pacta de unidad politica conocida hasta entonces: la nación
moderna. En rigor, no hay error de Burke, sino fenómenos como
plementarios. La democracia revolucionaria francesa contenia
tendencias disgregadoras Junto a una fuerza integradora que
.permit ió el triunfo de las tropas revolucionarias.
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No es extraño, pues, que la fuerza legitimadora que se re­
conoce en ambientes y situaciones diversas al socialismo signifi­
que poca cosa en orden a su definición, a su percepción y a su
traducción efectiva en un sistema concreto. Si por un lado es
imposible alcanzar en serio una definición del feudalismo, del
maquiavelismo, del fascismo; del liberalismo doctrinario o de
tendencias o movimientos que a menudo sólo pueden explicitarse
a t ravés de la razón histórica aplicada a darnos a conocer ese
objeto, por el otro, es prudente saber que el poder legitimador
de una ideología no nos dispensa de averiguar los cond iciona­
mientos, sit uaciones históricas y mentalidades que constituyen
el " conju nto" o sistema que está llamada a atravesar. Las con­
secuencias serán, en cada caso, diferentes. No hay respuesta
dogmát ica que simplifique esa complejidad.

)..
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1, RECONCILIACION

Pr or. Robcr t Hose

"Dios nos reconcilió consigo por Cristo y nos confió el mi­
nisterio de la reconciliación " (2 Cor 5, 18) .

"El es nuestra paz, el que de los dos pueblos hizo uno
derribando el muro que los separaba, la enemistad . : . para crear
en sí mismo, de los dos, un solo Hombre Nuevo, haciendo la
paz, y reconciliar a ambos en un solo Cuerpo , por medio de la
cruz, dando en sí mismo muerte a la enemistad" (Eph 2, 14-16).

En los años recientes, el tema de la reconci liación ha sido
un poco descuidado por los teólogos de la paz en provecho del
tema de la liberación. En realidad los dos temas son comple­
mentarios y deberían constitui r los dos polos de una teología
moderna de la paz. Sin embargo, hay que reconocer que el tema
de " la reconc iliación, camino de la paz" , que los documentos
de la Iglesia Católica han utilizado frecuentemente con la oca­
sión del año santo 1975, presenta algunas dificultades en cuanto
se tra ta de traducir la doctrina en la vida política. Quisiera ex­
poner estas dificu ltades y tratar de decir cómo pueden ser su­
peradas.

Pocos dias después de la pub licac ión del llamado de Paulo
VI para el día de la paz del 19 de enero de 1975, uno de los
editorial ista s del periódico comunista francés L'Humanité, André
Wurmser (27 de diciembre de 1974) escribía: "Nuestra preocu ­
pación no es distinta de la vuestra, Santo Padre, oe ro vuestro
vocabulario me deja perplejo. No sa-reconclllan sino las perso­
nas que se amaban y luego se pelearon". ¿Puede, en verdad , el
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vocabulario de la reconcil iación afectar a personas que nunca
han sido amigos? " Personalmente, continuaba A. Wurmser, no
veo ningún otro medio de reconciliar al explotador y al explotado,

sino suprimiendo la explotación" .

Reconociendo el carácter irrefutable de esta critica al con­
cepto de reconciliación, en cuanto se ext iende sin discriminación
a todas las situaciones sociales y políticas, muchos teólogos.
modernos relegan la práctica de la reconciliación a un futuro,
si no escatológico, a lo menos muy lejano, y no se atreven sino

a hablar de liberación.

Es verdad que en senti do est rict o no se puede " re-conciliar"
sino a personas " que se amaban y se pelearon". Asl, en térmi·
nos politicos, se podrá hablar de reconcili ación, por ejemplo, en­
tre los Estados Unidos y la URSS, entre la URSS y China, entre
los diferentes paises de Europa o de América Latina, entre Libia
y Egipto, entre los Arabes y los Persas . . . que fueron alte rna­
tivamente amigos, aliado s, enemigos, que se pelearon y se re­
concili aron. A pesar de todas las injusticias, engaños, traiciones,
cometidas de una Y otra parte, a pesar del odio acumulado en
ciertos momentos de la historia, continúan tratándose como
"socios", más o menos iguales. A fortiori, la reconciliación es el
único término que conviene para definir el proceso de acerca­
miento ent re dos confesiones religiosas; aun si en el pasado
católí cos y protes tantes, musulmanes y cristianos han combati·
do a muerte, a nadie se le ocurriría hablar aquí de liberación .

Por el contrario, las luchas en Irlanda del Norte o en Pa­
lesti na -aunque se desarrollan en un clima de "odio fraternal",
al cual a primera vista parecería convenir el llamado a la recen­
cillación- contiene, por otra parte, tantos elementos de explo­
tación social y de dominación política , que este llamado no
puede ni ser aun escuchado . Aqul el vocabulario cristiano tradí­
cional, al cual se recurre para reconciliar a los adversarios (invi·
tación hecha a cada uno a reconocer sus propias faltas, luego
.perdón mutuo de las ofensas) es insuficiente, en todo caso,
politicamente ineficaz. Seria lo contrario, cuando los grupos do­
minados se vieran reconocidos por el grupo domínante en sus
derechos fundamentales Y en su igual dignidad. Unos y otros,
en ese caso olvi darán las ofensas suf ridas e inventarán formas
nuevas de solidaridad: asl sucede con las relaciones que se
establecen. después de adquirida la independencia, entre un
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pals colonizador y sus ant iguos colonizados. De la mism a ma­
nera, en Rodesia y en Africa del Sur, no se podrá hablar de re­
concili ación entre negros y blancos, sino cuando las más graves
Injust icias engendradas por la discriminación racial habrán sido
eliminadas.

La insuficiente elaboración del concepto de reconciliación ,
cuando se trata de aplicarlo a situaciones sociales y pollticas
concretas, explica entonces la desconfianza, aun el desprecio,
del que es objeto pcr parte de los militantes pollticos, y de los
politólogos en general. Se reprocha a los que lo emplean de
desmovilizar las energias necesarias para la lucha contra la in'
justicia. La acusación es, en parte, exacta. Pero abandonar a
causa de esto el tema de la reconciliación a un futuro lejano
seria, no solo una traición del mensaje cristiano, sino también, a
nuestro juicio, una pérdida grave para la sociedad .

En efecto, sobre este punto y para nuestro tiempo, una
elaboración renovada del pensamiento cristiano sobre la violencia
y sobre la paz puede aportar una contribución al progreso de la
sociedad internacional. como la Iglesia ya lo hizo tres o cuatro
veces en el curso de la historia. Recordemos la contribución de .
S. Agust ín, que sometió por la primera vez la guerra al juicio de
la conciencia; la de Santo Tomás de Aquino que trató el proble­
ma de la guerra en el capitulo de la Summa Teológica, censa­
grado a la virtud teologal de la caridad, porque para él la pri·
mera condición de la guerra justa es que ella se emprenda por
amor hacia el prójimo, vlctima de una injusticia (lo que él llama
la intención recta); la de los teólogos-juristas del siglo XVI, Vic­
toria, Suárez, inventores del derecho internacional moderno, en
contrapeso a la explosión de las soberanlas nacionales absolu ­
tas; más recientemente la de Pío XII y del Concilio Vaticano 11,

. denunc iante del crimen de la guerra moderna que en ningún caso
hoy pod rla ser el instrumento de una polltica justa . .. -Note­
mos todavia que hablamos de reconciliación, y no de " concilia­
ción". La conciliación es un instrumento diplomático clásico
donde cada uno de los adversarios acepta provisoriamente y a
regañadientes un compromiso entre puntos de vista que quedan
opuestos y tal vez inconciliables: asl patronos y obreros al
término de una huelga . . . En las relaciones internacionales, una
conciliación que se estabiliza conduce a un estado durable de
"coexistencia pacifica entre sistemas sociales opuestos"; pero
en general la concil iación es una práct ica polltica lim itada en el
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tiempo, provisional, precisa; la reconciliación, igual que la libe­
ración, es un proceso de largo aliento. Examinemos entonces
en qué situaciones internacionales y de qué manera este proceso
que implica el reconocimiento de los propios errores cometidos
así como la voluntad de olvidar y perdonar las ofensas, puede
llegar a ser una realidad política ' .

PRIMER CASO. LA RECONCILlACION, COMO METODO DE
POLlTICA EXTERIOR, como política para hoy.

Como insinuamos más arriba, la reconciliación, como po­
lítica actual es posible en situaciones ahora numerosas, donde
las condiciones están dadas para "enterrar el hacha de guerra",
entre pueblos decididos a superar oposiciones y rencores acumu­
lados en el curso de la historia, y a considerarse como socios
iguales. Entre estos pueblos reaparecerán ocasiones de conflicto,
pero la capacidad política de superarlos por la vía pacífica exis­
te. El mérito de un movimiento como Pax Christi ha sido el
de emprender después de la segunda guerra mundial la recon ­
ciliación entre los pueblos de Europa; entre Alemania y Polonia ,
el gesto de Willy Brandt, arrodillándose delante del monumento
conmemorativo del ghetto de Varsovia, es el símbolo de una
voluntad de reconciliación política (y no solo de conciliación).
Aun entre Israel y Alemania, a pesar de los seis millones de
muertos, la reconciliación es posible actualmente.

Teodoro Weber, un teólogo protestante norteamericano que
enseña teologia política en la Universidad Emory de Atlanta
(Georgia , USA) está trabajando en precisar con rigor lo que él
llama "la reconciliación, como método de política extranjera"

1 No hablamos sino de la reconclliaclón Internacional. Al Inter ior de un
país por largo tiem po desgar rado por luchas civiles , reli giosas o Ideológicas ,
una poli tica de reconclliac lón se Impone absolutamente al régimen vencedor,
si qui ere ser reconocido por la mayoría de la pob lación y adquirir as! por
los servicios prestados a todos, la legitimidad. La historia enseña que una
ta l poli tica de reconcllia clón , por necesari a que ella sea , es siempre d1!!cli :
pense mos en las secuelas de la guerra civil española despu és del 1936, y
más recienteme nte los rep etido s fracasos del Comité de Reconciliación pr e­
vistos en los acuer dos de París de 1972 para tr ata r de poner fin al con­
flicto vietnam ita . Por el contrar io, el genera l Gowon , de Nlgerla tuvo un
cierto éxito en su poli tica de reconclliacíón nacion al con los Ibos después
de la guerra de Bla!ra.
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(Abingdon Press, USA, 1969; existe una traducción francesa de
uno . de sus artículos en Projet, París, abril 1970). No es aquí el
lugar de exponer todo su pensamiento. Notemos solamente que
T. Weber subraya con justa razón que la reconciliación "no
puede intervenir sin que se establezca o sea reconocida una
cierta relación de igualdad entre aquellos que están divididos . . .
del mismo modo no puede haber reconciliación verdadera ahí
donde naciones muy débiles se ven confrontadas con naciones
muy fuertes. En el mejor de los casos, las relaciones estarán
marcadas por el .paternalismo y la dependencia, y aun en su
mejor expresión no escaparán a las actitudes de desprecio y
de resentim iento que acompañan esta suerte de relaciones. La
igualdad no debe necesariamente, y no puede en realidad, ser
absoluta, pero ella debe progresar por lo menos hasta el punto
donde las naciones más débiles tienen alguna posibilidad creíble
y material de decir 'no' a las naciones más fuertes " ;

Cuando esta situación existe, como muy evidentemente en
los casos de Europa citados más arriba, y también entre las
naciones latinoamericanas que se entregaron en el pasado a
guerras fratricidas, y entre las cuales existen todavía ten­
siones y causas de conflicto, la reconciliación como método de
';Jolít ica exterior debe comprenderse como un método político,
y no como una vía no política de recambio. Quiere ser una
guía en el manejo del poder, y no exige la supresión del poder.
Cuando el ejercicio del poder se inspire en la reconciliación co­
mo método político, se transforma en voluntad de "civilizar" el
sistema de relaciones de poder (es de ir pasando del estado
de la "naturaleza" al estado "civil", en el lenguaje de los filó­
sofos pollticos del siglo XVI). Esto sucede, por ejemplo, cuando
,las decisiones de política exterior no se toman al servicio de
un interés nacional estrechamente comprendido, sino con la
preocupación de servir a la solución de los grandes problemas
actuales de la sociedad internacional . . . Como método para la
solución de los conflictos, la reconciliación no se contenta con
caminar empíricamente de crisis en crisis, sino que sitúa toda
crisis al interior de una visión de conjunto que consiste en re­
forzar concretamente la cohesión y la autoridad de una comu­
nidad internacional incipiente". La integración latinoamericana,
el pacto andino pueden ser considerados como ejemplos del
método de reconciliación, del cual habla T; Weber.
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SEGUNDO CASO. LA RECONCILlACION, COMO FIN O INTENCION

DE LA ACCION POLlTICA.

A primera vista parece que la idea de la reconciliación no
tiene ningún 'slt io en una lucha liberadora , emprendida cont ra
una situ ación de injusticia social o de dominación (dependencia)
nacional antes de que esta situación haya sido transformada.
Sin embargo, también en este caso -que es la situación de la
mayoría de las naciones de América Latina frente al imperialis­
mo de Estados Unidos en lo exterior, frente a las oligarquías
domin antes en lo interno-, la intención de reconciliación será
la mejor garanti a de un éxito durable en la lucha liberadora. De
hecho, solo la capacidad de ver en el adversario no únicamente
un obstáculo que es preciso destruir, sino también el socio de
una futu ra comun idad, impedirá el desencadenamiento de cruel­
dades y violencias sin f in. La reconciliación, como fin polltlco,
impedirá, por parte de la revoluclón vencedora, la rápida recons­
trucción de nuevas estructuras de dominación y la esterilización
del pensamiento polltico, como tantas veces ha sucedido en la
historia. Por eso, los cristianos que, en medio de una lucha en
la cual se oponen unos a otros, son capaces de sentarse en la
misma mesa eucarlstica y de comulgar para afirmar su voluntad
de reconcili ación a pesar de todo lo que presentemente los di­
vide hacen una cosa políticamente fecunda, creadora de paz.
Todos tenemos en la memoria ejemplos que prueban la posibili·
dad de tal acti t ud lúcida y valiente. Durante la guerra que opo­
nia a Francia y a Argelia en lucha por su independencia, eseu­
ché a un nacionalista musulmán argelino explicar a jóvenes tran­
ceses que partirían el mes siguiente a la guerra, cómo deblan
conducirse a fin de no comprometer la necesaria reconciliación
futura entre los dos paises: no deblan separarse de su comun i·
dad nacional , ni tampoco deberlan cometer ningún acto que
pudiera ser considerado como una violación de los derechos del
hombre. En su novela Heliopolis, Ernst Jünger atribuye al cheikn
Abd-al-Salam esta dimensión interior (Innerer Raum) que lo hace
capaz de pensar no solo en su propia causa, sino también en
la salvación de su adversario, y a causa de esto, de inventar la
solución más inteligente y menos violenta al conflicto: "El sen­
tía, dice Jünger, que tenia también responsabilidad por su ad­
versario: eso es un signo infalible de superioridad, que entre los
hombres está fundada sobre algo más alto" (Er fOhlte sich
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für den Gegner mitverantwortlich. Oas ist ein sicheres I~ennze i .

chen der Ueberlegenhcit, die unter den Menschen auf ein Hohe­
res gegründet ist) .

Leyendo este relato , hoy dia pensamos inevitablemente en
la situación de los israelies y de los palestinos: de hecho, E.
Jünger esbozó este ensayo en 1942 en el frente de Vcrochllov­
grado, pensando en los alemanes y en los soviéticos entonces
enfrentados en un combate a muerte .

TERCER CASO. LA RECONCILlACION, COMO DINAMICA POLlTICA
PERMANENTE y CONDICION DEL RESPETO A LOS

PLURALISMOS

Las dialécticas hegeliana y marxista han marcado tanto
nuestra época que no llegamos a imaginar el futuro de la socie­
dad humana sino bajo la forma de una alternativa: o bien la
lucha a muerte siempre nueva entre los Estados, o bien una
comunidad definitivamente reconciliad a por la abolición de las
clases, y en último término por la supresión de los Estados. El
interés político del pensamiento cristiano consiste en ofrecer otra
alternati va: liberación y reconciliación. La liberación mira hacia la
reconcili ación, la cual no es nunca definitiva, porque un simple
cambio de estru cturas sociales aun acompañado de revolución
cultural prolongada, no puede bastar para crear una sociedad
reconciliada para siempre. Aqu! el pensamiento cristiano nos li ­
bera de la ilusión de crear un hombre tan nuevo, una sociedad
tan nueva, que la tentación de dominación y de explotación, do
la parte de un grupo de hombres o de una nación sobre otro
grupo u ot ra nación llegue a ser Imposible. Aun suponiendo que

. los Estados se reconocieran actualmente y se respetaran al pun­
to que una lucha de liberación no fueso ya necesaria, rlvalida­
des de presti gio y de poder se manifestarán siempre, aunque
solamente sean "peleas entre amigos" que se convierten por
un ti empo en hermanos-enemigos, "contradicciones no antagóni­
cas" según el lenguaje do Mao Tse-tung, En estas situaciones,
donde se nos dirla que la sociedad está definitivamente recen­
ciliada (o próxima a seria, como dice hoy el Partido Comunista
en la Unión Soviética, donde el Estado dicen, ha llegado a sor
"Estado de todo el pueblo"), la teologia cristiana de la recon­
ci liación seria más necesaria que nunca para disipar las lIus!o-
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nes de las falsas reconciliaciones, para hacer percibir que la
uniformidad no es la paz. Una sociedad no es dinámica, sino a
condición de aceptar los riesgos del pluralismo, de la oposición
al pensamiento dirigente y, por lo tanto, los riesgos de los
conflictos siempre renacientes que habrá que superar, y de la
reconcil iación que hay que perseguir.

Me parece que, presentado así el pensam iento cristiano
sobre la reconciliación como método politico válido en la acción
por la paz no es vul nerable a las críticas y objeciones que le
han sido hechas en muchos ambientes, y aun de parte de teólo­

gos catól icos.
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2 . CONCEPTO MARXISTA y CONCEPTO

CRISTIANO DEL CONFLICTO DE CLASES

P. Pie rre Bigo

El cr istiano no ignora el hecho del conflicto de clases. Nues­
tra sociedad está dividida en clases sociales, cuyos intereses
son muchas veces opuestos. No ignora tampoco que la propie­
dad privada sea un factor determinante en este conflicto.

Sin embargo, su interpretación de este hecho es muy dis­
tante y, por tanto, su actitud en este conflicto. En efecto, la
cosmovisión marxista y la fe cristiana son opuestas en aspectos
esenciales y esto no deja de repercutir hondamente sobre los
juicios y sobre las conductas.

Quisiéramos tratar de detectar esta frontera en la forma
más precisa posible. Pues el tema de la lucha de clases está
en el centro de muchos debates, y no hay tema en que se
manifiestan más confusiones. Ahora bien , en el diálogo, tanto
los marxistas como los mismos cristianos, tienen derecho de
conocer con toda claridad sus coincidencias y sus divergencias.

La lucha de clases en la cosmovisión marxista

El marxismo constituye un conjunto coherente: sería hacerle
injuria no reconocer esta lógica interna. No .puede aislarse una
parte dentro del todo, mucho menos cuando se trata de un ele·
mento tan importante como la teoria de la lucha de clases.

La cosmovisión marxista se define por el materialismo día­
léctico. Una vez más ', recordemos los momentos cruciales de
este método que sirve de "hilo conductor" en la interpretación
de la tot alidad de la existencia y de la historia.

La vida social encuentra su única explicación última en la
forma como los hombres producen socialmente su vida , es decir,
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t ransforman la naturaleza para adaptarla a sus necesidades y,
por tanto, en la forma como entran en relación unos con otros
en esta producción. A cierto grado de desarrollo de las "fuerzas
materiales de producción" corresponde una cooperación de un
número más grande de trabajadores en la creación del mismo
producto: cuatro o cinco hombres bastan para producir un articu­
lo de lana en la sociedad primitiva, millones y millones de
hombres colaboran en la producción del articulo en la sociedad
industrial.

Este cambio cuantitativo provoca un choque entre la pro­
piedad privada, que constitula el marco conveniente para una
producción de tipo patriarcal, y la forma moderna de producir
que supone la cooperación de una multitud de hombres en la
nación e incluso en el planeta. Si bien el desarrollo industrial
puede Iniciarse dentro del antiguo marco (esta combinación de
crecimiento técnico y de propiedad privada, Marx la llama "capi·
tallsrno"), implica una contradicción: sólo podrá llevarse a cabo
dentro de un nuevo marco, la propiedad colectiva, que acabará
con los fenómenos anárquicos (crisis económicas) y con la ex­
plotación del hombre por el hombre (plusvalla) que conlleva
inevit ablemente la propiedad p rivada en el nuevo marco.

Todo el resto, en la existencia del hombre, o sea "las formas
jurldlcas, pollticas, religiosas, artlsticas, filosóficas" son sólo "las
formas ideológicas dentro de las cuales los hombres toman
conciencia de este conflicto y lo llevan acabo". Es decir, todo
este "enorme edificio", toda esta superestructura, está deter­
minada por lo que acontece a nivel del desarrollo de las fuerzas
mate riales de producción y de las relaciones que los hombres
cont raen entre si a este nivel . "No es la conciencia de !os horn­
bres la que determina su existencia, por el contrario su existen ­
cia social determina su conciencia".

Sin embargo, la conciencia, hasta cierto punto, es una
variable independiente: sus actitudes reaccionarias o revolucio­
narias, no pueden preverse "con el rigor de las ciencias exac­
tas" . Aqul está la diferencia entre el materialismo mecanicista
(conciencia, simple reflejo que rechazan los marx istas) y el rna­
terlalismo dialéct ico que profesan.

Pero sólo aqul está la diferencia: todo en lo jurldico, en lo
pcllt icc , en lo religioso, en lo artlstico , en lo filos6fico, lleva el
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sello de la IdeoJogla en la que se toma .conciencia de este con­
flicto: todas sus formas son formas de esta ideologia. En otras
palabras, la conciencia es sólo conciencia del conflicto, del che­
que que se produce a nivel de la infraestructura.

Este conflicto, Marx lo analiza en su obra maestra: El Capi­
tal. Es una cont radicción, característica de la mercanc ía, es decir,
de una situ ación en la que los productores intercambian sus
productos en un mercado libre como si fuesen aislados, cuando
en efecto constituyen una red solida ria de producción. Sólo una
planificación total podrá acabar con las crisis anárquicas que
nacen de esta situación.

Esta contradicción se vuelve conflicto entre grupos sociales.
o sea, lucha de clases, cuando la fuerza de trabajo se propon e
como mercancla: pues, el comprador de esta mercancla .pro­
pietarlo de los medios de producción es, de por si un explo­
tador, que quita al trabajador la plusvalla que socialmente pro­
viene solo del trabajo y no del capital '.

Entonces, la lucha de clases es la única y gran palanca '
de la revolución, lucha entre la clase de los propietarios de
bienes de producción y la clase de los trabajadores asalariados,
lucha que debe ir hasta su fin: la abolición de la clase explota '
dora gracias a la colectivización total de los bienes de produc­
ción, siendo asalariados de la colectividad todos los trabaja­
dores en una producción centralmente planificada.

la divergencia del cristiano

Toda esta teoria, Marx la propone como "el resul tado gene­
ral" a que llegó en sus largos estudios de la realidad en que
vivla. No propone ningún argumento para probarla. Se basa
sobre un postulado que se parece como el famoso teorema en
la geometrla de Euclides: lo único determinante en la historia es
el desarrollo "de las fuerzas materiales de producción" y las
contradicciones que surgen de este desarrollo cuando las "rela­
ciones de producción" no corresponden al grado de este creci·
miento.

El cristiano reconoce la intuición fundamental que sustenta
esta teorla. A sus ojos, la eJ'plotación del hombre por el hombre
que significa la relación capital-trabajo en un mercado sin leyes
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sociales, sin organizaciones sindicales, sin coordinación de la
producción a nivel nacional e internacional, es un factor de
suma importancia, en la época actual, en la existencia social y
en la historia.

Pero el cristiano primero se niega a considerar esta explota­
ción como el único factor determinante. Hay otros factores po­
líticos, culturales y religiosos, independientes, que son también
determinantes. No acepta por tanto el postulado marxista: el
desarrollo de las fuerzas de producción no es la última meta de
la humanidad ' . En este punto, Marx es todavía prisionero de su
siglo , ilus ionado -por el progreso técnico. El hombre hoy día ha
aprendido que este desarrollo es limitado, que lleva la humani­
dad a un impasse. Por razones de fondo, intuye que este desa­
rrollo no es la últim a instancia en la interpretación de la exis ­
tencia . Segundo, el cristiano se niega a considerar este fenóme­
no de la explotación del hombre por el hombre al solo nivel de
los hechos: lo enjuicia a nivel de los valores y de los derechos.
Por tanto, la denuncia por razones mucho más de fondo, mucho
más radicales que el marxista. En efecto, su protesta no pro ­
viene de la comprobación de un choque entre formas de propie­
dad privada que son "trabas" o ara el desarrollo de las "fuerzas
materiales de producción" y formas de propiedad colectiva que
favorecen este desarrollo. Proviene de la conciencia de un atro­
pello a los derechos humanos, de una iniquidad en la que el
proleta riado está frustrado de algo que le pertenece. Tratando
de abolir esta injusticia, la lucha de clases, para el cristiano,
en cuanto es legítima, se inspira en la conciencia de un derecho
inalienable, por encima de todo contrato y de toda ley positiva ' ;

1 . Divergencia en la determinación de los fines de la lucha

Las consecuencias de esta divergencia son de suma relevan­
cia . Según el materialismo dialéctico, la lucha de clases define
sus objetivos a partir de la sola consideración del " choque" en­
tre una producción ya colectiva y de un sistema jurídico todavía
ind ividual. En efecto, si aquí está todo el drama de la humani­
dad mod erna, si no tiene otros componentes, la conclusión es
obvia: la colectivización total de la producción puede sola aca­
bar con la contrad icción.

Por el contrario, si el drama de la humanidad no se reduce
a este choque ent re la forma colectiva de producir y la forma

124

Aná lis is Marxista y Luc ha 'dc Clases

individual de poseer, por muy importante que sea esta contra­
dicción, entran en juego otros criterios para definir tanto la
anarquía del mercado como la explotación del hombre por el
hombre.

a . Mercado y planificación

Tomando conciencia de todos los criterios en juego, el cris­
t iano no condena radicalmente, como lo hace Marx, la iniciativa
de los individuos y de los grupos en el proceso de producción.
Sin duda, ve la necesidad de una coordinación consciente y
coherente de estas iniciativas, y esta coordinación incumbe a
los poderes públ lcos. Pero si esta coordinación va hasta una
planificación centralizada total, según el modelo marxista, se
cae en dos enormes inconvenientes.

De una parte, el sistema burocrático que se construye quita
a los productores el dinamismo necesario para el mismo desa­
rrollo económico: de hecho, las dificultades sin cesar renacientes
en los paises soc ialistas, las "desarmonías" señaladas por los
mismos economistas marxistas, obligan a revisar el sistema, con ­
cediendo más autonomia a las empresas y dejándoles la dispo­
sición parcial de su beneficio, en otras palabras reconstituyen­
do un mercado dentro de la planificación ".

De otra parte, y esto es todavía más grave, a partir del
momento en que toda la -población activa de un país se encuen­
tra en una situación de asalariados del Estado, la organización
de la "dictadura del proletariado" es una necesidad: la teoría
lo afirma y la práctica lo confirma. Los comunistas italianos y
franceses que pretenden hoy día renunciar a esta dictadura, pue­
den ser since ros. Pero no es problema de sinceridad, es proble­
ma de coherencia. Toda " cont est ación" del poder, todo plura­
lismo político, la menor huelga es sed iciosa en un sistema en
que la producción está totalmente en manos del Estado .

Para el cr ist iano, la democracia no es un medio prov isorio,
es una meta definitiva. También la participación responsable de
los actores de la produccl ón en las decisiones económicas. In­
troduciendo estos dos criterios, totalmente excluídos por el ma ­
terialismo dialéctico, los cristianos llegan a conclusiones muy
distintas: mercado y planificación no se excluyen, sino que al
cont rario deben conciliarse, si se quiere a la vez llegar a una
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organización económica más eficiente y a una organización po­
IItica que respete las libertades públicas.

En otros términos, el materialismo dialéctico lleva dire cta­
mente al monolitismo, tanto a nivel económico como a nivel
pollt ico. La concepción cris tiana lleva a una sociedad económica
plural, condición necesaria de una sociedad polltica igualmente
plural, o sea democrática.

b . Beneficio legitimo y ganancia sin causa

Según los postulados del materialismo dialéctico, la relación
capital-trabajo en una empresa no estatal es, de por si misma,
ex-plotación. Conclusión lógica dentro de un sistema en el que
toda relación económica entre individuos está abolida, en el
que toda relación económica se reduce a la relación de los in­
dividuos con la colectividad.

A partir del momento en que, por las razones ante riormen­
te dichas, se sale de este monolitismo, ya la relació n capital­
t rabajo se evalúa en otra luz. El beneficio del individuo o del
gru po, si proviene del servicio prestado a la sociedad por el
ahorro y la inversión, con todos los riesgos que im plica T, ya no
puede condensarse. Debe abolirse sólo la ganancia sin causa, la
que proviene de un beneficio excesivo, cuando el individuo o el
grupo que invierte sobre -valora el servicio que presta a la em­
presa, o la que no recompensa ningún servicio, como es el caso
de las .plus-vallas especulativas. Por diflcii que sea este discer­
nim iento, es necesario en la perspectiva de una sociedad que
pretend e a la pluralidad a nivel económico y polltico.

La conclusión lógica de este planteamiento es la conviven­
cia necesaria de varios grupos en la sociedad. Si el beneficio
del ahorro y de la inversión es legitimo, hay que conciliar en la
sociedad los intereses de los trabajadores asalariados, cuyo in­
greso proviene sólo del trabajo, con los intereses de los traba­
jadores cuyo ingreso proviene a la vez de un trabajo y de una
inversión.

Ambos grupos, trabajadores asalariados y trabajadores ln­
dependientes (artesanos; campesinos prop ieta rios, comerciantes,
profesfonales) cuyo ingreso no es un sueldo sino una diferencia
ent re un costo y un precio de venta , son componentes necesa­
rios de una sociedad democrática .
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Si cada uno de ambos grupos , cuyos intereses a corto
plazo son opuestos, reivindican sus derechos sin reconocer los
derechos del otro, es decir, en forma dictatorial, se dest ruyen
las bases de una sociedad democrática, se quiebra el país.

La autogesti ón ", es deci r, la const itución libre de empresas
comunitar ias sin interferencia de un partido, no es posible fuera
de esta visión plura l de la sociedad , en la que se reconoce la
legitimidad del benef icio . Entonces , la frontera entre los partida­
rios de la autogestión y los part idarios de la empresa estatal,
separa dos universos radica lmente distintos.

Entonces, se pe rclben en toda su magnitud las divergen ­
cias entre el cr istiano y el marxista en la lucha de clases, diga ­
mos mejor: las dive rgencias entre un pensam iento que reconoce
el conjunto de todos los derechos humanos, pensamiento que no
t iene nada de confesional, cuya única meta es el hombre, y un
pensamiento que se inspira del mate rialismo dialéctico.

Según los primeros, el fin de la lucha de clases no es la
abolición de la clase de los trabajadores independientes, es la
abolición de la injusticia en la relación del inversionista con el
trabajador asalariado, y más ampliamente la abolición de la ga­
nancia sin causa. Lo que implica una defin ición muy distinta
de la clase social.

La clase social que debe suprimirse, en la perspectiva cris­
tiana, es la clase que saca su ganancia de la percepción de un
beneficio desproporcionado con el servicio prestado o de una
plus-val la sin ningún servicio correspond iente. En otras palabras,
lo que debe abolirse es la propiedad en cuanto es f ruto y causa
de pr ivilegios, en el sentido estricto de esta palabra , siendo
privilegio toda ganancia sin causa o con causa injusta. Es tam­
bién la prop iedad en cuanto es fruto y causa de un poder para­
lelo en la sociedad, ut ilizando todos los medios a su alcance
(corrupción, intervención directa en la .polit ica, medios de co­
municación social) para mantener la fuente de sus privilegios.

Si la clase social se defi ne por estos privilegios y estos
poderes ilegít imos, la clase social debe abolirse. En este sent ido,
se puede deci r que el cristiano persigue la meta de una socie­
dad sin clases, es decir, de una sociedad en la que una parte
de la población no pueda enfrentar las necesidades de la vida
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por medios que no estén al alcance de todos, en la que una
part e de la población no quiera .part icipar de la misma condl ­
ción común en for ma solidaria.

Es obvio que tal efect o no puede lograrse sino a través de
una lucha, ya que los privile gios y los poderes paralelos resist en
el camb io por todos los medios a su alcance.

Si por el cont rario, la clase social se define por la natura­
leza de su ingreso, salario o beneficio legit imo, la lucha de
clases es to ta lmente cont raproducente, porque destruye los fun ­
damentos de la democracia, quiebra un pais en dos partes írre­
concilia bles, desemboca en la dictadura por una lógica imolaca­
ble: casos muy concretos lo prueban. Si la clase social se define
as í, la convivencia y la reconcili ación de las clases son absoluta­
mente necesarias ' . El materialismo dia léctico hace imposible
esta convivencia y esta reconci liación: mutila un país, por asi
decirlo.

El crist iano, el homb re que tiene una visión completa de
tod os los derechos hum anos, evita cuidadosamente introducir
la lucha entre dos part es vitales de la nación.

2 , Divergencia en la determi nación de los medios

Si los fines de Ia lucha son disti ntos, en ambas cosmovisío­
nes, marxista y cristiana, es lógico que los medios en la lucha
sean también distintos.

En el concepto marxista, conforme con el materialismo dla­
léctlco, la lucha de clases define sus criterios y sus normas sólo
en fu nción de su efi ciencia para alcanzar la meta de la colec­
t ivización de los bienes de producción. ¿No hay ninguna meta,
por encima de la eficacia, que oblig ue a discernir los medios
que pueden o no usarse en la lucha?

La af irmación marxista en este .punto es absolutamente
clara y def init iva, conforme con la lógica del mater ialismo dla­
léct ico. La conci encia, por ser solo la conciencia del conflicto
que se produce en las relaciones de producción, no dicta ni
puede dictar en la lucha ot ro criterio que el de la efic iencia.
Pues, en la cosmovi sión marxista, no hay otra causa de los ma­
les del género hum ano que la relación ent re el capital, propiedad
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privada, y el t rabajo asalariado, no hay otra causa de los bienes
del género humano que la abolición de esta sit uación.

Lenin se expresa en términos que no dejan ningún equivoco,
en perfecta cohere ncia con el mater ialismo dialéct ico: "Nuest ra
mora lidad está enteramente subordinada al interés del proleta­
riado y a las exigencias de la lucha de clases" (Lenin, Tareas
de las uniones juveniles).

En estas cond iciones, las divergencias que surgen ent re la
conducta del marxista y del cristiano en la luch a, son inmensas.

El marxismo trata de hacer cada vez más irreversible el
conflicto entre las dos partes de la población activa, para llegar
a su fin que es la abolición de una de las dos partes. Sabe
aguantar, sabe "tender la mano", sabe adaptar su lenguaje.
Sabe también provocar acciones reivindicativa s que mejoren la
situación del mundo obrero. Pero estas lucha s parciales tienen
sólo sent ido en función de la lucha f inal. Su f in es mantener
el mundo obre ro en estado de lucha hasta su f in último: la
colect ivización total. El marx ista busca sólo las conqu istas que
no significan ninguna transformación en la relac ión entre las
partes en conflicto, e inc luso las que agudizan el conflicto entre
ambas partes: aumen tos de salarios, incluso contraproducentes
en la empresa o en la econom ía nacional. Toda nueva est ructu­
ra, que no corresponde al esquema marx ista de la empresa
colect ivizada, está a priori rechazada: a los ojos del marxista,
corre el riesgo de llegar a una convivencia estable entre las
partes en conflicto. Incluso la empresa comunitaria es una "qui­
mera anárquica" l ", Esto no vale decir que el Partido Comunista,
cuando tiene ministros en un gobierno no comunista, no sepa
colaborar para mantener cierto orden. Pues ti ene interés en
mantenerse en el gobierno y sabe enfre ntar la impopularidad.
Seria falso decir que la acción comu nista es demagógica. Lo es
menos que la acción de ot ros part idos de izquierda. Pero cuando
está en la oposición, hace todo lo posible para que el gobierno
del país no pueda llegar a la estabilidad económica y a la con­
vivencia política pacifica, porque estos objetivos no favorecen
la lucha que debe acabar def initivamente con la estructura plural
de la sociedad.

El crist iano t iene, en la lucha, criterios muy dist into s. Pien­
sa que la est ructura, tanto de la sociedad política como de la
sociedad económica, debe ser plural, es decir, reconoce los
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derechos y los intereses legitimas de trabajadores que no tienen
la misma situación que los trabajadores manuales asalariados:
trabajadores intelectuales o trabajadores independientes. Reco­
nace también los intereses legítimos de inversionistas cuando
su beneficio es legitimo. Reconoce el significado de una empresa
relativamente autónoma dentro de una coordinación pública de
la economía, autonomia relativa que es también condición neo
cesaria de la autogestión. Por esto, persigue la constitución de
estructuras nuevas en la relación entre estos diferentes act9qls
que tienen una función legitima en una sociedad plural. La
punta de su espada en la lucha no está dirigida contra estos
actores, sino contra los privilegios y los poderes paralelos que
se atribuyen, contra toda razón, grupos que no son de ninguna
manera actores, sino al contrario parásitos en la sociedad. Su
fin es llegar, por estas luchas dentro de una estrategia cohe­
rente, no a la sustitución del sistema anterior (sociedad atomi­
zada) por el sistema inverso (sociedad masificada) que es toda­
vía un sistema, sino a la sustitución de una sociedad atomiza­
da por una sociedad estructurada en la cual se reconocen los
derechos y los intereses legitimas de varios actores en situación
distinta. Los medios que usa no pueden perder de vista esta
necesaria conciliación.

CONCLUSION

Conforme con estas premisas, la expresión "lucha de cla­
ses" implica una ambigüedad radical según la usa el marxista
o el cristiano. Seria quizás mejor, para evitar esta ambigüedad,
hablar de "lucha social" para manifestar que no se trata de
suprimir grupos sociales necesarios en una sociedad democrá·
t ica, sino de abolir privilegios y poderes ilegít imos de grupos que
rompen el equilibrio democrático, como lo rompe también la
dominación exclusiva del mundo obrero asalariado si no respeta
los derechos de los otros actores.

Pero no importan las palabras: importa mucho su definición.

Estas consideraciones no son abstractas. Son tremenda­
mente concretas. Tanto en Chile como en Portugal, por ejemplo,
se pudo notar el fracaso inev itable de una estrategia que tiende
a romper el equilibrio entre las fuerzas democráticas y los ac­
tares sociales. Provoca una reacción mayoritaria de la nación.
Si esta reacción no puede expresarse a través de la estructura
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democrática, es casi inevitable que se recurra a los mismos
medios que pretende usar el marxismo minoritario para estable ­
cer definitivamente el sistema colectivista: la fuerza.

Si no se quiere ir a estos extremos, hay que conciliar, a
toda costa, los intereses divergentes de los grupos sociales neo
cesarios para la democracia.

Al fin y al cabo, la gran diferencia entre el marxista y el
cristiano es que, para uno, la defensa de la democracia y los
derechos humanos es una táctica (cualquiera sea la sinceridad
de las declaraciones contrarias) porque no es coherente con el
sistema económico que se pretende instaurar; para el otro, es
una convicción que proviene de cierta fe en la responsabilidad
del hombre para construir una sociedad en la cual todos parti ­
cipen de la condición común, de una sociedad sin privilegios
económicos y sin poderes paralelos.

Ahora bien, esta instauración no puede esperarse de la
buena voluntad de los privilegiados y de los poderosos, ni a
nivel nacio nal, ni a nivel internacional. "No se sacan los dien ­
tes del león con caricias", dicen los obreros. Por ende, una lucha
es necesaria : el cristiano no teme la palabra. Pero en esta lu­
cha, el cr istiano trata siempre de proporcionar los medios a los
fin es, de tal modo que los medios usados no estén en contra­
dicción con los fines perseguidos: cierta convivencia social ne­
cesaria.

Aquí está la inmensa diferencia entre el marxista y el
cristiano en la lucha, incluso cuando persiguen ambos metas
parciales comunes. Aqu í está también la dificultad inmensa de
la colaboración y del diálogo, no se trata de un anticomunismo
obsoleto. No se trata tampoco de un "reformismo". Están en
tela de juicio, a los ojos del cristiano, valores fundamentales
necesarios para la instauración de una sociedad a la vez más
justa y más libre, instauración que constituye, sin duda, una
novedad mucho más radical que la simple sustitución del capi ­
talismo por el colectivismo.

NOTAS

En nuestro libro, "Iglesia y Tercer Mundo" (Sígueme, Sa­
lamanca, 1976) estudiamos detenidamente el famoso texto
del Prefacio a la " Cont ribución a la critica de la economía
politica" (Marx, 1859) unánimemente considerado como
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expresión del materiali smo dial éctico. A continuación, usa­
mas ent re com illas las mismas expresiones de Marx en
este texto.
Como se sabe, Marx no niega la efi ciencia f ísica de la in­
versión, o sea del capita l, en el proceso de producción.
Niega que esta ef iciencia fís ica pueda tener un signif icado
social en la repart ición .
Expresión de Marx en su carta de 1879 a t res dirigentes
del Partid o socia l·demócrata alemán exilados en Zürchen
(Suiza) .
Según Marx, el cambio radical de las "relaciones de pro­
ducción", es decir, la colectivización, está requer ido en
cuanto quita el obstá culo para el desarrollo que constituye
la propiedad priva da. En este sent ido, Marx es tundamen­
talmente "desarrol !ista" . Hasta tal punto que espera la so­
lución definitiv a de los problemas de la humanidad y el
advenim iento del comunismo de la sola abundancia, " cuan­
do los manant iales de la riqueza colectiva cor ran a chorro",
según la famosa expresión de la "Crít ica al Programa de
Got ha", 1, 3 (Marx 1875). Es obvio que los expertos mo­
demos conscientes de la Iim itac íón de los recursos huma­
nos y del crecimiento alarman te de la población, no at rio
buyen ningun a posibil idad a dicha perspect iva.

En nuestr o lib ro, Marxismo y Humanismo, Madrid, XYZ,
1963, hemos t ratado de demost rar que una perspecti va
ét ica es la que da todo su dinamismo al pensamiento de
Marx. Pero, tod as las negaciones de Marx le impiden re­
conocer esta perspecti va, la cual, por lo demás, le obligaría
a cambiar a fondo la definición de los fines y de los me­
dios de la revolución.

Ver, en este punto, nuest ras observaciones en Iglesia y
Tercer Mundo, Sígueme, 1976, p. 170.
En la encíclica Quadragésimo Anno (1931), ya Pío XI define
los derechos correlativos del trabajador y del inversionista
en el ,proceso de producción.
La autog est ión en Yugoslav ia está radicalmente condenada
ta nto por la teoria soviética como por la teo ria china. Se
desarrolla dentro del marco de la dictadu ra. La actuación
del Part ido (Liga comunista) en las empresas parece un
elemento determinante de su éxito. En estas condiciones
¿hasta qué punto corresponde al concepto de la autogestión
en países como Franci a? La interrogante sigue estando
abierta.

Es el sentido que ti enen, a nuestros ojos, los numerosos
textos de las enci clicas que hablan de la colaboración neo
cesari a de las clases. No puede t ratarse, en estos textos,
de una colaboración ent re grupos con privilegios y poderes
inju stos, y grupos explotados.

" Según la expresión de Orlando Millas, ministro comunista en
el gobierno de Allende en Chile .
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3 . EL C ONCEPTO DE CLASES SOCIALES

Y EL MODELO DE MARX

Fernando Galofré

No podriamos equivocarnos mucho si af irmáramos que el
concepto de "clase" es uno de los más debatidos tanto en la
histo ria del pensamiento social como en las discusiones de la
vida cot idiana. En este trabajo, fundamentalmente por razones
de su envergadura, presentaremos sólo una breve discusión de
los aspectos más relevantes que giran alrededor del concepto de
clase social . Como veremos, a pesar de lo mucho que se ha
discutido sobre el tema, se está lejos de alcanzar una def inición
clara y precisa de los alcances del concepto. No pretendemos,
desde luego, intentar solucionar algunas de las ambigüedades
y faltas de precisión. Nuestra pret ensión no va más allá de es­
quematizar los princicales argumentos que encontramos en di­
versos prob lemas relacionados con el concepto de clase social .
Quizás si una buena manera de comenzar es primero, presentar
un listado de diferentes percepciones y concepc iones del término
y a partir de este listado ir precisando más los alcances de
" clase social " .

Diversas percepciones de clase social

No importa cuán alejado de significados más precisos, cual .
qu ier concepción de clase social lleva siempre la noción de un
grupo o categoría de individuos que puede ser concebido como
diferente del resto de la población porque , ya sea en fo rma real
o en forma imputada, estos individuos son percibidos como por­
tad ores de uno o más factores, caracte ríst icas o rasgos que los
diferencia del resto. Sin el ánimo de ser exhaustivos, pasemos
rápidamente revista a las concepciones más popularmente o
comúnmente en cir,culación :

1 . Una de las formas de concebir clase social está en la
percepción de determinados grupos o individuos que se asocian
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comúnmente entre ellos, residen en lugares parecidos, los rna­
trimonios entre sus miembros son considerados como "propios
y normales", etc . Nuestra intuición de los factores que pueden
diferenciar clases sociales, de esta forma, está estrechamente
relac ionada con diversos grupos de personas (generalmente pen­
sados como familias) que pertenecen a ambientes comunes y
se asocian en forma libre y frecuente.

2 . Otra concepción comúnmente empleada es la referen­
cia a un cód igo de costumbres y otras diversas formas de con­
ducta que muestran el comportamiento "adecuado" en las di ­
ferentes manifestac iones de la vida social. En esta percepción se
dist ingue la "clase social " ,por la mayor o menor relación que
pueda exist ir entre la forma que toma el comportamiento en
una situación determinada y su sujeción a lo que está prescrito
com o "el" comportamiento adecuado en esa misma sociedad .
En otras palabras, aquellos que tendrían "clase" (o "más clase"
que ot ros) son aquellos que más conocen las normas que rigen
los comportamientos adecuados y se conducen manifiestamente
en relación estrecha con ellas. Hábitos de trabajo y diversas
fo rmas de ganarse la vida, formas de vestimenta en diversas
ocasiones, buenas maneras y comportamiento en los "rituales"
de comida , reun iones, y en general la forma de conseguir vivi r
y comportarse como es debido, forman parte de este verdadero
código de buenas costumbres y hábitos cot idianos. En esta
concepc ión popul ar de clase social, es un hecho repetido (y
aceptémoslo como curioso, por el momento) que el comporta­
miento que este código nos indica sea el asociado con el de la
" clase alta" y para el resto hablemos de " falt a de clase " cuan­
do grupos o individuos manif iestan no comportarse en la forma
prescrit a.

3 . También, se suele asociar clase social con grupos o
ind ividuos que poseen ciertas ventajas o priv ilegios manifiestos
y fácilmente identificables. Aquellos que consiguen los mejores
asiento s en los espect áculos, no hacen antesala, son amplia­
ment e reconocidos y reciben continuas muestras de especial
deferenci a, serían de una clase diferente al resto de los mortales.
El factor esencial de diferenciación acá lo constituye la observa ­
ción de la fo rm a en que otros tratan a sus semejantes.

4 . Otra concepción de clase social , también en circula­
ción , es la que resulta de considerar la existencia de clases
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sociales más o menos como la invención de intelect uales aca­
démicos, políticos y otros oersonales semejantes. En esta apre ­
ciación, "clase" no estaría relacionada con ningún factor, rasgo
o característíca observable por otros (especialmente estos " otros"
serían los intelect uales, académicos y políticos). En último tér­
mino, sólo cada uno de nosotros, de acuerdo a su particular
percepción, autoidentificaría la " verdadera" clase social a que
pertenecería. Una expresión como "basta sentírse obrero, para
serlo" , es un ejemplo (reconozco que bastante extremo) de esta
concepción que condiciona la clase social a elementos estricta­
mente subjetivos.

5 . En algunos circulos aparentemente menos contaminados
por las conc epcion es ,;::¡opu!armente en circul ación , clase social vie­
ne a consti tui r categorias de la población diferenciadas " objeti va­
mente "; esto es, medidas y demarcadas por observadores o
agencias externas. Cualquiera de nosotros que haya revisado
las clasificaciones de los censos de población encontrará allí
ejemplos de esta concepción de clase social. Dístribuciones de
la población por lugar de residencia, t ipo de vivienda, año y
tipo de educación formal, ocupac iones , etc. , proveerá suficiente
mat erial para ilust rar esta concepción de la oobtacion dividida
en clases sociales.

6 . Estrechamente relacionada con la clasificación de la
población en categorías objetivamente observables, está la con­
cepción de clase social como categorías (amplias y bastante
comprehensivas) que a la observación objetiva de estas catego ­
rías se le agrega un elemento que indique una cierta " comuna.
lidad " de intereses en la act ividad económica y social. Así, por
ejem plo, las clasificaciones y reclasificaciones de la distribución
ocup acional de la población en categorías más amplias (em ­
pleadores, trabajadores por cuenta propia, empleados, obreros
calificados, obreros sin calificaci ón, etc.) pretenden mostrar qué
clases sociales son algo más simples categorías clasificatorias.
Esta conc epción de clases sociales que gira alrededor de clasi ­
f icaciones y reclasificaciones ocupa cionales (como tamb ién las
hechas sobre la distribución de ingresos) son ejemplos más mo­
dernos y sofi sti cados de las clasificaciones étnicas (blancos,
negros, mulatos, mestizos, indios, etc.) y religiosas (católicos,
protestantes, judíos, ortodoxos, ateos, libre pensadores, etc.)
de épocas no muy lejanas . Tras la clasificación, se suponen
factores de diferenciación que indicarían modos de vida e inte.
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reses comunes de importancia en la actividad económica, social
y politica de la sociedad -aunque las clasificaciones no hagan
claramente exollcitos estos criterios.

7, Otras veces, se habla de clases sociales sólo cuando
podemos identificar "estratos" que son evaluados en forma je­
rárquica. En esta concepción, se piensa primero tfpicamente en
"dimensiones" para estratificar la sociedad. Estas dimensiones:
riqueza, poder, prestigio, ocupación, educación, tipo y monto
de ingresos, etc., son consideradas (en forma separada o en
alguna combinación de ellas) como la representación de las
divers as recompensas que la sociedad puede ofrecer a grupos
o individuos en la sociedad. Los estratos serían colectividades
más o menos amplias de personas que ocupan un nivel similar
en cada una de estas dimensiones. Luego se piensa qué grupos
o individuos tienen "más" o tienen "menos" de estas recom­
pensas deseables por todos. La ordenación de estos estratos.
así formados, en socialmente superiores o inferiores nos da el
elemento esencial de esta concepción: la percepción de la scc íe­
dad como formada por "clases" que estarlan representadas por
la "gradación" o el "sistema de rangos" resultante de los es­
tratos formados ·por la ubicación de grupos o individuos de
acuerdo a la "cantidad" de la dimensión en cuestión que po­
seen. Si una dimensión es considerada para formar estratos, la
concepción del sistema de rangos que se obtiene puede ser y
normalmente es relativamente simple. Cuando son varias las
dimensiones que se consideran y combinan, típicamente el sis­
tema de estratificación resultante se caract eriza por una mayor
complej idad en la "gradación" de los estratos.

8 , Las clases sociales, tambíén se piensa, no son ni pue­
den ser estratos. La concepción de clase social como estrato
olvida demasiado fácilmente que las clases son esencialmente
"grupos" económicos, con intereses bien definidos, y cuya di­
ferenc iación está constituída por la potencialidad que cada una
de estas clases tiene oara adquirir y mantener riquezas, propie ­
dad y situaciones ventajosas en los mercados. Todas las elabo­
raciones de clase social que parten de la diferente retribución
a los distin tos factores de producción (capital, trabajo, tierra,
tecnología, organización) ponen el acento en que el sistema de
clases sólo puede defin irse por la dist int a capacidad de estos
grupos (organizados o no, con "conciencia" de pertenencia a la
clase o sin ella) para adquirir, mantener o disponer de los ble-
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nes y servicios disponibles en la sociedad. Para la gran mayo­
ría de los que adhieren a esta concepción, la diferente situación
de clases de estos grupos, envuelve un conflicto de interese s
que se manifiesta en distintas formas de conflictos de clases.

9, Para otros (concepción estrechamente ligada a la ano
teri or), sólo se puede hablar de "clases sociales" en una muy
especifica situación histórica. Es sólo bajo condiciones de pro.
ducción capita lista donde aparecen y actúan las clases sociales .
En esta concepción, en ningún otro sistema de producción, fue ­
ra del capitalista, es posible la existencia de clases sociales
porque sólo el sistema de producción capitalista ofrece las con.
dic iones objetivas para su existencia (propiedad privada de los
medios de producción, venta libre del factor trabajo, la raciona ­
lización de la actividad económica, existencia de mercados, la
posibilidad de formación de estados que representen a toda la
nación, etc.),

10 . Finalmente (y ésto por no abusar más de la pacien ­
cia del lector) existen también concepciones de clase social que
van más allá de la estricta demarcación de sociedades naciona­
les. Para estas concepciones, "clase social" significarla hoy la
determinada ubicación de grupos e individuos en un complejo
mund o que se camcterizaria por relaciones internacionales asl­
mét ricas. Esta asimetrla resultaría por la existencia de relaciones
de dominación en que grupos de pa lses tien en su economía
condici onada por el desarrollo y expansión de otra economfa. En
estas comp lejas relaciones de dependencia de ciertas naciones
Con respecto a otras, aparecerían clases sociales que reflejarían
intereses coincidentes y que son fundamentales para explicar la
arti culación de relaciones de dominación que se produce en el
mundo. Las clases sociales, ya sea de los paises dom inantes
como de los domi nados, se explicarlan por esta situación global
de dependencia, situación que proveería el marco para la dife ­
renciación social de grupos e individuos.

NATU RALEZA DE CLASES SOCIALES

Después de la presentación de esta lista de concepciones
tan dispares de clase social, es posible que nos inquiete y de­
sespere los diferentes usos del concepto. Mucho más quizás,
puede preocuparnos el hecho que todas estas concepciones (y
repito, sin que nuestro listado sea más que una muestra) sean
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utilizadas para analizar aparentemente los mismos fenómenos
concretos y para obtener conclusiones que luego son incluídas
en doctrinas Y en políticas (programas de acción económica,
social y política) que nos afectan a todos en forma cotidiana.
En las secciones siguientes, intentaremos aclarar un poco esta
situación Y ubicar en ellas el análisis de clases sociales hecho
por Marx. Es importante saber de antemano, eso si, que no
existe un consenso entre los estudiosos del tema sobre estas
cuestiones, ni t ampoco, lo que es quizás más sugerente, existe
alguna .proposición concreta para que este consenso sea posible.
En estos temas, tan centrales para la comprensión de la estruc­
tura global de la sociedad, los estudiosos han probado ser al
menos tan porfiados como el resto de los mortales para aferrar-

se a sus concepciones.

Digamos prime ro que la simple observación nos lleva a la
conclu sión que existen desigualdades entre grupos o personas.
Si el pensar Y escribir sobre el tema de la desigualdad entre
las personas es quizás el tema más antiguo del pensamiento
socia l (muchos incluso estiman que escribir o pensar sobre una
u otro son casi sinónimos) es, en gran parte, porque a pesar
de tanto intento Y esfuerzo, no se conoce sociedad alguna -ni
incluso en las utopias es posible concebirla- en que no existan
diferencias entre los grupos o personas. Diferencias de edad,
ingreso, poder, prestigio, riqueza , raza, cualquier otro rasgo fí o
sico , inteligencia, intereses, tal entos, salud, etc. (y aquí la lista
si sería interminable) atestiguan a diario el hecho que los horn­
bres, mu jeres , familias, grupos, sociedades, países y regiones
ente ras difieren en tal forma - por muy tenues Y aparentemen­
te sin importancia que sean algunas de estas diferencias- que
hasta nos parece a veces fuera de toda posibilidad la esperanza
que el p roceso de nivelación social, que todas las sociedades
reclam an hoy se está produciendo en sus territorios, pueda ser
efectivamente una realidad . Donde se reclama que ya no existen
dife rencias de explotación del trabajo de otros, subsisten Y se
desarrollan ot ras desigualdades que al menos son tan manifies­
ta s e irri t antes como las que se suponen ya desaparecidas. Don­
de se proclama el te rritorio de oportunidades iguales para to o
dos, se observa por todas partes la ansiedad permanente por
" keep up with t he Jones " y desigualdades notorias en ingresos

y riqueza.
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En resumen , nos guste o no, aun descartando las diferen­
cias más obvias (edad, grupo étnico, propiedad, ingresos, pres­
tigio, poder) existen en cualquier sociedad, conocida o imagina­
ria, una multitud inagotable de desigualdades entre los rnlern­
bros que la componen y todas ellas son evaluadas socialmente
por los miembros que constituyen esa sociedad. Estas diferen­
cias, desde las más sutiles hasta las de mayor visibilidad, desde
las que se "adhieren" por nacimiento hasta las que se adqule­
ren por algún mérito especial (como la educación y la actividad
ocupac ional, por ejemplo -y dejando abierta la cuestión si
todos han tenido "iguales oportunidades" de mostrar su "rné­
rito" al adqu ir irlos) es el hecho más visible, más manifiesto y
más universal de la existencia en sociedad .

Es evidente que no todas estas diferencias son sinónimos
con " clase social " . Los jóvenes y los viejos , las rubias y las
morenas, los primeros y los últimos de cada promoción escolar,
los mecánicos y los administrativos, los artistas y los sin capa­
cidad creativa, son todos pares de desiguales, pero no constitu­
yen clases sociales. Sabemos qué clases sociales son, en último
término, un tipo especial de desigualdad y nuestra próxima tarea
es lograr mayor precisión en este concepto.

Las clases sociales, son agregados o colectividades de per­
sonas que resultan de considerar todos y cada uno de los si­
guientes factores:

a) Las clases sociales no son ni pueden ser agrupaciones
fundamentadas en diferencias o desigualdades naturales o blo­
lógicas ent re los hombres. Desde las antiguas concepciones en
que " por naturaleza" ciertas agrupaciones de individuos son
fuertes y ot ros débiles, algunos inteligentes y otros incapaces,
algunos libres y otros esclavos , los varones superiores y las
mujeres inferiores hasta las versiones más modernas en que
cierta s razas, credos y colores de piel serían por algún designio
natural superiores al resto, la imaginación de sociedades enteras
no ha dejado de recur rir al argumento de la superioridad natu ­
ral o divin a de ciertas colectividades para reclamar para ellas
toda suerte de privilegios. Todas estas divisiones, así conce­
bidas , no son ni pueden constituir clases sociales. Las "clases"
son antes que nada "sociales", esto es, creados por la interre­
lación y acción social de hombres, y su explicación, por lo tanto,
no puede basarse en las diferencias natu rales (impliquen [erar-
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quía entre grupos o no), los designios de alguna mano invisi·
ble, o la invocación a alguna proclama extra-terrestre. Las clases
sociales son manifestaciones de desigualdades sociales, explica­
bles ,por factores sociales y nunca resultantes de divisiones "na­
turales" o biológicas de la población .

b) Las clases sociales constituyen agrupaciones o colecti·
vidades relativamente estables, amplias y comprehensivas de la
población que constituyen un "sistema de jerarquización". En
otras palabras, nada puede ser predicado de agrupaciones pe­
queñas, marginales, aisladas o esporádicas, por diferentes o des­
iguales que estas minorlas sean, como propio de una "clase so­
cial" y nada .puede ser predicado de alguna colectividad en
cuanto clase social sin hacer referencia a un "sistema de clases"
en que la clase social en cuestión esté inserta. La concepción,
es siempre la de una "sociedad" dividida en clases sociales .
Reuniendo estos criterios, entendemos por qué no tiene sentido
el hablar de la existenc ia de "una" clase social o de un número
considerable de ellas (ilustradas estas últimas, en su extremo,
por la concepc ión explicada más arriba que recurre solamente
al criterio subjetivo de cada persona para determinar la existen·
cia y número de clases sociales). Hablamos de dos, tres o más
clases sociales y hablamos de ellas como formando un sistema
jerarquizado. No podemos pensar en el proletariado, por ejem­
plo, sin una burguesla: no se puede entender la existencia de
una clase baja sin una clase alta, o hablar de clase(s) media(s)
de tal sociedad sin pensar en la presencia de una o más clases
ubicadas jerárquicamente superior a ella y una o más clases
ubicad as jerárquicamente subordinadas a ella de acuerdo a al­
gún criterio o factor de diferenciación socialmente importante
para esta sociedad. AsI, la clase media, por ejemplo, pensada
aisladamente y sin referencia a un sist ema de clases compre­
hensivo de la sociedad que forma parte, ya no es clase social
ni la aplicac ión del concepto t iene sustancia alguna .

Estos elementos de clase social nos llevan a una impor­
tante distinción: existen desigualdades y diferencias sociales de
colectividades, agregados, grupos e individuos que son esencial·
mente sim ilares en rango y que no constituyen sistemas de [e­
rarquización. De esta categorla de desigualdades sociales, pues,
estarla alejado el concepto de clase social. A estas desigualda­
des y a los p rocesos que las originan y cristalizan en distintas
sociedades, se les llama diferenciación social. En otras palabras ,
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las distinciones sociales que pueden originarse en la diferencia­
ción biológica (sexo, edad, rasgos fls icos y aun la capacidad
mental); la diferenciación de funciones inherentes a ocupaciones
y al proceso de división del trabajo; los hábitos, intereses, gus­
tos, valores, actitudes y los procesos conducentes a adquirirlos,
pueden estar basados en cualidades heredadas o adquiridas, en
roles o funciones de naturaleza desigual, pero todos ellos son
fundamentalmente similares en rango y no llegan a formar un
sistema jerarquizado de la sociedad en la forma que lo hemos
descrito. Estos procesos pertenecen a desigualdades de dlferen­
ciación social y las clases sociales no pertenecen a este grupo
de desigualdades sociales. La noción de diferenciación social
(como proceso y como efecto) no implica ni incluye la necesl­
dad de la diferente evaluación social de estos procesos. Pode.
mas distinguir el proceso de formación de roles en la familia
a partir de fas caracterlsticas de diferenciación sexual; pode.
mas analizar la subdivisión del antiguo rol de empresario en
varias funciones llevadas a cabo por distintos ocupantes de nue­
vos roles en la empresa moderna; podemos describir el proceso
mediante el cual en la empresa industrial moderna (yen la
sociedad) se desarrollan y se multiplican en forma creciente y
acelerada el tipo y cantidad de ocupaciones, por ejemplo, pero
no existe nada en estos procesos que nos pueda explicar lntrín­
secamente por qué los diferentes roles en las familias, las di.
ferentes funciones en que se ha "repartido" el rol de empresa.
rio, ni las múltiples ocupaciones, son o debieran ser evaluadas
en forma diferencial. Todos estos ejemplos, ponen el acento en
procesos que ex.plican desigualdades que son igualmente "fun­
cionales" o necesarias para conseguir los fines de las diferentes
instituciones de la sociedad y no existe nada en estos procesos
qua pueda llegar a explicar la diferente evaluación social que
necesariamente implica un sist ema jerarquizado de desigual.
dades.

Si las clases sociales no son ni pueden ser desigualdades
que se asocian a procesos de diferenciación social entonc es
deben estar asociadas a procesos de otra naturaleza. Todos los
tipos de desigualdades que son evaluadas en fo rma diferencial
y que potencialmente pueden constituir sistemas de [erarqul­
zación en aspectos importantes de la vida social pertenecen al
área, procesos y conceptos de estratificación social . En estratl­
ficación social, el acento está puesto en la diferente evaluación
social de distintos atributos de grupos y personas . De esta di.
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fe rente evaluación, se obtendrán categorías formadas por índi­
viduos (agregados) que ocupan posiciones similares en las je­
rarquías establecidas en las distintas dimensiones. Estas con­
figuraciones resultantes, de categorías de individuos que difieren
en algún grado por uno o varios criterios socíalmente valorados
representan desigualdades de estratificación social. Las clases
sociales entonces, se ubican, además, entre este último tipo

de desigualdades.

c) Hecha esta distinción entre desigualdades que resultan
de procesos de diferenciación social y aquellas resultantes de
procesos de estratificación social estamos en situación de pre­
cisar aún más el concepto de clase social de acuerdo con las
premisas establecidas en el párrafo anterior. No todas las desi ­
gualdades resultantes de procesos de estratifícación social pue­
den constituir "clase social ". Sólo aquellas que configuren den­
tro de estos procesos agrupaciones estables, amplias y compre­
hensivas de la sociedad y son entendidas como sístemas com­
pletos de jerarquización social en el sentido indicado, pueden
llegar a constituir clases sociales.

Esto nos lleva a una importante distinción adicional entre
las desigualdades resultantes de procesos de estratificación so­
cial. Las clases sociales son, dentro de estos procesos, sistemas
de estratificación y no "estratos". Los estratos, determinados
por la división jerárquica de la población, según una o más
dimensiones, son esencialmente categorías descriptívas de esa
misma población . Las "escalas" de prestigio ocupacional, ingre­
so, est ilo de vida, educacíón, tipo de habitación, etc., resultante
describen situaciones objetivas y características de la población.
El ordenamiento descriptivo (aun de toda la sociedad) en estra­
tos según la ubicación de grupos e individuos en estas dimen­
siones pertenecen a la descripción de procesos de estratíficación
social , pero no constituyen sistemas de estratificación social y
como tales los estratos se alejan de un elemento necesario para
poder hablar de clases sociales.

Por sistemas de estratificación social entenderemos las cris­
talizaciones de 'procesos de estratificación social que emergen
de condiciones estructurales determinadas Y en donde -en esas
condiciones estructurales determinantes- podemos dístinguir
grupos (amplios, comprehensivos y estables) que tienen intere­
ses comunes y, como tales, constituyen colectividades que po-
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tencialmente pueden organizarse alrededor de estos intereses
para defenderlos y avanzarlos aun ante la eventual resistencia
de otras colectividades con intereses contrapuestos. Por ello,
los sistemas de estratificación no son categorías meramente
descriptivas de jerarquización social. Son esencialmente sistemas
que explican analíticamente los intereses y las interrelaciones
de distintas colectividades que emergen de situaciones estruc­
turales concretas. Por esta razón, el análisis de sistemas de es­
tratificación está siempre estrechamente relacionado con estruc­
turas históricas concretas y sólo tienen significado en el con­
texto de situaciones estructurales especificas. Esta distinción,
aleja la concepción de clase social de cualquier identificación
con una jerarquía o sistema de estratos y ubica a las clases
social es como uno de los sistemas de estratificación que se
relacionan con estructuras históricas concretas.

Luego de esta distinción, es el momento para indicar el
significado o rectso que debemos darle al concepto que he utili­
zado anteriormente de "sistemas de jerarquización". Un sistema
de jerarquización, dif iere de una "escala jerá rquica establecida"
por la posición en alguna dimensión , en que el concepto de
sistema no implica necesariamente la existencia de una "escala
de est ratos desiguales" . Sólo algunos sistemas de est rat if ica­
ción -cama quedará claro en el punto siguiente- contienen
la idea de un " cont inuum" de valores absolutos en alguna o
todas las dimensiones de importancia societal. Por el contrario,
los sistemas de jerarquización, sólo expresan la idea de socie ­
dades desiguales jerarquizadas (que es una distinción impor­
tante para aclarar el concepto de clases sociales) pero no la
necesidad de la existencia de dimensiones que se conceptuali ­
zan como "continuum" y luego sirven para determinar estratos.
En los sistemas de jerarquización (y de ahí la utilización del
concepto de sistema) de hecho puede existir y existe un va­
riado, complejo y aun más o menos establ e t raslapo de jera r­
quías que puede desdibujar -notablemente en algunas socie ­
dades- la idea de jerarquización de acuerdo a alguna o varias
dimensiones. Todos los países socialistas tienen sistemas de
jerarquización, pero no se puede afirmar, por ejemplo, que todos
los trabajadores del Estado son jerárquicamente superordinados
a todos los trabajadores de las cooperativas. Todos los países
capitalistas avanzados tienen sistemas de jerarquización, pero
ello implica, por ejemplo, que todos los trabajadores no manua ­
les poseen automáticamente más prestigio e ingresos que todos
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los t rabajadores manuales. Trabajadores del Estado y de las
cooperativ as, manu ales y no manuales son conceptos que pero
tenecen y pueden ser asimilables a sistemas de jerarquización
y que admi ten considerable traslapo en las dimensiones de
jerarquización. Ninguna de estas colectividades socla'es, por el
contrario, podrían tene r sent ido o siquiera podrían ser mencio­
nadas, si entendemos los sistemas de jerarquización como sola
y necesariamente referidos a la jerarquización de est ratos a lo
largo de un continuum. Por sistemas de jerarquización debemos
entender sociedades desiguales jerarquizadas y por ello hemos
remarcado esta distinción ref ir iéndonos a ellos como a sistemas
completos de jerarquización.

d) Finalm ente, entonces, llegamos a lo que constituye el
últi mo factor a conside rar para comprender y distinguir el con­
cepto de clases sociales. Las clases sociales es un sistema de
estrati ficación que debe ser distinguido de otros sistemas que
participan de las característi cas anotadas hasta el momento.

A pesar de la variabilidad y comp leji dad que pueden alean­
zar los distintos sistemas de estratificación (enraiza dos, como
están, con distintas estructuras históricas concretas) es posib le
abstrae r un núm ero limitado de estos sistemas. Estos sistemas
de estratificación deben entenderse como "tipos ideales " que si
bien no const ituyen estrictamente análisis de estructuras hlstó ­
ricas concretas (en tal espacio y en tal tiempo) nos expresan la
acentuación de los factores esenciales que configuran uno u
otro siste ma de est rat if icación. En determinadas condici ones es­
tructu rales, por lo tanto, debe entenderse qué elementos de
estos sist emas de estratificación se entremezclan y que la con­
ceptu alización analitica de estos sistemas son const rucélones
de la realidad que no se encuentran en parte alguna exacta­
mente repli cados. (Este factor, como veremos más adelante,
adquiere especial significación, entre otros, al analizar la con­
cept ualización de clases sociales de Marx).

En situaciones históricas recientes, al menos los síguíentes
sistem as de est rati f icación pueden distinguirse: 1) esclavista,
2) de castas, 3) estamental, 4) de clases y 5) concepciones
" post- indust riales" , "post-capitalistas", "post-modernas", "post·
cult urales", " post -civilizadas", que proclaman de alguna forma
la superación de la sociedad de clases. Ya que en el resto de
estas p áglnas hablaremos de diversos problemas que tienen
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relación con los dos últimos sistemas de estratificación, descri­
biremos brevemente algunos rasgos centrales de los tres pri ­
meros:

1 . Los sistemas de estratificación basados en la esclavi­
tud se fundamentan en la utilización de grupos de la población
para la producción económica y en la generalización del trata­
miento de estos grupos de personas en términos semejantes a
los de la institución de la propiedad. Existe una completa subor­
dinación del esclavo a la voluntad del amo y esta es la esencia
del sistema de estratificación de esclavitud o esclavista. Tanto
para las costumbres como para la ley, en los sistemas de es­
tratificación esclavistas, estos se definen porque ciertos hombres
son considerados la posesión y dominio de otros hombres. Con
la poseslón y el dominio, el poder de los propietarios de esclavos
es completo sobre estos últimos.

2 . El sistema de estratificación de castas se da en so­
ciedades divididas en grupos sociales cerrados, ordenados en
una jerarquía fija y permanente de desigualdad en status y
acceso a posesiones, bienes y servicios. La división en castas
supone, pues, que la pertenencia a una casta determinada se
adquiere por nacim iento y que esta pertenencia a la misma casta
es permanente a través de toda la vida. Dentro del sistema je­
rarquizado en castas, por lo tanto, no es posible ascender o
descender de casta, pues estas son grupos endogámicos y esta
característica es una consecuencia, a su vez, de ser el sistema
de estratificación por castas el más rígido y donde se hallan
más institucionalizadas las diferentes formas de desigualdad. Si
bien condiciones estructurales concretas de este sistema de
estratificación son mayormente conocidos en la India , son varias

. las sociedades que históricamente han mostrado y muestran las
características de los sistemas de castas.

3 . Los sistemas de estratificación estamentales se carac­
terizan porqu e sus desigualdades socialmente importantes están
fundamentadas (y legitimadas) en la tradición, la costumbre y
en leyes formales que sancionan ese sistema de desigualdades.
Como tales, los siste mas de estratificación estamentales son más
abiertos que los sistemas de castas, pues bajo condiciones re.
gidas por la costumbre y la tradición admiten la posibilidad
(por pequeña que sea) de movilidad social entre estamentos,
Las condiciones estructurales concretas de este sistema de es-
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tratificación lo asocian estrechamente a las característ icas del
feudalismo europeo Y su sistema estamental (realeza, aristocra­
cia militar terrateniente, nobleza, clero, comerciantes, artesanos,
cam pesinos, siervos, etc .), Cada estamento t iene derechos Y
obligaciones claramente definidos y sancionados por la tradi·
ción, costumbres y leyes.

Aun cuando aun hoy algunos pocos autores piensan que
es precisamente este sistema estamental el sistema de estrati­
ficación que está más cerca del modelo de clases de Marx (una
" clase" militar que posee los medios de prcduccl ón -la tierra­
y el monopolio de la fuerza) es, sin duda, Marx quien primero
conceptual iza a la sociedad emergente de la revolución industrial
como una sociedad de clases. Desde el momento de sus aná­
lisis, como lo atestigua la larga y no terminada discusión de
su obra, es cuando propiamente puede comenzar a hablarse de
un sistema de estratificación de clases sociales. Como cense­
cuencia de la revolución industrial, emergen grupos hasta en­
tonces desconocidos y las antiguas concepciones de sistemas
de estra tificación ya no son capaces de explicar la estructura
social emergente. No es que el término clase no haya sido usado
con anterioridad. Marx es el gran sintetizador que une, hasta
nuestros días, la palabra a un concepto que describe determi­
nadas condiciones estructurales de desigualdad. Es a esta con­
cepción que nos referiremos en los .párrafos siguientes.

El sistema de estratificación de clases en Marx

Por casi un siglo, el sistema de estratificación de clases
expuesto por Marx ha sido objeto de críticas y defensas sin
pausa . No cabe duda que mirado desde este punto de vista, no
existe pensamiento social de este siglo que lo iguale. El "diálo ­
go" con el pensam iento de Marx o con el fant asma de Marx
está presente en cada critica y cada defensa de su sistema de
estratificación. Esto atestigua, sin duda, los méritos de un gran
pensador social, pero esta polémica aún no terminada y que
se ha extendido hasta inclui r todas y cada una de las facetas
de la vida social, en algunos momentos podrla hacer pensar a
algún extra -terrestre (y a muchos que viven en el mundo) que
el propio sistema de estratificación expuesto por Marx ha sido
ya remplazado y superado por otro: los que critican a Marx y
los que defienden a Marx . Viendo lo que ha estado sucedíendo
en el mundo intelectual, político y cultural, muchos pensarlan
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y predecirían . Con confianza que tal sistema de estratificación
no podría ser superado en la historia y se const ituiría en la
" sociedad f inal". Esto porque ambas "post-clases" no podrlan
jamás resolver su conflicto pues cuando cada una sólo escucha
y repite, hasta el cansancio, sólo lo que otros de la misma o ost­
clase le machacan y confirman, poniendo oídos sordos y neo
gando aun la existencia de la otra post-clase, por definición
ninguna resolución del conflicto es posible.

Sirva esta nota, que quizás pretende ser no tan livíana,
para indicar, en pr imer lugar, que tratar de condensar el peno
samiento de Marx y la polémica que le sucede por ya más de
90 años en estas pocas p áginas seria, más que una irreverencia,
una estupidez. En segundo término, para indicar nuevamente el
hecho conocido que Marx pospuso y no alcanzó a dar término
a una exposición sistemática de su teorla de las clases. El
último capítulo del tercer tomo de El Capital, llevaba el titulo
"Las Clases" y muere habiendo escrito poco más de una págína.
Relacionado con este punto, en tercer lugar, para excusarme
porque la exposición que viene a continuación no está funda­
mentada en el demasiado abusado recurso de las "citas" y
"contracitas" ni en "réolicas" ni "contrarréplicas", el estilo
preferido especíalmente por aquellos que creen que la lectura,
relectura, interpretación y re-interpretación de los textos de Marx
contienen la clave de toda la existencia humana y dívina. Fl­
nalmente, para prevenir que nada espectacular ni original está
contenido en esta breve exposición y sólo recoge algunos pro­
blemas medulares existentes en el sistema de estratificación
por clases de Marx . Al final de este trabajo he incluIdo una
muy breve lista de referencias bibliográficas que me parece
pueden ayudar a mostrar -además de la lectura de los textos
originales de Marx- la amplitud y complej idad de la polémica
en curso y derivada de su concepción del sistema de estratifi·
cación por clases >1< .

• En caso de que a alguien le pudiera Interesar o tuviera dudas sobre
la posición que este autor tiene en las " post-clases" que defienden o cri tican
a Marx , creo que es sólo apropiado que la defina en relación con su sistema
de est ratificación que es el tema que nos pr eocupa. Estoy entre los post­
estratos Intermedios, fund amen talmente porque creo que el ' sistema de es­
tratlflcaclón por clases de Marx es un análisi s de la estruc tura histórica
concreta que le tocó vivir hace más de un siglo (capitalismo europeo y
especialmente el Inglés), pero , como sistema de estratl!lcaclón, es Incapaz de
dar cuenta del mundo de hoy y, muy especialmente, la realidad histórica
latinoamericana. Sobre este último punto, de gran Interé s, no podré entrar
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La concepción del sistema de estratificación por clases de
Marx puede ser brevemente sintetizado por las siguientes pro­

posiciones de su concepción:

1 . En todas las sociedades, más allá de las "tribales" o
más primitivas, la dominación económica está estrechamente
enlazada con la dominación política. Este hecho hace que en la
estructura social de cada sociedad se opuedan distinguir dos
agrupaciones de personas. Aquellas que unen al poder econó­
mico la dominación política (la clase dominante) y, por otra
parte, una o más clases subordinadas a la clase dominante.

2 . La estrecha relación entre el poder económico y la
dominación política que caracterizan la posición de la clase
dominante en cada sociedad se explica por la posesión de los
principales medios de oproducción de cada sociedad. Pero, si el
control de los medios de producción económica se estructura
en dominación política es por la consolidación del poder econó­
mico al controlar la producción de ideas (la clase dominante
es la "fuerza intelectual dominante") 'a fuerza militar y cual­
quiera otra estructura institucionalizada capaz de opresión. Por
eso, en toda sociedad, la relación entre la clase dominante y
una o más clases dominadas es una doble relación de "explota­
dores y explotados" y de "opresores y oprimidos".

3 . En cada sociedad existe y se desarrolla un conflicto
permanente entre la clase dominante y la o las clases domina­
das. La forma, ti.po y desarrollo del conflicto puede tomar dis­
tintas características, pero no son al azar pues constituyen el
producto y emergen de la estructura misma de la sociedad y,
por cons iguiente, el proceso entero depende a su vez primera­
mente del desarrollo que en cada sociedad haya alcanzado el
conjunto de las fuerzas productivas.

4 . En las sociedades de tipo capitalista (en que predo­
mina el modo de producción capitalista) la clase dominante

en este trabajo, aunque ya algo sobr e ello hemos escrito en otra par te .
De más está decir que dentro del mundo académico de América Lat ina,
algunos miembros de una de estas post-clases ha tend ido a negar tod a
validez a esta posición de los post-estrat os Inte rm edios Y los consideran,
de hecho , ya desaparecidos Y engrosando las til as en la otra pos t-clase. MI
posición en este punto , además, explica la naturaleza de la breve lista de
reterenclas bibliográficas incluidas al t lnal de este traba jo.
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posee la .propiedad de estos medios de producción y su interés
mayor estriba en la mantención de la propiedad privada de
estos med ios de producción. En la sociedad capitalista, esta
clase dom inante es la burguesía. El poder político de esta clase
emerge de estas modernas relaciones de producción y el estado
mod erno es sólo la asociación moderna que adm inistra los in­
te reses de esta clase dominante.

5 . En estas condiciones, es en las sociedades capitalis­
tas en donde se produce la polarización de clases más radical.
En estas sociedades, las bases materiales de su fundación y
desarrollo tecnológico alcan zan su mayor expresión y esto con­
duce a que la divergencia de intereses económicos entre las
clases se maximice concentrando la riqueza y el poder en un
extremo y la pobreza y la miseria en las clases dominadas. En
esta situación de clases, el conflicto gradualmente se agudiza
y los estratos intermedios y " t ransiclonales" de esta sociedad
van desapareciendo paulatinamente de esta estructura social
capital ista hasta su eventual eliminación.

6 . En la sociedad capitalista, la clase dominada que emer­
ge en todo este proceso es el proletariado y alcanza su desarrollo
completo como clase cuando toma conciencia de su situación
y se organiza políticamente como un partido politico. En estas
cond iciones, están dadas las bases para que la lucha de clases
alcance su mayor intensidad como conflicto politico. Por defi ­
nición, todo conflicto de clases es, al mismo tiempo, un conflic­
to político.

7 . Todos estos oprocesos van acelerando la constitución
de una clase dominante y otra dominada cada vez más homo­
géneas en su constitución. La condición de explotados y opri­
midos crea lazos de solidaridad y un ión entre una cada vez
más numerosa clase trabajadora (proletariado) que organizada
políticamente reconoce que sus intereses están en la elimina­
ción de la estructura societal que hace posible su explotación y
opresión. Dadas las condiciones materiales de sustentación de
la sociedad capitalista, la eliminación de esta estructura socle­
tal, pasa por la supresión de la propiedad privada de los medios
de p roducclón.

8 . La lucha (conflicto) de clases así planteada al interior
del capitalismo hace del proletariado la ún ica clase que puede
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const ituírse en una clase revolucionaria. El resultado de este
conflicto de clases perma nente e inevitablemente cada vez más
agudo, es la event ual victoria del proletariado y la construcción
de la socieda d sin clases. Esta sociedad sin clas es es posible
por la madurez política alcanzada por el prole tariado y funda­
mentalm ente porque el cap ita'isrno ha sido capaz -a estas
alturas de su desarrollo- de establecer las cond iciones mate­
riales y societales, a t ravés de su 'inmensa .product ividad y
progreso cultu ral y cien tí f ico de todo orden (en términos econó­
micos, la condició n del capi tal es el trabajo asalariado en Marx
y es la explotación de este t rabajo asala riado lo que hace posi ­
ble este desa rroll o product ivo sin igua l) para garantizar la posi­
bilidad de la existencia de una sociedad sin clases. En la so­
ciedad sin clases, el capit alismo ha sido remplazado por una
estruct ura societal que excluye las clases y su conflicto y en la
cual no exist irá ningún ti po de autoridad política (Estado) ya
que es especial mente este poder p olltico el que condiciona la
" expre sión of icial " de la opresión en el cap italísmo.

En el modelo de Marx presentado en esta apretada síntesís,
es inescapable la mezcla entre su filosofía de la historia y la
concepción de su sistema de estratificación por clases. No es
posible ent ender este último sin referencia a aquella y por esto
debemos distinguir y precisar ahora, de acuerdo a los factores
que hemos mencionado más arriba, el concepto de clases so­

ciales en Marx.

Si recorremos el mod elo de Marx p odemos encontrar rete­
rencia a tres tipos de sistemas de est ratificacíón:

a) Uno que se refiere a todos aquellos sistemas de estra­
tificación que preceden al modo de producción capitalista.

b) Otro que especificamente t rata sob re el modo de pro ­
ducción capitalista, y

e) otro qu e sobrevendrá con la superación del sistema de
estrat if icación prevaleciente en el capitalismo y que se carac ­
terizará por ser una sociedad sin clases. En todos estos siste­
mas de estratificación ocupa un lugar central el concepto de
clases sociales (aun en el t ercero para analizar su eliminación)
y es necesario explicar la prelación que el concepto de clase de
Marx tiene en estos diferentes sistemas de estratificación.

150

Análisis Marxista y Lucha de Clases

Poca duda cabe hoy que debe conclu irse, al inspeccionar
su volumi nosa obra, que Marx hubiera reservado su concepto
de clases sociales sólo para analizar el sistema de estra t if lca­
ción del modo de producción cap italista . La creencia que en su
obra, el concepto es utilizado para todas las épocas provi ene
fundam entalmente de la frase " la historia de toda la sociedad
hasta hoyes la historia de la lucha de clases ... " del Man i­
fi esto Comunista , pero la mayor parte de su obra está referida
a analizar el conc epto como expresión exclusiva de fenómenos
asocia dos al modo de producción capltallsta como todos sus
trabajos cientí f icos lo atestiguan abundantemente. Nunca se
detuvo a analizar ser iamente las dificu ltades o matices que ad­
qui riría su modelo al analizar los otros ti pos de sociedades que
él mismo había identificado y someramente descrito. Menos aún
podríamos precisar en Marx las características del sistema de
estra tificación de la sociedad sin clases porque este punto tam­
poco fue estudiado. Respecto al concepto de clase social, sin
embargo, cualqu iera sea la vaguedad de Marx en este último
punto, por definición las clases dejarían de existir y, por lo tanto,
su concepto ya no es aplicable. Esto que es evidente por si
mismo, es olvidado casi siempre por aquellos que gustan de
atacar la concepción de Marx y hacer mofa fácil de su visión
histórica. Por mucho que el ataque o defensa de esta visión
resulte en fác iles victorias en el campo polltico-partidista o
colabore su promesa a mantener totalitarismos, no existe en
esta vis ión valor alguno que pueda ser verificado por las he­
rramientas de las ciencias sociales.

Que los más devotos seguidores del marxismo, no se hayan
tomado la molestia de examinar en detalle la utilidad y limi·
taciones del concepto de clases cuando se aplica a ot ras reali ·
dades históricas diferentes del capitalismo y que sus .pocos in ­
tentos de analizar los sistemas de estratificación sin clases ha­
yan probado ser notablemente decepcionantes no es culpa de
Marx y no volveremos a tocar este punto. Marx analizó el siso
tema de estratificación del modo de producción capitalista y lo
hizo en el contexto y realidad histórica de su tiempo y espe­
cialmente en la sociedad que creía era la de mayor desarrollo
en el sistema capitalista. Es a este sistema de estratificación
que corresponde su concepto de clases sociales y ni las socle­
dades desarrolladas de hoy ni las sociedades latinoamericanas
pueden ser comprendidas en todos sus matices 'Por la traspo­
sición mecánica de estos conceptos.
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En relación con nuestra tarea sobre la naturaleza del con ­
cepto de clases sociales, esta corta exposición del modelo de
Marx, debi era bastar y nuestro trabajo estaría terminado. El
concepto de clases en Marx contiene todos y cada uno de los
factores que mencionamos como fundamentales para poder ha­
blar pro piamente de clases sociales. Su sistema de estratifica­
ció n es est ruct ural e históricamente condicionado y es un "tipo
ideal" no replicado en sociedad alguna conocida.

Marx estaba perfectamente consciente de ello y en sus dt­
versos análisis concretos de la sociedad capitalista de su época
util iza el concepto adecuándolo a su observación de la particular
realidad histórica que le tocó estudiar. Basta decir acá que en
una de sus obras distingue ocho clases sociales para analizar
una realidad concreta. En otra, analizando ot ra sociedad capi­
tal ista , dist ingue siete clases sociales que no son coincidentes
con el análisis ante rior. Sin embargo, es precisamente la obse r­
vación de esa real idad, y especialmente la observación del sis­
t ema capita lista inglés, con sus profundos cambios históricos
de todo orden, lo que lo lleva a concebir su sistema de estrati­
ficación por clases del modo de producción capitalista en la
forma que ha sido expuesto. En último término, Marx no puede
ser tildado de afirmar que en las sociedades capitalistas de su
tiempo, sólo existieran burgueses y proletarios. El concepto de
clases sirve un propósito heurístico, como se ha afirmado, en su
concepción y lo formula como un nuevo sistema de estratifica­
ción con la intención de analizar la dinámica del cambio social
total en el sist ema cap italista . Es por esto , y no por otra razón,
que en la obra de Marx se encuentran una serie de predicciones
apoyadas en su visión que estas sociedades llegarían a ser bl­
clasistas en la forma indicada por su modelo.

Sin embargo, quedan al menos dos cuestiones sobre el
modelo de Marx que es necesario analizar -aunque sea muy
brevemente-- porque tienen una relación directa con el sistema
de estratificación por clases y consecuentemente con el concepto
de clases sociales. La primera de estas cuestiones contiene el
problema de averiguar si el sistema de estratificación concebido
por Marx da cuenta adecuadamente de la dinámica del sistema
que estaba ana'izando, Equivale a la pregunta ¿analiza su con­
cepto de clases cor rectamente un nuevo sistema de estratifica­
ción? Cualquiera que sea la respuesta a esta pregunta, nos queda
la cuestión de analizar si sistemas de estratificación fundamen·
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talmente distintos aparecen en la dinámica de las sociedades
modernas. Equivale más o menos a la pregunta: ¿debe aban­
donarse el concepto de clase social o todavía mantíene vigencia?
Es en muy pocas lineas que expondremos a continuación algunas
respuestas a estas dos cuestiones.

Interpretaciones del sistema de estratificación por clases

Con respecto a la adecuación del sistema de estratificación
por clases de Marx, se han formulado esencialmente dos t ipos
de críticas. En un plano, se ataca la interpretación económica
de la historia presente en Marx. Se afirma, y con razón , sin
duda, que la interpretación " monocausal" de la historia contiene
un determin ismo económico que no hace justicia a la comple­
j idad de los cambios históricos. Esto es cierto. Lo que no es
cierto es que Marx haya afirmado el determin ismo económico y
la monocausalidad, aunque es claro que su filosofía de la hís­
toria presupone que los cambios fundamentales históricos son
mejor explicados por cambios económicos de los cuales emergen
grupos con nuevos y distintos intereses. Mucho más importante
es la crítica a la Interpretaclón histórica de Marx cuando cambios
fundamentales históricos pueden ser explicados por factores no­
económicos o razonablemente alejados de la operación de fac ­
tores económicos. Pero todas estas críticas, bien fundamentadas,
se refieren más propiamente a sistemas de estratificación que
preceden al modo de producción capitalista y las razones de la
no aplicabilidad del concepto de clases a estos sistemas de
estratificación ya han sido esbozados a lo largo de este trabajo.
Sin duda , esta es una de las debilidades no superadas por la
interpretación histórica de Marx ni por la de sus seguidores.

En otro plano, se critica la interpretación del sistema de
estratificac ión por clases de Marx correspondiente a su concep­
ción del naciente cap italismo. Estas críticas t ienen directa rela­
ción con la validez del sistema de est ratificación por clases y,
por consiguiente, sobre el concepto de clases sociales. Existen
varias de estas criticas, pero la que más nos interesa por su
influencia en el uso posterior que se ha hecho del concepto de
clase social es la de Max Weber.

A través de varias de sus obras, Weber intenta demostrar
que la concepción del sistema de estratificación por clases de
Marx es inadecuada. Quizás si la más conocida dice relación con
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la demostración que además de los factores económicos ope­
randa en el sistema de estratificación por clases de Marx, la
formación de una nueva clase en el emergente sistema capita­
lista está asociada a factores no-económlcos (en su caso hist ó­
rico analizado, factores de orden religioso que lIevarlan a un
cambio radical en las concepciones, actitudes y motivaciones
relacionadas con el trabajo y la importancia de la acumulación
de riquezas). En relación con nuestro tema, sin embargo , lo
más importante es que Weber hace explicito, en esta coyuntura
histórica, lo que Marx pospuso y no alcanzó a terminar. Esto es,
una concepción clara del concepto de clase social.

Para resumirlo en una frase, Weber argumenta convincente­
mente que en el capitalismo que él y Marx conocieron no existe
una relación necesaria entre la dominación económica y la
dominación polltica. Aun aceptando que la "situación de clase"
es el factor predom inante en las relaciones generadas por el
capitalismo, Weber considera que en el desarrollo del capitalismo
lo esencial no es su carácter clasista. Este es sólo un aspecto
de un proceso mucho más complejo explicado fundamentalmen­
te por la racionalidad en la explotación económica del sistema
capitalista. En este proceso, la clase social es sólo uno de los
aspectos de la distribución del poder y está definida en términos
objetivos como la relación económica directa de los individuos
con respecto a su posición en los mercados de factores produc­
tivos y que influye su situación total de vida ("life chances").
Pero es sólo bajo ciertas condiciones que aquellos que com­
parten una misma situación de clase, pueden llegar a estar
conscientes de esta comunalidad de intereses y actuar política­
mente conforme a estos intereses. Como fenómenos de distri·
bución del poder, existen otras agrupaciones que pueden ad­
quirir relevancia. Weber contrasta a las clases con los "grupos
de status", que se forman por criterios que están alejados de
situaciones emergentes de los mercados de factores productivos.
Asi como las clases se definen en relación con fenómenos de
la esfera de producción, los grupos de status están directamente
relacionados con las formas y estilos de vida que se asocian
al consumo. La otra agrupación que Weber distingue en la dls­
tribución del poder son las organizaciones politicas (partidos,
por ejemplo) que están orientadas específicamente a la obten·
ción y mantención del poder polltico. Al igual que los grupos de
status, estas agrupaciones pueden o no emerger de situacíones
de clase. Todas estas agrupaciones y la situación de clase, pue-
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den ser incluso "competitivas" en la distribución del poder. AsI
como en Marx, entonces, el estado capitalista era el lnstrurnen­
to directo de la opresión de la clase dominante, en Weber el
estado es más bien una agencia coordinadora responsable de la
administración de la sociedad, al interior de la cual el poder
económico (y la situación de clase), es sólo una de las dlmen­
sienes y esferas relevantes. Esta burocratización del Estado, pro­
ducto del proceso más amplio de racionalidad económica en
el sistema capitalista, es la tipica forma de organización social
que emerge del capitalismo y disocia o tiende a disociar la do.
minación económica de la dominación política.

El análisis de Weber ha tenido tres efectos importantes en
la evolución del concepto de clase social .

a) Por una parte, se ha hecho corriente que se utilice su
nombre y su concepción para estratificar cualquier sociedad en
tres dimensiones: poder económico, prestigio social y poder po­
lítico. A la posición de los individuos en los estratos de 'a pri ­
mera dimensión se le llamarla clase social, a la segunda pres­
tigio y a la tercera poder. A pesar de los numerosos estudios
de estratificación de esta naturaleza que reclaman su legitimidad
por provenir directamente de Weber, espero que quede ya claro
que este es un falso uso del concepto de clase social y que al
igual que con Marx, esta vez no se entendió bien a Weber.

b) Para demostrar que el sistema de estratificación por
clases del capitalismo emergente (e incluso su eventual evolu ­
ción) es diferente al modelo de Marx. Aunque ésto pueda apa­
recer sólo como una cuestión de preferencia personal, el análisis
de Weber también incompleto en muchos aspectos, posee mayor
precisión y por ello, al menos, es capaz de abarcar una mayor
cantidad de matices de una compleja situación histórica, y

e) para establecer y anclar definitivamente y por largo
tiempo la estrecha relación entre el concepto de clase social y
la distribución del poder económico (ya sea en propiedad, rique ­
za, ingresos o en relación con factores productivos: trabajo,
capital, tierra) en situaciones estructurales históricamente con.
dicionadas. Si este es aún el caso y si el sistema de estratlñ­
cación por clases ya no tiene vigencia, es el tema de nuestra
próxima sección .
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lnterpretaclenes de los sistemas de estratificación en sociedades
modernas

Estrechamente vinculada a situaciones históricas, la reten­
ción generalizada hoy del concepto de clases pareciera indicar
que nada ha cambiado desde la formu lación del modelo de Marx.
Aun cuando todavía subsiste la polémica sobre la utilidad de
retener el concepto y -como indicáramos en el primer párrafo
de este trabajo- no existe una solución sati sfactoria ni puede
hablarse de un consenso, la verdad es que la palabra clase ha
sido retenida o por lo menos no ha sido remplazada por concep­
to alguno que pretenda el mismo valor explicativo. Aunque esta
ha sido la suerte corrida por la palabra, no podemos afirmar
hoy lo mismo del modelo de estratificación por clases de Marx.
El desarrollo posterior del capitalismo y las características de
las sociedades modernas, han llevado al rechazo de la mayoría
de las predicciones basadas en el modelo de Marx y a intentos
por analizar el nuevo sistema de estratificación que ha emergido
en las sociedades modernas. Ya que muchos han terciado en
esta polémica de los "post-sistemas" de distintos tipos y algunos
difieren notoriamente en sus concepciones e implicancias, no
podríamos revisarlos acá. En relación con el concepto de clase
social, sin embargo, y a la aplicabilidad del modelo de Marx, se
han identificado una serie de cambios en la estructura social
de los países avanzados que sirven de apoyo a muchos para
intentar comprobar la existencia de un nuevo sistema de estra­
tificación social. Podemos sólo entregar una breve lista de los
cambios más significativos ocurridos en el desarrollo de las
sociedades modernas, seleccionando algunos que más directa
relación tienen con el modelo de Marx y el sistema de estrati­
ficación por clases:

l. En primer lugar, en términos del modelo de Marx, con
el desarrollo capitalista ni se ha simplificado la estructura de
clases (a una biclasista), ni ha disminuído la proporción de
estratos intermedios, ni se ha detectado homogeneización alguna
en las dos clases extremas. Esto por diversas te ndencias ob­
servables en todas las sociedades modernas vinculadas al desa­
rrollo capitalista:

a) Marx observó una estructura extremadamente simplifi­
cada. Al morir, existía una estructura ocupacional en que no más
de uno en veinte trabajadores ocupaba posiciones de "cuello
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blanco" y de servicios. Hoy, en la industria, típicamente uno de
cada cuatro o cinco, y en los servicios una mucha mayor pro­
porción todavía, ocupa posiciones ocupacionales que podrlamos
considerar comparables a aquellas. Esta estructura ocupacional
es la consolidación del surgimiento de las "nuevas clases me­
dias", compuesta por una diversidad y cantidad crecientes y
cada vez más mayoritaria de ocupaciones. Desde las nuevas
ocupaciones en los servicios, empleados de oficina, profesiona­
les, científicos, técnicos, supervisores hasta los roles ocupacio­
nes gerenciales, el número y proporción de los estratos inter­
medios ha ido en constante y creciente aumento. Esta "ensala­
da ocupacional" mayoritaria de empleados a sueldo es, sin duda,
el efecto más visible en la evolución de la estructura ocupacio­
nal de las sociedades modernas.

b) En nin guna parte se ha podido documentar la "homo­
geneización" de la "burguesía" (y mucho menos, en sentido
estricto, como clase dominante). Por una parte, los .propieta rios
de los medios de producción muestran dificultades para orga­
nizarse, sus distintas facciones sectaria/es manifiestan distintos
intereses y han demostrado ser particularmente adictas a con­
tinuos conflictos (no pocas veces con resultados bastante trá­
gicos para la humanidad). Por otra parte, en el desarrollo capi­
talista, la propiedad de los medios de producción se ha ido
disociando cada vez más del control de la actividad productiva,
unión de propiedad y control que era importante en el modelo
de Marx. Esta verdadera separación de "capitalistas sin función"
y "funcionarios sin capital", como han sido llamados, separa el
control y la propiedad de los medios de producción . Aunque
muchos pien san que la import ancia de esta separación ha sido
sobreestimada, ya que esenc ialmente accionistas y gerentes ten­
drían intereses similares, esta separación de propiedad y control
ha sido importantísima en muchas sociedades modernas para
esta blecer formas de organización económica que alejan la in­
flu encia y el poder de los propietarios de los medios de produc­
ción y t iend en a producir una iden t idad de intereses entre todos
los participan tes (trabaj adores) en la producción de bienes y
serv icios. Finalmente, la complejidad de las sociedades modernas
hace extremadamente poco probabre que un solo grupo pueda
controlar t odo el poder polí t ico y en donde se ha establecido el
sufragio universal , se produce, por /0 menos en principio, la
separación entre el poder económico y el poder político,
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e) No debiera sorprender que el pensamiento de Marx haya
tenido y tenga tanta influencia en los movimientos laborales. Lo
que si es sorprendente es la distancia entre su visión y el de­
sarrollo posterlor de la o las clases que viven de su trabajo en
las sociedades modernas. En breve, en ninguna de estas socie­
dades la clase trabajadora se ha "homogeneizado" ni se ha
convertido en la fuerza revolucionaria única que pueda conducir
el desarrollo a la sociedad final sin clases. El mismo proceso
desde el cual han surgido las nuevas clases medias, ha hecho
que la clase trabajadora, especialmente la industrial, objetiva­
mente se diferencie internamente en niveles y adquiera una
multiplicidad de habilidades y oficios que la educación, la téc­
nica y la enseñanza se encargan de acrecentar. Por otra parte,
las posibilidades de movilidad social, la importancia de los gru­
pos de status, del consumo, de los estilos de vida, del poder
politico a través de varias formas de participación polltica, la
extensión generalizada de todo tipo de "derechos civiles", la
institucionalización de beneficios "para todos" en salud, vivienda
y educación, salarios minimos y sistemas de pensiones, han
creado, por un lado, una multiplicidad creciente y compleja de
diferenciaciones de status, ingresos y otras categorias de estra­
tificación y, por otro, han actuado como una poderosa barrera
para alejar la conciencia de pertenencia a una clase única con
un único destino revolucionario. Aun cuando la diferenciación
entre las clases medias y los obreros y trabajadores manuales
mantienen latente desigualdades manifiestas, irritantes y visibles,
ha ocurrido un cierto "aburguesamiento" del trabajador indus­
trial que adopta standards de vida y a veces escalas de valores
similares a los de las clases medias. Es posible que ninguna
de las predicciones de Marx haya sido más refutada en la reali­
dad que la predicción que las situaciones de clase de la burgue­
sia y el proletariado tenderlan a la polarización de extremos
de riqueza y pobreza, Por otra parte, los partidos y agrupaciones
políticas marxistas -por estas y muchas otras razones- han
encontrado y encuentran repetidas veces que sus concepciones
poco eco reciben entre los proletarios de carne y hueso a quie­
nes dicen representar.

2 . En las sociedades modernas, estrictamente hablando,
pocos conflictos son conflictos de clases. Primero, por lo que se
ha llamado la institucionalización del conflicto. Es decir, en todas
partes los derechos legales, sociales y civiles adquiridos van
asociados con formas jurldicas que regulan los conflictos. La
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industria y la empresa económ ica, cuentan con instrum entos de
negociación colectiva y sistemas de mediación, conciliación y
arbitraje apoyado por leyes y organizaciones formales juridicas
que hacen improbable la .posibilidad de un conflicto abierto de
agrupaciones divididas por clases sociales. Segundo, porque todo
el desarrollo y complejidad institucional en las sociedades mo­
dernas tiende a disociar el conflicto generado en las "cuatro pa­
redes de la fábrica" de la multiplicidad de otros conflictos en las
esferas política, social y cultural. Quizás más bien si es la excep­
ción el encontrar que el conflicto industrial, por ejem.plo, sea la
causa y la explicación de los conflictos importantes que suelen
dividir a las sociedades modernas. Tercero, porque conflictos
totalmente alejados de las clases sociales son cada vez más
frecuentes. La división internacional, los nacionalismos, la raza,
la lengua y la religión, entre otros, dividen al mundo y las so­
ciedades y estas desigualdades y diferencias no pueden explicarse
como conflictos de clases.

3 . Por contraparte al conflicto, adquieren también mayor
relevancia, nuevas concepciones morales que enfatizan lazos y
lealtades para integrar las sociedades que la que podrla adquirir
la conciencia de pertenencia a una clase. De alguna manera, la
Integración es la otra cara del conflicto y tendriamos que repetir
acá las consideraciones del punto anterior. Quizás si la lealtad
a la nación y la fuerza de las doctrinas sociales cristianas sean
sólo dos ejemplos claros de lazos de integración y solidaridad
que se han institucionalizado en sociedades modernas con efec­
tos integradores en categorias amplias de la sociedad con más
fuerza e intensidad que cualquiera noción que se asemeje o
asimile a conciencia de clase. Aun en la esfera de la producción
industrial, los efectos de la institucionalización del conflicto han
creado muchas veces lazos , entre representantes del capital y
trabajo unidos por la concepción que una utilidad mayor y un
aumento de la producción beneficia a ambos. Como suele su­
ceder, la tragedia de esta concepción es que los que sufren las
consecuencias son los meros consumidores, como alguien ha
dicho.

4 . Finalmente, en especial a través de la experiencia
observada en sociedades modernas no-capitalistas, ha quedado
en evidencia la disociación entre la ausencia de propiedad pri ­
vada de los medios de producción y la ausencia de sistemas
de estratificación. Aun en aquellas sociedades en que la pro­
'Piedad privada ha sido reducida a una virtual insignificancia,
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aparecen formas de desigualdades que hacen pensar en un
nuevo sistema de estratificación distinto al de clases. En estas
sociedades, la aparición y consolidación de una "clase domi­
nante", constituida por la burocracia estatal y otros sectores de
la "intelligentsia" que controla la propiedad nacionalizada y
socializada es sólo uno de los rasgos documentados por Djilas
y otros. La influencia y poder del partido, la observación que en
todas partes declina ostensiblemente la proporción de trabaja­
dores manuales en posic iones de jerarquia e influencia, las ca­
racterist icas del Estado, las desigualdades de ingresos y rango,
la opresión del sistema y tantas otras verdades, hacen claro el
hecho que la remoción de la prop iedad privada no ha hecho a
los proletarios "clase dominante" y no necesariamente ha hecho
cambiar su situación de manera significativa. Estos y otros cam­
bios han llevado a muchos a pensar que las sociedades avan­
zadas capitalistas y aquellos que reclaman representar su supe­
ración, a pesar de sus contrastes, tienen muchos elementos en
común que las definen mejor como "sociedades industriales" o
"post-algo", y que estariamos en presencia de un nuevo sistema
de estratificación. Otros, sin embargo, piensan que estos "so­
cialismos estatales" no representan la superación del capitalismo
y sólo son modos alternativos de promover el industrialismo y
altas tasas de crecimiento económico. Para estos últimos, no
puede hablarse propiamente de un nuevo sistema de estratifi·
cación.

Nadie ha expresado mejor estos hechos que un sociólogo
polaco, cuya revisión del sistema de estratificación por clases de
Marx está todavia no superado y del cual me permito citar un
ya muy citado p árrafo:

"Hay otras razones por las cuales las concepciones de clase
social del siglo diecinueve, ya sea en la tradición liberal o en la'
interpretación de Marx, han perdido mucho de su aplicabilidad
en el mundo moderno. En situaciones en las cuales los cambios
en la est ruct ura social están en mayor o menor grado regidos '
por las decis iones de las autoridades polltlcas, estamos lejos de
la concepción de clase social como fue interpretada por Marx,
Ward, Veblen o Weber, de clases concebidas como grupos de­
terminados por sus relaciones con los medios de producción o,
como otros dirian, por sus relaciones con el mercado. Estamos
muy lejos de clases concebidas como grupos que emergen de
organizaciones de clase espontáneamente creadas. En situaciones
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donde las autoridades politicas pueden manifiesta y efectiva­
mente camb iar la estructura de clases; en donde los privilegios
que son esenciales para el status social, incluyendo el de una
mayor participación en el ingreso nacional, son conferidos por
una decisión de las autoridades politicas; en donde una propor­
ción importante o aun la mayoria de la población está incluida
en un t ipo de estrat if icación como el que se encuent ra en una
jerarquía burocrática -el concepto de clase social del siglo
XIX llegar a ser más o menos un anacronismo y los conflictos
de ciases dan paso a ot ras formas de anta gonismo social" ",

Por todas estas cuestiones, y muchas ot ras que no hemos
menc ionado en esta apretada revisión de alguno s de los cam ­
bios fundamentales que se invocan para inferir la presencia de
nuevos sistemas de estratificación, el concepto de clases socia ­
les o es hoy considerado de poca aplicabilidad o su aplicación
requiere una re-interpretación radical. Esto último es el caso de
todos aquellos que retienen el concepto pero pretenden darle
un contenido que refleje las caracteristicas estructurales del
mundo de hoy. Algunos hablan de clase refiriéndose fundamen­
talmente a las divisiones de poder y autoridad que surgen en
situaciones est ructural e históricamente condicionadas. Otros
piensan que en las sociedades modernas son criterios cercanos
o relacionados al consumo los que las dividen estructuralmente.
Aun otros, piensan que los cambios ocupacionales son promi­
nentes y que son las agrupaciones y organizaciones que surgen
de la estratificación ocupacional de hoy las que mejor definen
los sistemas de clases. Si todos estos análisis lograran darle
un nuevo y preciso contenido al concepto de clases sociales, ello
permanece como pregunta abierta.
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l . MESIANISMOS, UTOPIAS, IDEOlOGIAS,

MITOS y lA IGLESIA EN AMERICA lATINA

1'. Joseph Comblin

La teología latinoamericana está naciendo en el siglo XX.
Ella está naciendo también a partir de una voluntad de liberarse
de la teología metropolitana de Europa. Esto quiere decir que
ella está depend iendo radicalmente de ella . En efecto, todo
mov im iento de independencia es una forma de dependencia ra.
dica l: quien quiere la independencia actú a en los cuadros y las
categorías determinados por la metrópol i. Podemos comprender,
por lo tanto, que la teología latinoamericana de este siglo XX
se desarrolla en función de problemáticas, de cuadros de inter­
pretación y de sistematización que se encuad ran dentro de la
cultura occidental, en una forma semejante a la teología europea.
Por lo demás, al revés de la teología del siglo XIX, la teología
dominante del siglo XX busca el diálogo con la cult ura dorní­
nante , en Europa y también en América Lati na.

Ahora bien, entre todas las caracterist icas del pensamiento
occidental del siglo XX, hay una que se destaca particularmente :
si el siglo XIX fue el siglo del cientismo y de la esperanza de la
salvación en todos los aspecto s de la vid a por medio de la
ciencia o del conocimiento crítico y cient ífico en toda s sus
formas, po demos deci r que el pensam iento del siglo XX es
principalmen te una fo rmidable crítica al cient ismo, a la confianza
de la ciencia. Naturalmente, el siglp XX constituye un extra.
ordinario desarrollo del conoc imiento científico. Se ha podido
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decir, con mucha razón, que el 90% de los científicos de todos
los tiempos están actualmente vivos. Pero ese extraordinario
desarrollo del conocimiento científico prolonga de cierto modo
una inspiración que se afirmó en el siglo pasado. La intelectua'
lldad del siglo XX asiste y comprueba el desarrollo científico
nacido de las aspiraciones del siglo anterior: su mirada ya no
se diri ge hacia ese fenómeno. Las aspiraciones de la intelectua­
lidad del siglo XX van más allá de la ciencia. En efecto, si el
siglo XIX dio la primacia a la ciencia, o sea, a la función de
conocer, el siglo XX da la primacía a la acción. Ahora bien, la
ciencia no basta para la acción. Ninguna acción procede ,propia­
mente de una ciencia, y ninguna se desarrolla solamente a la
luz de la ciencia. Pues la ciencia no enseña el futuro y no puede
most rar al hombre su porvenir, el porvenir que hay que buscar
o crear. Inevitablemente la acción se inspira en otras formas

de conocimiento no científico.

Naturalmente no se puede concebir, en el siglo XX, un
simple regreso a una edad pre-clenttñca. Nuestros contemporá·
neos asimilan y quieren usar todos los recursos que les ofrecen
un registro siempre más rico y abundante de disciplinas cientl·
f icas. Pero elios quieren y saben relativizar esos recursos e
integrarlos en una visión más amplia y más rica del hombre, de
la sociedad y del mundo. Por eso, lo más nuevo y lo más deci­
sivo de la cultura occiden tal del siglo XX es una formidable re­
habilitación de todas las formas de conocimiento no-cíentiñcas
y, entre ellas, de las formas de conocimiento ,pre-cientl f icas. Por
lo demás, sin esa critica y sin esa voluntad de recuperar todo
lo anterior a la ciencia, todo el hombre pre-cientlfico y sus va­
lores, el movimiento de descolonización mund ial no habrla po­
dido realizarse. El Occidente conquistó el mundo dentro de una
cultura cientista y promovió su liberac ión dentro de una cultura
ant i-cient ista sin la cual jamás los pueblos dominados - ' l abrían
podido lograr su emancipaci6n, ni siquiera pensarla, como lo
muestra el ejemplo de Jos pueblos del imperio ruso, o los ejem­
plos de los antiguos imperios como el imperio romano.

Por eso, los movimientos de liberación del mundo tienen
que usar los conocimientos "objetivos" y "críticos" de las cíen­
cías sociales. Pero sus ralces están en contacto con otros co­
nocimientos Y su acci6n se alimenta en conocimientos que no
proceden de la función científ ica. El contexto intelectual funda-
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mental de los movimientos de liberación ' da nuestro siglo --de·
jemos de lado la~ hipótesis sobre el siglQ XX1c- es la cultura
no-cientlflca del Occidentey su rehabilitaci6n de lo pre-cientltlco,

De ' léis formas de pensamiento no-cientlficas y 'relacionadas':
COn la acc ión social, consideraremos aqul cuatro que ilós parecen
part ícujarme nta importantes, los mesianismos, las utoplas, las
ideologias, los 'mitoa, destacando más bien las primeras por ser
más directamente relacionadas con el cristianismo y, por lo
tanto, más importantes para una teologla.

En el siglo pasado, las apreciaciones dominantes sobre
mesiani smos, utopíes, ideologias o mitos eran sistemáticamente
negativas. Hoy dia, ellas son más bíen sistemáticamente posi­
tivas: casi siempre los autores tratan de restituirles un slgn l­
ficado positivo más allá de la critica del siglo pasado. Hecho
altamente significativo. Además, existe al respecto de los me­
sianismos, las utopías, las ideologIas o los mitos, bibliografías
inmensas. Existen al respecto decenas de miles de estudios '
que desafían cualqu ier tentativa de slntesis. Yesos estudios
const ituyen un sector en plena expansión de la cultura occl­
dental. Esta se dedica siempre más a lo menos occidental o
lo menos moderno occidental de la cultura mundial.

Por eso, tra taremos de dar solamente una modesta intro­
ducción a lo que podría ser una labor de comparación entre la
cultura occidental actual de la no-occidental, o sea, la cultura
no-cientista o la intelectualidad no-clentíflca, y los problemas
de la Iglesia en un movimiento de Iiberaci6n latinoamericana.

1 Es posibl e que en el slglo XXI aparezcan teologlns cr ist ianas nu evas n
pnrtlr de una percepción realmente indcpcndlente de Europa . Algo de eso
se pu ede presentir en In teología negr a de Estados Unidos (tal vez) . Ver
In coleeclón de artículos reuni dos por un cuad erno Lum iere et Víe, N~

120, nov. 1974, ba jo el titulo Théologle de la liberitl on. Les Nolrs on t la
parol e, En todo caso , act ualmente, toda la teología blanca se mueva en
el un iverso me nta l europeo.

1 Citemos aqu í solamente las blbllograf lllS de blbllogrnfl as . Sob re la uta­
pía , ver H . Desroche , Petlte blbllotheque de I'utople. en Espiri t , ab ri l
1974, p . 663·670. Sobre el mesian ismo, ver la bibllografla del tomo co­
lectivo I1érésles et soelétés dans I'Europa p ré-lndustrielle, IIe - 18<1 síe­
eles. Mouton , Parls - La Haye, 1968. Hemos citado las obras fundamentales
sob re el mesian ismo en el Tercer Mundo en nu estra Théologle de la pra­
xis révolutionnaire, Eldltions Unlver sltalres , París, 1974, p. 194, n. 43. So­
br e el mito ver el índice de Luis Cenclllo, IIIUo. Semántlca y realldnd.
Madrid , BAC, 1970. Sobre Ideología ver el tomo especial de In revista
Itevue Tiers IIlonde, t. XV, N~ 57, 1974, PUF, París, bajo el ti tulo Pou ­
voír , myt hes et idéologies.
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Por supuesto, en el cuadro extremadamente estrecho de
pocas páginas, no podemos justificar de ninguna manera la
selección que hicimos de algunos temas, dejando de lado miles
de ot ros . . Creemos tener algunas razones para ello. Hemos tra­
tado de elegir algunos temas más interesantes para los lectores
probables de estas páginas. Naturalmente, la sistematización que
presentamos, contiene una critica implícita de ciertas sistema­
tizaciones hechas por otros autores. No podemos tampoco justi·
ficarla . Sabemos que ella se presta a muchas criticas. Como
todas las demás, la nuestra t iene carácter provisorio.

Entre los mesianismos, las utopías, los mitos o las ideolo­
gías, las fronteras no están siempre muy definidas y los diversos
sistemas de interpretación influyen en su definición. Como slern­
pre, la interpretación de los fenómenos influye en su definición
y su clasificación. No podemos justificar aqui las definiciones
que hemos elegido para los fenómenos que estudiamos, ni tam­
poco los sistemas de int erpret ación que están a la base de esas
defin iciones. Tampoco podemos just if icar las relaciones mutuas
entre mesianismos, utopías, ideologías o mitos, que suponen las
definiciones y clasificaciones adoptadas.

En esa forma podríamos multiplicar las precauciones ora ­
torias hasta el punto de llena r el espacio que nos fue reservado
en esta colección de artículos. Ya es tiempo de entrar en el
asunto.

l . LOS MESIANISMOS

A . Destino del mesianismo

Dejemos de lado la cuestión de los mes ianismos ajenos
a la t radición bíblica iudlo-crlstiana, y su comparación con los
mes ianismos de esa trad ición. En todo caso, la trad ición bíblica
(a la que se ref iere también toda la trad ición musulmana) ha
sido particularmente rica en fenómenos mesiánicos: conocemos
centenares de movimientos y testimonios literarios ínnumerables,
comenzando por la misma Biblia que nos proporciona las obras
literarias más perfectas del género en el Antiguo y el Nuevo
Test ament o ' .

, er. Henry Des roche , Dieu x tI'h onunes . nictlonnai re des l\1"ssi:mismes el
l\1i1léna rismes , Mouton. París-La Haye, 1969.
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El su rgim iento de mes ian ismos es un fenómeno constant e
de la historia cristiana. En los pr imeros sig los de la historia
crist iana , no hay duda de que el mes ian ismo o mi lenarismo tuvo
una importancia sin par: Papias, /reneo , Just ino, Tertuliano, Lac­
tancio fueron mes ianistas o milenarist as ent re muchos ot ros de
import ancia menor. La teología clásica dice que fue S. Agustln
el que dio el golpe mortal al mesian ismo. Podemos comprobar
que , de hecho, el mesianismo desapareció desde entonces de la
teología oficial de la "Gran" Iglesia y que el mismo mov im iento
fue más bien sospechoso y habitualmente persegu ido por la
jerarquia eclesiástica. Ahora bien, la expulsión del mesianismo
de la "Gran " Iglesia coincide con el advenimiento del constantí­
nismo, o sea, de la integración de la Igles ia oficial en la sociedad
establecida. Por otro lado, a pesar del rechazo de esa Iglesia
desde entonces siempre ligada más o menos a la sociedad esta .
blecida, los mesianismos renac ieron constantemente en med io de
las clases populares. El mesianismo parece haber sido siempre
un fenómeno producido por fa fermentación cristiana en medio
de las clases oprimidas. Es un fruto del acercamiento ent re cris­
tianismo y opresión "

En su lucha contra el mesian ismo, la Iglesia establecida
encontró en la época moderna Un aliado no esperado: sobre todo
a partir de lo que P. Hazard llamaba "la gran crisis de la
conciencia europea" (1680·1715), las élites europeas no confor­
mistas y revolucionarias se apartan de las masas . y elaboran
una conciencia social revolucionaria basada en la ciencia, o sea,
en la razón que es una razón que Marx llamará materialista,
basada en la observación de los hechos sensibles y sus recu ­
rrencias y su interpretación en cuadros o conceptos que preten­
den ser impuest os por esos mismos hechos .

En las él ites nuevas que vencieron en la sociedad burguesa
de los siglos XIX y XX, los mesianismos han sido sustituidos
por una nueva forma de espe ranza : la confianza en el adven í­
miento de un mundo nuevo basado en la razón y la ciencia (la
confianza en el progreso: pero el progreso es el efecto di recto
de la ciencia y la razón) .

• Es Interesan te notar que la reha bilitación del milenari smo del cristia nis­
mo primitivo tuvo sus pr ecursores en el marxismo , por ejemplo en F.
Engels y E . Bloch, Ver el articulo ram oso de En gels sobre el cristianismo
primitivo y el milenarismo en el tomo Karl Marx·Frtedrlch · En gels . Sur la
rellllón, Ed. soc., París, 1960, p. 310-338.
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En todo caso, las revoluciones han sido inspiradas Y ali­
mentadas por fuertes movimientos mesiánicos hasta el siglo
XVIII". Desde entonces, o sea, desde la revolución americana
y la francesa, comprobamos qua la esperanza que las anima
es la confianza en el progrese, la razón, la ciencia: las revolucio-

nes han sido secularizadas.

Claro está que podemos preguntarnos si hasta cierto punto,
los antiguos mesianismos no permanecen subyacentes bajo el
culto a la razón Y la ciencia, si sus cultores no atribuyen al
objeto de su culto atributos que convienen más bien a un me­
sías. Sabemos incluso que hubo tentativas de creación de un
verdadero culto a la razón en forma de nuevo establecimiento
religioso: Robespierre piensa en eso y también Comte o el mismo
Saint-Simon. De todas maneras, esa religión de la ciencia no
llegó a cautivar la burguesía Y nunca penetró en las clases po-

pulares.

En cuanto a esas clases populares dominadas Y oprimidas,
parece que el socialismo y el comunismo, sobre todo en sus
formas marxistas o pos-marxistas, han realizado esa seculari­
zación de la esperanza que el racionalismo i1uminista habla pro'
vocado en la burguesla. El comunismo sería para el proletariado
urbano e industrial lo que es el cientismo para la burguesla,
seria un cientismo para el pueblo: una esperanza secularizada,
liberada de toda religión, de todo sobrenatural. En todo caso,
Marx luchó implacablemente para emancipar el movimiento obre­
ro y socialista de todo contacto con la religión. Para el obrero
común, el efecto del marxismo habrá sido fundamentalmente esa
secularización, aunque podemos preguntarnos hasta qué punto
todo el proletariado está bien secularizado Y no trastada al mismo

marxismo su conciencia mesiánica.

En todo caso, quedan los campesinados, sobre todo en el
Tercer Mundo, en donde los campesinos aún constituyen masas
inmensas de población relativamente aisladas del mundo indus­
trial durante todo este siglo XX. Los movimientos mesiánicos
aún son espontáneos' Y pueden constituir fuerzas polltlcas, re-

• Cf. H. nesroche. Les rcUPODll de contrcoonde, Mamo, Parls, 1974, p .

45-134, quien presenta un ensayo de clasificación.

• Ibldcm.
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ligiosas y sociales importantes, como por ejemplo el movimiento
deIos Cristeros en México de 1926 a 1929 que logró controlar
la mayor parte del centro de México en sus regiones rurales '.

En virtud de la importancia de los mesianismos en el Tercer
Mundo, se produjo un cambio de mentalidad al respecto de
ellos. Su vitalidad hace su importancia politica para todos los
movimientos que no aceptan los planteamientos de un marxismo
literal (por el que solo cuenta la actuación del proletariado in­
dustrial), y que cuentan con la fuerza de las masas pre-lndus­
triales para las revoluciones futuras o presentes. La nueva valo­
ración de la cultura popular pre-cientifica repercute en una vi­
sión más simpática hacia los mesianismos que el iluminismo
rechaza como bárbaros y la Iglesia oficial como heréticos o
peligrosos.

B. Elementos constitutivos del mesianismo

Hay una infinita variedad de formas y expresiones del me­
sianismo. Los autores han podido proponer tipologlas que no
son indispensables para comprender. la esencia del fenómeno".
Pues hay un esquema común a todos los mesianismos.

El mesianismo es primero un movimiento popular colectivo
de esperanzas (activo o pasivo, violento o no-violento, etc.), se­
gundo, de una sociedad radicalmente nueva en la que se realizan
los valores morales absolutos, libertad, justicia; paz, amor y
verdad, tercero, gracias a un acontecimiento totalmente nuevo
y único, semejante .al acontecimiento de la creación, pues se
trata en realidad de una nueva fundación de una sociedad, de
un nuevo comienzo y del advenimiento de algo definitivo. Tal
acontecimiento tiene 'un aspecto polltico, pues está inscrito en la
sucesión de la historia politica de la humanidad, y tiene un
aspecto sobrenatural, pues un factor divino es necesario para
romper la cadena de los fracasos de toda la historia anterior.
El acontecimiento fundador de una sociedad nueva es una revo-

• Existen fuerzas mesiánicas puramente religiosas que so expresan en toe­
mas religiosas tradicionales (cristianas, musulmanas, etc.), Todavía están
vivas .en determinadas reglones del mundo. Existen al lado de ellas o
mezcladas con ellas fuerzas meslái1lcas secularizadas que SIl expresan
déntro de movimientos seculares, manteniendo sin embargo su estructura
tradicional, su cenarío, su esperanza, sus persoaajes.

• Ct. las tipologlas de Desroche en Soclol0Pc de l'espérance, CaImann
Uvy, Parls, 1973, pp. 116-130.

169



Socialismo y Socialismos en >\mér ic;\ Lati na

luc ión total, una revolución tal que los atributos de una crea ­
ción le conv ienen. El sujeto de esa revolución total es, a la vez,
un personaje singular al que se da el nombre de mesías, porque
ese fue el nombre que le dieron en la Bibl ia (po r supuesto cada
pueblo le da un nombre diferente: jefe, caudillo, salvador, bene­
factor, etc .), y un personaje colectivo, que es el pueblo. En todo
mesianismo, hay un hombre y un pueblo, y una comunión ínt ima
entre el jefe y el pueblo. Pueblo y jefe forman un solo cuerpo
místico. El pueblo nace como pueblo por su identificación místi­
ca con su jefe en el que encuentra todos sus atributos y del
que recibe su vitalidad y sus cualidades. El mesías o jefe no
existe sin su pueblo. Se puede decir de él lo que decía Jesús de
sí mismo: " Conozco a mis ovejas y ellas me conocen" (Jn ID, 14).

El advenimiento simultáneo del jefe y de su pueblo inter­
viene en el proceso mesián ico , antes de su consumación o des­
pués . La fusión ent re pueb lo y mesías puede tener también dl ­

versas fases .

La representación más completa y más viva de todos los
temas del mesianismo ha sido condensada en el libro del Apo­
calipsis de Juan, del que se han inspirado directa o índl recta-
mente todos los mesian ismos cristianos. .

El mesianismo tiene una representación de la historia en
tres tiempos sucesivos. Hay un primer tiempo que es el de la
opresión. La opresión está cada vez peor. Es el paroxismo del
pecado, hasta el limite de la esclavitud, de la alienación. La
'opresión es un proceso cumulativo hasta la abominación de
la desolación . Es necesario pasar por la más extrema miseria
para llega r a una libe ración total. La totalidad de la alienación
prepara y anuncia la t otalidad de la liberación.

El segundo tiempo es el de la resistencia . Un pequeño
grupo de fieles i rreduct ibles no acepta la esclavitud. Tiempo de
los profetas, de la huída, de la clandestinidad, del rechazo he­
roico, de la soledad, de la persecución, de los combates deses­
perados que son victorias marcadas en el cielo.

En f in, viene el tiempo de la liberación: caída total de la
best ia, victoria total del mesías y su pueblo, juicio y condena­
ción de todos los malhechores, gran .purificación de la tierra y
establecimiento del reíno estable de paz y [usticia ".

• el . H . Desro che, Sociol0l:le de I'"" pér ance, pp . 132-137.
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El conjunto forma una perspectiva de combate, " spem con.
tra spem", un grito de desesperados.

Podemos decir que en todos los modelos y todas las re­
presentaciones del mundo según tal esquema, hay un meslanis­
mo activo. El mesianismo es una forma de vivencia de la histo­
ria según ese esquema ternario.

c . Presencia del mesianismo ·en la historia

El mesian ismo está ausente en la sociedad "establecida" ,
es decir, a la vez en el Estado y el conjunto de clases sociales ,
formas culturales y aspiraciones que se apoyan en él y ponen su
esperanza en él, por un lado, y por otro lado, en la Iglesia
constantiniana, un ida al Estado. En esos grupos, las personas
han aprendido a limitar su esperanza a lo que la situación so­
cial actual les permite conseguir, dejando el resto para una vida
más allá de esta , o bien dejando de esperar nada más que esta.

Pero el mes ianismo está presente en las masas opr im idas
y también en una Iglesia oprimida, como un fenómeno que
constantemente resurge en la historia, haciendo brotar incesan­
temente nuevos mov im ientos y nuevas esperanzas.

Lo encontramos en dos formas históricas dist intas, una
más bien religiosa, otra más bien politica , aunque ambas ten ­
gan también el otro aspecto como complemento necesa rio y se­
cundario.

Vemos el mes ianismo presente en los movimientos revolú ­
cionarios populares, H. Desroche , que se ded icó a juntar mate­
rial cita , por ejemplo: en la Edad Media, las llamadas herejías
populares 10 , los movimientos de los pobres, los Espir it uales fran­
ciscanos y todo lo que se vincula con ellos, los Valdenses, Rien·
zi, Fra Dolc ino , Savonarola, los Lollados en Inglaterra a f ines del
siglo XIV, los Hus itas y Taboritas , etc. Todos esos movimiento s

'" Esos movimientos fuero n condenados como here jías . As! se ocultó su
cará cter social y po litlco . Sin embargo , la represión lue elvll y ecle­
siás ti ca a la vez. En este siglo XX, la hlstorlografla , aun la católica ,
se dedicó a rehabilitar a esos here jes, tales como J. P. Olíví y los
Espiritua les fr anciscanos, Joaquln de Florl , J . Huss , Sa vonarolu, Th .
MUnzor y otros .
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fueron populares y todos se- inspiraron en el Apocalipsis u. Des·
pués de la Edad Media, Desroche muestra un ciclo ligado a los
movimientos de reforma, en la llamada izquierda reformada, con
Thornas MOnzer, los Anabaptistas, los Menonitas. En Inglaterra
de nuevo hubo otro ,ciclo dentro del contexto de la revolución in­
glesa (1640·1660): los Levellers, los Fifth Monarchy Men, los
Ranters, Los Diggers, los Quakers. Después hubo un desarrollo
inmenso de tales movimientos en América del Norte. En el siglo
XIX y sobre todo en el siglo XX estamos asistiendo al surgl ­
miento de centenares y miles de movimientos semejantes. Fa­
mosos fueron los rusos (el Raskol, etc.) en los que Berdiaer vela
los precursores de la Revolución de 1917.

Los unos adoptaron la forma de movimientos revoluciona·
rios y entraron en una act ividad politica. Los otros adoptaron
la fo rma de movim ientos religiosos y constituyeron grupos de
fervorosos, de cristianos puros y reformados según el tipo que
Troeltsch llama "S ektentypus".

Al principio, en realidad, esos movimientos no querlan ser
especiali zados, ni en lo poll tico, ni en lo religioso. Querían serlo
todo al mismo t iempo. Eran movimientos efervescentes en los
que no se hacía la distinción entr e poli t ico y religioso. Ellos
querían una humanidad nueva y la t ransformación afectaba a
la vez la Iglesia y el Estado, lo político y lo religioso.

Sin embargo, después de pocos años, todos los movimien­
tos eligieron uno de los dos caminos, el politico o el religioso,
fo rmando o bien un part ido politico, o bien una secta cristiana.
Natu ralmente, la secta t enía el proyecto de reformar la sociedad
entera, sin embargo, con medios religiosos; y el partido querla
dar a sus miembros una visión renovada del cr ist ianismo. Pero
el t iempo separa siempre más los dos elementos. La fusión ent re
lo poll tico y lo religioso es siempre una nota típ icamente mesiá­
nica.

De cierto modo, podemos decir que todos los mesianismos
fracasan. En la mayoría de los casos, la persecución o bien del
Estado, o bien de la Iglesia establecida, o bien de ambos, logra

u No sin razón el libro del Apocalípsís fue slempro oonsídercdo ('1 més
peligr oso de la Biblia.
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destrui rlos o reducirlos a una realidad histórica marginal e in.
significante. O bien el movimiento triunfa y, en ese caso, el
fracaso es igual. Pues con el triunfo el movimiento cambia ra­
dicalmente: la secta que triunfa se transforma en un nuevo esta­
blecim iento religioso que se integra en la sociedad; el partido
mesiánico que conquista el poder se transforma en un "partido
revolucionari o institucionalizado", o sea una nueva burocracia,
a veces más dominadora que la anterior, al generar un nuevo
sist ema de opresión . Sin embargo, un mesianismo triunfante
puede sobrevivir a su prop ia muerte durante mucho t iempo, cul­
t ivando los temas que le ayudaron a triunfar. Así una Iglesia
t riunfante celebra la memoria de sus mártires, y el partido ven­
cedor venera el heroísmo de sus militantes que cayeron para
liberar la pat ria de la opresión . No se dan cuenta que ellos
ocupan ahora el puesto de los perseguidores y opresores y,
duran te algunas generaciones, a veces, logran mantener las rna­
sas en la ilusión. Después, nace otro mesianismo y el ciclo
recomienza. La historia, sobre todo desde el cristianismo, se
carece Con una sucesión de cic los mesiánicos repetidos inde­
fin idamente.

Simon e Weil comentaba: "A lo largo de la historia los hom ­
bres han sufrido y muerto para emancipar a los oprimidos. Sus
esfuerzos, aun cuando no quedaron vanos, nunca lograron más
que rempl azar un régimen de opresión por otro" ",

La historia presente rehabilitó las sectas y los movimientos
popula res del pasado: en realidad todos querían volver a las
fuentes del cristianismo, a su núcleo auténtico, al reino de Dios
anunciado por Jesús. Ninguno queria reconocer ese reino ni en
la Iglesia establecida, ni en la cristiandad polltica. Sin embargo,
todos fracasaron.

Tal desenlace podría llevar a una condenación sin remisión
de los mesianismos. Sin embargo, no se les puede negar una
eficiencia histérica: no se ha .producido el reino anunciado, ni
la fusión mística del jefe y del pueblo . Pero los mesianismos
han producido ot ra cosa; no hicieron lo que querían, pero hí­
cieron lo que quizás no quer ían. Veamos la eficiencia de los
mesianismos.

'" CL H, Desroche, Socl ologle de I'espéranee , p . 42.
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D . Eficiencia del mesianismo

Es bien conocida y tuvo una repercusión inmensa la actitud
de Marx frente al mesianismo con el que tuvo contacto en las
personas de W. Weitling y H. Kriege " , Para Marx todo eso es
pura divaga ción, ilusión y engaño; todo no es nada más que una
forma ignorante y popular de idealismo. Marx lo rechazó todo
con enojo y verdadero furor en nombre de la ciencia. El mesia ­
nismo no es científico y no presenta a los proletarios una visión

científica de la historia.

Sin embargo, la historia no ha dado la razón a Marx, sino
más bien a esos vulgares profetas populares que no eran "cien­
tíficos" . En efecto, ¿qué ha producido finalmente todo ese mar­
xismo que quiso permanecer fiel en pr imer lugar a la " ciencia"
económica, a los hechos y al rigor dialéctico? En primer lugar,
el revisionismo de la lIa . Internacional. En segundo lugar el
revisionismo f inal de la lila. Internacional, es decir, del comu­
nismo ruso , especie de positivismo al servicio de un centralismo
estatal radical. El mismo Althu sser, protagonista por excelencia
de la "cientificidad" marxista , se encuadra perfectamente dentro
del revisionismo de un partido disciplinado y sumiso al programa
polít ico de la Unión Soviética. Jamás la "ciencia" marxista ha
producido una revolución. Es que la ciencia aqu i también es
instrumento de poder, como lo denuncian todos los críticos del
siglo XX. La ciencia marxista es instrumento de poder en manos
de una élite burocrática nueva. Ella se transformó rápidamente
en un dogmatismo justificador de una separación de clases den­
tro del mov im iento revolucionario . En nombre de la "ciencia"
Stalín condenó todo igualítarismo como prejuicio pequeño-bur­
gués. Sin embargo, el proletariado ilustra do por esa ciencia es
siempre menos revolucionario.

Finalmente, ¿qui én en el siglo XX ha hecho las revoluciones?
Los campesinos y los sectores del proletari ado no ilustrados por
la ciencia, esos proletarios que eran cam pesinos recién llegados
a la ciudad o arte sanos no acost umbrados a la vida industrial,
es decir, los resquici os de la vieja sociedad tradicional. ¿Y qu ié­
nes fueron los intelectuales que los llevaron al combate? De
ninguna manera los cientificos, sino los " lít erarios", resquicios
de una cult ura t radicional.

13 Cf. Jean Guichard, Le marxismc de Marx a Muo, Chron . soc o de France,
Lyon 1968, pp. 44-46, 155-160.

174

Socialismos y Religión

Es verdad que el marxismo logró a veces canalizar y con­
trolar esos movimientos. Pero ¿qué fue lo que actuó en el
marxismo en esa circunstancia?

Desde hace muchos años, muchos autores mostraron que
el marxismo no actuó por su ciencia social, sino porque supo
movilizar un mesianismo latente o virtual y en estado de fer ­
mentación dentro de masas oprimidas aún no impregnadas por
la mentalidad de la sociedad industrial.

Muchos sospecharon en el mismo sistema de Marx la pre­
sencia de un mesianismo efervescente que se manifiesta en al·
gunos puntos claves de su pensamiento, por ejemplo en la forma
como Marx ve la revolución . ¿En su dialéctica no habr á una vi­
sión mesián ica o apocalíptica del mundo disf razada bajo el aspec­
to secularizado de una f ilosofia? Ahora bien , si se suprime de
Marx la dialéctica, ¿qué es lo que qued a del anuncio de la revo­
lución? La seguridad que siempre manifestó, su confianza to tal
en la revolución a pesar de todos los ret rasos, ¿era algo más que
mesianismo escondido bajo la forma de una dial éct ica?

Dejemos de lado la misma doctrina de Marx. Lo más im­
portante es lo que las masas descubrieron en el marxismo pa ra
darle su adhesión. Ahora bien, sociólogos marxistas (inde pen­
dientes) como Desroche o Lefebvre están forzados a reconocer
que el mate riali smo (la " ciencia") no es la filosofía de las masas.
Estas se mueven por la fue rza de los mesianismos " , Las masas,
cuando dieron su adhes ión a un part ido marxista, lo hicie ron
porque descubrieron en él el med iador que iba a realizar rnila-

" H. Lefebvre y H. Desroche insinúan que el materialismo no convence las
masas. Los mesiani smos han tenido mucho más fuerza . CL H. Desroche,
Soclologies rel lgíeuses, PUF, París, 1968, p . 64. La tesis famosa de
Berdieav que explicó el comunismo ru so por una reaetualizac ión del
tradicional mesiani smo ruso ha sido reasumida muchlslma s veces. R.
Mucchlelli cita un texto sacado del Curso de marxismo pr eparado por
J. Baby , R. Maub lanc, G. Pollt zer et H. Wallon pa ra los militant es de
base del P . C. F. (Le mythe de la cité idéale , pp, 168 ss .) . En ese texto
purament e mesiáni co - se ve que aun los lideres más racionalistas Invocan
temas mesiánicos para form ar al militant e de base: qu ieren mover a los
hombres por sus emociones religiosas: . la esperanza del reino de Dios
anima de hecho a los militant es de ba se. Nadie se parece más con un
cristiano neo-converti do como un comunista neófit o: la misma fe en un
futuro mar avilloso los anima a ambo s Igualment e . El fervor religioso de
los comunistas nuevos conver tidos o educados en famili as comun istas es
Inconfundible: allí se puede percibir claramente lo mesiánico.
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",.<Jsamente la fl>:>IOn del pueblo y el jefe. El culto de la persona­
lidad no puede explicarse por la deformación sicológica de un
IIder, aunque sea un Stalin. Es la expresión de la fusión mística
entre el pueblo y el mesías, necesaria para canalizar o rnanipu­
lar un movimiento mesiánico. El contacto mistico entre el jefe
y el p ueblo oculta la presencia de la burocracia y es necesaria
a la efervescencia mesiánica. La fusión entre Stalin y el pueblo
ruso, entre Mao y el pueblo chino, entre Fidel y el pueblo cu­
bano, etc., no tienen nada qué ver con la ciencía marxista, y
mucho con el mesianismo. Pueden existir perfectamente fuera
del marxismo, por ejemplo en ciertos liderazgos árabes o africa­
nos de hoy, o bien en el allendismo, en el peronismo, etc.

El marxismo se hizo popular al despertar precisamente lo
que no es marxista en él, y lo que Marx rechazó en el cornu ­
nismo relig ioso de Weitling.

Sin embargo, podemos determinar más la forma de me­
sian ismo que es más activa en la época actual. Subsisten foro
mas arcaicas puramente religiosas, como el movimiento de los
Cristeros en México o ciertos mesianismos rústicos del Brasil" .
Sin embargo, en la mayoría de los casos, el mesianismo se ha,
por lo menos parcialmente, secularizado y se presenta dentro
de un nacionalismo. Mucho más que el marxismo, el naclona­
Iismo es el heredero del mesianismo de las masas tradicionales;
el mi smo marxismo ha triunfado solamente por una transfor­
mación substancial en un nacionalismo. Las energías revolucio­
narias de las masas tradicionales se dejan orientar en el sentido
de un nacionalismo. Pero no se trata de un nacionalismo pura­
mente racional. La liberación nacional que las masas buscan y
en la que ellas se reconocen es el advenimiento de un pueblo
renovado, en comunión mística con un jefe, más allá de todo
aparato de Estado o de opresión. No es de ninguna manera un
movimiento puramente científico. Este pueblo se descubre y se
hace en su identificación mística con el jefe. Todos los demás
movimientos no han logrado éxito en las masas. Los fracasos
recientes de numerosos movimientos que querían promover una

lO Aun hoy la presencia de Pad re Clcero de Junzelro do Norte mantleno
lUU\ esperanza la tente . El que pueda polarizar la confianza en Padre
Clcoro (muerto hace más de treinta años) será dueño del Nord este .
bien lo sabe n los pa lltlcos que tratan de manipular al fumoso capuchino
Frol Darníao, en el que revive de cierto modo Padre Cícero, como Ella.
rovivla en E1Ist."\I.
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revolución popular han fracasado 'mucho menos por falta de
"ciencia" que oor falta de aceptar la realidad popular, o sea la
realidad de las fuerzas que mueven realmente a los pueblos en
este siglo XX. . .

Todo eso muestra que el mesianismo no es de ninguna
manera un movimiento ineficiente. Aun en el siglo XX, es una
fuerza activa que alimenta movimientos de transformación socia l
poderosos, sobre todo los nacionalismos; Pero, sin duda, lo que
produce esa fuerza no es exactamente lo que la masa se re­
presenta a sí misma. Entre el ' proceso histórico vivido por las
masas según el esquema ternario del cenario, y el proceso real,
hay poca semejanza.

E . Problemas del mesianismo

El mesianismo plantea un problema político, un problema
religioso y un problema cristiano o teológico.

1 . El problema polltico

Si suponemos que las grandes transformaciones sociales
pollticas están condicionadas por las contradicciones de una
sociedad, esas contradicciones no engendran por sí misma s
automáticamente ni un cambio, ni una revolución, ni una so­
ciedad nueva. La experiencia mostró hasta el momento que la
conciencia racional de las contradicciones del capitalismo no
ha llevado los proletariados a tomar act itudes, ni a elaborar
procesos revolucionarios. Sin embargo, hay revoluciones y carn­
bios, violentos o progresivos. Tales cambios requie ren una ener­
gia y esta energía procede de una esperanza que no es de
origen ni de naturaleza racional. Entre todas las fue ntes de
energia social se encuentra el mesianismo. Este es un fen órne­
no de naturaleza religiosa y se vinculo con la tradición profética
[udío-crlstlana, con el Islam u otros tipos de religión en los que
existe también una forma de profetismo y de esperanza.

Podemos enunciar la hipótesis siguiente: hay mesianismos
en un movimiento pollticc, cuando se pueden percibir los sl­
guientes elementos:

1) esperanza de un cambio radical del hombre y la so­
ciedad fuera de proporción con lo que muestra la experiencia
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histórica: por ejemplo, la esperanza del "hombre nuevo" que se
espera de una revolución socialista y, de cierto modo, toda la
esperanza representada por los discursos y los escritos del Che
Guevara tienen un carácter mesiánico muy marcado;

2) relación entre el advenimiento de un hombre nuevo y
el fondo religioso popular; hay mesianismo si de cierto modo
se espera de un cambio político la actualización y la realización
real e histórica de temas religiosos tradicionales: si se muestra
en tal movimiento politico la actualización radical, privilegiada
y de cierto modo única y providencial del reino de Dios, la sal­
vación del hombre, la venida del Espiritu, el advenimiento del
pueblo de Dios, la victoria del profetismo, la fundación del reino
de justicia, amor, paz y verdad . Encontramos una fusión seme­
jante en ciertos panfletos populares divulgados por Francisco
Juliao para las Ligas Agrarias del Nordeste del Brasil. Tales
panfletos tienden a reactualizar los movimientos mesiánicos
campesinos tradicionales, dándoles una aplicación politica mo­
dernizada lO;

3) ident if icación entre el pueblo de Dios y un pueblo na­
cional o una clase social; la tendencia para identificar la marcha
del pueblo de Dios con la marcha de tal movimiento social po­
lítico determinado es un signo del mesianismo " :

4) identificación del pueblo con su jefe en una sola unidad
de salvación colocada más allá de las leyes triv iales del Estado ,
la política y los condicionamientos históricos. El encuentro pro­
videncial entre el pueblo y su líder en una situación meta -his­
tórica lO;

'" Cf. H. Desroche, Soci ologic dc I'esp éranee , pp . 167·169. Trát ase de un
panfleto O ABC .10 campon és,

" Interesante en ese sentido el panf leto de Ernesto López Rosas , Valorcs
Cris lianos del I'cronismo, CrAS , agosto de 1974, N~ 235 en el que se
lleva mu y lejos la identi ficació n entre pueblo argentino peroni sta y
pueblo de Dios , mu y lejos de cual quier planteami ento de clencla politica ,
social o económica . Hay alll un a tentativa par a colocar el mesiani smo
popul ar dentro del peronl smo (el peronismo es más que eso, es también
una Ideo logía y un pr ogram a de partido ).

" Hay varios caso s latinoame rica nos que ese aspecto del mesiani smo puede
llustrar : el caso de Fidel Castro nos lleva muy lejo s; cr , Ernesto Carde­
nal : En Cuba, Lohle, Bueno s Aires, 1972, p . 131: "Fidel est á siempre
contra los diri gentes y en favor del pu eblo". Hay algo seme jante en el
per on ismo.
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5) exaltación de la negat ividad y aplicación de los temas
de ' persecución, profetismo, sufrimiento redentor, sacrificio, pa­
ciencia escatológica a una fase histórica determinada. De modo
general, toda aplicación del esquema ternario del hecho mesiá ­
nico (opresión, resistencia, liberación) .

En América Latina no podemos negar que esa energía de
mesianismo todavía es una realidad latente y susceptible de
reactualización, a pesar de todo el proceso de secularización.
Hay entre los campesinos y los sectores del proletariado de
formación reciente, amplios sectores en los que los temas jud ío­
cristianos, biblicos son todavía vivos y capaces de actividad.

El problema político es el siguiente: ¿cómo orientar, cana­
lizar y aplicar a una ideología y una prax is política las energías
sociales del mesianismo? Un movimiento que no es capaz de
movilizar esas energías podria comprobar rápidamente que no
tiene audiencia en las masas y no dispone de fuerzas populares.
Varios movimientos de intelectuales trataron de seducir las ma­
sas demagógicamente presentándole perspectivas de satisfacción
material. Sin embargo, las masas no se mueven atraidas por
ventajas materialistas. Los objetivos relig iosos y trascendentes
son mucho más fuertes. Las motivaciones de ventajas materiales
pueden provocar una adhesión superficial y temporaria, pero no
llevan a los pueblos a aceptar duros sacrificios.

Sin embargo, el movimiento que quiere canalizar o movili ­
zar las energías de un mesianismo puede ser víctima de ese
mismo mesianismo. Cuando un movimiento despertó aspiracio­
nes radicales y esperanzas de un reino de justicia, sucede a
menudo que sus líderes ya no lograrán controlarlo. Lo infinito
de sus aspiraciones lo llevan a reivindicar una revolución tan
total y radical, que ella ya no tiene ninguna relación con las
posibilidades históricas. El movimiento es llevado por las mismas
aspiraciones que despertó a una radicalización que lleva inevi ­
tablemente al suicidio politico. Si contemplamos el destino de
la Unidad Popular en Chile, vemos una realización de ese des­
tino trágico de jefes que se .precipitan al abismo politico porque
las aspiraciones que despertaron ya son incontenibles 19.

tn Hay textos famosos de Engels al res pecto de esos movimientos que los
Ilderes no pueden controlar porque despertaron espe ra nzas qu e las con­
dlclones sooío-eoonómícas o el nivel da evolución de la socieda d no les
permite satisfacer . Ver una colección en H. Desroche, Sociolllr:1e de
I'espéranee, p . 42.
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2. El problema religioso

El mesia nismo puede tene r una salida polltica, pero tam­
bién una salida religiosa. De alli el problema religioso: ciertos
lideres o movimientos religi osos pueden buscar apoyo en ese
mesianismo para formar grupos o movimientos religiosos y de­
rivar la esperanza de una salvación hacia la pertenencia a de­
terminados movimientos (sectas) religiosos. En el pasado, sin
duda, los movimientos monásticos, las grandes fu ndaciones mo­
násticas medievales (Cluny, Citeaux, carrno) y las grandes Or­
denes funcionaron con movimientos mesiánicos "". A las esperan­
zas populares dieron una solución religiosa. No es probable que
un evangelio racional haya podido conquistar tan rápidamen te
a tantas personas.

En América Latina hay una reserva latente de esperanza
mesiánica. Puede ser que el ' éxito de los pentecostales protes­
tantes y otras sectas haya encontrado en ese mesianismo un
terreno muy favorable.

El mesianismo es un elemento de lo que se llama religi ón
o religiosidad popular. ¿Conviene o no manipular o t ratar de
canalizar las reservas de mesianismo que hay en el pueblo hacia
movimientos religiosos, por ejemplo en mov imientos de comu­
nidades de base, en cursillos o asamb leas cristianas, en el mo­
vimiento carismático, Focolari u otros?

Por otro lado, aqul también existe la misma alternativa del
problema político: nada garan tiza que los lideres podrán gober­
nar y controlar las energlas que despertaron: una secta religi osa
tiene si dinámica propia y, a veces, los lideres religiosos no t ie­
nen otro remedio que disolver el movimiento que ellos mismos
suscitaron porque ya no lo controlan 21•

.. Cf. Jean Séguy, Les ' soclétés Imaglnées. Monaehlsme et utople, Annales
26, marzo de 1971, pp . 328·354.

n Aqui entramos en contacto con el problema de la reUgiosldad popular
muy de nctuaUdad en América Latina. En reaUdad, el problema ha sido
muy solicitado por movlrtllentos que buscan en la reUglón popular UD

' argumento nuevo . Algunos la tratan como reUglón del pueblo y hacen do
ella el motor de una sociedad renovada. Otros ven en ella un terreno
fértll que se puede explotar para dar nuevos campos a la ncclón de la
Iglesia, una vez excluido el camino de la ncclón social. En realidad la
religión popular es muy heterogénea. Muy a menudo se da el nombra
de religión popul ar n. .r ítos y costumbres que son Íos restos del antiguo
ststema de control clerical, introvertido y aceptado todavía por algunos
sectores muy conservadores de la sociedad•
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3. El problema cristiano

El cri st ianismo nació en un contexto altamente mesiánico
y el mesian ismo nunca estuvo muy lejos de su evolució n du­
rante sus primeros siglos. En reali dad, las relac iones ent re cris­
tianismo y mesianismo son muy estrechas. Podemos decir que
ellas const ituyen el problema más di fícil de la cr istol ogía: ¿tuvo
Jesús una conciencia mesiánica? ¿cómo reaccionó en un con­
texto mesiánico? ¿cómo lo inte rpretaron sus discípu los, etc .?
Estos prob lemas son tan confusos que nunca se llegará pro­
bablemente a una interp retaci ón unánime. Hay diversas inter­
pretaciones de la vida y de la obra de Jesús y la Iglesia of icial
no determinó su cristología. No es ext raño que la interpretación
del significado del cristianismo para la histo ria sea aún tan
problemátic a si la misma inte rpretación de Jesucristo permanece
tan oscura .

Naturalmente la justa relación entre cristianismo y mesia­
nismo va a depender de la relación entre Cristo y el Mesías.
Por supuesto, algunas interpretaciones han sido excluídas ter­
minantemente. En pr imer lugar el mismo Jesús excluyó la in­
terpretación conservadora y regresiva de una vuelta al mesia­
nismo monárquico, davídico , que debía haber sido compart ido
por varios judíos (los zelotes probablemente también) : Jesús no
será un nuevo David encargado de restablecer el reino de Dios
en el reino temporal de Israel . Por otro lado, Pablo excluye
también Un mesianismo apocaliptico en el que la comunidad
tendría que esperar pasivamente en la pura espera y la pura
paciencia un reino milagroso bajado del cielo . Más allá de esas
exclusiones, la interpretación ya es mucho más confu sa.

En realidad, hay algo de verdad en el famoso aforísmo de
Loisy: Jesús anunció el reino de Dios, y vino la Iglesia. La
Iglesia deriva, sin lugar a duda , del movimiento lanzado por
Jesús. Pero ella nunca agota la esperanza . Inevitablemente la
Iglesia llega a ser vivida como desilusión. La desilus ión lleva a
buscar una realización en una nueva polltica: de alli la cr istian­
dad o sociedad del pueblo de Dios constituido en entidad poli­
tica . A su vez la cristiandad es una desilusión. Y así renace la
esperanza mesiánica más allá de todas las realizac iones históri­
cas del cr ist ianismo .
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No es imposible que el cristianismo sea un movimiento
siemp re renovado según un ciclo incesantemente renovado: es­
peranza del reino de Dios (pueblo, liberación, Espíritu), Iglesia
como comunidad separada, desilusión de la Iglesia, realizacíón
política del pueblo de Dios (cristiandad, rey cristiano, caudillo o
jefe salvador, partido liberador), desilusión política, renovación
de la esperanza mesiánica, y todo recomienza .

¿Dónde queda el cr istianismo? En todo y en nada. En todo
a la vez. Pero no se agota en ninguna fase. Está entregado a la
historia, por lo tanto a la contingencia, a la parcialidad de
fases incompletas y nunc a acabadas .

Una distinción que puede ayudarnos en el discernimiento
del mesianismo cristiano es la distinción entre mesianismo apo­
caliptico y profético 2%. El primero quita todo valor a la acción
actual : después del cambio radical apocalíptico es que se cons­
truye la sociedad nueva. Mientras tanto todas las energias están
reservadas a la espera del acontecimiento salvador", al revés,
en el mesíanismo profético, el acento no está en el aconteci·
miento futuro, sino en la actuación presente. El profeta quiere
en primer lugar un cambio de vida actual y un cambio en la
sociedad humana en la actualidad sin esperar el acontecimien­
to. Este depende de cierto modo de la actuacíón presente. El
anuncio del reino tiene por finalidad más bien darle motivación
al cambio actual en la acción. Por eso el profetismo permanece
voluntariamente vago en cuanto a las fechas, la forma, los me­
canismos y el modo de ser 'de la gran revolución futura. A
part ir de esa distinción podriamos definir el cristianismo como
construido a partir de un mesianismo profético. Falta ahora de­
terminar mejor lo que Jesucristo quiso a partir de ese mesianis­
mo, cuál era su esperanza y cuál era su voluntad.

.. cr. Martln Bu ber, Camlno s de ut op ía , Fondo de cul tura económica ,
Méxieo·Buenos Aires, 1955, p . 21 (traducido de Píade In utopla, Heidel ­
berg, 1950).

" En esta linea encontram os el tema de la prio rid ad absoluta de la revolu­
ción en la izqui erda latinoamericana de los años 60: antes de la revotu .
clón no so puedo real lzar ninguna acción social : toda acción solo podrl a
oonnrmar el mundo ant íguo y postergar la revolución salvadora: esqu ema
apocañ pt íco .
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11 . LAS UTOPIAS

A. Surgimiento de la utopia

Los grand es temas pol ít icos modernos prorncvidcs por el
Iluminismo y todavía no totalmente destruidos -república, de­
mocracia, libertad, pueblo, socialismo-- han nacido en el rnun ­
do de la utopía. No se les puede negar toda eficiencia histórica.
De cierto modo, república, democracia, libertad, socialismo, nun ­
ca han dejado de ser utopías. Sin embargo, no dejan por ello
de tener un significado real en la historia de las naciones mo­
dernas. Además estamos asistiendo a un resurgimiento de la
utopía. La teología de la liberación les reserva un lugar lrnpor­
tante en sus planteamientos, aunque no determine exactamente
cómo la utopía se combina con la prax is " ,

Hasta cierto punto, desde el Humanismo, las utop ías han
remplazado poco a poco y casi totalmente el mesianismo en las
esperanzas occidentales. El movimiento de secularización hizo
que la idea de una intervención sobrenatural más allá de las
leyes empiricas de la evolución histórica, fuera insostenible. El
objeto de la esperanza deja de depender de una intervención
divina: queda en suspens o en el aire del sueño y la imaginación.

Al revés del mesianismo, la utopía es obra de individuos
y no movimientos colectivos. Sin embargo, existen ejemplos de
uto pías que han sido asumidas por grupos que t rataron de darl es
existencia histórica. Si el mesianismo es un fenómeno popular
y de masas, las utopias son producto de intelectuales.

El cientismo del siglo XIX trató las utopias como fenóme·
nos de tipo inferior y las explicó por una reducción de diversos

. fenómenos psicológicos o sociales "'. Tales reducciones se reve·
laron totalmente insuficientes para justificar su existencia.

Decir como Mannheim que las utopias proceden de una
clase social en ascensión no quiere decír gran cosa. Por su­
puesto una esperanza es el hecho de personas que esperan .
Decir que las utopías han sido elaboradas por clases no satis­
fechas es una tautologla,

.. cr. G. Gutlérr ez, Teología de la liberación , Lima CEP , 1971, pp. 296-307.
El autor se refiere al ren acimi ento de la utopía en Europa por ínter­
medio de P. Blancquart,

'" cr. R. Mucchlelll , Le mythe de la cité Id éale, PUF , 1960, pp . 249-295.
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No podemos aquí evocar toda la historia o recordar las
t ipologías de las utopías. Queremos solamente sugerir algunas
consideraciones que pueden interesar las utopías actuales.

Parece que el movimiento utópico se dividió en el siglo XX
en dos corrientes antagónicas que su pasado aún no permitía
vislumbrar.

Por un lado, las utopías han engend rado la planificación
moderna, y ést a asume un luga r siempre más importante en el
gobierno de los Estados "'. Por lo demás, la planificación !levó
a una ciencia nueva, la prospectiva ",

De cierto modo, podemos decir que la planificación respon­
de a la esperanza de los utopistas que andaban buscando al
buen príncipe o al déspota iluminado que pudiera establecer por
vía jerárquica la ciudad del sol en medio de la humanidad. En
la plan iñcaci ón, la utopía es la idea concebida a priori que se
impone a los hechos: la entrada de la razón en la historia por
la fuerza.

El marxismo que había sido el gran adversario de la utopia
en el siglo XIX, una vez instalado al poder con Lenin, tuvo que
volver a ella. Pero lo que el len inismo buscó en la utopía fue
su verticalismo. La cooperativa y el colectivismo que resultaron
de las decisiones len inistas " fueron una aplicación de puro ver ­
t icalismo. Marx que se había opuesto a cualquier definición de
la sociedad futura antes de que fuera engendrada por la misma
historia, engendró, él mismo, un utopismo totalmente a priorls­
tico en el colectivismo de Estado. La planificación estatal y el
centralismo falsamente llamado democrático, son hijos de la
utopía, hijos bastardos, pero innegablemente hijos.

Esa linea de la utopía representa una función de razón
abstracta, que, al final, podría ser expresión de la voluntad de
poder. Podríamos decir que la utopía puede representar y ex­
presar una voluntad de poder frustrada y compensada. Esta es
su primera línea de evolución.

'" CL G. Duveau, Soclologie de ('utopic, PUF, Pari s , 1961, pp , 22.60.
er Com o ciencia la prospecllva es sobre todo un a critica a tod as las fo rm as

. de anticipación del porvenir .
" " Nos hemo s converlldo en un a utop ía bu rocrática" , decí a Lenin. Ver la

cita en M. Buber , Caminos <le utopía , p . 146.
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Por otro lado, hay un utopismo que cam ina haci a la d irec­
ción. opues ta a la primera. Pues hay en la utopía también un a
exa resió n de rebelión ante lo real: la utopia es una negac ión de
la conciencia opuesta a la realidad social e histórica. Es el re­
chazo de la sociedad de dominación por el hombre dominado '",

De esa forma de utopía derivó el soc ialismo llamado ut ó­
pico del siglo pasado y sus sucesores en la época actual. Esta
última utopia es, en realidad, una anti-planificación y una rei­
vindicación del hombre contra la planificación.

Por lo tanto, podemos decir que el segundo problema de
la utopía se concentra hoy día alrededor de la cuestión del so­
cialismo: todo socialismo es producto de la utopía. Pero hay dos
form as to talmente diferentes de utopia y el debate del socia ­
l ismo actual es justamente un debate sobre la utopía: utopía
autoritaria planificadora o bien utopía libertaria.

B . El socialismo: el debate sobre la utopia

Marx se negaba a prever la sociedad futura por ser esa
previsión una operación anti-científica. Pues la sociedad futura
debía nacer de la historia y el científico acompaña la historia
sin pretender inventarla. Sin embargo, una vez conquistado el
poder político, el marxismo ha tenido que volver a la utopía.
Pero la utopía que adoptó por la presión de las circunstancias
ha sido una planificación radical y totalmente burocrática. A
f ines de 1922, en el informe Cinco años de revolucíón rusa y
perspectivas de la revolución mundial, presentado al IV Congreso
de la Internacional Comunista, Lenin dice sencillamente: "Hemos
adoptado el antiguo aparato del Estado". Se consuela pensando
que en pocos años más se podría dispensar ese aparato. En
realidad, el aparato no ha dejado de crecer y las exigencias de
la planificación lo hacen siempre más indispensable. La utopía
impone el reino de la burocracia. Era exactamente lo que le
reprochaban sus adversarios a Marx desde el siglo XIX: era la
advertencia de Proudhon, la de Bakunin. El socialismo es la
dictadura sobre el proletariado. Hasta el momento el socialismo
histórico ha tenido que ser planificación y centralismo (no)
democrático en la medida exacta en que se inspiró en el mar­
xismo.

'" CL R. Mucchlelll , Le mythe de la cité idéai e, pp . 84·88.
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Sin embar go, el social ismo significa también exactamente
lo contrario. Marx nunca quiso aceptar la perspectiva de los
socialistas a los que quiso descal ificar dándoles el nombre de
utópicos: Fourier, Owen, Saint-Sirnon, Proudhon , Bakunin , más
ta rde. No lo quiso o no lo pudo .

En realidad , dada la concepción que Marx se hacia de la
historia, el proleta riado tendría que comple tar la obra de la
burguesía. Llevado por un hegelianismo insuperable, Marx no
podia no valor ar la victoria de la burguesía. El capitalismo no ha­
bla de ser discut ido sino llevado a lo extremo de su lógica inma­
nente . La obra de la burguesla y del capitalismo era irreversi­
ble. Incluso, los herederos de Marx tuvieron que sacar la con­
clus ión de que en un pals aún no indust rializado le competerla
al proletariado realizar lo que en otros paises hizo la burguesía.

Ahora bien, la crítica de los socialistas "utópicos" a la
burguesía y al capitalismo, era mucho más radical. Ellos no
eran hegelianos y no tenlan por qué canonizar la historia y con
ella la burguesla que habla vencido. Para ellos, habla en la
conciencia humana algo más fuerte que la historia y que habrla
que ser afirmado y buscado aun en la derrota "'.

Los "utópicos" no podian creer en la tesis del "desapareci­
miento" del Estado solamente por el encanto de la dialéctica: no
podían comprender cómo el reforzar el Estado en forma extre ­
ma puede ser el camino de su desaparecimiento. Más bien
veian ellos cómo el capitalismo y la burguesla estaban destru­
yendo toda la estructura compleja de la sociedad tradicional y
dejando al ind ividuo solo frente al Estado, sin recursos frente
a la empresa capitalista y también fren te al Est ado. La sociedad
burguesa y capitalista es una sociedad pobre en comunidades
y asociaciones .

Los " utó picos" no colocaban sus esperanzas socialistas
en la continuación de la obra de la burguesla. Más bien ellos
querian frenar en lo más posible los efectos de la burguesia
capitalista, dar más fuerza a lo que se habla salvado de la
dest rucción capitalista de la sociedad tradicional, construír so-

ec A pesa r de Althusser, hay un fondo hegeliano que Marx nun ca dejó: por
ejemplo el cul to a la victoria, a la historia (que siemp re tiene la razón).
a la eficacia , finalmente ni Estad o (a pesar del nnunclo final de su
desaparecimiento) .
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bre lo tradicional una evoluc ión nueva, capaz de resorber los
efectos del capitalismo. Querían prolongar los restos del pasado
por nuevas formas de asociación y comun idades con el afán de
rehacer una sociedad humana capaz de luchar y defende rse al,

En la mente de Proudhon , por ejemplo, el problema del
Estado era fundamental. Una sociedad sociali sta de ninguna
manera podría ser una creación del Estado, como lo pensó Le­
nin. Seria el efecto de una verdadera sociedad humana hecha
de asociaciones y comunidades humanas . El hombre solo no
existe socia lmente. Solo existe el hombre que actúa por medio
de asociaciones. Por lo tanto, la figura de una sociedad socia­
lista es la de una sociedad descentralizada, dist inta del Estado,
la más autónoma posible en relación a la burocracia. Por eso,
la cooperativa estará al centro de la cuestión del socialismo,
mientras que para Marx el problema central es el de la con­
quista del poder.

En realidad, Lenin también invocó los "soviets". Pero su
lema "todo el poder para los soviets" era puramente táctico:
Lenin queria decir: "todo el poder .para el partido bolchevique
que maneja los soviets". Una vez conquistado el poder, los so­
viets tuvieron que desaparecer. AsI lo pensaba también el MIR
chileno; asl necesariamente lo piensan todos los leninismos, a
propósito del "poder popular" .

Para los "utópicos" un centralismo leninista no cambi a
radicalmente la sociedad: completa solamente la masificación
inaugurada por el capitalismo y la dominación por una buro­
cracia. Esta no es menos burocrática por estar concentrada en
un Estado que gobierna en nombre del proletariado.

e,. La utopla en la actualidad

Hemos dicho que la utopia pasó por una tran sformación y
adoptó un ropaje científico: pasó a ser planificación social . El
socialismo pas ó a ser la aplicación de planos (quinquenales u
otros) por la burocracia y la integración de todos los trabajado­
res en un conjunto de empresas centralizadas IS •

as el. M. Buber, Caminos de utopla, p . 28-IlI: ver los ejemplos de Saín t­
stmon, Fourler, Owen, Proudhon, Kropc tkln, Lnnrllluor.

., Sob re la autogest íén so escribe mu cho en Franela después del panfleto
de DanIel Chauvey . Autogestlon, seuü, Pa rls, 1970, en el mundo del
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La utopía permanece, sin embargo, con su nombre tradi ­
cional en otros movimientos. De hecho el social ismo occidental
(europeo y latinoamericano) está dividido en dos partes irrecon­
ciliables: el centralismo de los partidos comunistas-Ien inistas y
los mov imientos socialist as que rechazan el central ismo. Estos
recogen la herencia de los utopistas del siglo XIX, de owen,
Fourier, Proudhon, del anarquismo y del anarcho-sindicalismo.
Su problemática gira alrededor de lo que llaman la "autogestión".
Pues la utopía socialista se llama ahora "autogestión". Esta
palabra no designa solamente la estructura de la empresa, sino
una estructura social y política total.

En realidad en este siglo XX, la utopía se vio forzada por
las exper iencias en busca del socialismo por caminos que rom ­
pieron con el marxismo ortodoxo. Marx nunca confió en las es­
tructuras tradicionales. De su correspondencia con Vera Zasu­
litsch, se puede concluir que él no creia que la antigua comuna
rusa pudiera ser el punto de partida de una sociedad socialista.
La industrialización debe barrer todo eso, y entonces surgirá
una sociedad nueva. Sin emba rgo, en el Tercer Mundo del siglo
XX han surgido revoluciones socialistas que tratan de construir
una sociedad socialista a partir de las comunidades tradicionales
sin pasar por la atomización indust rial: China, Vietnam, Tan ­
zania, son algunos ejemplos que los herederos del utopismo pue­
den invocar.

En realidad, la situación del socialismo utópico en el Tercer
Mundo es paradójica: pues no se puede esperar que aparezca
un socialismo de autogestión por rebelión y asociación espon­
tánea de los trabajadores . Gran parte de la iniciativa viene del
Estado. Es necesario que el Estado se disponga a crear estruc­
turas y asociaciones que sean capaces delimitar su propio
pode r. Situación paradójica que de cierto modo quisieron asumir
los militares peruanos.

En todo caso el debate del socialismo está muy cla ro: ceno
tralismo (en la linea de Marx y Lenin) o autogestión. Las dos
formas de socialismo o las dos utopías son incompatibles. Hasta

partido socialista y de Fr. Miterrand. En Améri ca Latina , el tema es
ese ncialmente perua no, pero fu e también en p ar te un tema de la demo­
cracía cristian a (no es ta ndo al poder ). Cf , El proceso peruano, en
Vlsp er a N~ 31, 1973, pp. 38-49; Carlos Del gado , El proceso re voluciona r io
peruanee testimonio de lu ch a , Sig lo XXI, 1972; las obras del Gen eral
Be . Mer cad o J arrln.
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el momento no se ha elaborado en la práctica nin gún compro­
miso ' entre ellas . De hecho entre los partidos o movimientos
marxistas-len lnistas y los demás, todos de tradición "utópica",
no hay reconciliación a la vista. La izquierda latinoamericana,
tanto cuanto la europea, aunque en forma distinta, está pro­
fundamente dividida. Pues de ninguna manera el marxismo-le­
ninismo ha logrado liderar todo el movimiento. Al revés, la ame­
naza del centralismo, incluso la inclusión progresiva de la revo­
lución cubana en el centralismo ruso, mantienen una descon ­
f ianza muy grande que los recientes acontecimiento s de Port u­
gal sólo pueden agudizar.

D . La cuestión de la eficacia

Marx y Engels condenaron rad icalmente a los "utopistas"
(desacreditándolos con ese nombre) en nombre de la eficacia.
Al principio lucharon contra los discípulos de Saint-Simon, R.
Qwen o Ch. Fourier explicando que esos autores no hablan co­
nocido la sociedad industrial y no podrían comprender sus leyes
y tenerlas en cuenta. Después, ellos rechazaron por el mismo
motivo a los que se opusieron a ellos, como Proudhon. Para
Marx y Engels, la única base sostenible del socialismo es la
comprensión científica de la estructura económica de la sociedad
burguesa. Pues se trata de colaborar conscientemente en el
proceso histórico de transformación de la sociedad que se opera
ante nuestros ojos " , De all í las ecuaciones marxistas básicas:
marxismo = ciencia = conocimiento del sistema industrial; uto­
pía = ilusión idealista = ignorancia de la sociedad industrial.

Solo el socialismo científico podía ser eficaz: en eso Marx
era hijo del cientismo de su siglo y sus seguidores se encarga­
ron de desmentirlo en la práctica (respetando la letra , por su­
puesto) .

En realidad, la ciencia marxista era ambigua y nunca dejó
de serlo (a pesar de Althusser) : Marx daba el nombre de cien ­
cia por un lado a la crítica de la economía capitalista y por
otro lado a la dialéctica. La primera no le habría permitido fun­
dar una praxis en " el acompañar el cam ino de la histeria". sola­
mente la dialéctica permitía prever "científicamente" una revo-

", CL M. Bub er, Cami nos de utop ía , p . 25.
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lución social inminente y una inversión total de la sociedad.
Ahora bien, la dialéctica aparecerá siempre más discutible, como
verdadera "ciencia" .

En todo caso, la dialéctica de la historia no llevó a ninguna
revolución . Lo que provocó la revolución fue el voluntarismo
leninista, y todo indica que el mismo Marx ya se habla inclina­
do en el sent ido leninista.

Pues, a pesar de creer en el desaparecimiento del Estado
por la gracia de la dialéctica , y a pesar de afirmar un materia­
lismo económico, Marx siempre defend ió una práctica que daba
la p rimacla tota l a lo politico.

Siempre fue favorable a la centralización estatal; vaciló un
poco en los t iempos de la Comuna, pero volvió rápidamente a
su primacia del Estado a'. Aunque anunciando el desapareclrn len­
to del Estado prop iamente dicho, anunc ió la llegada del Estado
impropiamente dicho que se parece muchisimo con el anterior,
de tal modo que la distancia entre la dictadura del proletariado
y la dictadura sobre el proletariado es Infima.

En esta forma, el socialismo leninista se niega a anunciar
la sociedad socialista futura y no propone ninguna utopla. Pero
tod a su energia se concentra alrededor de la conquista y la
for mación de un poder estatal total, y éste contiene ya el rno­
delo de una utop la cent ralista.

Ese socia lismo es eficaz no en virtud de su ciencia que no
t iene nada que ver con su praxis, sino en virtud de su volunta­
rismo total y de la superioridad de su máqu ina de conqu ista
del poder y de cent ralizació n: no por ser cientifico, sino por
ser un órgano casi perfecto de conspiración.

Todo eso, la tradición socialista llamada "utópica" lo ha
denunciado y repetido desde hace 150 años. Lo habla previsto
mucho t iempo antes de la revolución rusa y lo criticó desde
entonces.

El socialis mo " utópico" busca un camino Igual 8 su meta.
Para el marxismo no hay ninguna continuidad entre el camino

.. Ver los textos en M. Buber, CalDinos de utopi a , pp, 112-136.
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que es centrali smo, simpl ific ación y masificación y la meta
que es desaparecim iento del Estado. Para los "utópicos", la
meta procede del camino. La centralización no puede ser el
camino de la descentralización. Los utópicos no creen que se
pueda confiar en un salto f inal, que haya que prepararse hoy
haciendo todo lo cont rario de lo que se desea para mañana.
Creen que es preciso crear desde ahora la atmó sfera postble y
necesaria al cambio que se operará. Creen que desde ahora se
puede actu ar en lo social y art icular comunidades y asociacio­
nes de las que podrán surgir las est ructuras de una sociedad
socialista; no creen que estas pueden surgir dialécticamente de
su contrario . De allí , los esfuerzos siempre repetidos hacia la
cooperación en lo económico en todas las áreas.

El "utopismo" no tiene camino eficaz que proponer; no
t iene las garanti as del éxito . Si no las tiene, no es por falta de
ciencia de la historia. Pues no existe ciencia del porvenir y
tampoco el marxismo tiene esa ciencia de la historia. La dife ­
rencia con el marxismo es que éste coloca su esperanza de
eficacia en la primada de lo politico, o sea en un oportunismo
polltico radical y en un centralismo total, y que el socialismo
utópico se niega conscientemente a usar esos medios porque
los encuentra contradictorios con sus metas .

El socialismo utóp ico cree en las posibilidades de los hom­
bres y en la convergencia de sus esfuerzos , y también en la
fuerza de los resquicios de un pasado pre-capltellsta que se
pueden reactivar. No busca en los subterfugios de una dialéctica
una seguridad, acepta más bien la inseguridad en cuanto al
porvenir o a la factibilidad de la utopla.

E. Cristianismo y utopía

Hay una estrecha vincu lación entre crist ianismo y utopla.
En efecto, el cristian ismo tiene un mensaje moral y ése mensaje
ti ene la estructura de una utopla " .

La moral del Nuevo Testamento no es de ninguna manera
una moral sociológica: sus normas no son el resultado de una
larga experiencia histórica de una sociedad, no son las reglas
de la supervivencia de una sociedad, ni el ref lejo de su ' estruc-

.. ce. R . Mucchlclll. Le mythe de la ci té Id éale, pp. 227·246.
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tura social, ni la ideología que moviliza a los miembros de un
grupo. La moral del Nuevo Testamento no es el reflejo de nln­
guna sociedad determinada: no se puede decir que es la moral
que observan los cristianos: es justamente la moral que los
condena porque ellos no la aplican.

Tampoco es una moral de obligaciones; no es una ley que
tendría su fundamento en una voluntad pura y superior al horn­
bre, ni en un imperativo categórico que se impone por sí mismo,
ni en una norma esencial al hombre que la persona descubriría
en sí misma. La moral cristiana es una moral de libertad "". Si
ella tiene aspectos de ley, esos aspectos permanecen subordina ­

dos a la libertad.

Podemos contemplar la moral evangélica , la del discurso
del monte, la de San Juan , de la primera epístola, o la de San
Pablo, la del Cuerpo de Cristo, donde no hay ni griego, ni bár­
baro, ni sabio, ni ignorante, ni rico, ni pobre, la comprobación
es siempre la misma: el mensaje moral del Nuevo Testamento
son las costumbres, el modo de ser de la ciudad de Dios: así
actúan los ciudadanos de la ciudad de Dios o del reino de los
cielos. Lo que nos proponen los evangelios es la conducta que
es.pontáneamente, libremente, ejerce el ciudadano de la ciudad
de Dios. Esa moral es solamente obligación para los que no
están en esa ciudad: para los ciudadanos es la libertad, lo que
practican en virtud del Espíritu que los inspira. Por lo tanto, el
Nuevo Testamento propone una vida en la ciudad de Dios, una
libertad que se confunde con la moral. Esa moral es una utopía:
de hecho nadie jamás la practica en su radicalidad . Ni el Papa
permitió a San Francisco que tuviera solamente el Evangelio por
regla sin más.

Sin embargo, la utopia cristiana no permanece sin ninguna
eficacia. En primer lugar, ella engendra algunas utopias más
concretizadas: por ejemplo la comunidad de Jerusalén según

.. La mo ral utópica está estrecham ente unida a la moral de la libertad
según el Nuevo Testamento. Sobre la moral de libertad y su carácter
utópico, citemos algunos libros fundamentales: Sto Lyonnet , Libertad
y ley nueva, San Pablo. Sigueme, Salamanca, 1976; 1. de la Potterle y
S . Lyonnet , La vida según el espíri tu . Slgueme, Salamanca, 1967; E .
Kasernann, La llamada de la libertad, Slgueme, Salamanca, 1974; J .
Moltmann, Menscb, christllche antbropolegle , Stuttgart, 1971; J . Ellul ,
Ethíque de la lib erté, Labor et t1des , 1973; P . Remy, Fol chrétl cnn e et
morale , Le centurion, Paris, 1973.
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Hechos 2-5. Pero ésta aún está muy distante de lo factible . En
todos los tiempos, los crist ianos han tratado de traducir algo
de ia inspiración de esa " vita apostól ica" en comunidades con­
cretas y en la vida social " . La " vit a apostólica" o la " vit a
evangélica" es una utopía. De ella nacieron otras utopías. Por
ejemplo las comun idades monásticas son utopias más conc re­
taso Las comunidades de base de hoy día, son una utopia para
la vida de los seglares , como lo fueron las órdenes terceras, o
las cofradías. Estas son mic ro-utopías o utopías para pequeñas
comunidades. La cristiandad es una macro-utopía y la Iglesia
nunca puede sobrevivir sin engendrar nuevas utopías concretas:
macro-utopías o micro-utopías.

Los programas de la democracia cristiana son utopías y los
escritos de Cristianos por el Socialismo presentan otra utopía,
pues lo que proponen tiene poco que ver con la realidad con­
tingente de la vida politica concreta .

Las utopías crist ianas no se refieren solamente a sus fuentes
bíblicas: ellas incluyen siempre una manera de ver la circuns­
tancia presente. Por lo tanto, habrá utopías buenas y malas y
el discernimiento depende de la referencia exacta de las con­
diciones actuales a las normas del reino de Dios: el discerni­
miento permite ver en qué una utopia se opone o se armoniza
con el reino de Dios.

En ese sentido, la utopía cristiana no escapa a su tiempo.
Hemos dicho que hay una utopia que se impone en la cultura
actual: el socialismo. En nuestra cultura toda utopía se define
can relación al socialismo o queda anacrónica. Las antiguas
utopias de la sociedad corporativista o de la Comuna medieval
han muerto. .Actualmente la utopia que se impone es el socia­
lismo, pues es el desafío de la imaginación y de la acción de la
sociedad del siglo XX.

Algunos temen la palabra "socialismo". Pero no hay otra
palabra para decir la realidad de que se trata. Además, como
lo decía Maritain, "no se cambian de buen grado los nombres
por los cuales varias generaciones han sufrido y luchado" IS . Es

IT Cf . M. D. Chenu, L'évanglle dans le temps . Cf . Par is , 1964, ·PP . 17·83.

,. J. Marttaln. Christlanisme et d émocratle, Hartmann, Par is , 1945, p. 28.
Marita ln habl ab a de la palabra democracia, pero lo mismo vale decirse
de la palab ra soc ialismo. Marltal n vaciló mucho antes de acei tar la
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el caso de la palabra socialismo. Ella es Imprescindible y jamás
la utopla cristiana logrará convencer a nuestros contemporáneos
sin esa pa labra.

Pero los cristianos como los demás t ienen que enfrentar el
debate sobre el socialismo que acabamos de evocar ,

Ahora bien, toda la historia del cristianismo Impone una
opción y una sola entre los dos socialismos antagónicos. Por
toda su tradición, el cristianismo fundó y defend ió la distinción
ent re pueblo y Estado, la formación de un pueblo en asociacio­
nes libres, la defensa de la libertad contra el poder, la supre ­
macía del pueblo sobre las naciones y de la libertad individual
y de las asociaciones sobre el principio nacionalista, La Iglesia
ha sido vencida en el Occidente desde los tratados de West·
talla, Pero la derrota no es un motivo para abdicar y entregar
el mundo al Estado, la nación y sus ídolos . Actualmente, no hay
moral concebible fuera de los esfuerzos para construir una so­
ciedad socialista basada en la libertad de los pueblos y la
limitación de toda política de poder.

Aqui no hay plurallsmo: la utopía cristiana no acepta el
pluralismo radical . Ella obliga y excluye: el deber de ser libre
t iene la primacia. La Iglesia tendrá que resignarse a soportar
durante generaciones el predominio de sociedades dominadas
por un poder prepotente, pero no podrá jamás abdicar, y de­
sisti r de querer y buscar otro tipo de vida social: la ciudad de
Dios la atra e inevitablemente. De esa atracción ella no está
lib re.

Es verdad que " socialismo en libertad", "socialismo demo­
crát ico" , etc ., son fórmulas que representan hasta ahora utopías.
Pero no hay moralidad politica, ni actuación cristiana en la
politlca fuera del orbe de esa utopia. En ese sentido, la busca

pala bra democracia , y sabemos que los Papns vacllaron también, pues
Plo XII se resignó a usarla solamente en 1944. As! decia Marl taln: "La
pa labra democrac ia se pre sta a tan tos malentendidos que, desde el punto
de vista especulativo, seria deseable, sin duda, encon trar una palabra
nueva. Pero, de hecho , es el uso de los hombres y la conciencia comün
los que fijan el empleo de las palabras en el orden práctico; y además,
11 decir verdad, el desprecio que los partidarios del absolutismo dedican
u la palab ra democracia basta de todas maneras a res taur ar éste SUB

frescos colores: contra los estandar tes de la servidumbr e todnvía es llt ll"
(Le crépusculc de la eivlllsatlon, Montrea l, 1941 , p. 80).
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de la Tercera Via es la condición del cristianismo en el siglo XX.
De 'hecho, bajo diversas formas, esa búsqueda de la Tercera
Vía es algo común a todos los cristianos. Eso lo fue la demo­
cracia cristiana en su tiempo. El " socialismo popular en libertad"
de Cristianos por el Socialismo es otra formulación de una
Tercera Vía, por su rechazo a la vez de las dos Vias existentes
históricamente, o sea, la via capitalista y la vía del centralismo
ruso. El justicialismo peronista es otra Tercera Vía. La Vía pe­
ruana otra también. Siempre la búsqueda de la utopía: los cr is­
t ianos del siglo XX parecen condenados a la Tercera Vla, la
Utopía oo.

111. LAS 10EOLOGIAS

A . Ideología y Utopla

Innumerables Son las definiciones de la ideología. Sin em­
bargo, todos los autores tienen la impresión de que la palabra
Ideología designa siempre el mismo conjunto de fenómenos.
Pero no todo s lo miran con los mismos ojos, es decir, que no
le dan el mismo valor, positivo o negativo, ni el mismo signifi­
cado en la totalidad de las funciones del conocer humano. El
Juicio previo sobre las Ideologías las hace ver de un modo u
otro. Además, las def iniciones pueden ser agrupadas según las
diferentes lineas filosóficas en las que se inspiran: linea mar ­
xiana, línea freudiana, linea Irraciona lista (de Nietzsche, Soral
o Pareto), linea de Mannhe im.

Sin duda la linea marx iana o marx ista siempre es la más
fuerte y nadie puede hablar de ideología sin refer irse a ella.
Aunque sea para oponerse a ella.

Marx era de su tiempo al deprec iar sistemáticamente la
Ideología. opon iéndola a la ciencia. En el pensamiento de Marx,
la ciencia siempre es positiva y la ideología siempre negativa.

lO Es verda d que varIos cristi anos ent rar on en el Ioquísmo, y que, polltlca­
men te, éste debla o fracasar , o dejarse Incorp orar por la segunda vla ,
la rusa, como lo muestra el ejemplo de Cuba. Pero es probable que
buena part e de los que buscaron la solución en el roquí smo , no buscaban
In segunda vio, la rusa, es decIr, que buscab an también la utopía , aun .
que por un camino que do hecho llevaba necesariamente 11 la re..Udad
polltlca del centraí ísme n la rusa .
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Atribuir a un conocimiento el atributo de ideología es depre­
ciarlo. Al revés, atribuírle la cualidad de cíencia es darle un
valor bueno.

Pero en nuestro siglo XX, los mismos marx istas ortodoxos
han tenido que valorar de nuevo la ideología. Después de Grams ­
ci y Althusser, ellos están dispuestos a reconocer que la ideo­
logía es insust it uíble y necesaria y, por lo tanto, tiene valo r
positivo. No es concebible una sociedad basada únicamente en
la ciencia, ni una acción basada en un puro conocimiento cien­
t ifico. Las limitaciones de la ciencia se manifiestan siempre más
y nadie más cree en la posibilidad de una ciencia total. Por lo
tanto, la ideol ogía no es puramente mala: es ambigua. A partir
de esa concesión un diálogo se revela pensable (aunque no muy
cómodo en la práctica) con movimientos que no tienen la pre­
tensión de ser puras ciencias. Además el marxismo tuvo que
aceptar que él mismo no es pura ciencia, sino mezcla de ciencia
social con elementos ideológicos y que un marxismo puramente
"científico" es una utopía, una ilusión. Eso también acerca
mucho 'al marxismo a los demás movimientos sociales que
nunca habían tenido la pretensión de ser puramente científicos.

Si el marxismo no hubiera reconocido la necesidad de la
ideología, se habrían aislado totalmente en el mundo intelectual
del siglo XX, sobre todo en el mundo sub-desarrollado. En efecto,
en ese mundo no se duda de la necesidad de la ideología.

Pues, la ideología tiene dos caras: por un lado ella es ilu­
sión, falsedad y engaño por ser la proyección, en la represen­
tación del mundo de los intereses de grupos o clases sociales
(o naciones). Esa representación tiene por fin y efecto una
manipulación de los hombres por una clase o grupo dominante
(o una nación dominante). Tiene un poder de unificación, orga­
nización y movilización que hace de ella un factor indispensable
en la mantención de una sociedad cualquiera.

Precisamente lo que llama la atención en el siglo XX, es
ese aspecto de eficacia para mantener y constituír una socie­
dad. Una ideología aparece como siendo el hilo conductor de
la acción constitutiva de una sociedad. Ahora bien, lo que bus­
can los pueblos del Tercer Mundo es justamente una orientación
capaz de construir una nueva sociedad. Ellos quieren un cambio
radical de , sociedad y quieren un conocimiento rápido, claro y
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eficaz. Los cami nos de la cienc ia son demasiado lento s y lirni­
tad os. Una sociedad nueva requ iere una representación más
rápida y más completa: algo equivalente a lo que eran las ideo ­
logías de Marx para mantener las sociedades antiguas. Una ideo­
logía sería un modelo de construcción de una sociedad nueva.

Por supuesto esa problemática hace surgir un nuevo sig­
nificado de la ideología. En el siglo XIX la ideo logía se refería
siempre a una sociedad pasada o presente. Era la proyección de
los intereses de una clase dominante. Una sociedad sin clase
no podía t ener ideología. Además Marx no quería saber ant ici­
padamente lo que seria la sociedad nueva: la mi sma historía lo
revelaría. Los hombres del siglo XX no creen ni en la cienc ia,
ni en la historia. Creen en su acción y buscan ideas eficaces
aunque sin valor científico. Tienen la impresión de que si la
burguesia logró formar una ideología de la sociedad burguesa,
¿por qué el proletariado o el pueblo no serían capaces de formar
una ideología de la sociedad nueva que quieren construír?

De cierto modo, los pueblos del Tercer Mundo postulan la
existencia de ideologías para nuevas sociedades: las necesitan,
por lo tanto ellas deben poder existir. Sin embargo, hay aquí
un problema muy delicado y muy importante.

La burguesia elaboró una ideología de una sociedad que
existe. No le fue dificil añad ir a una sociedad existente un sig­
nificado universal, necesario y plenamente humanista: los ele­
mentos de la sociedad existian y no existian en virtud de la
ideología. La ideología interviene dentro de un proceso real que
constituyó una sociedad real. No es fácil discerni r el modo de
actuar de la ideología en la constitución y la mantención de
esa sociedad. Pero es mucho más difícíl todavía elaborar a prio­
ri una ideología para una sociedad que aún no existe. ¿Quién
nos garantiza la factibilidad de tal proyecto? ¿No tendrá la razón
Mannheim que enseñaba que la ideología solamente existe para
sociedades ya constituidas y que para el porven ir no hay ideolo­
gía, sino puramente utopías? Si fuera así, tendríamos que sacar
la conclusión de que el proyecto de nuevas ideologías para una
nueva sociedad no es factible: es el mismo ya una utopía '0.

." Hay que destacar que el marxismo ni se puede considerar sencillamente
como una Ideologia, aunque para ciertas personas parezca tener ese
valor. Como critica al capltallsmo el marx ismo tiene valor de ciencia
socia l Indudablemente. Como representación justificativa del sis tema ruso ,
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En realidad, hay que reconocer que la ideologla como ins­
trumento de acción en vista de una sociedad futura es una
ideologla totalmente diferente de lo que se entendla por ese
concepto en los tiempos de Marx y que hay un desnivel muy
grande entre las ideologías del pasado o de la socieda d actu al
y la ideología que se pretende constituir. ¿Es o no es facti ble
una ideología para la acción del cambio social? ¿Tal ideologla
es una utopía y nada más, o será algo más que una ideologla7
Creemos que esas ideol oglas son algo intermediari o entre las
utoplas y las ideologlas en el sent ido tradicional. Pero no po­
demos postularlo a priori sin exami nar pri mero lo que son de
hecho esas ideologlas.

Una ideologla en el sentido clásico es una representación
de la sociedad cuya fi nalidad y eficacia consiste en mantener y
reproducir indefinidamente esa socíedad (con sus medios pro­
opios que son organizar, unir, movili zar, etc.), Por lo tanto, una
ideologia tiene un aspecto de realidad muy evidente: ella es la
conexión que une elementos sociales muy reales. Los medios de
conexión son irreales, ilus orios, pero la sociedad si es bIen real.
La utopla, al revés, es una conexión irreal ent re elementos so­
ciales igua lmente irre ales: en una uto pla nada es real, salvo por
contra-posición: lo real es justamente lo que la utopía niega.
La utopia es real en el senti do de que no es pura fantasla, sino
negación de algo muy real. La ideología que buscamos no es
puramente utopla en el senti do de que su punto de partida es la
realidad actual que se niega, y ta mbién los factores de evoluc ión
presentes en esa sociedad. Sin embargo, los factores de evotu­
ción nunca llegan a contener la sociedad futura que se p retende
crear. La ideologla positiva y constructiva no ignora los factores
actuales y los procesos de evolución, pero crea una construcción
más allá de ellas. En ese sentido ella no sólo no prolonga las
ideologias existentes, sino que quiere negarlas y sustituirlas.

En el Tercer Mundo, el problema de las ideologlas se con­
centra alrededor de las ideologlas de desarrollo . Justamente lo

el ma rxismo ortodoxo ruso tiene valor de Ideologla en el sentido clás ico
de la palabra: es la Ideología de la clase dominante de esa soci eda d. Al
lado de eso hay diversos marxismos que se presentan com o justificación
de diversos movimientos sociales, pero tal marxismo, separado de la
disciplina del partido comunísta que le conf iere una realidad histórica y
una fnctlbllldad por la vinculación con el sistema pollUco ruso, no es
má.~ que una utopla (o un mesianismo según los casos) .
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que buscamos es el estatuto de esas ideologías de desarrollo.
¿Son ideologías? ¿Son puras utopías? ¿Son algo ent re las ideolo ­
gías y las utoplas? " ,

B . Ideologías de desarrollo

En realidad, si examinamos el material que existe y se
presenta como ideología para el desarrollo, encontramos dos
categorías de fenómenos. En primer lugar, hay teorías sobre el
sub-desarrollo. En segundo lugar hay programas de partidos o
movimientos que se proponen como meta la realización del de­
sarrollo. Los autores tratan frecuentemente de poner una co­
nexión entre los dos fenómenos, pero toda conexión queda de
hecho artificial. Los autores que presentan una teoría de¡" sub­
desarrollo, ya t ienen en la mente un cierto programa al que
quieren dar justificación racional. Los autores de los programas
de partidos invocan las teorías del sub·desarrollo para basarse
en ellas y encontrar en ellas argumentos que justifiquen el
programa propuesto. En realidad , la conexión es siempre más
o menos convencional y verbal más bien que lógica o real.

En primer lugar existen teorías sobre el desarrollo. Aqui
encontramos una dicotomía radical. Por un lado, existen las
teorías que prevalecen en las naciones dom inantes y orientan
su actuación política concreta en el sentido de la llamada
" ayuda" al desarrollo: todas giran alrededor de la tesis del
"retraso" de desarrollo ", Todas las naciones estarían en pro­
ceso o en vía de desarrollo, algunas más adelantadas y otras
más atrasadas. Por eso, sustancialmente, el desarrollo de los
subdesarrollados no requi ere ningún camb io en los desarrolla­
dos, ni en la estructura de las relaciones económicas mundia­
les. La misma dinámica de esa est ructura lleva al desarrollo de
todos. A lo más, se puede invocar una ayuda a un proceso que
está en marcha , o algunas medidas politicas para acelerar o
mejorar el proceso . Inútil entrar en detalles: todas esas teorlas
se vinculan f inalmente con la ideología burguesa en general.

., Sobre un a tipologla de las definiciones de ídeología , cr . Kurt Lenk, Id eo­
Ingle , Luchterhand, Ber lln, 1964; Guy Calre, Ideólogies du développ cmcnt
el développem ent de I'ldéologie, en Revue Tlers Mond e, PUF, París , N? 57,
abril de 1974, pp . 5.30.

. , Ver un a breve nota histórica sobre las ideo logías del retraso en Gérard
Deslanne de Bernls , Le sous -d éveloppement, analyses et rcpr ésenlations
en Revue Tiers·Monde. N? 57, pp . 110·120.
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Podemos decir que no son nada más que nuevos aspectos de
la ideologia capitalista tradicional. Son ideologías en el sentido
clásico, pues no justifican, ni motivan una sociedad futura in­
existente, sino una sociedad existente. Por eso hay una diferen­
cia notable entre las teorías burguesas o capitalistas (es decir.
del mundo dominante) del desarrollo y las teorlas de los pueblos

domina dos.

Por otro lado, encontramos las teorlas adoptadas y defen­
didas por los pueblos dominados (o 'por los sectores indepen­
dientes en medio de ellos). Los temas fundamentales de esas
teorías pueden ser reunidos alrededor de t res temas principales:
la dominación, la desarticulación Y la no cobertura de los costos
humanos. Esos tre s temas ilustran la idea central de que el
sub-desarrollo no es un estado en un proceso de desarrollo, sino
el efecto del desarrollo de los centros metropolitanos " .

Sobre la dominación, la dependencia, el imperialismo Y
temas afines existe ya una abundan te literatura " y se puede
hacer la historia del desarrollo de esos temas, desde su primera
expresión por Fr. Perroux en 1952. La desarticulación es la fase
Interna de la dominación externa. Finalmente la historia muestra
cómo el nivel de vida baja y ese proceso de reducción es la
consecuencia de los dos fenómenos anteriores ", En América
Latina se dio frecu entemente el nombre de teoría de la depen­
dencia al conjun to de esos temas.

¿La teoría de la dependencia es una ideología? En el sen­
t ido tradicional podemos decir que es una ideología en el sentido
de que representa los intereses de los pueblos dominados. Pero
no lo es en el sent ido de la ideologla burgu esa. Pues la teoría
del ret raso del desarrollo es la representación de los intereses
de la burguesía en una sociedad constituida, es la justificación
de una sociedad constituida. La teorla de la dependencia no es

'" Ver una nota hlstórlcn sobre cl desar rollo de las teor ías do la dapenden­
cía en G. Destan ne de Bem ls , O . e. pp . 120·134.

.. Ver la blbllogra!la do Samlr Amln, Le dévclOl1pement ln égnl , Ed. de
Mlnult , Parls, 1973, pp . 341·361. Sobre la teoría en América Lati na ha y
una blb llografla en el tomo colectivo Fc cris tiana Y camb io social en
América La tlna, Slgueme, Salamanca, 1973, pp. 394·398.

'" La teo rla de la dependcncla es una de las rucntes de la teoíogta do la
liberación, como todos los comentadores lo notaron y los mísmos autores
10 reconocen.
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la representación de una sociedad, sino más bien su acusac ión.
Es la ideologla en su forma de acusación. En otro aspecto, ella
es desmlstlflcacl ón- de la teoría dominante y, por lo tanto, es
científica y crítica (en la medida en que la crít ica es verdadera) .

En todo caso, la teorla de la dependencia no contiene
ninguna exposición de un camino de salida. Propone una libe­
ración como única salida. Pero la descripción de la dependen­
cia no permlte deducir un camino de liberación: de la estructura
de la dependencia no se deduce la estructura de la liberación.
Los marxistas ortodoxos tendrán su camino: la introducción den­
tro del sistema económico ruso. Pero para los marx istas que no
aceptan ese camino, tam poco la dependencia incluye un camino
de liberac ión. La liberación propuesta pertenece más bien al
orden de la utopía que al orden de la ideología.

Ante esa insuficiencia de la teor ía, se presentan programas
concretos o estrategias de movimientos sociales y pollticos. A
cada movimiento corresponde un sistema de ideas y a ese
sistema se puede dar también el nombre de ideologia. En ese
caso el prcgrama completa la doctrina de desarrollo, a la que
la teoria de la dependencia ofrece su primer capitulo.

Seria necesario hacer muchos comentarios sobre los pro­
gramas politicos actuales en América Latina. La experiencia de
los últimos quince años trajo muchas enseñanzas. En particular
se vio que todos los movimientos simples basados en intereses
simples no logran alcanzar el poder ni mantenerse. Las Ideo­
logias que logran crear movimientos populares bastante amplios
son complejas. No se basan solamente sobre un conflicto o una
contradicción social, sino sobre la totalidad de ellas". Un mo­
vimiento que sea puramente de ciase no logra crear una amplia
base popular. Es necesario juntar el interés de ciase de las clases
dominadas, el interés nacional contra el im perialismo externo y
el inte rés de modernización contra las estruct uras arcaicas . Solo
un movimi ento que logra hacer la síntes is de esos tres elemen­
tos puede tener éxito. Este es el desafio que la figura de Perón
perm itía aceptar en la Argent ina. Después de la muerte de
Perón, solamente una alianza firme entre la C. G. T. Y las Fuer­
zas Armadas (en la linea de los acontecimientos de julio de
1975 cuando FF. AA. Y C. G. T. se unieron contra López Rega)

.. ef. una exposición rápida de la problemática en A. Touralne, Mou\'C·
ments sneíaux et ídéologles da ns les soclét éa dépendantes, en Revue
T íers-Mcnde, N~ 57, pp. 217·231.
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puede mantener un fuerte movimiento viable. En el Perú, las
FF. AA. están tratando de elaborar una estrategia y una doc­
trina de la misma estructura. En Chile, la U. P. nunca logró con­
solidar "la unidad de los diversos elementos y los tres intereses
de lucha de clases, de nacionalismo y de modernización lucha ­
ron entre sí en lugar de actuar en conjunto.

¿La doctrina politica que proporciona un cuadro de ideas a
esos programas merece el nombre de ideología? En realidad es
más bien un conjunto de ideas morales muy semejante al con­
tenido moral de una utopía (por ejemplo el justicialismo) . Inclu­
so, habitualmente, los programas y sus doctrinas tratan más
bien de ocultar que de revelar lo que constituye realmente el
movimiento. Así por ejemplo, el justicialismo tratará de ocultar
la necesidad que tiene del acuerdo militar y el movimiento de
las FF. AA. del Perú ocultará el apoyo que recibe del partido co­
munista y otros partidos de izquierda que le confieren una tran­
quilidad popular garantizada. Es decir, que la doctrina no repre­
senta el movimiento. La ideología real permanece secreta: es la
de los líderes. Para el pueblo el movimiento divulga más bien
un conjunto de representaciones utópicas. De lo contrario, su
porvenir histórico estaría amenazado.

En conclusión, los movimientos de liberación no tienen y
probablemente no pueden tener una ideología en el sentido cl á­
sico de la palabra, o sea una representación del mundo y la so­
ciedad que permita orientar clara y seguramente la construcción
de una sociedad nueva . Esa sociedad no existe y no puede ha­
ber una representación de lo que aún no existe. Los que sí tie­
nen una ideología son las clases dominantes de las naciones
metropolitanas y sus representantes en las naciones dominadas.
"De allí su superioridad relativa: tienen un sistema completo y
los contestatarios no lo tienen. Pero, los sistemas de los movi­
mientos de liberación son más que simples utopías. Pues tienen
una base científica en la critica de la situación presente y tie­
nen un conjunto de ideas que reunen de hecho las mayorías de
los pueblos dependientes (o pueden hacerlo). Aunque ese con­
junto tenga un carácter utópico marcado, más moral que real­
mente ' representativo de una realidad social, sin embargo la ca­
pacidad de organizar una adhesión a un plano de acción de con­
junto revela un carácter de eficacia superior al de la utopía y
que las acerca a la eficacia de las ideologías. Por la eficacia,
algo t ienen de la ideología.
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IV. LOS MITOS

Mucho más amplio y penetrante a la vez es el campo de
acción de los mitos. Hoy día el pensamiento occ idental superó
también los prejuicios y las ilusiones de la "desmitización" ope­
rada por la Ilustración y la cultura de los siglos XVIII Y XIX.
La cultura del siglo XX es una rehabilitación del mito ".

El mito es la matriz de todo pensamiento, de toda racio­
nalidad, de toda representación del mundo y la vida. De cierto
modo nunca se separa el hombre del mito. La razón es una
emancipación constante contra el mito. El pensamiento crítico
y científico nunca llega a acabar la tarea de emancipación . Toda
construcción científica aún queda impregnada por los mitos de
los que procede. Además, el pensamiento crltico logra cubrir
solamente una pequeña extens ión de la realidad: sobre todo en
cuanto al porvenir, lo que el pensamiento crítico y científico
logra establecer, es mínimo. El mito ocupa fácilmente el resto ,
si la prudencia no convence al hombre de la necesidad de pero
manecer en una docta ignorancia. El mito procede del deseo de
saber, cuando no se puede saber. Pero no siempre nos resig­
namos a no saber. Lo malo del mito es que cree saber dema ­
siado.

El mito lo traemos todos en nosotros mismos: la cultura
no hace más que activar o representar lo que ya sabíamos. El
mito explica todo: la vida personal, sexual o social, el mundo
exterior e interior. Naturalmente el mito explíca también la vida
política. Podemos decir que los mitos políticos son anteriores a
cualquier pensamiento racional o crítico sobre la materia. Más
aún, todo nos hace sospechar que el mito permanece presente
y activo en las personas y los movimientos que se creen los
más racionales. Por lo tanto, sin querer entrar demasiado lejos
en ese mundo de los mitos que es inmenso, no podemos fina­
lizar esta introducción sobre el conocimiento no racional en
materia política sin evocar los mitos. Sin duda alguna en Amé­
rica Latina como en todos los continentes los mitos intervienen
también en el pensamiento político. Son el telón de fondo siern­
pre presente sobre todo cuando no está consciente.

" En ese sentido la desmltizaclón de Bultmann y su escuela es anacrónica .
Propone a la Igl esia una desmltlzaclón en el momento exacto en que
la cultura universal procede al revés. Cf, A. Vergote , Intcrprétatlon du
langage rcllg1eux , seull , Parls , 1974, pp . 73·94.

203



Soelallsmo y Socla1lsmos en América Latina

De todos los mitos que intervienen en la política el más
famoso y más estud iado es el mito de la creación " . No debe­
mas entrar aquí en el problema del sign if icado de los mitos en
general o del mito de la creación en particular. Seria una labor
inmensa que recién empezó en la cultura contemporánea.
Tampoco queremos evocar toda la historia del mito y de todas
sus resurgenc ias. Basta con decir una palabra para evocar la
permanencia del mito en la permanencia de la misma estruc­
tura de pensami ento desde los orígenes (culturales conocidos)
en la literatura sumeriana, babilonia o asiria hasta nuestros rno­
vimlentos sociales de hoy dla.

El mito de la creación está eminentemente activo en el
pensamiento politico de esos dos maestros de la política: Hobbes
y Hegel. En la politica Latinoamericana actual mucho se debe
a Hobbes o a Hegel, en la derecha como en la izquierda. El in­
flu jo del mito es más Importante todavia en los continentes del
Tercer Mundo, pues el conocimiento de Hobbes y Hegel es más
superficial y lo que el público capta es más el mito subyacente
que las disertaciones racionales o seudo-racionales que los au­
tares hacen a partir de su mi to. Pues, el mito está presente en
la representac ión que se hace Hobbes de la naturaleza del horn­
bre y de la creación de la sociedad. Está presente también en
la dialéct ica hegeliana, en su celebración de la fuerza, la histo­
ria y el Estado que encarna a la vez la fuerza y la historia.

Según el mito, el hombre nació del cuerpo muerto y de la
sangre de un dios. El orden nació del desorden y la paz vino
de la violencia. Una guerra radical, to tal e implacable entre
fu erzas cósmicas fu e necesaria para engendrar al hombre. Por
lo ta nt o, se im pone la idea de que la violencia es creadora, fe,
cunda, de que la sangre derramada es la matriz de la reden­
ción y la salvación, que todo bien se paga por angust ias y su­
f rimientos, que el caos es anterior al orden: Hobbes y Hegel lo
dicen en fo rma menos poética que el poema Enuma Elish de
la mitología babilonia, pero el mensaje es el mismo.

En segundo lugar, según el mito , la creación se actualiza
en la historia. El drama se renueva en la historia. El demiurgo

.. Ser ia puro pedantismo citar aqul la lit eratura Inmensa sobre la mitología
oriental · antigua. Citemos solamente una Interp retación filosófica' con­
tem poránea que busca el slgnl! lcado permanente del mi to: ' P . Rlcoeur,
Flnltude et eulllabllllé, t . n . Aubler, Parí s, 1960 pp . 167-198.
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reaparece. El demiurgo se encarna en el rey: nosotros diremos
en .et Estado o, mejor dicho, en el atributo esencial del Estado,
su formalidad fundamental que es la Fuerza Armada. El Ejércl­
to de la Nación es la nueva realización histórica del poder sal.
vador y creador. Su atributo es la soberanla o el poder absoluto
que le viene no de una delegación del .pueblo existente: pues
es él el creador y salvador del pueblo: su poder le viene de su
misión de crear o recrear al pueblo. El mito del valor creador
del Poder y de la Soberanla deriva directamente del mito de la
creación. Además, el Poder salvador renueva el drama de la
creación por otro acto de violencia metafísica: la guerra total y
radical contra el Enemigo absoluto, "la última guerra", la que
elimina definitivamente el mal de la tierra es la empresa por la
que el Estado salvador conquista su misión creadora. En toda
representación de una última guerra, de una guerra que elimina
definitivamente el mal, de una guerra fundadora de un mundo
nuevo, el mito de la creación está presente.

Sin duda, ese mito se encuentra en la dialéctica hegeliana
y en el marxismo en la medida de su fidelidad a esa dialéctica:
en el anuncio dialéctico del "hombre nuevo" se reconoce fácil­
mente la presencia del mito, no siempre disciplinado en la subli­
mación que le dio el Nuevo Testamento. El mismo mito de la
creación se encuentra en la ideologla militar de la seguridad na.
cional que inspira actualmente los gobiernos de Brasil, Uruguay,
Chile, Bolivia y amplios sectores de las Fuerzas Armadas de
otros países (el organ ismo en la Argentina) ",

Es verdad que durante toda la historia de la Iglesia, el mi .
t o ant iguo logró resurgir con un ropaje cristiano: está presente
en el Imperio cristiano, luego el Imperio bizantino cuyo herede­
ro ideológico fue el Imperio ruso: estuvo presente en los rena­
cim ientos de la idea imperial y las tentativas de restauración
del imperio en el Occidente sobre todo en el Imperio germánico;
estuvo presente incluso en el imperialismo pontificial de Bonl ­
fac io VIII; estuvo en las monarqulas muy católicas de la edad

•• Ver el lib ro fundamental del general Golbery do Couto o Sllvu, Geo­
política do Brasil, JOSé Olyrnplo, R10 de Janelro, 1967. Sobre el pensa ­
mIento del general Golbery existen desafortUnadamente pocos estudios,
Cf. Mlchel Sehooyans, Deslio du Brésll , Duculot, Gembloux 1m .
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moderna y en los imperios coloniales europeos " . Siempre hubo
colusión entre temas cristianos y mito de la creación: el como
bate actual de la Iglesia Latinoamericana es la continuación o
una nueva expresión de un combate secular para liberar a la
Iglesia de la presión de la vieja mitología.

CONCLUSION

Hemos tocado en muchos puntos que requieren un exa­
men mucho más detenido. En realidad el campo es inmenso
de la irracionalidad o de la racionalidad no científica en la vida
política actual. Quisimos solamente juntar algunas categorías
como elementos de análisis de los movimientos sociales que
encontramos y nos solicitan. Por otro lado , la fe cristiana es,
ella también, un conocimiento no científico. Inevitablemente
ella se mezcla con las formas de conocimiento que hemos enu­
merado. La fe pura es una idea, pero no una realidad histórica.
¿Quién de nos podría proponer su fe personal com o ejemplo de
una fe pura , únicamente inspirada en el Evangelio y la tradi ­
ción? Nadie , pcr supuesto. Nuestra fe se mezcla con elementos
de mitos, de ideologías, de utopías o de mesianismos. Sin em·
bargo, podemos aceptar que una racionalización, o mejor dicho
una concientización de nuestra fe es una tarea cristiana tam­
bién: pues como lo enseñaba incansablemente Fray Bartolomé
de las Casas, la fe es un acto libre, y toda liberación ayuda a
crear las condiciones de una fe auténtica.

so Cl . R. Folz, L'idéc d 'empire en Occident du Ve au XIVc síecle , Aubier,
París, 1953, Fr. Heer , Die Tragodie del heiUgen Reiches, Kohlhammer ,
Stuttgart , 1952.
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2 . IGI..:ESIA y PENSAR SOCIAL TOTALlZANTE 1

" Noso tros siempre planteamos dem asiado

y pensamos siempre dem asiado poco" .

J. Schumpeter

Alberto Mcthol Ferré

l . PRELIMINAR SOBRE LA "REALIDAD HI5TORICA"

1 . Nuestro punto de partida, es una comunidad histórica
concreta, llamada Iglesia. Nuestra certeza, es que Cristo consti ­
tuye el centro efectivo de la realidad histórica, y por ende la
Iglesia Católica. Quienes no lo crean, pueden admitir racional­
mente tal punto de partida siquiera como Hipótesis de Trabajo,
para una comprensión global de la historia, de la sociedad, de
sus procesos y sentidos.

Las ciencias sociales actuales no toman tal hipótesis en
consideración, y por consiguiente asumen otras hipótesis que,
por la razón que fuere, descartan ta l punto de vista. Al tomar
otras hipótesis, toda la organización teórica de la realidad es
distinta, forzosamente. Así, en Comte, Marx, Tonnies, Durkheim,
Weber, etc ., que configuran filosofias de la historia que descartan
a Cristo como prin cipio básico, y por lógica es dificil una aper­
tura a su encuentro desde la misma ciencia social; y muchas
hasta ni permiten que sea otra cosa que una forma irracional y
permitida de la historia. En las sociologías, aun en las grandes,
abundan las más peregrinas consideraciones al respecto de
afirmaciones teológicas o situaciones sociales relig iosas. Lo que
es consecuencia de sus presupuestos filosóficos, y es síntoma
que ningún gran sistema puede, en última instancia, escindir ser
y valor.

I Esta comun icación es adelanto de la 'pr imera parte de una obra en

pr eparación: "Igl~ia , nacionalismos y socialismos:'.
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Parecerla, sin embargo, que un cientista social, de acuerdo
con sus creencias convencionales, por principio, no puede des­
cartar a priori ninguna hipótes is, o hacer imposib le la hipótesis
de Cristo como centro de inteligibilidad de la sociedad y la
historia. Salvo que sus presupuestos fil osófi cos, tácitos o ex­
presos, lo impidan. Por lo tanto, ,tendría como deber .permiti r
y examinar toda hipótesis, y más cuando es tan decisiva, en sus
posibilidades de compren sión de los procesos fácticos, en su
modo de dar cuenta de la realidad.

2 . las grandes cristalizaciones de las llamadas ciencias
sociales, que desde el siglo XIX se suceden de modo perentorio
y creador, conf iguran grandes sistemas, macrosistemas, socioló ­
gicos principalmente, pero no exclus ivamente. Estos sistemas
han pretend ido elaborarse desde bases puramente racionales,
de la razón natural . Claro, la razón no es unívoca, sino que
encierra diferentes modalidades. Cuando se habla, por ejemplo,
del avance de la racionalidad en la historia, pcr lo común no
es explícito de qué racionalidad se trata. lo común es confundir
o dar por obvio que un tipo de racionalidad sea toda la razón.
Si para los cristianos, por ejemplo, Dios es el lagos, todo aparo
tamiento de Dios implica una irracionalidad: aunque haya secto­
res con progresión racional, si resulta de ellos un alejamiento
histórico de Dios, ese resultado es avance que genera una di­
mensión de irrac ionalidad. Hay muchas concepciones de la ra­
zón. A veces convergentes, a veces divergentes. las ideas de
la razón de Hegel y Santo Tomás son cont radictorias entre si ,
lo que no implica que no tengan parciales convergencias, posi­
bil idad de fecundación mutua, pero dentro de lógicas básica­
mente excluyentes. la divergencia en las concepciones de la
razón salta a la vista en la polémica de los años 60 entre la
escuela neomarxista de Frankfu rt, con Adorno, y la escuela neo­
posit ivista de origen vienés, con Karl Popper. Hoy abunda un
manejo no discr im inado, equivoco, de "la razón" . las mayores
ir racionalidades se amparan bajo el manto de "la razón". las
ciencias sociales parecen ser su campo predilecto.

3 . A su vez, las sociologías, los grandes sistemas, se
mueven en una esfera fluctuante , con fronteras difusas, "in­
termedias", entre la filosofía y la historia. Con sus principios,
Interf iere la filosofla; con su analíti ca empl rica, interfiere la his­
toria. Es un Jano Bifronte. Tan imposible es deslindar a los
sociólogos de la filosofla como de la historia. Esto no lo creen
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muchos sociólogos, pero la ingenuidad crit ica no está reservada
a los rústicos. El más somero examen nos dice que los histo­
riadores son sociólogos concretos y que los sociólogos son hls­
toriadores más abstractos. Unos se preocupan más de t ipos ge­
néricos o especificos de realidades sociales, históricas; y otros ,
más de la Individualidad irreversible del acontecer. Pero, para
ser int eligi bles, los unos suponen siempre a los ot ros. Y ambos
por igual, suponen el hilo conductor y organizador de princ ipios
filos óf icos. De tal modo, Comte, Spencer, Marx, Toynbee, Spen­
gleer, Parsons, son tanto filóso fos como sociólogos e historiado­
res. De modo más o menos tematizado. De ah¡ que juzguem os
licito el hablar de modo englobante de "filosofi a de la historia"
(no en el senti do particular de los hegelianos que, como Croce o
Gent ilc, disuelven a la fil osofía en la historia y/o a la historia en
la filoso fía). Filosofía de la historia, es el nombre propio del
quehacer de sociologías e historias totalizantes. Por tanto, para
nosot ros las denominaciones de sociólogos, historiadores y filó­
sofos de la histo ria son intercambiables, y a lo más señalan
distinciones dentro de un mismo campo, dentro del mismo
objeto fo rmal (el acontecer histórico humano to tal izante), ya su
atención preeminente sobre principios, sobre tipologias genéricas
o especificas, o sobre su individualidad fáctica. Pero son niveles
unificados, que se imp lican mutuamente, se convocan para poder
constitu irse. Ningún nivel es pensable sin los otros, los otros son
esenciales a su constitución misma como nivel. De ahi la unidad
del objeto form al en la complejidad de su mater ia .. .

4 . Pero volvamos al punto de partida. Poner a Cristo
como centro de la historia es "teologla de la historia" y no
f ilosofl a de la historia. Aquella supone un "saber de fe", supra­
racional, no irra cional, que sin embargo, comunica esencialmente
con la razón. Oposición de contrariedad, no de contradicción .
Superior a la razón, contrario a la razón, no es contradictorio
con la razón, sino que, paradojalmente, la lleva a su pleni tud .
Pero la filo sofi a de la historia, de suyo, no sabe ni t iene obli ­
gación de saber del "saber de la fe". Mas ese no saber, puede
tener dive rsas formas y conten idos. En lo básico, hay dos po­
sibilidades. Quienes no admiten por principio (asl se le llame
metódico) la posib ilidad de apertura de la razón a la fe, en la
inteligencia misma de la historia, tienen una filosofía de la In­
manencia , const ruyen sociol ogías e historias inmanent lstas. No
me refiero, es obvio, a abstracciones metódicas provisor ias y
parciales, que no pretenden elevarse a la totalización histórica
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o social. Y quienes admiten, en· la constitución de su propio
sistema, una apertura a la trascendencia. Así, hay unas filosofías
de la historia inmanentistas y otras abiertas a la trascendencia.
El primer caso aparece como la petición de principio más con ­
vencional de nuestro tiempo. De tan vulgar parece cosa obvia,
cuando es tan problemática. En el segundo caso, se tratará
siempre -de modo autoconsciente- de macrosociologías pro­
visorias, incompletas en el discernimiento del alcance de sus
propios principios, por su propia apertura, pues la irrupción de
la trascendencia en la historia, una vez reconocida, las obligaría
a repensarse inmediatamente desde esa irrupción (que noso­
tros llamamos Encarnación, y su continuidad la Iglesia). Como
se ve las dos posibilidades encierran las más graves conse ­
cuencias intelectuales , actuales o posibles. En el primer caso,
la filosofía de la historia queda siempre cerrada sobre sí misma,
no pide otra disciplina. En el segundo caso, es todo lo contrario,
posibilita, pide su propia superación, su destino es trasmutarse
en teología de la historia. Una filosofía de la historia (o socio ­
logía o historia) abierta a la trascendencia, está de suyo ávida,
necesariamente, de verse completada y transfigurada en teología
de la historia. Su continuidad es acoger esa discontinuidad, si
acaece. Para nosotros, acaece en Cristo, recapitulador de todas
las cosas.

5 . Si en los pr incipios de análisis de la realidad histórica,
por cualquier razón, incluso legitima si nos movemos en el orden
de la razón natural , suponemos que Cristo y la Iglesia no son
el centro de la realidad histórica, fo rma remos un concepto de
esa realidad muy distinto a si suponemos lo contrario. Puede
haber , es cierto, muchas formas de hacer esa suposición nega­
t iva, y con contenidos tamb ién distintos. Puede preguntarse ¿y
si la realidad humana en su real idad misma está refer ida a Cris­
to , el omitir esa referenc ia no amputa o desvía toda nuestra
com prensión de la realidad? Es de toda evidencia. Puesta la
hipótesis de tal realid ad cristíf ica, todo quitar lo cristífico, vul ­
nera toda la lógic a efect iva de la realidad, la descentra, la em­
pobrece constitutivamente, en su ser mismo. Esto lo puede
admi t ir cualqui er inc rédulo, en el terreno de las hipótesis y sus
consecuencias. Para nosotros, cristianos, es más que hipótesis,
es lo más real de la realidad misma. Si la realidad objetiva se
cent ra en Cristo, ¿sería neutralidad, sería objetividad , no con ­
siderar · a Cristo? ¿Qué signif ica eso de que para ser "objetivos"
hay que ser " neut rales" ? Neutralidad no es objetividad, ni ga-
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rantía de nada. El conocer del hombre pide objetividad, verdad ,
no neutralidad. A no ser que la verdad y la objetividad sean
neutrales, cosa que habría que demostrar y que nunca se ha
demostrado; [cuidado con los neutrales, que nunca son neutra­
les! Y por ventura para ellos, pues si la realidad histórica fuera
neutral, ello significaría que carece de suyo de sentido. Neutra­
lidad, es postular que la realidad carece de sentido intrínseco.
Es suponer que la realidad misma no está comp rometida . Cuan­
do no es así: toda la realidad histórica está comprometida en
Cristo. La realidad es sentido, y su interpretaci ón cabal implica
no borrar o poner entre paréntesis el sentido.

Desde el conocimiento de la fe, puede afirmarse sin vaci ­
laciones que todo sistema sociológico que no considere el "sa­
ber de salvac ión " como central, tiene una perspect iva, o erró­
nea o parc ial e incompleta de la realidad social misma. En lo
" incompleto" pueden caber muchos grado s y matizaciones , que
no vuln eran su radical insuficiencia en la formulación mism a de
los marcos de la realidad histórica a comprender.

6 . Pero, ¿a qué viene aqui este preámbulo? Ante to do, a
señalar un hecho fundamental para los cristianos: no hay " una"
cienc ia social universal ya constituida, que nos descargue de la
tarea para construírla . Hay sí varios intentos más o menos
contradictorios entre sí, de grandes sistemas socioló gicos (o
antropológicos) , que de modo más o menos explicito, o más o
menos desarrollado, son también filosofía . Es barbarie creer en
"la" ciencia social, como es barbarie creer en " la" filosofia,
sin plural. Lo que no excluye que se denomine así a un campo
cognoscitivo multiforme, donde hay una comunidad intelectual
problemática, ciertas tradiciones, hechas de antagonismos, con
interpenetraciones mutuas. Sólo en ese sentido tan restrictivo
puede emplearse el singular. Y esto nos pone frente a una si­
tuación contemporánea, muy acuciante.

Es un hecho la grave insuficienc ia de la " inteligencia" cr is­
.t iana moderna, desde el siglo XIX, en el abo rdaje cognosc it ivo
sistemático de la realidad social, histórica, en sus estructuras y
procesos . La necesidad generalizada de constituir una analítica
del proceso histórico global, es en rigor posterior a la emergen ­
cia de la Revolución Industrial. No vamos a entrar en sus razo­
nes. En la Iglesia, pocos clérigos y pocos laicos emprendieron
esa tarea , también por muchas razones que no viene al caso
exam inar.
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Porque ese "centro" de la histo ria, en la Iglesia, tiene
caracteres muy singulares. No siempre parece ser el "centro
efect ivo" de la historia, puede ser desplazado por ot ros centros,
en cuanto a vigencias de época. ¿Cómo el centro puede ser
descentrado y seguir siendo el centro? Este es un prob lema
básico de la teol ogía de la historia, basta aqui sólo con anotarlo.
Lo que importa es ahora que ese "descentramiento" del centro
en su capacidad de responder a nuevas necesidades históricas
generó en su seno una privación de más en más insoportable.
Genera un deseo, una ansiedad cada vez más poderosa de su­
perarla, o mejor, se hace necesidad imperiosa cubrir tal caren­
cia, y más cuando desde otros ámbitos, desde filosofias gene­
ralmente opuestas, se han realizado los grandes avances. En
este aspecto ¡qué paradoja la marginalidad del centro! La po­
sibili dad de comprensión de este hecho reside en la naturaleza
misma de ese centro, que puede en determinadas coyunturas
históricas aparecer como no central. Lo cierto es que la situa ­
ción de facto nos coloca en posición de rezago, de angustiosa
dependencia. Y tal situación llevó a dos actitudes básicas ante
la emergencia de los sistemas sociológicos o f ilosofías de la
historia, generadas fuera de la Iglesia visible. Estas dos actltu­
des básicas de los cristianos han predominado en tiempos su­
cesivos: 1) o se hizo la critica de los principios de tales socio­
logias, descartándolas así sin más, pero sin constituir a su vez
ningú n pensar sistemát ico del anális is de la realidad histórica,
es decir, sin responder a la problemática planteada de modo
adecuado . Sólo se dest ruye lo que se sustituye. Y aqui no se
susti tuia nada, sólo se respondía con " rapsodias" , no sistemá·
tlcamente. Las respuestas " sist emáticas" , que las hubo, poco
tenían que ver con una analitica histó rica global, tanto empi ·
rica como sistemáti ca; 2) o al verse tal vacío, se tomó el ca­
mino de " adoptar instrumentalmente" a las ciencias sociales
ya const ituidas afuera, autosimulándose creer que no eran filo­
sofi as, sino "ciencias" en sent ido análogo a las de la natu raleza
no hum ana. Se hacían cómpli ces del equivoco, para poder preso
cindir del examen de sus princ ipios. Era un atajo excelente, una
coartada para responder a la necesidad, sin enf rentar con serie­
dad sus problemas. De tal modo, los cristianos adoptaron ale­
gremente imag inaria s " cientif icidades universales", presun­
tamente neut ras ante la fe, y supuestamente verificadas y aca­
tadas en su nivel. Mayor comodidad, imposible. Asi se terrni-
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naba engullendo acriticamente cualquier "principio", sin "re­
moverlo" ni a la luz de la fe, ni a la luz de la filosofía, de la
razón. .

o pura critica de principios, sin constituir soclologla, o
tomar por "afinidades electivas" alguna sociologia ya constitul­
da afuera, sin ninguna critica de principios. O sea, en los dos
casos, no se asumian las exigencias de constituir el pensar
sociológico. En el primer caso, era simplemente el vado; en el
segundo, un "lleno" ecléctico e invertebrado, donde la teologia
se yuxtapone a cualquier cosa, sin hilar con ninguna. Y en los
dos casos pierde la tea logia, en uno por esterilidad, en otro
por borrachera. La virtud del primer caso, era atender a los
principios, pero sin responder a la necesidad. La virtud del se­
gundo caso, es querer responder a la necesidad, sin atender los
principios. Lo que también es no responder a la necesidad. Asl,
pierden los cristianos, pierde la Iglesia, con su renuncia en los
dos casos, a pensar sistemáticamente la sociedad global en la
historia. Si los cristianos no son capaces de constituir soclolo­
glas o f ilosofías de la historia adecuadas y abiertas a la tras­
cendencia, o teologias de la historia, que suponen siempre el
paso anterior, esa tarea no se la van a hacer por procuración
ni marxistas, ni pragmatistas, ni otros de cualqu ier otro pelo. la
alguien puede creer con seriedad lo contrario?

7. La situación descripta anteriormente, de los cristianos
ante las socio logias -en el sent ido amplio que usamos el tér­
mino- nos señala que el pensamiento cristiano, en este cam­
po, es "rapsódica". Hay un estado de dispersión de los elemen­
tos que pueden constituir una filosofía de la historia. Un pen­
samie nto rapsód ica, en oposición al sistemático, aunque puede

. decir verdad, inc luso ser verdadero en todas sus partes, señala
una incapacidad de erigirse en totalizante. Una incapaci dad
de desarrolla rse de modo ensamblado, con orden. Por eso está
siempre amenazado por el eclectic ismo, la agregación, no puede
crecer desde dent ro, pues carece de articulación suf iciente. El
mism o estado actual de desarticulación también de la teología,
señala hasta donde llega la crisis . Pululan las " tealogias" de
tales o cuales particularidades, y el teologizar sist emátic o está
en un ocaso. Todo esto es indicativo de que antiguos "sistemas
teológicos" necesit an abrirse, f ragmentarse, para repensar la
realidad desde nuevos datos. Hay momentos en que es mejor
ser rapsódica que sistemático, pero en tanto sean tanteos para
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rehacer mejor al propio pensar sistemático, que es la vocación
propia de la razón, ya que la realidad misma es sistemática, es
inteligible, es un orden del ser siempre en proceso . Vivimos,
pues, todos los cristianos, un "bache" rapsódico, y Dios quiera
que no sea por demasiado tiempo, que este sea tan fecundo
como para recrear arquitectónicas válidas, a la altura de nuestro
tiempo. y justamente, esa crisis actual de la misma teología tie­
ne su epicentro en la dificultad de generar un pensar sociológico
abierto a la trascendencia. Aquí está el eje de nuestros proble­
mas actuales. Todo lo demás es secundario. Cada tiempo tiene
problemáticas intelectuales específicas, en el nuestro es "socio­
lógica". Para los cristianos, lo es tanto al nivel de la razón
(sociología adecuada, abierta a lo trascendente) , como de la fe
(ciencia teológica, que hoy juega su destino como teología de la
historia).

II . EL DESAFIO DE LA NACION y LA CLASE

8. Cuando asumí como tema "Iglesia, nacionalismo y so;
cialismos", en cuanto visto desde la Iglesía, referido a ella, podía
haber tomado varios caminos de abordaje, que la complejidad
del asunto permiten, y que exige una concisa comunicación:
Podía tomar, por ejemplo, la vía de un recuento histórico, desde
la emergencia de la Socíedad Industrial, y con particular énfasis
en el proceso de América Latina, de cómo se fueron formulando
en la Iglesia sus relaciones con las naciones y con las clases de
la sociedad industrial emergente. O de qué manera mantuvo
relaciones con diversos nacionalismos y socialismos, asunto que
no coincide exactamente con el de la nación y la clase, pero
que las involucran de modo decisivo. Podría enfatizarse en él
cómo se vieron respectivamente. Y en ese verse recíproco hasta
dónde se comprendieron y por qué no se comprendieron. Hasta
qué punto la Iglesia fue tomada desde dentro por temáticas
nacionalistas o socialistas, y hasta qué punto no, y por qué. En
fin, podría abundarse en perspectivas posibles, de una riqueza
e importancia apasionantes, de extrema utilidad para la agenda
de desafíos actuales en América Latina. Muchos son los pris­
mas, las delimitaciones temáticas, siempre a nivel empírico. Pero
la fuerza incontrastable de "nación" y "clase" (condición para
hablar de nacionalismo y socialismo), trajeron a mi memoria la
frasecita de Schumpeter que está puesta como epígrafe. Pues
cualquiera de esos caminos posibles a nivel principal de dascrlp-
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ción histórica, implicaba perseverar en nuest ra situación básica,
es decir. la de composiciones rapsódicas. Así, puestos todos en
la necesidad imperiosa de superar esta fase, me vi obligado a
deslizarme del tema, hacia los supuestos del tema. Pues sentía
que abordar el tema, equivalia a no asumir el tema, y que
pasar a los supuestos del tema, era comenzar a entrar en el
tema .

En efecto, la realidad histórica contemporánea tiene varias
estructuras sociales axiales, cuya inteligibilidad es condición
de posibilidad para un pensar congruente del resto de la reali ­
dad. Sin ellas, todo nuestro mundo se vuelve ininteligible. Pero,
por eso mismo, por ser tan cruciales, son el lugar en que un
pensar rapsódico -que es en varios grados la situación casi
general del pensamiento cristiano contemporáneo- queda en
el mayor desamparo, incluso diciendo a su propósito cosas muy
at inadas . Rapsódico no es igual que superficial. Puede haber
sistematizaciones superficiales y rapsodias profundas. Pero, de
todos modos, en su relación con las cuestiones claves, puede
tocar solamente algunas notas, calar con hondura tales o cuales
aspectos, pero no puede abrazar a su objeto, tomarlo en el
orden de sus relaciones esenciales. Y la nación y la clase son
asuntos tan poderosos, que sólo permiten el abrazo de una
teoría general de la sociedad global, de la historia. Requieren
la formulación de un marco general de la composición de la
sociedad global, de sus dialécticas fundamentales. Todo otro
abordaje es secundario o, mejor dicho, sólo puede ser "prepa­
ratorio" para el marco general, sólo puede ser provisorio, hasta
lograr configurar un cierto marco comprensivo total, desde el
cual los análisis del proceso adquieran sentido y justificación. Lo
preparatorio es tal, si apunta de suyo hacia la sistematicidad, si
ésta se logra, luego revertirá sobre aquel, para discriminarlo,
juzgarlo, en la medida que puede avanzar con orden más allá.
Saber es ordenar.

El desafío de la Nación y la Clase es tan grande, que para
entrar bien, hay que pasar ·por las horcas caudinas de una sala
de espera. No admiten cualquier visita, a cualquier hora. Y en
primer lugar, a nosotros cristianos, nos obliga a un mejor re­
cuento de nuestra propia situación rapsódica en este campo.
La primera eficacia del desafío, es hacernos rebotar, volver sobre
nosotros mismos, y examinar las razones de tal dificultad. Las
razones que nos han puesto en tal situación colectiva. Porque
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uno no se puede desembarazar de esa situación colect iva, es
hijo de ella, tiene que caminar con ella, con la Iglesia concreta,
y responder desde ella. No somos navegantes solitarios, una
larga historia nos abruma y alimenta, nos mueve en la indecli·
nable esperanza.

111 . ETAPAS DEL PENSAR HISTORICO CATOLlCO MODERNO

9 . Ahora, dados los limites de este trabajo, nos interesa
un breve esquema, un señalar los jalones princi pales de las
vicisitudes y di ficultades modernas, en la Iglesia, para su como
prensión de la historia. Difi cultades que están en la raíz de
nuestra situación rapsódica actual. Por otra parte, dejamos de
lado, lo damos por supuesto y por sabido, la gigantesca irn­
portancia de Israel y la Iglesia en la constitución del pensar
histórico. Más aún , Israel y la Iglesia han constituído a la "his­
toria" como tal, han descubierto el vivir histórico del hom bre.
Por eso están en la raíz de tod o pensar hístórico actual. Lo que
hace aún más paradójica nuestra situación. Sin la Biblia , Agus­
tln y Joaquín de Fiori, no habría histo ria, en sus notas básicas.
La historia se constituye, ante todo, como "histo ria de la sal­
vación", y lo sigue siendo de múltiples forma s en todas las
historias o sociologías modernas, aún de modo secularizado.
Pero ahora no nos interesan los orlgenes remotos, siempre
presentes, sino los más próximos. Nos importan desde la cons­
titución de una analítica histórica de la sociedad global, del
intento sistemático de determinar sus dialécticas básicas, es­
tructurales y procesa les, ligando ent re si, en lo posible, todos
los niveles, y del discerni miento de las lineas fundamentales de
la evolución colect iva de la human idad, pr incipalmente en los
tiempos modernos. Este enfoque sólo desde el ángulo de la
ausencia y presencia de la Iglesia, de los católicos, en tales
tarea s.

En rigor, la historia comenzó por la teologla de la historia
[udeo-crist iana, Pero nos interesa ahora la modernidad, con la
nueva perspect iva en relac ión con la anatltlca del proces o 'de
la sociedad global, de las etapas del proceso macrohistórico.
Aloys Dempf señala que primero hubo "filosoflas de la historia"
y que luego se pasó a la "sociología": Aun dentro de nuestro
concepto unificador, digamos que hasta cierto punto es verdad,
sin que ello vulnere la coherencia del "objeto formal"• As! tra-
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tamos ahora de filosofias de la historia, en nuestra acepción
abarcadora, no de teologías de la historia (que también conti­
nuó habiéndolas).

Nos interesa marcar sólo la línea de pensamiento, en la
Iglesia, dentro de esta perspectiva. Sus jalones principales , y sus
hombres pr incipales, no los secundarios, que quizás haya m ás
de los que imagino. En relación con los jalones, sólo me atengo
a vastas teorías globales, no a pensam ientos parc iales, de horn­
bres más prácticos y menos totalizadores (que en definitiva fue­
ron los que influyeron más en la Iglesia desde el siglo XIX, en
estas cuestiones). Marquemos pues esos jalones .

PRIMERA FASE

En la modernidad, el primero y fund ament al es Juan
Bautista Vico. Aquí hay un hecho que toda via no se ha escla­
recido suficientemente, de la más alta relevancia. El gran gozne
de la modernidad , en la constitucíón de las nuevas ciencias de
la naturaleza y de la historia acaece dentro del ámbito de la
Iglesia Católica. No debe ser por casualidad. Emergen dos "cien­
cias nuevas", explícitamente en pugna. La Ciencia Nueva de Ga­
lileo y Descartes, en relación con la física-matemática, a la na­
tu raleza; y la Ciencia Nueva en relación con la historia de Vico.
Ambos fueron plenamente conscientes del salto cualitativo cog­
noscitivo que se instauraba. Y desde allí se genera toda la "mo­
dernidad", incluso la anticristíana. La modernidad como tal, nace
en el seno de la Iglesia. Singular es que sean laicos , aunque
Copérnico fuera sacerdote .

Vico, católico, es el fundador indiscutido de la modernidad
histórica. A su filosofía de la historia, el propio Marx, hombre tan
severo en sus juicios, la calificó de "genia l". Vico inten ta una
teoría comparada de la evolución histórica, y establece tres eta­
pas, la divina, la heroica y la humana. Esta ley de los tres esta­
dios, bajo distintas máscaras, se repite hasta hoy en múltiples
sociologías. Solo que no como cors i e recorsi , sino como " corsi"
en una sola dirección irreversible. El impacto de Vico en Turgot ,
Comte, el roman ticismo alemán es gigantesco, e incl uso llega
hasta Weber en nuestros días, en la notoria idea del p rogreso
de la "racional ización " y " despoet ización" del mundo. De supe­
ración . de la etapa " mili ta r" (Saint-S imon , Spencer, etc.) por
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'Una. humana, razonable, servicial, instruida, que culmina en un
estado de masas, igualitario. Es asombrosa la persistencia hasta
nuestros días de los esquemas fundadores de Vico, ' en versiones
más o menos ajustadas. Liga t ipos de conocimientos con slt ua­
cio nes sociales globales y con situaciones de clases sociales. Y
los pueblos, las naciones, son las grandes protagonlstas. No trata
de Cristo, pues se mantiene al nivel de la razón natural. No
considera la Revelación en la historia.

Es singular que Vico contrapusiera su ciencia con la de
Galileo y Descartes. Entendia que la "praxis humana" era de
suyo más inteligible que la acción de las cosas, y que ésta no
podía servir de modelo para comprender al hombre. En un as­
pecto, Vico culmina y trasciende la tradición del "humanismo"
iniciada por Petrarca, como reacción católica contra el Fisicismo
de los averroístas, médicos y naturalistas, que afirmaban la
eternidad del mundo y negaban la creación. La tradición anti·
Aristóteles del humanismo es, por su versión averroí sta, que
irrumpe a primera fila ya con Giordano Bruno y prosigue muy
victoriosamente hasta nuestros días. De ahí que la tradición
humanista, histórica no naturalista, fuera tan platónica. Vico
también. En alguna medida, es una extraordinaria vuelta de
tuerca del platonismo humanista, histórico, cristiano en lucha
contra los "físicos" (ateos). En la intimidad de la Iglesia, po­
dríamos decir, se plantea desde sus comienzos lo que luego
Dilthey llamará las "ciencias del espíritu" versus (as "ciencias
de la naturaleza", como t ipos de conocimiento diferentes y hasta
conflictivos.

SEGUNDA FASE

- .. . Luego de la Revolución Francesa, surgirá el t radlc lona ­
lismo, con De Bonald, Haller, De Malstre, Donoso Cortés, como
nombres principales de una vasta escuela. Todos ellos son de
pequeña nobleza provinciana, no cortesana. Es una reacción del
mundo tradicional campesino, cuasi feudal, de pequeña comarca,
contra la irrupción del individualismo burgués. Para De Bonald ,
que es el más sistemático, primero es el "nosotros" que el "yo"
y primero es el lenguaje, que la razón individual. Elabora una
vasta teoria de la sociedad ordenada, estamental, estática, con­
tra la movilidad burguesa, contra la primada del dinero, etc .
Como todavia la Revolución Industrial no está perfilada, su dlco -
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tomía es "S ociedad Constituida versus Sociedad No.const ttulda" ,
Hace un estereotipo de la "'Sociedad Tradicional" (que 'será'
abun dantemente usado por lo; soci ólogos) y no puede hacer to ­
davía otro de la "Sociedad No Const ituida" . La def ine por mer!1
negación, no por caracteres de suyo. Ahora p rocedemos al revés:
Hinh elammert define primero a la Sociedad Industrial capitalista,
y a todo lo anterior le llama "sociedad tradicional" (Aunque
aclara "El concepto de .sociedad t radicional es claramente pro­
blemát ico. Su sentido es más bien analít ico. Representa una
sociedad que no tiene los rasgos especificos de la Industrializa­
ción"), o Daniel Bell nos habla de sociedad pre-industrlal, in­
dustrial y post -industrial, tomando como eje la industrial, según
él, ya en vías de superación en algunos estados. Como se ve,
mucha agua habrá corrido bajo los puentes en este siglo y
medio.

Esta escuela tradicionalista, todos ellos laicos, tendrá una
larga influencia en la Iglesia, pues bajo diferentes modificaciones,
representará muy bien la mentalidad de vastos mundos campe­
sinos europeos, todavia persistentes y a veces mayoritarios,
hasta las vísperas de la Segunda Guerra Mundial. El nacionalis·
mo francés maurrasiano (Maurrás) viene de esa fuente, y de esta
base social francesa, vigorosa hasta no hace más de 30 años,
o se prolonga por 'ejemplo en el "carlismo" de clases medias
rurales españolas, o en un Laureano Gómez, en las condic iones
especiales de un campesinado medio colombiano. Termina ahora
en el grotesco de "Tradición, Familia y Propiedad", un canto del
cisne un tanto desafinado y anacrónico . Hace más de un siglo
ya Barbey d'Surevilly les llamaba "Profetas del pasado".

De Bonald hace una teorla sístemática de la "sociedad
integrada" contra la "sociedad de cambio" ; y muchos lo con­
sideran el primer sociólogo. Por lo menos, está en la base nada
menos que del positivismo Comtiano, y reaparece muchas veces
como vocación de una sociologia del orden, contra otra de la
movil idad y el conflicto: Ant icipa la dicotomia de "comunidad" y
" sociedad" , tema común, desde Hegel y Tonnies, en la Socio­
logía contemporánea. En sus oprolongaciones posteriores; el tra­
dicional ismo tuvo expresión relevante en Le Play y su escuela,
que inauguró la investigación sociológica de campo con encues­
tas, estadísticas, etc. Es el padre de la lnvestlgaclón empirica
sistemática en la sociología. En tal sentido. un · fundador de ln­
mensas resonancias .'hasta el presente, donde estas . lineas In-
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vestigativas han alcanzado tanta sofisticación y son tan impres­
cindibles. También Le Play dejó una tradición investigativa en
la Iglesia, y ya con otros supuestos teóricos, tanto Lebret y su
escuela "Economia y Humanismo" como los estudios de campo
en Sociologia Religiosa, provienen de aquella fuente.

- . . . Más que escuela, como en el caso anterior, podemos
aqui hablar de la "corriente" del romanticismo alemán católico,
cuyos nombres más representativos, siempre dentro de nuestra
perspectiva, son Adam Muller, Federico Schlegel y José Gorroes.
Como los nombrados precedentemente, son de la primera mitad
del siglo XIX, pero mucho más ricos y complejos, más desga­
rrados y conflictivos en rigor, anteriores a la Revolución Indus­
trial en su país, aunque ya la percibian en Inglaterra. Todos
ellos son conversos, tras aventuras jacobinas o racionalistas .
Todos son laicos. Schlegel es el iniciador del "romanticismo ale­
mán", genial critico literario, iniciador de las historias de la
literatura y del arte universales. Con Gorroes intenta abordar la
hermenéutica de las etapas de la evolución colectiva de la hu­
manidad. Revaloran el papel de la poética y el mito en la histo­
ria. Los aportes de Schelling, tan decisivos, en este aspecto les
son tributarios. Pero seguramente Vico está detrás de ellos . Pues
ya está ligado antes a Herder. Por otra parte, Adam Muller,
quizá es de los primeros en dar preeminencia y contraponer
sistemáticamen te el pensa r dialéctico, dinámico, por antitesis y
polarizaciones, con el "unilineal", abstracto, formal, que luego
Hegel llevará hasta sus últimos limites. El pensamiento dialéc­
tico no está demasiado tematizada en las vigencias modernas
de las filosofías católicas, por eso no es sorprendente que aque­
llos que en la Iglesia lo han querido recuperar, como Guardini
y muchísimos más, caso señero y solitario. Erich Przywara, rea­
nuden hilos en este aspecto con Adam Muller. Este desarrolla
también una teoria del Estado nacional, contrario al "cosmo­
politismo" del capitalismo, encarnado en Adam Smith. Tendrá
luego repercusión en la linea de la economia nacional de Fe­
derico List , y de algunos "socialistas de cátedra".

Estos esfuerzos totalizadores, en el gozne de dos épocas,
están desgarrados entre anacronismos y percepciones extraordi­
narias, anticipadoras. Podriamos recordar también a Baader, que
percibia ya los sintomas de la concentración capitalista y que
ante el desamparo de la clase obrera incipiente, pedía que fuera
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representada por el clero, en una nueva visión del diaconado. Es
seguramente con referencia a estos rom ánticos, que Marx habla
de los "Socialistas feudales".

Estos románticos, a diferencia de la primera generación de
los tradicionalistas, serán fervientes nacionalistas. Tendrán un
gran papel en el surgimiento del nacionalismo alemán. Pero
como hasta Bismarck los dos polos de la unidad alemana eran
la Prusia luterana y el Austria católica, los románticos catól icos
fueron en general pro-austriacos. Recordemos que luego, en la
segunda mitad del siglo, cuando en plena revolución industrial,
Bismarck consuma la unidad, desencadena el "Kulturkampf"
cont ra la Iglesia Católica. Aquí una digresión significativa.
Bismarck tenia la convergencia de los católicos sociales del obis­
po Ketteler (precursor de la Rerum Novarum), amigo de Lasalle,
fundador del partido socialista alemán , con los socialistas. Pre­
veía un peligro futuro, que también inquieta a un liberal tan
reaccionario como Croce. En la obra, excelente, "El Socialismo
Contemporáneo", de Emile De Laveleye, 1881 , se relata que un
íntimo de Cavour, el barón Blanc "me ha contado a menudo
que este gran y clarividente patriota le habia predicho que el
ultramontanismo se aliaría un día al socialismo. Blanc lo creia
firmemente. Bismarck ha hablado, en varias ocasiones, de la
unión de la internacional roja y de la internacional negra". Y
aquí recogemos una situación y perspectiva inversa: desde na­
cionalismos contrarios a la Iglesia se temia la alianza del uni­
versalismo católico con el universalismo socialista. Queda esto
sólo como indicación aqui de la compleja trama de Iglesia, na­
cionalismos y socialismos, que no puede reducirse a ninguna
axiomática abstracta, ajena a la procesualidad histórica.

Terminaremos con nuestros románticos. Ellos son la co­
rriente católica de ese período alemán que culmina con Hegel,
uno de los más extraordinarios de la historia de la filosofía, y
que incorpora ya totalmente la historia a la filosofía y viceversa,
de distintos modos. Me atreveria a decir, que toda la temática
actual está contenida en ese ciclo que corre de Kant y Herder
a Hegel y Marx. Lo que nos importa, es que está alll una pléya­
de católica, llena de paradojas y aun de fantaseos, que intenta
asumir la historia con una audacia no retomada en la Iglesia
hasta nuestros dias. Incluso un Baader, tan turbulento y oscuro,
tuvo sus altas contribuciones. Y hasta la tradíción anarquista

221



Soclallstno y Soc1alIsmoa en América Latina

alemana ha reverenciado su recuerdo (Rudolf Rocker). Todos
estos autores en las tradiciones católicas que llegan a América
Lati na, son perfectos desconocidos.

TERCERA FASE

- , . .Ya más avanzado el siglo XIX, nada igual a A.exls de
Tocqueville. Formado en la tradici ón- católica, aunque mantuvo
su creenc ia en Dios providente, se apartó de la Iglesia, para
luego regresar. Murió a los pocos años de su retorno, relativa­
mente joven. .Su formación es la del clasicismo católico francés,
y quizá algunos pensamientos de Chateaubriand le hayan dado
impulso. Por eso nos atrevemos a considerar a su obra, en cierto
senti do, interior a la Iglesia. En su tiempo, fue uno de los hom­
bres más leídos en América Latina . Aunque no creo que de­
masiado comprendido. ' Los análisis sociológicos de Tocqueville
son tan brillantes, concisos y profundos, que sus categorías
fundamentales están presentes en casi toda la socio logia con­
temporánea, especialmente en los últimos treinta años. Aunque
ningún integrante de importancia de la gran tradición sociológica
franco-alemana dejó de conocerlo. Y hay hasta quienes creen,
en el ámbito actual del pensar sociológico, que las dos figuras
principales son Tocqueville i¡ Marx, y más adecuado en lo esen­
cial para entender el mundo contempor áneo, el primero que el
segundo. No entramos en esto. Seria aquí muy complejo señalar
las direcciones claves de Tocqueville en' orden al ascenso irre ­
versible de sociedades democráticas e igualitarias y a la 'vez la
centralización del Estado cada vez mayor. El fenómeno demo­
crático y su marcha mundial, fue lo principal del análisis de
Tocqueville, con sus implicaciones culturales cognoscitivas (des­
cribió al pragmatismo "avant la lettre"), etc.

. - . . .Contemporáneo de Tocquevllle; : pero en muy diverso
clima intelectual y social, está Phillj>e Buchez. Su actuación rná­
xima también corre entre 1830 y 1850, en la irrupción de la
industrialización en Francia y la 'formación del nuevo proleta­
riada. Un nuevo contexto social está emergiendo. Se plantean
problemas inéditos, transformaciones profundas y sin anteceden­
tes . En esta ebullición nacen la sociología y los socialismos• •.y
Saint -Sirnon percibe la novedad de la Socledad- 'Indust rial,' al
escribir su célebre "Catecismo de los industriales". " De Salnt­
Simon deriva toda la sociología moderna, en dos ramales cen-
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t rales: Marx y Comte. y Buchez, de herencia jacobina, luego
carbonario, participa íntimamente de los avatares del primer
grupo saintsimoniano, que culmina en su célebre manifiesto
denunciando la nueva "explotación del hombre por el hombre".
Viene luego su conversión a Cristo y su Iglesia, y Buchez se
separa del resto de los saintsimonianos, formando una escuela
propia, democrática, jacobina, católica y socialista. Es una de
las primeras formas del socialismo en sus .primeros tanteos.
Algunos hablan de los "tomistas socialistas" en relación a
Buchez y su escuela, pero no es exacto. Algunos tuvieron una
fuerte influencia de Tomás, pero Buchez tiene por cierto su
originalidad muy propia. Buchez intentó una vasta filosofia de
la historia. Tan global, que un Chauchard le considera precursor
de Teilhard de Chardin . . . Médico, quiere unificar las exigencias
científicas con una perspectiva cristiana. Recientemente, lsam­
bert escribió una obra de titulo equívoco: "Buchez, o la edad
teológica de la socio logia", como dando por ínscripto en la na­
turaleza de las cosas que la sociología pasa por una presunta
ley de "edades".• Por lo menos deja esa impresión, aunque quizá
tenga un sentido contrario, irónico. No surge claro de su obra.
Buchez ya es un crítico de la sociedad industrial capitalista, su
opción es por la clase ' obrera, fabril, que ya distingue perfecta­
mente, como antagónica en el nuevo sistema industrial, a dife­
rencia de Saint-Simon. Busca nuevos principios de reconstitu­
ción social, y los ve en el desarrollo de la "asociación obrera
de producción", de nuevas empresas industriales que hoy lla­
mamos de ..autogestión", También tuvo Intensa actividad, dirigió
el órgano "L'Atelier" elaborado con circulas obreros, participó
en la primera gran movilización obrera de 1848. El fracaso de
la revolución le hizo retirarse a tareas de su profesión.

Un hecho interesante a señalar es que Lacordaire 'funda
nuevamente la Orden de los Dominicos en Francia con varios
" buchezianos" . Uno de ellos, Requemat, en 1839, decia en una
carta: "No hay que tomar los principios por las consecuencias,
ni las consecuencias por el principio; no afirmar más la doc­
trina religiosa por su conformidad con la doctrina social, sino
deducir la doctrina social de la religiosa: no amar a Jesucristo
porque amo a los pobres, sino amar a los pobres porque amo
a Jesucristo . . . iOhl,mi amigo, [cuántc más fáciles demostrar
la falsedad del racionalismo, que cesar completamente de ser
racionalista!", La cuestión .de Cristo y los pobres, presencia pero
pet ua en la Iglesia, toma distintos .rast ros históricos. La figura
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que tomó en la gran agitación católica latinoamericana de la
última década, ya estaba definida en los comienzos de la indus­
trialización y del proletariado en la Francia de 1830. Por otra
parte, quizá estos orígenes modernos de los dom in icos en Fran­
cia, por una larga cadena invisible, se manifestara ot ra vez con
el replanteo de las relaciones de la Igles ia y el mundo obrero,
de Iglesia, socialismo y marxismo, en el " progresismo" de to­
mistas dominicos f ranceses de fines de los años cuarenta y en
la misión de los curas obreros. Nada en la historia tiene gene­
ración espontánea. Todo tiene consecuencias, a veces remotas
y sorprendentes. •

- . . .Aunque también contemporáneo de Tocqueville y Bu­
chez A. A. Cournot abarca un período más amplio, su obra al­
canza hasta el tercer cuarto del siglo XIX. Ya es testigo, no sólo
de las primeras etapas de la Sociedad Industrial en algunos paí­
ses de Europa, sino de su pleno asentamiento, en dinámica de
más en más hegemónica. Cournot es laico, filósofo, práctica­
mente sistemático de la investigación científica . Eminente ma­
temático, con amplias investigaciones en el cálculo de probabi­
lidades, astrónomo, físico, economista y filósofo de la historia .
Una autoridad tan atendible como Schumpeter consídera que
los tres economistas más grandes de todos los tiempos han
sido Quesnay, Cournot y León Walras . Pocos filósofos, luego de
Leíbnitz, alcanzaron a ser también grandes investigadores cien­
tíficos. Cournot es uno de estos poquísimos. Un verdadero islo­
te, que en ese sentido casi no tiene ya émulos comparables, ni
en el pensamiento cristiano, ni en el resto , desde el siglo XIX.
Las dimensiones múltiples del saber , desbordan cada vez más
las capacidades individuales. En Cournot, cuya herenc ia básica
proviene de Leibn itz , Kant y Bossuet, en el aspecto que nos
importa ahora, acoge perspe ctivas de Vico, Tocqueville y Comte ,
pero en una nueva sistematización. Elabora una filosofía de la
historia, sobre el eje del crecimiento de la "racionalidad" en­
tendiendo por ésta el progres ivo dom in io del orden sobre el
azar. Formula también un curso básico de la historia en tres eta­
pas: ya apuntamos a la última, al estadio final , plenamente "ra­
cionalizado" a una sociedad industrial en rigor "post-hist órica" ,
porque a la pr imera racionalización de la naturaleza por la cien­
cia y la indust ria, le va a seguir la "racionalizción" de las rela­
ciones humanas mismas, de la politica, el último recinto rebelde ,
" histórico", a plan ificar. Es deci r, define a la "historia" como
ámbito no plenamente racionalizado, intermedio entre las socie-
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dades primitivas, "prehistóricas", y las sociedades racionales,
post -históricas. La dinámica religiosa pasa también por esas tres
etapas, primero es religión de familias, clanes, tribus, etnias;
luego toma dimensiones más amplias, con naciones e imperios ;
y ya en el seno de esta fase intermedia, nacen las religiones
universales, la Iglesia Católica, únicas valederas en la sociedad
mundial racional, hacia la que nos encaminamos.

No queremos ir más lejos. Para nuestros fines, esta not icia
es suficiente para percibir la grandeza de la visión de Cournot:
"Doquiera el mecanismo, el arreglo metódico, los cálculos del
administrador, del estadígrafo y del financista tienden a rempla­
zar a los resortes morales y a las pasiones que hasta hace
poco todavía daban a la historia de los pueblos, y sobre todo
a la historia de los pueblos en revolución, su carácter épico o
dramáti co. Esa gran historia que inspiró a los poetas y pintores,
y de la que los historiadores mismos son artistas, está a punto
de acabar, para dar lugar a otra historia sobre la que disertan
los profesores y filósofos". A punto de acabar, para un filósofo
de amplias miras, pueden ser dos o tres siglos. Esta vis ión, des­
de Weber, los esfuerzos colectivistas de plan ificación, la cibe r­
nética , los augures de la sociedad post-industrial , ya está, diría­
mos, mucho más en la atmósfera que hace un siglo. Cournot es
un padre, reconocido o no, de todo ellos. Nos cita una frase de
Chateaubriand: "Es menester precaverse de tomar las ideas re­
volucionarias de la época por ideas revolucionarias de los hom­
bres; lo esencial consiste en dist inguir la lenta conspiración de
las edades, de la conspiración apresurada de los intereses y los
sistemas".

Cournot ya veía el ascenso del socialismo en la sociedad
indust rial, aunque desvalorizaba su sent ido de plenitud histórica
f inal como " utopía" inmanentista, pues para él la salvación uni ­
versal estaba en Crísto y su Iglesia. En su lógica del pasaje de
la "sociedad histórica" a la "sociedad racional" vela la inexo ­
rable disolución de la " herencia" , de la propiedad, pues la im­
portancia social nuclear de la " famili a" , como unidad histórica
de transmisión y continuidad, estaba en caída dentro de la glo­
balidad de la " sociedad racional" emergente, con el Estado como
gran organizador del trabajo, distribuidor de los productos y
de la seguridad social. Cournot era un demócrata y un socialista
gradualista y tecnocrático en su último período, creía que tal
era la tendencia general en la Sociedad Industrial. Afirmaba el
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pasaje de la primada de la "herencia" a la primacla del "mé­
rito" . Un · eco de Fourier, del falansterio, está en sus perspec­
tivas.

No es común que un filósofo sea también economista. Ya
en una obra de 1838 comienza el análisis del mercado, .de la
formación de los precios, por el de la situación monopolista.
Es un vivo critico de la 'Presunta ley de "la oferta y la deman ­
da". Y a la verdad, los grandes sistemas del pensamiento eco­
nómico están también ligados, o son directamente tan filosofla
de la historia como la sociología. A veces, también, sus fron­
teras son indiscernibles. De ahl la importancia de este campo.
No es común en los católicos una profunda reflexión económica
teórica. Aunque ella esté involucrada en la comprensión de la
sociedad global en sus articulaciones, incluso culturales y reli ·
glosas. En la tradición de la Iglesia moderna, pocos economistas
de envergadura podrlan mencionarse. Pero los hay. Vale, por
ejemplo, recordar entre nuestros contemporáneos a un CaEn
Clark y a un F. Perroux. Este desde la década del 40, para
la comprensión del mercado, ha preconizado un análisis general
de la "dominación", pues 'Para él, la vida económica contem·
poránea se caracteriza por "un conjunto de relaciones, patentes
o disimuladas, entre dom inantes y dominados". Ha sido el teó·
rico del "efecto de dominación", de la función que desempeña
la firma o econom ía dominante, la importancia de las macro­
dimensiones, los " polos de desarrollo", etc. Perroux es un cris ­
tiano profundo, su temática se ha esparcido a los cuatro vlen­
tos . Crítico del capitalismo. y del colectivismo burocrático do
partido soviético. Aunque sus prospect ivas prácticas, me pare­
cen algo fluctuantes e idealistas, eso es otro cantar. Por su
parte, . Colin Clark en su célebre obra "Las condiciones del pro­
greso económico", plantea su analitica global con los después
tan conocidos sectores "primario", "secundario" y' " terciario".
Agricultura y extracción directa de la naturaleza, industria y
servicios. De modo tal , que su lógica implica también una filo­
sofí a 1de la historia, según la predominancia de los sectores,. en
la composición y desarrollo de la sociedad. La dirección de la
historia seria entonces hacia el crecimiento de la "sociedad de
servicios" , por sobre (no sin) la industrial, donde los servicios
se hacen de más en más burocráticos, científicos, intelectuales,
apartándose de más en más de la "fuerza de trabajo" y de la
"naturaleza" , de más en más controlada y mediada. El creci ·
miento de los " servicios", en el sentido antes indicado, lleva
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hacia una sociedad "post-lndustrtal" . Un no cristiano como Da­
niel Bell intenta ya sistematizar su advenimiento, sobre el de­
sarrollo de las perspectivas de Colin Clark. Seria Interesante
una comparación con la antigua versión paralela de Cournot.

En suma, sería deseable que, como en Cournot, estas di·
mensiones económico·científicas estuvieran mucho más presen­
tes -y de modo critico-- en los esfuerzos actuales de los ca­
tólico s para la comprensión histórica totalizante, a la que estamos
desafi ados. La ignorancia del clero, élite primordial de la Iglesia ,
por def iciencias en su formación, en este aspecto, es a veces
inc reible, lo que no impide, sino que fomenta en muchos, en­
tu siastas estudiantinas.

CUARTA FASE

_ . . .Aquí hacemos un paréntesis en nuestros "jalones". No
examinaremos qué pensadores son significativos en el orden de
los esfuerzos totalizadores de comprensión de la historia. Pero
sin este gozne distinto, no comprenderemos nada de la situación
" rapsódica" en que estamos. Se trata de la situación general
del pensamiento católico ante lo social e histórico, desde el
Concilio Vaticano I al Concilio Vaticano 11 . Podría también de­
cirse, el ciclo que va de León XIII a Pío XII. Su caracterlstica,
en la Iglesia, desde nuestro enfoque, es la restauración oficiali­
zada de la "neoescolástica". ¿Qué significa esto en relación con
lo social e histórico? No me refiero a la escolástica en cuanto
fil osofía, ontología, es decir, como filosofía primera, que fun ·
da las ot ras disciplinas, que para fundarlas debe ser ciencia de
los fundamentos, de los primeros principios, que no necesita
ser fundada por otra, sino que es auto-fundadora. En este as­
pecto, comparto la idea de Leibnitz de una tradición efectiva en
la historia de una "filosofía perenne", más aún , pienso que,
en ella, la corriente tomista es su epicentro. Pero aquí el
ángulo es otro, segundo, derivado. Se trata de las efectivas pers­
pect ivas sociales de esa neoescolástica, que vistas desde nuestra
situación (y desde las del síglo XIX inclusive), aparecen como
poco elaboradas, con lastres arcaizantes de otros momentos
históricos, de desarrollo raqultico en niveles esenciales. Veamos
sólo ciertas lineas básicas. El asunto es enorme, y lo [lbarlza­
romos.
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Partimos ya del último tercio del siglo XIX hasta Pio XII.
Pero señalemos qué le antecede, para comprenderlo . El último
gran pensador católico, desde principios del siglo XVIII , fue
Vico. El siglo de las "luces" fue uno de los más oscuros de la
historia de la Iglesia. Su esterilidad eclesial es sorprendente.
Es que la Iglesia está en estado de desarticulación máxima,
anémica, débil, controladas las iglesias locales totalmente por
los Estados Absolutistas y, por ende, el centro papal postrado y
casi decorativo. El pensamiento parece haberse exiliado de la
Iglesia . Sólo con las convulsiones de la Revolución Francesa, y
los comienzos de la Revolución Industrial, se desencadenan tan
gigantescas tormentas sobre una Iglesia intelectualmente sornno­
lienta, que la remueven. La remoción es tan grande, que el
pensamiento vuelve, ya que es hijo de las tensiones y el con­
flicto. Bajo rasgos y líneas contradictorias, diversas, tanto retró­
gradas como exploradoras. La Iglesia sufre persecución casi en
todas partes, y se separa de los Estados. Vuelve sobre sí misma.
Necesita re-estructurarse, recogerse, articularse, libre en su in­
tim idad de diversas dependencias estatales. Algo hemos entre­
visto de sus problemas al entrar en la "segunda" y "tercera"
fase de nuestros jalones. Ahora en el último tercio del siglo XIX,
el centro real de la Iglesia, que entonces es Europa, está en
plena industrialización, está en paz, las tensiones europeas amai­
nan. Predomina el racionalismo, el cientificismo. Se está ha­
ciendo una verdadera revolución en descubrimientos históricos,
arqueológicos, etnológicos, de antiguos imperios y culturas, etc.
Los hor izontes mundiales se abren en todas sus dimensiones
desde el atalaya europea, en su apogeo. Es la "belle epoque" de
sus burguesías. Los dos tercios primeros del siglo XIX hablan
sido de tanteos y búsquedas en la Iglesia, habla proliferación de
tendencias diversas filosóficas en pugna, etc. Las remociones
habían fecundado nuevamente a la Iglesia, pero ahora necesi­
taba ordenarse, recapitularse, asentarse. Los tiempos eran para
esto más propicios. En este aspecto, la neoescolástica fue un
instrumento extraordinario del Papado para el proceso de "racio­
nalización" de las estructuras eclesiales, independizadas y con
necesidad de coordinarse entre si. La Iglesia no podla existir
en la sociedad moderna como una amiba, ínvertebrada, costum­
brista. La racionalización que Weber ve crecer en lo secular,
acaece -y es necesidad también- en la Iglesia. La neoescol ás­
tica restaurada está impregnada de un profundo esplritu jurídi­
co, proveniente de su época del Barroco, con Victoria, Suárez,
etc . Tiene vocación sístemática y arquitectónica. Asl, puede ter-
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minar con la jungla consuetudinaria, y elaborar el Código Ca­
nónico. Puede formar los nuevos cuadros clericales y laicos con
esquemas básicos, sencillos, articulados, coherentes. Todo gran
racionalismo puede abreviarse en manuales. La racionalización
de la sociedad urbano industrial debla ser asumida por la lgle ­
sia a su modo, con su propio racionalismo, es decir, que estu­
viera abierto de suyo a la trascendencia y no cerrado. Filosofías
vitalistas, irracionalistas, fideístas, intuicionistas, turbulentas, po­
dían ser todo lo fermenta les que se quisiera, pero no servían a
la Iglesia, con la responsabilidad concreta de re-estructurarse a
escala mundial desde el centro papal, so pena de no poder
misionar en las nuevas condiciones históricas. Y la Iglesia en­
contró en su tradición, en Santo Tomás, un pensamiento no
sólo poderoso, sino muy adecuado a esas circunstancias. No
olvidemos que el mundo moderno comienza a nacer en las ciu­
dades medievales y avanza cada vez más separándose del carn­
po, Santo Tomás es un racionalista cristiano, que está justa ­
mente en el principio de esa nueva génesis. ¿Qué mejor para
establecer un puente, un diálogo, con algunas exigencias esen­
ciales de la modernidad? Para ello no servían ni los tradiclonalis­
mos, ni los vitalismos románticos. Por otra parte, una Iglesia
abierta al mundo entero por primera vez, requerla un pensar
universal, no demasiado marcado por particularidades naclona ­
les. La Iglesia no podía dejarse descoyuntar en tradíciones par­
ticularistas nacionales, debla siempre mantener una base unlta­
ria mlnima, que comunicara a todos. La escolástica cumplia con
ese requisito. Un nacionalismo fascista como el de Gentile juz­
gaba a la escolástica como un insufrible "cosmopolitismo".

Es imposible aqul hacer el inventario de todos los bienes
que la Iglesia recibió en este período de la escolástica. Desde
ella comenzó a repensar toda la modernidad, cada una de sus
filosofias, los problemas de la ciencia , etc. Recuperó poco a
poco, en gigantesca investigación, todo el maravilloso legado
de los siglos medievales, etc. Restableció la cont inuidad de la
historia total de la Iglesia, y esto mismo fue redescubriendo
nuevos tesoros, que irlan enriqueciendo y desbordando a la
propia neoescol ástlca de esa fase. En muchos aspectos, abrió
horizontes más amplios que lo que era ella misma al comenzar
este período. Exigla un rigor, una disciplina intelectual, cada
palabra era importante, no se podía hablar en vano, no cablan
improvisaciones ocurrentes, genialidades sueltas. En este as­
pecto tenia el sello de su origen, era escolar, universitaria, edu-
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cadera. Aunque a veces sus manuales eran a ·Santo Tomás, lo
que 'los nianuales rusos actuales sana Marx. Pero, 'aparte de
esto, ¿alguien puede creer que es posible educar en gran escala
sin ' manuales? lO creen que para educar a alguien, en sus
primeros pasos, hay que darle una ensalada ecléctica, que por
más condimentada que esté sólo puede producir anemia prerna­
tura? ¿O que se puede comenzar de buenas a primeras con los
grandes filósofos, para que las cabecitas reboten?

Un gran sistema de pensamiento, una gran escuela, no
abarca simultáneamente todo, tiene partes más desarrolladas
que otras, conlleva raquitismos, caminos apenas abiertos, ad­
herencias coyunturales que no le son inherentes, lastres. No hay
sist ema que no tenga zonas rapsódicas, y por eso mismo es
"sistema abierto". Si se procesa históricamente, en diversas co­
yunturas históricas, debe retomarse, repensarse siempre, ante
nuevos retos que le exigen revisión, podas, crecimientos. Si es
que tiene raíz y tronco bien implantados en la realidad. De lo
contrario, los vendavales lo arrancan pronto de cuajo, paraslem­
ore. y bien, una de las insuficiencias más patentes del tomismo
es ante la analitica de la realidad histórica, de la sociedad
global en su proceso. Venía de la ciudad griega, de la ciudad
medieval, de la renacentista y barroca, volvla a la ciudad lndus­
trial, que habla generado en su dinámica la necesidad de una
analítica totalizadora de la sociedad, hecho totalmente nove­
doso en la historia. Esto no lo habla atravesado vitalmente,
no habla participado en su génesis. Le era una nueva expe­
riencia, con datos renovados de modo Impresionante. ¿Podrla
asimilarlos, asumirlos dinámicamente, en suma, responder? La
filosofla politica está más ligada, en sus formulaciones, a las
situaciones históricas que la ontologla, que es reflexión sobre
los fundamentos. Los fundamentos no son tan movedizos como
lo fundamentado.

y aqui la paradoja. El raquitismo del pensamiento social
globalizador del tomismo fue su fortuna, en esta nueva coyun­
tu ra. Expliquémonos brevemente. La realidad social de la Igle­
sia, su implantación concreta en la historia, era en el período
que consideramos, todavia mayoritariamente campesina. Aunque
en Europa la industrialización era ya hegemónica, hasta la Se­
gunda Guerra Mundial sus bases humanas principales segulan
siendo las diversas formas del viejo campesinado tradicional.
y más aún en la Iglesia. Por tanto, esta no podía sostener ni
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un pensamiento coherentemente campesino, ni coherentemente,
industrial. Vivía inexorablemente entre dos aguas.. No olvidemos
que la Revolución Industrial de velocidad vertiginosa, en la. es­
cala de los tiempos históricos, significa' uno de los saltos más
gigantescos del hombre en la historia, sólo comparable, quizá,
con la revolución agrícola milenios antes. La Iglesia habla vivida
siglos en mundos agrario-urbanos. Pasar ai mu ndo urbano-in­
dustrial, no era asunto de un santiamén. Por eso sus vacila­
ciones, sus zig-zag, su proceso de reacomodamiento a medida
que su misma realidad social variaba. "i La pesanteur et la grao
ce!". Pero no otra es la vida histórica concreta . La coyuntura
histórica de esos decenios, obligaba a la Iglesia a ser sistemá­
tica y a la vez le impedla todo sistema efectivo. El sistema y
el antisistema se conjugaron en la codificación de la "doctrina
social". El código, simulaba remplazar la exigencia sistemática..
La realidad social misma de la Iglesia asl lo imponla. Aqul se
perciben las confluencias de t res o cuatro mundos básicos: los
campesinados, las clases medias urbanas, los proletariados. La
gran burguesla ha sido, en su conjunto, distante de la Iglesia •.
Es que un régimen basado en la lógica desnuda de la ganancia
y la lib re competencia, repugnaba a la Iglesia hasta los tuétanos.
Vulneraba su propia esencia. La tradición anticapitalista ha sido
Indesarraigable en la Iglesia, aún viviendo en el corazón del
apogeo capitalista, sometida a su lógica predominante. No son
tan insensatos los temores y previsiones de un liberal como
Croce.

Digamos que la neoescolástica de este perlado atraviesa ,
dos fases principales. Una primera etapa es como de una tran­
sacción escolástico-tradicionalista. León XIII es su slrnbolo, Una
segunda etapa, cada vez más creciente, es escolástico-clases
medias urbanas. El tradicionalismo se esfuma. El pensamiento
politico se hace más flexible, más renovador, más rico . Pero es
más. deshielo que nueva creación, es más "escolasticismo de­
mocrático", políticamente abierto, pero no genera una nueva
sintesis moderna. Maritain es su simbolo. Sobre este proceso
en dos etapas podríamos introducir mil matizaciones y discer­
nimientos. Permltaseme ser simplista. Ahora eso. está termina­
do. En Europa, centro histórico de facto de la Iglesia, los viejos
campesinadcs han ' pasado definitivamente a la historia. Por eso
es' la .crisis, de la. Doctrina Social, reflejo de aquella transición y
transacción inevitables. Ahora la Iglesia está de lleno en la ló­
gica de la Sociedad Industrial. Cuando la Rerum Novarum. León
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XIII planteando la cuestión obrera, entonaba el loor a la vida
campesina. Esa era la Iglesia todavia más real. Cuando la Oc­
togessima Adveniens, Paulo VI descongela la Doctrina Social
definitivamente, y se centra en la urbe industrial. En esos años
del Post-conclllo, ha terminado por estallar toda esa codifica­
ción escolástica ya ablandada por los maritainistas. Lo que nos
ha dejado en el estado rapsódica en que estamos.

Hay situaciones sociales objetivas que posibilitan o difi·
cultan el desarrollo de perspectivas globales a una determinada
colectividad histórica concreta. La neoescolástica no pudo re­
pensar la historia, pues si disponía de principios axiales, era
trabada por las estructuras axiales de la Iglesia real. Allí, en su
raquitismo, estuvo su éxito y su perdición en estos años. No
tuvo un desarrollo auténtico, hizo agregaciones, y les dio apa­
riencia de coherencia. En una de sus últimas obras Maritain
declaraba: "La filosofía de la historia hace impacto sobre nues­
tra situación. En mi opinión, muchos de los errores que actual­
mente estamos cometiendo en la vida social y política proceden
del hecho de que, mientras poseemos (esperemos que así sea)
muchos principios verdaderos, no siempre sabemos cómo apli­
carlos inteligentemente. Su aplicación inteligente depende en
gran parte de una genuina filosofía de la historia. Si esta nos
falta, corremos el riesgo de aplicar erróneamente los buenos
principios, lo cual diría que es una desgracia no sólo para no­
sotros sino también para los buenos principios". Maritain ubicó
muy bien el lugar epistemológico de la filosofía de la historia,
pero no la desarrolló satisfactoriamente. Del conjunto de su
obra, cierto, surgen múltiples elementos valiosísímos para esa
tarea. Mucho más que en su libro "Filosofía de la historia".

En resumen, la doctrina social disimuló un eclecticismo
rapsódica en cuanto a la falta de perspectivas globales para la
comprensión de la sociedad y su dinámica principal. Desde su
ángulo, los esfuerzos más orgánícos y abarcadores han sido los
de Monzel y Utz. Pero el cambio de condiciones históricas dejó
a la luz su estrechez, y nos lanzó a horizontes más amplios, pero
casi indefensos, aplastados por el encontronazo inopinado con
sistemas teóricos, cuerpos de conceptos generalizados, lógica­
mente interdependientes y de referencia empírica, de fuera de la
Iglesia y sintiéndonos alli casi sin bases propias. Huérfanos. Ade­
más, ese escolasticismo, en el terreno histórico, con el biombo
de sus codificaciones sociales, con su juridicismo abstracto,
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había tapado todos los jalones de la creación y los itinerarios
del pensamiento histórico social totalizador en la modernidad.
Tanto de fuera como de dentro de la Iglesia. Hasta diría, tapaba
más el dentro que el fuera, que nos rodeaba por todas partes.
y por eso nuestra desorientación. Rotas las seguridades ¿dónde
había jalones de referencia para reemprender la marcha? ¿Había
que dejarse devorar simplemente por los grandes sistemas ex­
traños dominantes, de los que ni siquiera sabíamos qué cone­
xiones genéticas podían tener con el mismo pensamiento cris ­
tiano? Como el caso de unos primitivos polinesios contemporá­
neos, que pasó un avión sobre ellos en el cielo, y sin referen­
cia histórica alguna, no tuvieron más remedio que convertirlo
en fetiche, y adorarlo. Adorarlo o huir ¿qué más podían hacer?
Caricaturizamos, pero a veces las caricaturas son útiles. Pare­
cería que la "modernidad", en este aspecto, era un bloque que
estaba allí, frente a frente con nosotros. Dos bloques no dialo­
gan: o rebotan, o uno se anonada ante el otro. Es lo que nos
está pasando. Son las dos actitudes que hemos señalado ante
las ciencias sociales: o reafirmación de principios, sin ciencia
social, o ciencia social sin principios, en la incongruencia opor­
tunista . Por eso nuestro camino para restablecer los jalones, la
plataforma para un diálogo desde las raíces, sin complejos de
inferioridad ni masoquismos. ¿O los masoquistas creen que pue­
den dialogar con nadie? Están equivocados, a nadie sirven, ni

a sí rnlsrnos,

_ . . . Volvamos a los "jalones". Estamos dentro del mismo
período. En nuestro plano, el principal es Aloys Dempf. Como
no conozco alemán, y pocas de sus obras me han sido accesi­
bles, no sabría decir si Otmar Spann y Eric Voegelin han sido
católicos. Si lo han sido, en este relevamiento de los esfuerzos
católicos modernos para pensar de modo totalizante la historia
y la sociedad, por la noticia que tengo de ellos, deberían ser
incluidos aquí. También podrían mencionarse distintos abordajes

. tomistas para una filosofía de la historia, el contracanto -por
ejemplo- de un John Neef a Weber, investigando el proceso
de formación de la Sociedad Industrial, las perspectivas de Mou­
nier y el grupo de Espril, las dialécticas primigenias de Fessard,
las reflexiones sobre política y poder de Jouvenel, etc. Pero
ninguno de ellos, por una razón u otra, logran el nivel de glo­
balidad que nos importa. Sólo Cristopher Dawson, formado como
Munford en la escuela del urbanista Gdes, alcanza una visión
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sociológica e histórica universal. A pesar de su enorme interés,
de la amplitud de sus miras, confieso que he sentido .siempre
dificultad para discernir sus coord inadas sistemáticas.

Lugar especial corresponde a Teilhard de Chard in, con su
grandiosa visión de la evolución, totalizante y cristifica. Pero
aunque Teilhard penetra profundamente en la historia, en la
"no esfera" y el proceso de socialización, no podemos decir
que su filosofia de la historia tenga el mismo despliegue que en
relación a la natu raleza. Seguramente Teilhard configura un
punto de convergencia y de confrontación espléndido para las
perspectivas más válidas de Vico .y los románticos alemanes,
de Buchez, Cournot y Colin Clark (en la génesis de la sociedad
indust rial en la "no esfera"). Por otra parte, no habrá filosofías
de la historia atendibles que no asumen su continuidad y arral­
go en la biosfera, con la filogénesis. Justamente, en este en­
t ronque con los orlgenes históricos, se hace imprescindible re­
coger las contribuciones del P. Guillermo Schmídt y su escuela
de Viena, con su tan elaborado método histórico-cultural, que
ha " historizado" a la etnología de un modo sistemático con su
teoría de los circulos culturales básicos .en el discernir de las
primeras etapas de la humanidad (que José Seifert intenta amo
pliar y prolongar hasta nuestros dlas), Recientemente, dirección
ha sido renovada por la admírableperspectiva totalizante de la
historia universal formulada por Javiosa Zambottí.

Lo que Teilhard hizo con Oarwin, yendo más allá, es mo­
delo del posible asumir de las grandes socio logias contempo­
ráneas, particularmente con Marx. Eso, en principio, es posible
para el pensamiento cristiano, pero sólo lo actual verifica lo
posible, lo justifica, pues si no, lo posible se vuelve imposible.
No basta decir que se puede hacer con Marx, lo que hizo To­
más con Aristóteles, o Teilhard con Oarwin. Eso hay que hacerlo.
Yeso" no está hecho, y mientras no se haga no sabremos si se
puede hacer efectivamente. Además, con Tomás no quedó solo
Aristóteles, ni ' intacto; ni con Teilhard no quedó solo Darwln, ni
intacto; Quedó mucho más . Y ese fue el signo auténtíco de su
asimilación y superación. Por ahora, con Marx, sólo hay deseos.
So'.!? obras son amores, solo obras justifican y dan sentido a la
posibili dad. Pero 'no obras como las que hoy abundan, cuyo
arquet ipo más acabado es la de Negre Rigol ("Fe y Polltica. 'So­
ciologia 'Lat inoamericana y Teologla de la Liberación") y ·que es
mod elo de lo que no se puede hacer, de lo que no se debe
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hacer: una frivola yuxtaposición que es ruina para la razón y
para la fe. Marx se burlaría de tales rapsodias, si es que no lo
hace ya, con el permiso del buen Dios. Para asimilar a Marx,
como con Aristóteles y Oarwin, ya no quedaría Marx solo, que­
darla otro con algo más. Y si no, no. Mientras tanto, quien gana
es otro menor y dependiente, gana Averroes, llamado el Comen­
tador. Cerremos esta digresión, que era indispensable.

Teilhard enfrentó la realidad de la evolución en los esquemas
aceptados, y para salvarla de la insuficiencia de esos esquemas,
tomó el camino que también es el indicado en relación con la
sociología. Si la misma realidad es cristifica, si el centro es
Cristo, entonces toda filosofia de la historia, de suyo, siempre
tiene marcos demasiado incompletos para comprender la reali­
dad.

Ocupémonos ahora sólo de Oempf, cuya obra transcurre
entre las décadas del 20 y el 60 de nuestro siglo. Se elabora con
una perseverancia de metas, a través de una producción multi­
facética, admirables. Según mi conocimiento, es el único filósofo
de la historia católico relevante de este tiempo, con una voca­
ción sistemática tan -dilat ada como compleja. Pues en Oempf se
encuentran varios caminos que intenta conjugar sin desmayos.
Por una parte, enlaza con el historicismo alemán, con las cien­
cias de la cultura de Oilthley y Rothacker, y por ese hilo entron­
ca con el gran período del idealismo alemán, donde retoma
principalmente a Schlegel, Gorroes, Baader, Pabst, Karl Werner,
es decir, la línea católica. Por otra parte, proviene de la filosofla
tomista, con su raigambre ontológica y su exigencia sistemática.
Por caminos diferentes de la escuela tomista de Marechal, Rah­
ner, Lortz, su interlocutor básico es Kant. Su atención es la
organización de una antropología fundamental, que es también
ontologla fundamental, que sirva de asiento para formular una
teoría general de la historia y la sociedad, una filosofía de la
historia que es, ante todo. . sociología de la cultura. Cultura en
sentido amplio, que incluye la actividad económica y las formas
sociales. Y los dos sociólogos que asume principalmente son
Marx Weber y Max Scheler (por su sociología del conocimiento).
A la vez que prolonga las líneas de Guillermo Schmidt en rela­
ción con los círculos culturales básicos del mundo "primitivo",
es decir, anterior a las altas culturas. Oempf se instala pues en
una cruz de los caminos. Podría pensarse que en tales encru­
cijadas -bien importantes para enfrentar con seriedad nuestros
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problemas, bien estr atégicos- lo más fácil es la pendiente rap­
sódica y lo' más arduo de lograr es la sistemat icidad. Salvo para
la creencia de algún tonto, que suponga que la sistemat icidad
es como un mecano art if icial, una mera combinatoria. Que es
lo que pueden creer otr os tontos. Mi imp resión es que Dempf
logra formular 'una tota lización comprensiva y en esa medida
ofrece inst rumentos analíticos para avanzar. Aunque esa ' totall­
zación sea todo lo discuti ble que se quiera . Se t rata de una
avent ura solitari a y audaz, en este plano , en el pensamiento
católico anterior al Concil io Vaticano 11.

Muchas veces hay que volver por sobre el estilo un poco
desaliñado, de apariencia sencill a, pero más denso y coherente
de lo que salta a primera vist a, cuando uno se detiene en Dempf .
He estudiado con suma atención todo io que se le ha publicado
en caste llano. Pero lamentablemente --vuelvo sobre mi carencia
del alemán-, su obra completa no me es por ahora accesible .
Tengo, pues, un conocimiento muy parcial pero suficiente para
estas afi rmaciones y para una cierta perspectiva sobre su con­
junto.

El camino de Dempf es establecer una correlación entre la
est ructura básica del hombre y los grades del ser, las esferas
y los niveles del ser. Es en esa correlación que busca conciliar
a Kant y Tomás. Y para abordar el discernimiento de las es­
t ructuras, valores, metas y procesos del acontecer histórico se
basa en el sistema primordial de las cuatro necesidades huma­
nas (necesidad relig iosa; de verdad ; de segur idad y reconocl ·
miento; y vitales o económicas). Estas necesidades son base
de t ipos de saber primordiales (saberes de salvación ; de forma­
ción (f ilosof ía, ciencia y poét ica); de gobierno o políti co (de
justi cia y dirección); y de producción y prestac ión (que incluye
a la ciencia en cuant o tecnología) . Asi, sobre la base del sujeto
ant ropológico, se constituyen las necesidades y respectivos tipos
de saber, que se refie ren a valores objetivos correlativos (Santo
o sagrado; lógicos, éticos y bellos; de orden jus y participación;
de sobrevivencia, bienestar y prosperidad). Los valores obligan ,
y a la vez fundan derechos objetivos. Estas correlaciones de
necesidades y saberes con valores y derechos , son una totalidad
diferenciada pero inseparable, que implica no sólo correspon ­
dencia entre ellos, sino tambIén jerarquia. Sin embargo, esta
est ructura primordial , sólo existe en la historia en grupos socla­
les objetivos, que son actores que se definen por la meta prln -
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cipal que tengan; la sati sfacción prioritaria de tal O cual neceo
sidad, saber y valor. Decimos prioritaria porqu e no pueden
exist ir en sí mis mos, sin cumplir también con las otras exigen­
cias y sin referencia a ellas. Estos grupos sociales pueden ser
formaJes (institución) o informales. Al conjunto de grupos so­
ciales del mismo tipo Dempf les llama "potencias vita les"; es
deci r, los "acto res" y "poderes" sociales, históricos, colectivos
definidos por semejantes necesidades, saberes y valores. La
historia vendria a ser asi la dialéctica de cuatro potencias vitales
primordiales, aunque complejas y con antagonismos internos,
que se interpenetran, y que determinan el t ipo de r égimen his­
tórico concreto, según la primacia de una de ellas, en el orden
de tener más vigencia sobre el conjunto , e imponer su t ipo de
auto ridad y de certeza, Esa pri macia, implica una arti culac ión
de las "potencias" dete rm inada, que modifica siempre la posi ­
ción y configuración ínt ima de cada "potencia", de los grupos e
instituciones que la compo nen. Se forman así diversos tip os de
"constelaciones histó ricas", según las dialécti cas ent re los po­
deres básicos. Cada potenc ia t iende de suyo a la primada, de
ahí la lucha, pero siem pre está operando la est ructura objetiva
de los valores, su jerarqu la, de modo que es posible a la vez
compren der sus luchas, describi rlas, pe ro tam bién juzgarlas de
acuerdo a exigencias ideales objetivas. De lo contrario, es el
historicismo puro, el domini o puro de lo fáctic o, lo irracional.
Digamos, f inalmente, que los t ipos de pot encias sociales, con
sus necesidades, saberes y valores, impli can en su dlferencia­
ción t ipos de profesión especificas (sacerdote; filósofo o cientl ·
fico o poeta; politico o dirigente; productor o trabajador) que
son los predominantes. Y que objetiv an en personas, sujetos
humanos , con su modo de acción y forma de vida, su pertenen ­
cia y la índole de la act ividad o grupo social y de la "potencia"
que los incluye.

Ejemplifiqul'lmos. La potencia religiosa, es objetiva en esa
unidad social a la vez fo rmal e informal que es la Iglesia Ca­
tólica. La potencia poli t ica, gubernati va, en el Estado. La po­
tencia filosófica cientí f ica, en la Universidad, academias, labo­
ratorios, congresos, etc. La potencia productiva en empresas y
sindicatos. Podríamos poner más ejemplos. Claro está, en el
princ ipi o, la famil ia era a la vez, en unidad, Iglesia, Estado,
Universidad y Empresa. Primit ivamente,' cumpli6 con tod as las
necesidades, saberes y valores. Luego el proceso.' histórico ha
ido difere nciando y formando disti ntas "constelaciones", d ls-
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ti ntos regimenes, con la llamada división del trabajo o de profe­
siones. Dempf ha intentado seguir esos hilos, hasta el surgi­
miento y desarrollo actual de la Sociedad Industrial.

No sé si he podido obtener una claridad mínima, para que
se vislumbre, no digo que se sepa, la dirección en que Dempf
elabora su teoría general. Podría ser fructífera una comparación
con Parsons, a pesar de las abismales diferencias de léxico y
atmósfera intelectuales. La mayor diferencia es que con Parsons
los "actores" parecen subsumidos en los "sistemas", aunque
no sea su propósito explicito, en tanto que en Dempf es al
revés: los sistemas están subsumidos en los "actores". En Par­
sons la atención está en los sistemas, en Dernpf en los poderes
históricos. Para Dempf especular sobre los "sistemas" aparte
de los poderes sería vacuo. Sólo hay dialécticas de poderes,
no correlaciones de sistemas. El "sistema" se confunde en
Dempf con su antropología fundamental, de donde derivan, en
los poderes, todos los sistemas. Pareciera que Parsons parte de
un "sistema de acción" abstracto, sin antropología fundamen·
tal, pues lo antropológico, el sujeto humano, está reducido a la
derivación del "sistema de la personalidad". Parte de las "accio­
nes", más que del "ser activo". Quede este contraste con algo
más familiar, a mero título de ayudar a la comprensión.

Lo cierto es que se trata de un esfuerzo sistemático, extra­
ño en la Iglesia del siglo XX, por asumir en un haz un conjunto
de exigencias diversas y de orientaciones de la historia y socio­
logía contemporáneas, tratando de justificar en su ligazón, los
principios, la absorción de los grandes avances modernos, y
configurar una nueva lógica, no antes de pasar por ellos, sino
habiéndolos atravesado. Si Dempf no lo ha logrado en algunos
aspectos, como puede conjeturar mi entendimiento, no podría
menos que rendir a tal señor, tal honor. Como mínimo, nos en­
seña el modo y la radicalidad de emprender la gran tarea tota­
Iizadora a que estamos llamados en la medida de nuestras fuer­
zas y la altura de sus imperativos.

10 . El primer efecto del desafio temático "Nación" y
"Clase", fue obligarnos a Un examen de conciencia, a un exa­
men de nuestra propia situación objetiva, de las condiciones
reales y actuales en que se encuentra el pensamiento cristiano,
en relac ión con sus perspectivas analíticas de la sociedad global
y la historia. Registramos el hecho de la situación rapsódica
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generalizada. Es muy grave para una colectividad histórica como
la Iglesia, que sus miembros no puedan hoy elevarse a una
visión totalizante de la realidad histórica. Es síntoma de defi·
ciencias, porque otras afuera sí lo pueden hacer. ¿Qué razones
hay para que esto ocurra? La experiencia inmediata de los crls ­
t lanos, en este aspecto, es de gran desamparo. La situación que
expusimos anteriormente, de León XIII a Pio XII, en su estallido,
nOS ha dejado a la intemperie.

Con la "modernidad" hay dos posibilidades básicas de re­
lación:

1) Se quiere dialogar hoy, de modo abstracto, con tales o
cuales resultados de esa modernidad, con tales o cuales siste­
mas que están allí, ya hechos. Y entonces como estos ofrecen
mucho, y uno parece no tener nada, no hay diálogo: éste se
convie rte en mendicidad. Es lo que ocurre con los "cristianos
para el socialismo". El socialismo, que ellos reducen "al" mar­
xismo, está allí con todo su instrumental, su poderío. Ellos no
tienen nada, más que la fe. El "otro" es inmenso, y uno es
ínfimo. ¿Qué más entonces que ser "para"? Es muy distinto ser
cristiano para el socialismo que ser un crístiano socialista, como
bien se les puntualizó desde "Esprit", la vieja revista de Mou­
nier. Esto no es más que un síntoma de la situación rapsódica.
Pues el reproche les cae a casi todos, por ejemplo, a los que
adoptan el estructural funcionalismo de Parsons, sin que la ln­
teligencia de la fe les obligue más que a la yuxtaposición. Hay
otra opción política, y otra incongruencia de la razón y la fe .
y podría seguirse. Pero lo que les es común es el desamparo.
Cuando en la Edad Media, los cristianos sufrieron el impacto
de una totalidad filosófica tan poderosa como la de Aristóteles,
los que no pudieron con ella, los averroístas latinos, dividieron
el mundo en dos esferas perfectamente aparte, paralelas e in­
comunicables, por un lado las verdades de la fe, por otro las
verdades de raz ón, Y así se lavaban las manos. Hoy, una situa­
ción análoga se repite en relación al pensar de la totalidad so­
cial. Y aparecen nuevos tipos de averroísmo latino, de izquierda
y de derecha. Eso no es diálogo con nada. Eso es la imposibili·
dad del diálogo, que no es tal si no es crítico. Pero de crítica
se habla y, por lo com ún, ni se hace ni se soporta. Hablar de
critica, no es hacer crítica. Para los rapsódicos, es difícil la
crítica. Más fácil es la murmuración. De ahí que el clima rap­
sódico en que vivímos, se puebla por lógica de murmurantes.
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2) La otra vla de diálogo, la sola posible y fructlfera, con
la " modernidad" , es con el viaje de ida y vuelta a las raíces.
¿Qué tenemos que ver con el nacimiento de la modernidad, con
el nuevo esfuerzo de "ciencia nueva" de la sociedad global?
¿Hasta dónde la modernidad es ya nuestra y no sólo de ellos,
hasta qué punto no? ¿Y cómo han estado ellos en nosotros?
Porque si quiero entender al roble que está a111, tengo que re­
gresar y volver de su semilla. Si lo tomo en la pura presencia,
nada entenderé. Ya Arist óteles sabía que a la esencia de las
cosas se llega por su génesis. Y aquel mundo del Código Social
de Malina s, tapaba la génesis de la modernidad de afuera, y
de dentro. Nos estrechaba el horizon te, nos achicaba nuestras
propias trad iciones, porque todo lo que no era escolástico, no
interesaba, o quedaba relegado, en cuanto ' tradición cristiana
moderna. Vico, Descartes, etc., serían católicos, pero mejor no
tomarles en cuenta. Y se da la casualidad que en la modernidad
católica, en sus grandezas y sus desmayos, la escolástica ha sido
sólo una parte, y en lo que nos interesa, no la más creadora.
Por eso sentimos la necesidad aqul de hacer esta breve reco­
rrida por los "jalones", para ver si tenemos algún "piso" en
nuest ra propia comunidad, si en nuestras tradiciones hay algo
en qué apoyarse, no sólo para reasumirlas críticamente, saber
ubicarnos en la misma historia eclesial, sino también para poder
establecer el diálogo con los otros . No para encerrarlos y auto ­
limitarnos sólo a nuestras trad iciones, sino para que ellas nos
faciliten la penet raclén y comprensión de otras tradiciones. Pero
ya no COmo bloques, sino ambos "deshielados" por dentro,
que es el único modo de comun icarse, porque puede compren­
derse desde el comienzo hasta qué punto estamos ya comunl·
cados, el uno en el ot ro, y bajo qué formas y antagonismos.

Un diálogo puramente presentista, no es diálogo. Sólo hay
diálogo histórico-sistemático. La critica del presente. nos impele
a un nuevo recorrido por la modernidad, la nuestra y la' de
ellos, para ver con mayor precisión y serenidad dónde estamos.
Estos "jalones" son sólo un esquema para esa tarea. No dudo
de su ser incompleto y sumario.' Pero creo que pone los hori­
zontes más abiertos. No hemos expuesto esos esfuerzos t otali ­
zadores porque nos parecieron todos del mismo valor o de la
misma im portancia. ' Hay enormes contradicciones ' entre ellos.
Pero forman parte del legado que, querárnoslo o no, sepámoslo
o no; nos ha configurado " en núestra actualidad. Justamente,
el derrum be del "neo-escolasti cismo " social , que nos dejó rapso-
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das, abre la puerta para una reubicación consciente más teta­
uzante. y por eso mismo, también nos abre hacia la slst ernatl ­
cidad, a la altura de los tiempos. No quie ro deci r, en absoluto,
que la Iglesia oficialmente "deba" tener "un" sistema totaliza­
dor, para no ser desbordada por la historia actual. Digo sólo que
si los católicos, desde nuestra pertenencia a la Iglesia, no somos
capaces de generar una, dos, muchas totalizaciones, si no apa­
rece ninguna, entonces eso es sintoma que nosotros, y la Igle­
sia misma, estamos de hecho en situación de inmadurez, para
cont ribuir lealmente a la historia de nuestro tiempo. Pues no
te rminamos de alcanzar una ubicación mínima, para gula de
nuest ros caminos y entendimiento de la situación. Una acción
basada en conocimientos rapsódicos, es una acción, si no ciega,
demasiado vacilante, nos vuelve imprudentes o pacatos. Un
diál ogo en las mismas condiciones, no llega a conclusiones,
puede proseguir con una esterilidad infinita.

11 . Aquf terminamos la primera parte de nuestro enfoque.
El tema "Iglesia, nacionalismos y socialismos", nos empujó a
sus presupuestos, la nación y la clase, éstas -para ser abor­
dadas- requieren una teoria totalizante de la sociedad global
y la historia. Sin la cual quedamos al nivel de meras impresio­
nes, en los dos temas capitales de nuestro tiempo. Y esto nos
hizo rebotar sobre nosotros mismos, en nuestra colectividad
eclesial, para percibir nuestra situación básicamente rapsódica
sobre el punto. Hace ya más de una década, Pierre Naville ob­
servaba desde afuera: "Por cierto, existe actualmente una so­
ciología progresísta católica, de evoluc ión muy problematizada,
por una parte, que procura a través de trabajos empíricos mo­
dernizar ese ,pensamiento tradiciona l, proporcionando un con­
ten ido más próximo a las necesidades y tendencias de la vida
moderna. Esta sociología se preocupa mucho por el estudio del
censumo, de los presupuestos obreres, de los grupos de , vivienda.
Desgraciadament e es muy limitada ya que no se atreve a remi ­
ti rse á los grandes conceptos rectores de la socio logia t radl·
cionalista, ni se atreve tampoco a ir ,tan lejos como seria neceo
sario para encont rar un pensamiento". Percepción muy atinada,
aunque limite, como francés, su óptica seguramente a los es­
fuerzos de Lebret. Anotemos que, para Navillc, anteriormente
en la Iglesia, la única totalización ha sido la "tradicionalista".
Hemos visto que el asunto es ,mucho más complejo. Pero no
se lo reprochemos a Naville, pues - los católicos tampoco sabia n
entonces más allá de eso. Observemos también , que en el t lem-
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po transcurrido hasta hoy, la "problematización" a que se re­
fiere Naville, está en su paroxismo, campea a la luz del día y
aturde a todos.

Previamente habíamos mostrado que no existen filosofías
de la historia "neutras" antes Cristo, y habíamos visto que
el no considerar a Cristo como centro real, tiene inevitables
consecuencias en la consideración de la realidad histórica mis­
ma. y sentamos que hay filosofías de la historia que se abren
a tal posibilidad, y otras que se cierran. Lo que no qu iere decir
tampoco que las primeras sean más verdaderas que las segun­
das. Puede haber aperturas superficiales y cerrazones profundas.
y cerrazones profundas pueden ser más fác iles o más difíciles
de abr ir, depende de su índole y característica . Pero es tarea
siempre a tener en cuenta por los cristianos. Y el vacío en que
nos encontrábamos, empujaba la necesidad de saber si en la
Igles ia moderna se habian intentado f ilosofías de la historia,
esfuerzos totalizadores, importantes, cualquiera fuere el juicio
sobre su dirección y contenido. Sólo nos interesaba que tuvieran
enjundia. Siempre atenaceados por la pregunta ¿Por qué nos
encontramos en situación histórica, en el mejor de los casos,
de buenas rapsod ias? ¿Es que no tenemos en nosotros ninguna
base firme, ningún trampolin que nos ayude a pensar nuestro
tiempo? ¿Sólo podemos no ya comprar, porque para eso hace
falta tener algo, sino mendigar a los que efectivamente están
en la tarea de pensarlo globalmente? ¿Somos realmente huérfa­
nos? Y entonces el asunto nos obligó a remontar de la indi­
gencia a sus orígenes, el recuento de cómo en la Iglesia se
habían producido esfuerzos totalizadores. Y de ahí la caminata
por los " jalones" y sus fases. El resultado, creo es positivo.
Tenemos más bases de lo que el común imagina. Tendremos que
escarbar más, pero los horizontes se han dilatado, nos dan
cíerta respiración, para seguir adelante, con paso más seguro.
A esas bases, será indispensable un remontarlas en profundi­
dad, para cribar lo "vivo" y lo " muerto" para nosotros. Pero
eso es de más largo aliento.

Podemos acotar una observación: casi todos los menciona­
dos en los "jalones" san laicos, no clérigos. Esto tíene su razón.
La élite primordíal de la Igles ia, la clerical, por vocación y pro ­
fesión es ante todo "teotécnica". Tal especialización, indispen­
sable , le limita el acceso a otros campos. Cada vez menos po­
demos abarcar todo. Las profesiones se hacen, por su creciente
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complejidad, más estrechas en relación al conjunto. Se puede
ser · un gran físico y un púber teológico a la vez, y viceversa .
Es lo normal. No es extraño entonces que el clero tenga poca
presencia en la elaboración de enfoques totalizantes de la socie­
dad y su historia, particularmente desde la complejización de
las ciencias sociales. Y que haya así más presencia laica . Pero
como las tradiciones intelectuales eclesiales son mantenidas
principalmente por la élite clerical, le es fácil incurrir -en este
plano- en oscurecimientos u olvidos empobrecedores. Todo
esto es muy comprensible, pero también hoy de graves conse­
cuencias. El mismo pensar teológico requiere hoy, de más en
más, la visión social - histórica totalizante. Y la situación men ­
cionada tiende a mantener a la Iglesia sin esas perspectivas,
cada vez más decisivas, en el orden intelectual, para la misma
acción evangelizadora de la Iglesia . La cuestión no es de fácil
solución, y los laicos tienen aquí especial responsabilidad .

En el recorrido de los "jalones" aquí y allá , se han ido
abriendo algunas perspectivas sobre la nación y la clase, sobre
nacionalismo y socialismo, en su relación con la Iglesia. En
su conexión con la Sociedad Industrial. Cabos sueltos, incit ant es,
que aprontan la entrada directa al tema en nuestra segunda
parte, div idida en nación y clase primero, nacionalismos y so­
cialismos después . Queremos trabajar para sali r de la situación
rapsódica, no podemos saltar sobre ella : no se espere en lo que
viene , más de lo que puede ser, un abordaje preparatorio, no
todavía una sistematicidad, que sólo es aqui vocación .
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3 . LA IGLESIA ANTE EL SOCIALISMO

Eduardo Bríancescu

Encarar hoy este difícil tema exige una doble mira da. Desde
un ángulo retrospectivo, mostrar ante todo las diversas tomas
de posición de la Iglesia jerárquica ante el "socialismo"; en
segundo término, considerar prospectivamente a qué tarea están
llamados los cristianos frente a los comp lejos prob lemas teórico­
prácticos que les plantea el fenómeno socialista.

La linea divisoria entre ambas ópticas pasa por la "Octo­
gessima Adveniens" en la medida en que, por una parte, insiste
en la responsabilidad que compete a cada cri stia no y a las co­
munidades y grupos, y no exclusiva ni pr imariamente a la je·
rarqula, en el discernimiento y en las opciones politicas. Tarea,
pues, teórico-práctica que incumbe a la conciencia crist iana en
cuanto tal, y que obliga a trasladar la atención de la actitud
jerárquica a la actitud de los cristianos, ie del pueblo de Dios ' .
Por otra parte, la CA consagra y lleva a su culminación el vuelco
histórico que acusa la doctrina social de la Iglesia al pasar de
una consideración global e indiferenciada del socialismo al dis ­
cernimiento de los diversos nive les de expresión insitos en el
fenómeno.

Se t iene asl trazado el bosquejo de la exposición. En un
pr ime r momento se propondrán las grandes lineas de la doc­
trina del MagIsterio sobre el tema, insistiendo en los matices
que señalan una evolución digna de ser puesta de relieve; en
segundo término, nos abocaremos a la importante tarea que
compete actualmente, tanto en el campo del pensamiento como
en el de la acción, a los cristianos para enfrentar con seriedad
evangélica al socialismo.

, Sobre In importan cia capital de este aspecto en la OA vcr G. B. GUZ­
ZETTI. 11 slgnirlcalo dl,lIu "Octcgesslm.. Advcni ens". La &'\101a Cntlollca ,
1972. pp . 116·132,
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I , Mirada retrospectiva '

Históricamente el socialismo ha ent retenido diflciles rela­
ciones con la Iglesia . Católica . En medio de las sacudi das revo­
lucionarias que conm ovian a Europa en el siglo XIX, cristianos
int répidos trataron de encontrar una salida por el lado de un
socialism o humanista. Rara vez fueron apoyados por la [erar ­
quía. antes bien , la act it ud to mada ,por ésta osciló entre el fran ­
co rechazo (sin excluir la condenación doctrinal) y la descon­
fianza mani fiesta . Es verdad que las doctrinas social istas de
entonces colocaban en el cent ro de sus perspect ivas la lucha
contra la religión y sus manifestac iones socia les. Sin embargo,
los más lúcidos observaba n que el sociali smo retomaba en sus
programas alguna s de las verdades de las Que se alimenta el
cristianismo. El diálogo era imposible ya que, ta nto de" una parte
como de la otra , faltaban las disposiciones mínimas para ha­
cerlo viable " ' .

Desde hace unos veinte años se asist e a un deshielo inne­
gable. Los crist ianos, incapaces de soportar más tiempo esta
sospecha reciproca, se comprometen con resoluc ión en las op­
cion es socialistas, sin esperar ni solic itar aprobación, incluso
contrari ando las reacciones de la autoridad eclesial. La evolu­
C;Óil del sind icalismo cristiano en Francia, de la ACLI en Italia,
el vot o de cri st ianos alemanes por el SPD son ejemplos de ese
cambio. Regímenes del Tercer Mundo abiertamente volcados al
socialismo encuentran el favor de los ciudadanos cristianos . En
América latina bastaria citar las exper iencias chilenas (bajo
Allende) , peruana (bajo Velasco Alvarado) y Argent ina (antes y
después del retorno de Perón) . A este respecto, sabido es que
inc luso ciertos movimientos sacerdotales no duraron en com­
prom eterse públicamente con la opción e incluso con ciertos
prin cipi os socialistas. Asi, con divers os mat ices, el " Movimiento
de sacerdotes del Tercer Mundo " (Argentina) y el de los " Cris­
tianos para el socialismo" (Chile). En otra s parte s, los católicos

, En esta pa rte seguimos los excelentes estudíos do R. HECKEL sobre la
carta de Pnulo VI publicados en "Cahlers de 1'llCtua llté rellgleuse et
socíale ' du ra nte 1972. Ver en particular sobro el soc ialismo el N~ 32
del 1 ~ de marzo, pp . 131·140.

., Sob re esta historia se encontrarán datos interesa ntes en J . OUQUESNE.
La gauchc du Chrlst. Peut-on conc lller IUarx el JcsWl1 París, Grasset,
1972; y en Y. M. Hl LAIRE, Egllse Cl1lhollque el monde ouvrlcr, en Les
quatre f1enves (3) , 1974, pp . 50-63.
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de los países del Este europeo buscan hoy los medios de vivir
su fe sin aparecer siempre como parias en sus países socia lis­
tas, justo cuando la Santa Sede emprende negociaciones diplo­
máticas con los representantes oficiales de esos Estados .

Es en el marco de esa evolución que deben ser ubicados e
interpretados los diversos pasos del Magisterio, que pasan de
una condenación global e indiferencia del socialismo, práctica ­
mente identificado con el comunismo, a la consideración inicial
de un socialismo moderado en la QA de Pio XI, y, en última ins ­
tancia, a la introducción de un principio general de discerni­
miento frente a las diversas expresiones del fenómeno so­
cialista '.

Socia lismos y Religión

debe llegar a la "mutua cooperación profesional" (n. 114); en
segundo término, el socialismo no rechaza ya en principio la
propiedad, ni siquiera la de los medios de producción, sino
"cierto imperio social que contra todo derecho se ha tomado y
arrogado la propiedad" (lb.),

Sorprende entonces el juicio final, sumamente brutal:

" . .. que se considere como doctrina, como hecho histórico
o como acción social, el socialismo, si sigue siendo verdadero
socialismo, aun después de haber cedido a la verdad y a la jus ­
ticia en los puntos indicados, es incompatible con los dogmas
de la Iglesia Católica, puesto que concibe la sociedad de una
manera sumamente opuesta a la verdad cristiana" (n . 117).

"Aun cuando el socialismo, como todos los errores, tiene
en si algo de verdadero (cosa que jamás han negado los Sumos
Pontífices), se funda sobre una doctrina de la sociedad humana
propia suya, opuesta al verdadero cristianismo. Socialismo reli­
gioso, socialismo cristiano, implican términos contradictorios;
nadie puede ser a la vez buen católico y verdadero socialista "
(n . 120).

Los momentos más importantes y dignos de ser examina­
dos a fondo de esta historia son: la QA de Pío XI, por una par­
te, y la PT y la OA de Juan XXIII y Paulo VI respectivamente,
por otra. En efecto, mientras el primero, al comenzar a mati­
zar el estudio del socialismo, parece mantener sin embargo la
condenación formal del mismo, los dos últimos papas dan la
sensación de adoptar una actitud mucho más acogedora. Sólo
el análisis de algunos textos, al menos los principales, permi­
tirá hacer justicia de semejantes impresiones.

y más abajo:
..-

1 . Pío XI y "Quadragesimo Anno" ,

Causa perplejidad la diferencia de tono entre el comienzo
y el fin del estudio que el papa hace del socialismo "modera­
do", así caracterizado para distinguirlo del socialismo comunis­
ta y presentarlo como fruto de la evolución sufrida por dicho
fenómeno desde sus orígenes contra los que luchó León XIII.

El comienzo, en efecto, es alentador. Se señala incluso la
convergencia, no sólo aparente sino real, de los postulados so­
cialistas con ciertas verdades de la tradición cristiana (n. 113/
115). Destaca, además, favorablemente dos signos de evolución:
la lucha de clases repudiada se cambia prácticamente en una
"honesta discusión, fundada en el amor de la justicia", que

• Cf . R . HECKEL, Lc., en especial la Nota anexa: La soclalisme dans les
textes pontlficaux, pp. 137-140.

, Citamos la traducción de los documentos pontificios de acu erdo con la
edición de la BAC, OCho ' grandes mensajes, edición preparada por J .
Ir lbar ren y J . L. Gutlérrez Garcf a , Madrid, 1973.
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Otra vez hemos llamado a juicio también al comunismoy
al socialismo, y hemos visto que todas sus formas, aun las
más moderadas, andan muy lejos de los preceptos evangélicos"
(n . 128).

¿Cómo explicar esa aparente contradicción? La razón está
en que el socialismo moderado, aunque distanciado del mar­
xismo comunista, aparece a Pío XI como fundamentalmente
viciado, en su doctrina y en su práctica, por los rasgos siguien­
tes: ignora o no tiene en cuenta la dimensión eterna del hom­
bre; lo mantiene así en una perspectiva puramente hedonista
(bienestar material) y terrestre; lo somete exageradamente al
proceso de producción y a la coacción incontrolada de la orga ­
nización socialista de la que se esperan, como de una especie
de providencia, las comodidades y los placeres de esta vida

(nn. 118-9) .

Esto dicho, conviene retener como aspectos salientes de la
doctrina de QA:
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a) un esfuerzo para mejor dist inguir los social ism os entre
.ellos (socialismo moderado, social ismo marxista):

,b) la idea que, bajo el mismo té rm ino "socialismo" , se
puede razonablemente esperar encontrar algún día , aunque éste
no haya llegado todavla, una realidad profundamente modifi ­
cada: Plo XI dice, en efecto , af irmando que el socialismo no es
compati ble con los pr incip ios católicos, "si permanece socialis­
mo", ie si él permanece siendo lo que, actualmente (y también
en el pasado), es y significa con dicho término;

e) un esfuerzo por identi fi car en el interior del social ismo
moderado diversos niveles de expres ión (según la terminologia
de Paulo VI) : doctrina, hecho histórico , acción ; pero bajo cual ·
quiera de dichos aspectos, Pio XI estima al socialismo modera­
do de su ti empo incompatible con la fe cristiana, a causa en
especial de su inspiración general , hedon ista y racionalista. Ese
racionalismo excluye a Dios y encierra a la razón en si misma :
es curiosamente la concepción filosófica liberal que cree afirmar
el valor de la razón y de la libertad substrayéndolas a toda tras­
cendencia, a Dios (cf. el texto sobre el socialismo "educador" ,
Pío XI empleará la fórmula significativa: "Ese socialismo edu­
cador t iene como padre al liberalismo y como heredero al bol ­
chevlsmo" -n. 122·) .

2 . JUAN XXIII y Paulo VI: PT y OA

Varios hechos históricos deben ser destacados antes de en­
trar en la doctrina de estos pontifices:

a) muchos de los socialismos referidos por Plo XI desapa ­
recen y son suplidos por un progreso del comunismo marxista;
b) luego de ' la segunda guerra mundial, la coyuntura polltica
hace que Plo XII se vea vivamente confrontado al auge del co­
munismo como alternativa concreta dentro de Europa Occidental
( Italia y Francia especialmente). El peli gro, bien real por cierto,
ocasionó que no se prestara la debida atención (y no sólo por
parte del papa sino de la mayoria de los católicos) a los esfuer­
zos de los socialismos no comunistas; e) el interés in icial de
Juan XXIII se vuelca hacia el fenómeno de la "socialización" .
La MM, luego de recordar al comienzo la condenación del so­
cialismo por la QA (n. 34), dedica los nn, 59·67 al análisis de
ese nuevo fenómeno de nuest ra época caracterizado como un
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proceso socio-cultural global, fruto del , progreso técnlco-cíentl ñ­
co contem poráneo, implicando una jnteracciónentre técnica y
voluntad hum ana y signif icando la dimensión socia! de la li·
berta d ~.

Sobre esa base cobra relieve la novedad de PT, cuya con­
clusión invita a una 'nueva aproximación de los gra ndes sistemas
socio -ideológi cos (n. 159, citado por la OA n. 30).

El texto es bien conocido y no necesita ser citado. El t ono
ha cambiado. Se t rata de una apertura, una invitación a dir igir
una mirada nueva, fr esca, sobre las nuevas realidades. En cuan ­
to al fondo no hay, como se pretendió, oposición con Pio XI: la dls ­
tin ción de QA: " doctrina -hecho histórico- acción socia l",
aparece fo rmulada en PT en términos diferentes: "teorla-rnovl­
miento histór ico". Pero Plo XI estimaba debe r subrayar que el
socialismo moderado de su época era incompatible con la fe
cristia na bajo cualquier aspecto . Juan XXII I, sin poner en tela de
Juici o esa af irmación relat iva a una determ inada realidad histó ­
rica, pref iere por su parte, ante los nuevos desarrollos contem·
poráneos, ante la madurac ió n del mundo cristiano de acuerdo
al espl ritu que animará al Concilio Vaticano 11 sostenido por
un vigoroso esfuerzo doct rinal pastorial (desgraciadament e mal
asimil ados todavía) , pref iere -decimos- afirmar el principio
general del discernimiento de los niveles de expresión (sin negar
los lazos ent re ellos) y dejar a los hombres responsables en los
diversos terrenos la responsa bilidad principal en la apreciación
de las zonas y de los momentos de acción común que los pare­
cerán necesarios. Es deber de ellos, por supuesto, hacerlo en
conformidad con su conciencia esclarecida por la fe y la ense·
ñanza de la Iglesia.

Paulo VI retoma rá, afinará y hará la aplicación expli cita de
ese discern imiento al fen ómeno socialista en 0/\ (n. 31) . La
distinción de niveles de expres ión se traduce por: aspiraciones,
Ideologlas y movimientos históricos. Conviene anotar que -rlas
aspiraciones, elemento aparentemente nuevo en el dlscemlrnien­
to, se encuentra presente, de manera casi desapercibida, en la
misma PT, dent ro del contexto señalado (n. 160). Se dice alll ha­
bla ndo de los movimientos histó ricos (o "corrientes", corno f ra-

q ef. Y. GALVEZ • J . PERRlN. Egllse et soclété éeonemlqne, Parls Aublcr ,
t. lI, 1963, pp. 13·28; et J. M. AUBERT. Pour une th éolor;iu I'nge lndus ­
trie1 , Parls, cerf. T. l. 1971, pp. 215-228.
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duce el texto de la BAC): " . .. quién puede negar que en la me­
dida en que tales corrientes se ajusten a los dictados de la rec­
ta razón y reflejen fielmente las justas aspiraciones del hombre'.
pueden tener elementos moralmente positivos dignos de apro­
bación?" ' , Paulo VI, captando su importancia, les ha dado un
relieve considerable colocándolas en el primer plano (o nivel)
del discernimiento. Al hacerlo concretamente en su aplicación
al socialismo (aspiración generosa y búsqueda de una sociedad
más justa" : n. 31), deslindando las aspiraciones positivas de
la ideología negativa y de la ambigüedad de los movimientos
concretos, Paulo VI perm ite constatar la distancia del camino
recorrido desde Pío XI. En efecto, como se vio antes, éste se
limitaba en la QA a record ar que la Iglesia nunca había preten­
dido negar la existencia de ciertas verdades en el socialismo
(n. 120), pero semejante afirmación no era explorada en si mis­
ma ni en func ión del discernimiento práctico. Paulo VI, en cam ­
bio , superando en esto incluso el aporte de Juan XXIII, no sólo
hace ver su vigen cia en el balance de las opciones concretas y
just ifi ca por lo mismo el pluralismo politico de los cristianos,
sino que, aun teóricamente, enlaza el aporte típico del socialis­
mo a una de esas grandes aspiraciones humanas que son for ­
mas de la dignidad humana y de su libertad: la parti cipación
que, marcando por una parte su relación con la libertad de soli­
daridad social del hombre, entra a formar parte de la visión
cristiana de éste como libertad responsable (cf. lila parte, nn.
47 y 41), Y por otra, al ser netamente distinguida de las aspi ra­
ciones libera les, mu estra que la Iglesia reconoce el erigen histó ­
rico de la toma de conciencia de esos fenómenos contemporá­
neos: la aspiración a la justicia es de extracción liberal m ient ras
que la aspiración a la participación o solidaridad es de extracción
socialista R. A no ser que haya que decir más todavia que ambas
aspiraciones son atribuídas - cosa que no creemos - al des­
pertar socialista de la conciencia humana.

Se puede así concluir esta primera parte. Hay una real
continuidad en las preocupaciones y la enseñanza de los papas.
Pero, al mismo tiempo, hay también un progreso. Este se ex­
plica, por una parte, por la evolución de los socialismos. Tarn-

, Cf . también sobre las aspiraciones humanas: Gaudlum et Spes , 9; 4.1;
44,2; Y sobre los elementos negativos que Interfi eren: lb . 8,2; 148.149;
151·152; 6.5; 25,2.

R cr. nuestro estudio Cris tia nismo y política, Cuadernos de Encuentro , Bs .
As. , 1972, p . 48.
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bién se funda en una actitud más positiva , menos cr ispada de
la "Iglesia fren te a las evoluciones en cu rso, de las que percibe
mejor las oportun idades que ofrece al mis mo ti emp o que les
peligros que suscita. Dicha actitud, experimenta meno s la neceo
sidad de encuadrar a los laicos en terrenos que son de su di­
recta responsabilidad, sin renunciar con t eda a esclarecerlos y
a formar su conciencia; ademá s, ella supone que se continúe
y se afirme el esfuerzo de formación espir itu al y doctrinal de
acuerdo a la linea concil iar.

Conviene, pues, insistir en este últ imo punto. Las pautas
ent regadas por Paulo VI t ienen un valor capital en el campo
prácti co. Eso implica que nuestra ta rea en el futuro fr ente al
fenómeno socialista tendrá aspectos que inc iden directamente
sobre la práctica (por ejemplo ¿qué act itud tomar f rente a las
opciones politicas socialistas de todo tipo, o bien , cómo int ro­
ducir concretamente en nuestra postura politica eventualmente
no socialista elementos propios de su aspiración?; además, la Igle­
sia, más concretamente los cr istianos, y sobre todo los pensado­
res cristianos, deberán asumir el compromiso de continuar la
obra de pensamiento iniciada por Paulo VI en DA, esforzándose
por encontrar el medo de ir asimilando con más y mayor exact i­
tud el fenómeno socialista -hecho y doctrina- al pensar cris ­
tiano, en otras palabras, a una antropo-política digna de ser
asumida por la visión cristiana del hombre. Un problema aná­
logo a lo que t iempo ha sign ificado al fenómeno de la demo­
cracia ". A esto nos volveremos en la segunda parte de astas
reflexiones.

11 - Mirada prospectiva

Es indudable que la DA proporciona un método de discer ­
nimiento de la acción política, más exactamente prepara la con­
cienc ia del crist iano para aplicarse a bien discernir las opc ione s
concretas en el plano socio -político "' , Eso implica saber pensar

" Luego de un largo camino, sobre el que volveremos más adelante (c r ,
nota 12) , la OA parec e expresar una verdad natu ralmente evidente al
postular la creación de nuevas formas de sociedad democrática: 1111 . 24
Y 47.

'" En este sentido parec en bien or ientadas las exégesis de R. HECK EL (Une
lecture de la letlre de Paul VI au Cardinal Iloy, Cablers a. s . r., 1971
( N ? 22) , pp. 541-544; 1972 (32 ) , pp . 131.136; (33), pp . 187·192; (34) ,
pp. 215·216 (36 ) , pp. 295_297; etc... . ) y de B. SORGE (L'apporto doUri­
nale della LeUera Aposlolica " Octogesslma Advenlens" , Clvflta Cattollca ,
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en vistas a la acción: saber qué implica el discernimiento de
una realidad bien observada para ser asumida o rechazad a en
la praxis concreta.

Pensar, pues, el sociallsmo significa discernir la realidad
compleja que éste nos ofrece hoy en espectá culo con el fin de
concluir en una eventual opción o compromiso concreto con el
mismo.

¿Dónde situar el momento central de ese pensamiento? No
evidentemente en el mero observar, aunque éste se revele de
gran import ancia, más aún, aunque sea la condición indispen­
sable de un discernimiento serio y responsable. Es el juicio so ­
bre el socialismo que ocupa el lugar primordial, ie su discerni·
miento no sólo en el plano concreto de las opciones sino en
el mismo plano del pensar, tratando de ubicar el lugar y aporte
del socialismo al bien común humano, en otros términos su fun ­
cionalidad' relativa a la mejor comprensón del ser humano.

Al decir esto no hemos abandonado al DA. En efecto, su
ya famosa distinción tripartita entre aspiraciones, ideo logías y
mov imientos históricos, y su consiguiente acento positivo en las
aspi raciones, tiende a subrayar el elemento en el cual los gran­
des fenómenos socio-pollticos actuales responden a las exigen ­
cias del hombre como tal, de lo humano. Igualdad y participa ­
ción, dice el n. 22, son dos formas de la dignidad de la persona
humana, ie del hombre en cuanto tal.

Pensar entonces hoy el socialismo equivale a bien percibir
y formular, dentro de lo posible, su relación con las aspiracio­
nes humanas que en determinados momentos de la historia van
mostrando las nuevas facetas del bien común de la sociedad
humana.

Esto evidentemente no basta . Si de pensar se trata en
vista a la acción, como lo que existe son modelos concretos de
socialismo, también a ese nivel es necesario aplicar la reflexión .

1971, n , pp . 417·428; 11 dibattlto slnodale sulla giustlzia del mondo, lb .,
1971, IV, pp . 111·124). Ver tambi én nues tro trabajo citado en la nota
8, pp . 32 Y SS ., Y más suclnta mento nuestro articulo Ideologías y es­
tructurn de la Octogessíma Advenlens, en " Cristianis mo e Ideologias en
América Lat ina", ceí em , Depart, de Acción Social , 1974, 'pp : 33·54, ,esp.
36 ss. -, . ' . .
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Es claro que esa reflex ión . debe ser, por una parte, preliminar,
en cuanto la observación anterior al discernimiento parte de
los diversos tipos reales de socialismo actual, y por otra parte
posterior, en cuanto quizás el esfue rzo del pensamiento lleva a
reexaminar esos diversos t ipos existentes, a modificarlos, re­
chazarlos y eventualmente a la creación de mode los socia listas
radicalmente nuevos,

Hay con todo algo más importante. Entre el social ism o co­
mo aspiración y los diversos modelos concretos, es necesario
introducir un tercer nivel de reflexi ón que no corresponde al as­
pecto ideológico del mismo - de acuerdo a lo que correctarnen­
te afirma la DA- sino al socialismo como proyecto, de acuerdo
a una te rminología inspirada en el Documento conme morat ivo
de la PT 11

Para bien captar la import ancia y el sent ido de esta aser­
ción bastará ensayar una comparación con la democracia " .

El término " democracia", luego de no pocas resistencias
y rechazos en el seno del cristian ismo oficial y privado, acabó
por imponerse y no causar más problemas en la medida en que
se limitó a indicar una aspiración profundamente humana: ideal
de libertad e igualdad de los hombres y de los pueblos llama ­
dos a ser dueños y responsables de sus dest inos . Así también,
el "socialismo" parece estar transformándose en una especie
de "bien común" de la humanidad en la medida en que parece
vehiculizar su mismo término la aspiración general a una socie ­
dad más justa y más solidaria, donde la libertad supere carac ­
teres marcadamente individualistas y la participación sea algo
más que una expresión verbal.

En ambos casos se explica el punto de partida y el de lle­
gada. Las reacciones negat ivas iniciales se debían, en uno y
otro caso, a la identificación de dichos ideales con determinados
modelos concretos que pretendian encarnarlo con privilegio, si
no con exclus ividad. Sumando a esto la animosidad con que
se mi raba en uno y otro campo al cristianismo y a la Iglesia

11 Cí . nuestro arti culo Ideolo gias y estructuras .. . pp. 47.48.

" cr. R. HECKEL, Note sur la démocra tie dans les textes pontif icaux,
Nota anexa a "Une lecture de la lettre de Paul VI , . . Cahlers a. r .s., lil72
(28), pp . 27·32.
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/itar ismo: liberal ismo: democracia. Helas aqu i : 1) modelar, por
un-a p ar te, el socialismo en un régimen democrático -cosa
que es ya una realidad y múltiple-, y por otra , volcar el li be­
ralismo en moldes totalitarios, cosa a primera vista imposible
y contradictoria (al menos para Simón) .

Católica en particular se pod rá comprender el rechazo franco
y decidido de la mism a f rent e a amb os fenómenos. La mayor
receptibi lidad f inal se explica porque, al decantarse gracias a la
experiencia histórica los mov imientos concretos , tanto democrá­
t icos como social istas, se comenzó a vislumbrar la posibil idad y
la necesidad de distinguir en ellos diversos nivele s de expres ión,
y en particular de af irmar sin ambages los aportes posit ivos de
ambos fenómenos: es el nivel de las aspiraciones explícitamente
formulado por Paulo VI en DA y uno de sus más inest imables
aportes.

2) imaginar el régimen democrático como
ideal es tanto socialistas como liberales. También
realidad en algunos países.

asimilando los
esa es ya una

La cuestión del vocabulario (y del concepto más o menos
global que vehiculiza) conduce a un problema más importante,
a saber: la determinación exacta de la progresiva asim ilación
del socialismo al "bien común" humano y su relación en ese
ámbito con la democracia. En efecto, no se trata solamente de
que ambos términos como tales hayan entrado a formar parte
del vocabulario común de la humanidad, sino de que, más allá
de ello y precisamente explicitando el significado profundo de
esa unidad lingüística, se ponga de relieve bajo qué ángulos
respectivos socialismo y democracia se entroncan y expresan el
bien común de los seres humanos. En otras palabras, ¿a qué
nivel debe pensarse, o comenzar a pensarse al menos, el lugar
y el sentido del soc ialismo en una visión antropo-política digna
del cristiano?

La DA ofrece una pauta import ante al ubicarlo en el orden
de las aspiraciones. Siendo éstas propiamente humanas, se
muestra con eso que responden a la misma naturaleza del hom ­
bre, ie a éste en cuanto tal, en cuanto ordenado a una perfec­
ción específica que constituye o, al menos, forma parte de su
fin.

Ahora bien, unos quince años antes de este documento
papal un filósofo cristiano, Simón, dejó entre sus escritos pós­
tumos e inéditos un importante artículo, casi profético para la
época, sobre "Socialismo y Democracia" 13 . Varios aportes ilumi­
nadores del mismo merecen ser destacados: a) la identificación
inicial de los ideales socialistas con regímenes totalitarios y de
los liberales con regímenes democráticos; b) las alternativas ac­
tuales o posibles implicadas por esa ecuación: socialismo: tota-

lO Y. SIMON, S oclalisme et démoeralie , Revue de l ' Université d 'Ottawa ,
1972, pp. 8·34.
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3) considerar a su vez el totalitarismo como régimen capaz
de dar cabida en su seno a los ideale s social istas y liberales si­
multáneamente. Habría que pensar si ciertos tipos de fascismo no
responden aunque de manera híbrida a esta idea, y si, por otro
lado, la tecnocracia crec iente de nuestra sociedad moderna no
impulsa irresistiblemente en esa dirección.

Sea de esto lo que fuere, según Simón parece claro que la
segunda hipótesis es la única éticamente viable, ie la única digna
del hombre. Sólo un régimen de tipo democrático es capaz de
aunar en sí los auténticos valores t ransmit idos por el socialis­
mo y por el liberalismo: defensa de la libertad y dignidad per ­
sonal en este último caso; defe nsa también y complementaria­
mente de la justicia y la solidaridad para que la libertad adquie­
ra su verdadera dimensión social. Más aún, el soc ialismo ha­
bría aventajado al libe ralismo en el orden de los f ines. . en la
medida en que, al elevarse a una cons ideración más universal
en el orden de lo polí tico, sería más fielmente expresivo del
bien "común", auténtico fin de toda sociedad humana 1 1.

Por otra parte, importa subrayar lo que implica semejante
síntesis. Es de notar, en efecto, que no se trata de una forma
de soc iedad democrática sino de un régim en democrático por
asi decir definitivo. Entendámonos: p uede haber diverso s mod e­
los de sociedad democrática pero tod as ellas serán democracia,
no solo porque respetan el nivel ideal de libertad e igualdad
(en ese orden democracia se ident if ica a liberalismo) sino por ­
que aceptan respetar las leyes institucionales de la misma, su
procedimiento organizativo, la represen tatividad , cualquiera sea
la forma que esta tome 15. Es decir, hemos pasado del plano de

" lb. , pp. 20-23.

Ir. P. RICOE-UR, E l conflicto: ¿si gno de co ntradicc ión y de un idud? Criteri o
(1668), 24·V-1973, pp, 252-258, esp . 254 y 258.
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las aspiraciones al plano del regirnen o proyecto polltico que da
cuerpo a dichas aspiraciones antes de ramificarse en múltiples
modelos posibles. Brevemente: en esta hipótesis la democracia
no aparece ni como mero ideal ni como uno de los tantos rno ­
delos sino como una etapa intermedia, la de régimen o pro­
yecto implicando ciertas notas que parecen integrarse definitiva·
mente, al nivel especifico de régimen, en el bien común huma­
no 10. Valor por lo mismo universal y absoluto, con exclusión
de todo pluralismo, no a nivel de los modelos sino muy pre­
cisamente a nivel de régimen. Es quizás, en diferente termino­
logía y perspectiva, lo que algunos autores llaman democracia

"fundamental" " .

Semejante concepcion parece responder perfectamente al
pensamiento de la OA (nn. 24 y 47), donde Paulo VI insiste en
la necesidad de crear nuevos modelos o formas de democracia
moderna (n. 47) , pero promoviendo siempre un tipo de socie­
dad democrática (n .24) " , Si no nos equivocamos, su dlstin­
ción entre forma y tipo responde a la por nosotros propuesta
entre modelo y régimen. Cualquiera sean las formas de sociedad
(pluralismo) deberá tratarse siempre de un tipo (régimen único)

democrático de sociedad.

Lo que antecede conduce al interrogante capital : ¿Valdria
del socialismo un razonamiento análogo al de la democracia?
le, ¿debe el socialismo pasar a formar parte del bien común
humano, no sólo al nivel de los fines sino también en cuan·
to proyecto? En otros términos, ¿al menos ciertos valores socia,
listas deben integrarse en el régimen democrático de manera

t u Las pal abras régimen o proyecto y modelo pueden ser tom ada s de div ersa
manera. Cf . recientemente el estudio de H . D. MANDRIONI. Fllosofia y
política, Editorial Guadalupe, Bs. ss., 1975, pp . 16-17, 45 Y ss. , qu e los
emplea en un sentido opu esto al nuestro , entendiendo por modelo el
ej emplar o ideal de la sociedad (tematización de fine s). y por proyecto
la tarea de concretar los medios de realización práctica del modelo.
Conviene, pues, entenderse bien sobre los contenidos de las palabras .

" Cf. O. van NELL -BREUNING, Ideologien.Utopien.Christllcher Glaube,
Theologla und Phllosophie, 1971, pp, 481·495 (democracia fundamental)
esp. 484; y J. Y. GALVEZ, Introduction a la vie politique , Aubler, Pari s
1967, pp . 132 Y ss. (démocratie radlcale) .

" Cf. O.A. n , 24: "La doble aspira ción hacia la igualdad y la participación
trata de promover un tipo de sociedad democrática. Diversos modelos
han sido propuestos .. . ". En el n . 47 se lee : "Para hac er frente a una
tecn ocr acia crec iente, hay que inventar formas de democracia moderna" .
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tal que el tipo de sociedad a buscar y experimentar sea de
tipo dernocrático-socialistaj En cuyo caso, ¿cómo pensar serne­
jante condicionamiento del orden político?

Dos cosas deben, pues, ser ante todo encaradas: ¿cómo
pensar el socialismo, elemento esencial del bien común huma ­
no, al nivel de los fines o aspiraciones humanas? En segundo
término, ¿cómo pensarlo al nivel del proyecto político? En amo
bos casos se impondrá una comparación no exclusiva pero ca­
pital con la democracia. En última instancia, se dirá algo sobre
la pluralidad de modelos posibles.

1 . El socialismo en cuanto ideal

Dos importantes textos de P. Emmanuel ayudarán a situar
el planteo. Ante todo: "La guerra civil, atemperada por la eva­
luación de los riesgos de ruptura global , es permanente en la
economia, en la capitalista se entiende. Esta guerra, en última
instancia, es política, librada por o contra una concepción so­
cialista de la sociedad. Pero, ¿quién la libra: los individuos para
defender sus derechos? ¿o los aparatos institucionales para con­
solidar su poder? ¿Y qué concepción de la sociedad, socialista u
otra, merece, luego de este medio siglo de historia, el esfuerzo
de ser promovida lúcidamente?

Esta cuestión no es en modo alguno teórica. Es la cues­
tión que atañe a todos, y que domina, más aún tiene en sus­
penso, todas las otras cuestiones mayores, entre ellas la de la
cultura" l " ,

y luego: "A través de tantos crimenes y errores, nuestro
siglo, nuestra Europa maldecida a causa de sus verdugos , y
redimida a causa de sus mártires, busca oscuramente, apasio­
nadamente, la verdad de la palabra "socialismo": más allá de
los choques de intereses que son maniobras de los poderes,
esta palabra, exorcizada por todos los maleficios de la voluntad
de poder, venga de donde viniere, significa información, concer­
tación, cooperación, riesgo y suerte asumidas en común; no es
un vocablo securizante, es un ideal difícil" ' ",

lO P. EMMANUEL , Pour une poli tique de la culture, Seull , Par ls , 1971,
pp, 27·28.

". rs., p . 36.
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Así, pues, cuestión universal, actual y gravísima entre to ­
das, el socialismo involucra un ideal difícil de realizar en la
medida en que la solidaridad, significada a través de diversos vo­
cablos " , se estrella contra los duros recintos de la voluntad de
poder. Por otra parte, el socialismo está ligado en particular
con el problema de la cultura, dependiendo ambos con relación
a la gestación histórica de una nueva "forma" humana, de los
mismos contextos. Forma social, cultural, humana parecen así
identi f icarse " , y eso muestra a las claras hasta qué punto pen­
sar . la forma socialista de sociedad es pensar al hombre concre­
to que va surgiendo ant e nuestros ojos asombrados en el trans­
curso de la historia.

Estamos, pues, en la perspec t iva que hemos llamado
" ideal" del socialismo. Un p rimer elemento aportado por Emma­
nuel a nuestra reflex ión consiste en la insistencia puesta en la
solidaridad. Ella se ve corroborada por las referencias que en
diversos momentos y dentro del mismo ámbito de pensami ento,
hace al bien común y a la fra ternidad. "Una f ratern ídad latente:
hombres que tantean acercándose unos a otros para unirse y
expresarse. Tal es, en estado todavía virtual , la cultura " . Y el
libro se cier ra prácticamente con la evocación del " ideal de una
humanidad formada por hermanos" " , En cuanto al bien común
habria que citar los textos donde Emmanuel habla del ser co­
munitario. Basten solo dos: Estar o viv ir comunitariamente
(ét re ensemble) es una inm ensa operación, una orq uestación
infin itam ente com pleja, cuyo jefe invi sible es la conv icción com­
partida que este conjunto existe , que tiene un sentido a través
de la historia, al que debem os estar aten tos para que no se
deshaga (rel áche) , y que esa atenc ión multiforme (a plus ieurs
hauteurs) tiene sinónimos que son libertad, democracia, jus ticia
social, humanidad. El desastre más grande que puede amena ­
zar a un pueblo no es el aniquilamiento militar, sino la indife­
rencia de sus miembros a la forma de su futuro" " . Y más ade­
lante, hablando de "la dificultad que encuentra la idea de con­
certación, idea nueva extranjera a nuestras costumbres", agre­
ga: "N i la administración, ni sus .part enarios eventuales, están

:l lb., pp. 27, 50-51, 55-70. Cl. la obra del mism o auto r La révolution
parallele , seull , arls , 1975, p . 247.

:: re., pp. 22, 28, 35, 36, 55, 67, 80, 82. cr. La revolution , pp . 247·8 .
:3 lb. , p. 102.
" Ib. , p . 172.
" Ib ., p . 22. Cl. tam bién pp . 30, 33, 34, 67, 81, 82 ...
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preparados por los sent im ientos de estima y solidaridad necesa­
rias para obran en común ie para crear algo nuevo en con­
junto" :>l.

Así, pues, esta forma nueva a crear en el futuro tien e, por
un lado, precedentes históricos en el descubrimiento de la li ­
bertad, la democracia y la justicia social, que hacen al bien de
la humanidad, y, por otra parte al abr irse a la creació n de algo
nuevo en el futuro, irrumpe la idea de concert ación y de solida­
ridad en el ser y el viv ir comun itario. Tal los rasgos del socia­
lismo pensado al nivel del ideal, ent roncándose por asi de­
cirio en una sucesión de experiencias históricas portadoras de
otros tantos sent idos nuevos de la "forma" humana que se va
develando en los acontecimientos.

Es claro que estamos bien cerca de la perspecti va de la
DA, según la cual la concepc ión cristi ana del hombre centrada
en la libertad es presentada, en la lila. part e de la Carta, en
referencia a las experiencias históricas de los últimos siglos " ,

Semejante perspect iva se precisa si se t ienen en cuenta las
t res grandes revolucion es que marcan la época moderna y con­
temporánea: la revolución democrát ica (humanitaria-libera l) ori ·
ginada en 1789; la revoluc ión socialista-comuni sta (u nita ria­
igual itaria) que estalla en 1917; y la tercera y act ual revolución
(o contestación generalizada) que lleva en si la marca de la cul ­
tura creado ra bajo el signo de la f raternidad " . Cada una de
ellas marca una etapa en la realización del lema original "liber­
tad-igua ldad-fraternidad", y, por lo que se refie re al socia lismo,
su presencia en las dos últimas revolucion es parece te ner el
significado siguiente: mientras 1917 vendrí a a acent uar los as­
pectos ideológicos y organizat ivos de dicho fenóme no, la revolu­
ción actual marcaría más bien la toma de conc ienc ia del punto
exacto de impacto del socialismo, ie su capi tal importancia en el
orden de los fines , de las aspirac iones, del bien común humano.
Este incluye esencialmente la realid ad de la solidar idad, la con­
certación, la participación, etc., y las supera en la fraternid ad,

"1 Ib ., p. 30.

:¡ Cl. nuest ro estudio Cri stian ismo y po lítica. I c. pp . 48-57.

:s Cl. P . BlGO, Marxismo y lib er ación en América Lat ina , en " Cristian ismo
e ideologías en Amé ric a Latina " , i .c ., p . 25; Y más largament e en su
obra L' Eglise et la rév olutio n du Tiers Mondc, PUF, Parls, 1974.
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sinónimo de cultura, de creación de una nueva forma de lo hu­
mano a encontrar en común, de un estilo de vida centrado en
la calidad, el respeto, la estima mutua y el trabajo en conjunto.

Hasta aqut simples indicaciones que sería necesario pro­
fundizar en detalle. Por el momento solo nos interesa indicar
pistas según las cuales debe ser pensado por los cristianos _y
también por los demás- el fenómeno socia lista al nivel del
ideal , ie del bien común humano.

Sobre esta base es posible plantear el problema funda­
mental en torno al eventual proyecto humano socialista .

2 . En torno al proyecto socialista

Es el .punto básico . Es necesario, en efecto, que el regirnen
democrático de tal manera asimile los ideales socialistas que
manifieste, en el mismo nivel del régim en o proyecto, su im­
pregnación social.

Que existen social -democracias o democracias sociales es un
hecho . Pero, ¿cómo juzgarlas? Y para eso, ¿qué criterios utilizar
para legit imar o no los aportes social istas de un determinado
régimen democrático? Imposible responder a dichos interrogan­
tes sin abocarse al presente problema.

Un interesante artículo periodístico del pensador E. Borne ,
ocasión de las últimas elecciones presidenciales en Fran­
da interesantes pautas para la ref lexión ''l).

Ante todo, propone como proyecto de toda sociedad a la
organización de la libertad ". en la med ida que tiene como fin
arrancarse a la ley de la jungla y constru ir un orden liberador.
Ahora bien, como existe necesariamente tensión entre libertad
y organización , todo intento de suprimir uno de dichos polos

ua E . BORNE , Une dr am e préfa b ri qu é. Dem ain quell e soclet é? en La Cro íx,
27-II -1973.

' " Inspirá ndose de una fór mula del leader socialis ta F. Mitl errand lanz ada
duran te la camp aña presidencial. Curi osam ente dicha fórmula prese ntada
como definición del socia lismo cor res ponde casi literalmente a la defi .
nición que otro autor da del liberali smo: ver J. MARIAS, El " fra caso"
del liberalismo, en la Nación , 1973, donde dice: " Yo darla esta definición
genera l del liberalismo polltico: la organización social de la libertad "
(subrayado en el texto ). Como se ve, sa lvo el adjetivo " social " las dos
defin iciones coinciden . ¡Coincidencia suma ment e significativa!
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harta inhumana la sociedad en cuestión. Por otra parte, varios
modelos de organización de la libertad son viables, dejando
fuera los extremos colectivistas, por un lado , y específicamente
cap italistas, por el otro.

¿Cuál será, pues, el aspecto específicamente social ista de
esa organ ización?

Parece consistir en la realidad expresada por la fó rmula
" orden liberador", que puede explicarse p or ciertas líneas pos­
teriores del mismo Borne. Es conveniente -dice- qu e una
sociedad no deje de ser de algún modo soci alista para "asegurar
en una lucha sin fin esa justicia social en la libertad que es su
(de la sociedad) pr incipal razón de ser". Así, pues, el social ismo
se hace necesariamente presen te en toda sociedad humana en
la medida en que se esfuerza, ie lucha, entra en tensión con la
libertad para mantener la dimensión de justicia social, ie de real
igualdad, de solidaridad, de :Jarticipación . . . en la misma so­
ciedad. Se obtiene de tal suerte un orden liberador, vale decir
una organización que contribuya a la progresiva y real libertad
de todos los ciudadanos en todos los ramos que hacen a la
dignidad humana, al bien común de la ciudad. En dicha perspec­
tiva, sería quizás más conveniente hablar de organización libe­
radora, para diferenciarla de un orden libre que es la meta ut ó­
pica y prácticamente imposible de alcanzar en este mundo.

La expresión "organizac ión liberadora" tendería a af irmar
el aspecto de continua adaptación de la estructuración de la so­
ciedad con la f inalidad de liberar a los ciudadanos de acuerdo
a las exigenc ias y posibilidades de cada época, situación y pais
en particular. Se trata de una situación cambíante, inestable
(especialmente en épocas como la actual), en continua adapta­
ción, expresable de modo insuficiente por un "orden libre " ya
que éste parece suponer una plenltud de libertad inexistente en
la totalidad de los miembros de la sociedad. Sólo en esa hip ó­
tes is sería lícito, a nuestro parecer, hablar de orden libre. La oro
ganización liberadora, en cambio, designa el itinerario que apun­
ta a esa meta prácticamente inalcanzable. Por eso, con mucha
razón habla Borne de la "lucha sin fin " y de "tensión incesan­
te" como de ingredientes necesarios de la vida social real y
también como condiciones de su progreso.
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Varias cosas de import ancia deben ser reten idas : unidad de
libertad y organ ización, ie de democracia (o liberalismo) y socia ­
lismo: aspecto dinámico, combativo, organizativo, del social is­
mo en todo proyecto polit ico al servicio de la justicia social. Esas
nota s, además, configurarían un "mismo espí ritu", que debe
impregnar obl igatoriamente toda sociedad humana y puede ra­
mif icarse en diversos modelos .polít icos. Pero todos ellos debe ­
rían verificar ese espíritu crí tico, esa tensión estructurada entre
libertad y justicia social, y en ese sentido no podrían no ser de
alg ún modo social istas.

¿Podemos est ar satisfechos? ¿Hemos hecho otra cosa que
reparar evidencias suficientemente verificadas en los hechos?
¿No se ha hablado, en resumidas cuentas, de la tan mentada
socialización que constituye desde hace t iempo un bien común
asimilado y practicado incluso por los países liberal cap italistas?

Puede responderse, en la linea de MM nn. 59 ss., que la
soc ialización o pro gresiva multipl icac ión de las relaciones de
convivencia, es un hecho , una de las notas más características
de nuestra ' époc a. Se trata de un proceso socio-cultural global,
fruto del progreso técn ico-científico moderno y sobre todo con ­
temporáneo , en parte independiente de la voluntad humana, en
parte fruto de la interacción entre la técnica y el hombre, que
man if iesta la dimensión social de la libertad 31 . Este fenómeno
histórico , precedido por los movimientos y doctrinas socialistas
del siglo pasado , agud izó las exigencias pos itivas que estaban
al lí encerradas . La solidaridad humana, propia de la aspiración
soc ialista, cobró así una urgenc ia especial que obliga desde en­
tonces a integrar en todo regimen polít ico las exigenc ias siem­
pre creci ent es de la jus tic ia social. Así se ha ido pasa ndo de
las democrac ias liberales a las democracias socialistas.

Por ot ra parte, los socialismos se ram ifica n, las experien­
cias negativas del colectivismo comunizante se hacen evidentes,
y allí donde la evolución es posible los social ismos se abren a
lo que de aut éntico t ienen las democracias liberales. Es pos ible ,
pues, hablar de socialismos democráticos.

La cuestión que se Impone en este último caso es la si­
guiente: ¿puede haber un socialismo sin coacción? ¿cómo? En' 'el

31 cr, Nota 6.
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caso precedente la pregunta reza: ¿no cons iste la democracia
actual en preguntarse seriamente qué grado de coacc ión se está
decidid o a soportar. para realizar los cambios profundos a los
que se aspira? " .

En resum idas cuentas, cuanto llevamos dic ho puede resu­
mi rse así: las notas propias del social ismo com o int egrant e de
to do proyect o o régimen de sociedad son las siguientes:

a) un socia lismo aut éntico: f iel a las aspiraciones profun­
das de la soli dar idad y de la justicia socia l, estrecha mente afi­
nes al bien común de la socied ad polít ica;

b) un socialismo sin coacción: en la medid a que se inserta
en las adquisiciones definitivas de la democracia, particula rmen ­
t e en el respeto a la libertad de los ciudadanos;

e) un socialismo critico: que luch a (teórica y prácticamen­
te) dentro de la estructura polít ica para supera r el conflicto per ­
manente entre Iíbertad y organización socialmente justa, ie que
lucha por una organización liberadora;

d) un socialismo institucionalízado: que logra est ructurar
en proyecto o régimen .polít ico esa organización lib eradora;

e) un .socialismo actual: ie socializado, que responde a las
exigencias del momento actual de transformación global socio,
cultural de la sociedad, y no a los esquemas y problemas del
siglo XIX o principios del XX.

3 . Los modelos de socialismo

Es un hecho innegable que exist en hoy muchas cor rientes
socialistas. La pluriformidad de las formas de gobierno que se
reclaman del patronazgo socialista saltan a la vista . En sí nada
habría que agregar, ya que esto pone en evidencia un rnanifies­
to pluralismo, sea lo que fuere de las recriminaciones que mu o
tu amente se dirigen los diversos socialismos.

¿Qué problema plantean entonces? Como se indicó al co­
mienzo de esta sección, se trata del discernimiento. Partiendo

'" Cl . A. FONATINE, Un socia lis me Sal15 contra in te?, en la Monde, del
30·VI .1972.
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del estall ido de los movimientos socialistas, la DA aplica el tri­
pie nivel del discern imiento para ayudar al cristiano a bien opta r
concretamente por o contra tal o cual socialismo. Los modelos
concretos vuelven a aparecer al final en función de la acción .
¿Qué luz arroja sobre ellos el proceso del discern imiento?

Nuestro recorrido nos ha hecho ver que, en la aprec iación
del fenómeno socialista hay que distinguir, entre los elementos
positivos: la aspiración y el régimen, netamente distinguidos por
Su parte de los elementos ideológicos negativos. Esto es de gran
importancia para el discernimiento, en la medida en que permi ­
te apuntar más hacia el futuro que hacia el p resente. En efecto,
cada corriente sociali sta existente puede y debe ser sometida
al prisma del triple ángulo: aspi ración , ideología y movimiento
concreto. En cambio, la presenc ia indispensable del toque so­
cialista en todo régimen politico verdaderamente humano es
más visión de futuro que reflexión sobre el presente, aunqu e
éste últ imo no se excluye totalmente.

Por eso ciertos intentos de clasificación del fenómeno so­
cialista actual, no obstante su gran utilidad, no acaban de sa­
tisfacer. Así, por ejemplo el P. Sorge, trata de presentar los dis­
t intos tipos de corriente socialista valiéndose de los tres nive ­
les de la DA: los socialismos ideológicos o clásicos marxistas;
los distintos movimientos históricos social-democr áticos, y, en
fin , los diversos socialismos idealizados, expresiones simbólicas
de la aspiración a una sociedad más justa "'.

Sin negar lo que semejante división pueda tener de justa,
se parece con todo ser enteramente satisfactoria pues:

a) no permite caracteriza r enteramente el modelo de socia­
lismo en cuest ión, ya que cada una de esas tres corrientes se
subdividen en diversas formas;

" B . SORGE , Che cosa e lJ socialismo oggi, La Clvllta Cattolica , 1972, III
pp . 456-470.

En cambio, la verdadera pos tura de OA es excelentemente expuesta por
R. HECKEL cuando, acerca del socialismo , escribe: "Paulo VI Invita
a un discernimiento para la acción. Tres pr incipios directores:

-reconocer la diversidad de los socialismos ent re ellos ;

-iden tifica r, en el Interior de cada uno , tres niveles dis tintos de expresión;

-tener presente que la legítima distinción de niveles (como de los m is-
mos socialismos > no puede Ignor ar el lazo concreto que existe entre
ellos, sus interferencias, en Cahiers a .r.s. 1972, (32 ) , p. 132.
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b) si apl icáramos estrictamente el esquema de DA que pre­
senta el elemento ideológico como netamente negativo, las co­
rrientes marcadamente ideológicas serían totalmente inacepta­
bles. Eso sería pecar por exceso, pues para limitarnos a lo más
evidente, ¿cómo aplicar semejante regla de opción a la auto­
sugest ión yugoslava, por ejemplo?

e) en el mismo orden de ideas , se pecaría a la inversa por
defecto ya que, como las aspiraciones socialistas son en cuanto
tales buenas , los socialismos ideal izados serian también en
cuanto tales perfectamente aceptables, cosa que está lejos de
ser evidente.

Por lo mismo, ese tipo de caracterización, no siendo por
supuesto errónea, no nos parece operativa, ie no sirve para dis ­
cernir la opción . Y creemos por lo tanto, que semejante uso no
es, adecuado al empleo que hace y pide la DA. En efecto, la
Carta de Paulo VI propone los tres niveles como presentes y,
por lo mismo, como legibles en cada corriente (y a fortiori en­
tonces en cada modelo), y no adecúa ní aplica determinado
nivel a determinada corriente o modelo. Con ésto, no se excluye
evidentemente la posibilidad de percibir ciertos acentos que
marquen preferentemente ciertas corrientes y no otras - y
ese es el sentido y el valor del trabajo de Sorge. Pero, como
llevamos dicho, por meritorio que sea dicho esfuerzo, se prest a
a confusión y, en todo caso, carece de valor operatorio .

Lo que importa es, cualquiera sea el acento de la corriente
socialista en cuestión, indagar frente al modelo o modelos con­
cretos que se presentan a la opción (i.e. mov imientos históri­
cos) , la amalgama o combinación de los diversos elementos posi­

.t ivos y negat ivos (aspiraciones e ideologías), y en segundo lu ­
gar, en qué medida se introduce en el régimen concreto pollti ­
ca propio de dicho modelo, el elemento equilibrante de extrac­
ción liberal-dernocrática, o, más exactamente apuntando al futu­
ro, qué posibilidades hay de ir introduciendo dicho elemento de­
mocrático para proceder a la creación de una auténtica organ i­
zación liberadora.

Si, como enseña la DA n. 25, la acción politica debe estar
apoyada en un proyecto de sociedad que sea coherente en sus
medios concretos y en su aspiración, el intento de elaborar una
social democracia o una democracia socialista deberá implicar:

265



Socialismo y Socialismos cn América Latina

a) la permanencia del régimen demócrat a (representativo
y libre) qu e evacúe su forma o modelo origina l ( li beral);

b) la vigencia de su aspi ración socialista (so lidarid ad,
igualdad real) que evacúe su régi men original (totalita rio) ;

e) la exigencia de plasmar un régimen que aune en una
est ructura organ izat iva las buenas asp iraciones or iginales del
liberalismo y el socialismo y el aporte permanente institucional
de la democracia original; ie el proceso de la representatividad
libre, cualquiera sea la forma que tome: régimen de partidos,
autogestión, etc . . . . ;

d) el esfuerzo por buscar la arrnon izacl ón de las alternati­
vas politicas básicas al nivel del modelo polít lco, a saber: igual­
dad social con libertad pol ítica. part icipación real con represen­
tatividad libre, seguridad colectiva con eficacia y competencia
personal " , Balancear así ambos aspectos -de tipo socialista
los primeros, de colaboración demoliberal los segundos- lleva­
rá a la superación de estériles antinomias que impiden el logro
de una organización liberadora y por lo mismo el acceso a una
sociedad verdaderamente humana.

Más en concreto, los diversos modelos de socialismo debe­
rán ir integrando bajo distintas formas, pensadas en un esfuer­
zo de tipo utópico, diversas regulaciones o controles que pasen
a constituir esencialmente el régimen politico democrático so­
cial: regulaciones internas de t ipo socialista, por ejemplo legis­
lación soc ial ista limitada que tienda a controlar los abusos de
la libertad .individual en el orden de la propiedad y de la pro­
ducción; por otra parte, regulaciones externas al Estado, por
ejemplo el mismo derecho de propiedad, respecto en su esencia
y extendido a todos los miembros de la sociedad, que sirve co­
mo insuperable antídoto para contrarrestar la tentación desgra­
ciadamente siempre presente del poder centralizador y acapara­
dor del Estado ".

Frente a estos requerimientos y otros que podrían fácil­
mente agregarse es fácil concluir en la neces idad de un plura-

" cr. R. BRAUN, La dcmocratización dcl poder , en Cr iterio, n úmero ex­
trao rd inar io de Nav ida d de 1972, pp. 684-689.

sr. cr, Y. SIMON, 1 c. p. 19.
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lismo de mod elos de soci edad social-demó crata (o dem ócrata­
social) , ie que satisfagan las exigencias de ambas extracciones
en una sintesis original.

CONCLUSION

Fácil será cerrar estas reflex iones estableciendo el elenc o
de notas característ icas que el social ismo del futuro deberá in ­
te grar en múltiples y originales formas o modelos.

Se ha hablado de socialismo autént ico (f iel a sus f ine s de
justicia social), sin coacción (fiel a la democracia ori ginal), cr i­
tico (o liberador), institucionalizado (u organizador de una es­
tructura liberadora dinámica) y socializado. Eso corresponde al
aspecto propio del régimen socialista eventual. Por el lado del
ideal, se ha vislumbrado un socialismo cultural que cu ltive los
valores propios de un ser y habitar humanos: fraterno, que lleve
la dimensión solidaria a un auténtico nivel de respeto y amor
entre los ciudadanos; en f in , personalizante, que contribuya
realmente, gracias a su est ructuración institucional , a la libera­
ció n de las personas que forman la comun idad soc ial. Debe, por
lo mismo, inaugurar un espacio de libertad cultural donde las
personas .puedan int errogarse, di alo gar y profund izar con liber­
tad , lealtad y autenticidad sobre los interrogantes últimos de la
existencia. Areas favoritas de ese espacio libre serían la filoso­
f ía, el arte y las rel igiones, cuyo cul tivo debería t est imoniar si ­
multáneamente en su carácter libre, ie no impuesto, liberador,
ie no anárquico sino orientado hacia una búsqueda de sentido,
y f inalmente, armónica en sus manifestaciones, ie mostrando en
cada una de sus realizaciones el esbozo, la incoacción al menos,
de ese orden libre, de esa plenitud a la que tiende todo ser y

. t oda sociedad humana.

Que estas consideraciones sean utópicas es la evidencia
mi sma .

Es más ímportante comprobar que ellas ponen de relieve el
aspecto nuevo al que tiende el socialismo: el pedagógico o edu­
cador. Toda la estructura social tiende, en efecto, a favorecer
el. cultivo de los más grandes valores humanos. Esta es quizá
la característica clave de la tercera revolución de la que somos
act ualmente protagonistas. Calificada con diversos adjetivos:
moral (Solzhenitzyn) , cultural (Bigo) metafísica (Schmitz) , pe-
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dagógica (Emmanuel) ", todas estas expresiones tienden a
manifestar que estamos en el linde de una etapa novedosa e
irreductible a las precedentes.

Sin entrar en la exposición detallada de semejante nove­
dad, convendrá terminar estas reflexiones mostrando la curva
fundamental que subyace a las tres grandes últimas revolucio­
nes que han modelado al mundo moderno.

Si la primera, libertaria (1789), fue marcadamente indivi­
dualista en sus fines si no en sus realizaciones, por otra parte
multiformes, la segunda (1917) introdujo con vehemencia la di­
mensión social humana sin poder satisfacer los requerimientos
de la libertad personal. La tercera, actual, vuelve al parecer a
insist ir en la persona humana, en su dign idad de ser libre y
responsable, ubicándola en el todo social sin con todo reducirla
a él como simple pieza de una máquina. Es por eso que, de la
libertad inicial, curiosamente individual y abstracta al mismo
t iempo, se pasó a la justicia y solidaridad social, que en su in­
terpretación colectivista llevó a las peores injusticias y atrope'
nos. y, en fin, se t iende ahora hacia la fraternidad, término don ­
de parecen hermanarse la persona y la sociedad en el cultivo
de los valores fundamentales de lo humano. Cultura y fraterni­
dad -citemos de nuevo a Emmanuel- acaban siendo sinóni·
mos en semejante perspectiva. Quizá, empleando el lenguaje
de Fessard, podriamos decir que , pasadas dialécticamente las
etapas de la comunidad de bienes (libertad e igualdad) y del
bien de la comunidad (su encarnación en el todo social u
hombre genérico), estamos llegando ahora a la síntesis, el bien
de la comunión, bien de la fraternidad que cristaliza armónica­
mente lo válido de los momentos precedentes. ".

Expresión más auténtica del bien común humano, la revo­
lución actual exige la creación de un socialismo nuevo y de una
democracia renovada. Tal es, en fin , la conclusión hacia la qUE­
se or ienta esta mirada prospectiva sobre el fenómeno socialista .

nn cr. Sobre So lzhenltsyn , H. CHAMBRE, Aléxandre Soljénitsyne , en Ca­
h ler s a .s.r., 1974 (76 ), pp. 231·246; Y ver la transc r ipc ión de su entrevista
a la BBC en la rev is ta "Visión " , del 16·I V·1975; sobre BIGO, ver su
ar ticulo citado en la nota 28; sob re R. SCHMITZ, ver su ar ticulo Progress
social ce changemen t révolutlonalre , en Revue Th omi st e , 1974, pp. 391·452;
sobre EMMANUEL, Pour un e politique . . . pp. 90 Y 92. I

., G. FESSARD, Auto ri té et Bien Comm un, Aubier, Paris , 1946.
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4 . EXPANSION MUNDIAL DE LA TEOLOGIA

DE LA UBERACION LATINOAMERICANA

Ro¡:cr Vekema ns, s . j.

Observación prelirninar

Dado el tamaño oceánico del tema por abordar, conviene,
desde la partida, delimitar lo más claramente posible el objeto
preciso de la presente ponencia.

Se dejarán de lado por completo los problemas que atañen
a la génesis de la teología de la liberación . La razón de esta
omisión deliberada es simple: los antecedentes bibliográficos de
orden genético han sido expuestos ya en otra parte '. Por con ­
siguiente, se darán aqu í por descontados no sólo su originalidad
lati noamericana, sino sus parámetros, tanto oficiales (por el lado
católico, la lIa. Conferencia General del Episcopado Latinoame­
ricano -Medellin, 1968- y, por el lado protestante, la Confe ­
rencia Mundial del Consejo Ecuménico de Iglesias sobre Iglesia
y Sociedad -Ginebra 1966-), como teológicos (teologías de
varios gen itivos, especialmente de la revolución, en el marco
más ampl io de la temática salvación y construcción del mundo,
sobre todo politico, y con referencia al marxismo) .

Sin embargo, es conveniente dejar constancia desde ya que
se producirán referencias cruzadas inevit ables, no sólo porque ,
a pesar de sus pretensiones chauvinistas (que quieren encubrir

1 Cf, Vekemans, Roger, s .j.: Antcccde ntes pa ra el es tudio de la te ologia
de la Iiheraci ón - Comentario bibliográtlco en Tierra Nueva, N~ 2, Julio de
1972, pp. 5·23; N~ 3, octubre de 1972, pp. 5·20; No 5, abril de 1973, pp . 15·34;
ta mbién en Eccleslastica Xaver lana, N~ 1, 1972, pp. 3_28; N~ 2, 1972, pp. 1·23;
N~ 3, 1973, pp . 1·24. Extracto publicad o en: Klrehe und Betrelung, Aschatren­
burg, Pat tlo ch Verlag, 1975, 144 S , bajo el titulo : Die lat eln -amertk an lsche
Theolog ie der betrelung, Ein Literaturberich t, ss. 104·126.

Para m ayor Intormación, véas e: Desarrollo y revolución , Igl esia y Ilbera­
ció n . - Blbliogr afia , 2~ parte: Iglesia y lib er ación, Bogo tá , CEDIAL 1973, 166
p ., con tres bol etines de compleme ntaclón, 76 p ., 116 p . 90 p . E l bol et ín
N~ 4 está en p re paración.
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una supina ignorancia de autocomprensión genealógica), la teo ­
logia de la liberación latinoamericana no ha nacido por genera­
ción espontánea, sino sobre todo porque es ind ispensable tomar
conciencia que su misma expansión sería inexplicable' si no se
hubiera topado con un terreno abonado ya.

En otras palabras, no entraremos en disquisiciones bizan­
tinas sobre la primacia del huevo o de la gallina, pero sí postu­
lam os una reciprocidad a lo menos atmosférica ent re, por elern ­
plo, en Francia: los cristianos progresistas de la post-guerra ',
la teología de la liberación y los actuales cristianos críticos ', o
en Alemania: los sociali st as rel igiosos de los años 20 ', la teología
polít ica, la teología de la liberación y la nueva teología política
de la segunda generación '~ .

1. Convergencia ent re la teología de la lib erac ión y el movtrnlen­
to de los " Crist ianos por el Socia lismo" (C. P. S.).

Hace apenas un par de años, int ui r esa convergencia era
todavia expon erse a la abominación de las abominaciones: el re­
proche de maccart hysmo eclesiástico ' . Por lo mismo, poner de
relieve las dist intas etapas de acercamiento ent re algunos de los
más destacados teólogos de la liberación y el marxismo en
América Latina exigía la prudencia serpentin a de un anál isis en
f iligrana <: "del anatema al diálogo"; de la opc ión revolucionaria

3 E l libro más completo en la materia parece ser la obra monu men ta l
de l P . Gastón Fessard , s .j .: De l' ac tu ali té historique , 2 tomos , Par ís, Des­
clée de Brouwer , 1960, esp ecialment e el 2~ tomo subtitu lado Progre ssísme
chréticn et ap ostola t ou vri er , 518 p.

• Cfr . inf ra .

., Véanse al respect o los tres artículos del P. Anton Rauscher , s .I., de
Manf red Spie ker y del P . Wilhelm Weber en el . N? 16 de Tierra Nueva de
enero de 1976.

' A Véase al respecto el ar ticulo del P . Wilhelm Weber : La ac tua l ce ntro­
ver sia sobre la teologi a política pp . 255-270 j 271,292, en Conversaciones de
Tol edo (junio de 1973) : Teolo gia de la lib eración , Burgos, Aldecoa , 1974,
469 p.

ro Todavia se encuentra bajo la pluma de algunos ' a t rasados com o el P .
Míche l Schooyans : Théologie et Iibératio n: quelle IIbérati on? en Revue Théolo­
gieue de Louva in , fase 2, 1975, pp . 165·193.

u Cfr . Vekemans , Roger , s .j .: Algunos te ólogo s de ' Ia lib eración y el mar­
xismo en América La tina .. Una presentación de textos, N? 7, octubre de 1973,
pp . 12·28.
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a la colaboración, a la adopción del análisis marxista (incluído el
materialismo histórico dialéctico); de la adopción del anál isis
marxista a su asunción como instrumento de la teología.

Está de más decir que, en nuestra era de " crist ianos mar­
xistas" auto-proclamados tales, todas estas perp lejidades. con
sus correlativas precauciones, pueden echarse por la borda . No
obstante, no nos parece superfluo escarbar en la pregunta de
cuál es exactamente la relación entre la teología de la liberación
y los C. P. S.

Muchos la dan por descontada. Ya que volveremos sobre
el punto de vista latinoamericano en la materia, damos aquí
solamente tres ejemplos de afuera:

-CONWAY, James: "Marx and Jesus. Liberation Theology
in Latin America", New York, Carlton Press, 1973, 221 págs.

-REPGES, Walter: "Christien in Lateinamerika ("Cristianos
en América Latina"), Essen, Adveniat, Dokumente/Projekte N9 17,
1974, 131 págs.

-MALLEY, Francois o. p.: "Chrétiens marxistes en Améríque
Latine", en lumiére et Vico Nos. 117-118: "Chrétien marxiste",
Avril • Aout, 1974, pp. 31 ·54.

Esta misma "evidencia" se refleja en un libro como METZ,
René - SCHLlCK, Jean (eds.): "Idéologies de liberatlon et messa­
ge du salut.• Quatriéme collogue du CERDIC, Strasbourg, 10-12
Mai 1973", Strasbourg, CERDIC, 1973, 222 o., especialmente en
un artículo como el de BAUBEROT, Jean : "Libération socialc et
Royaume de Dieu. L' exemple des socialistes chrétiens francals ,
1882, 1939", pp. 87·120.

La critica de Hans Zwiefelhofer, S . j. ' a esta opinicn es
tajante, sin matices: " . . . seria inexacto y engañoso considerar

, ZWIEFELHOFER, Hans, s. j .: Chr isten fUI' den SozlaIlsmus, pp. 20-22
en Bricht zur Theologie der Befreiung, Muchen jM ainz, Kaiser jGrunem ald ,
1974, 31 p.

Sea como fu ere, la tesis, as! bu rd amente presentada . no es de ningun o
de los dos criticas cit ados ( íb, p . 5 ) - los únicos citados , por lo dem ás- :
Mons. Alfonso López y el P . Roger Vekemans , s .j .

Es, de todos modos, lam entable qu e Zwiefelhofer no se haya atenido a
su propia ad vertenci a , tal como la formuló en su articulo: " C.P .S . - A pro­
pósito del En cuent ro Latinoam eric ano en Sa nti ago de Chl1e en Tierra Nue·
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el ma rxismo como la única y la única posible fu ente para la
teo logía de la libe ración o inclusive caracteriza r a los C. P. S.
como una consecuencia necesaria, ine ludible y caracte rística de
este modo de pensar y actuar teológicos . Gran parte de la crítica
parece, no obstante , ser víct im a de ese 'cortocircuit o' '' .

Este enunciad o es desgraciadam ente hasta tal punt o con ­
ciso -una concisió n en proporción directa con su carácter apo­
dictico- que padece de var ias ambigüedades, imposibles de
levantar en una breve cróníca. Lo cierto es que la simbiosis
ent re C. P. S. y t eología de la li beración podría di fícilmente ser
más inte nsa.

El t est imonio calificado del cardenal Raúl Silva Henríquez,
arzobispo de Sant iago (en " Pastoral de la li beración en Chile ",
pp. 327·350, en Conversaciones, " Teología de la liberación ", Bur­
gos, Aldecoa, 1974, 469 p.) es formal: " Por el otro lado existen
los de extrema izquierda, los cuales sostienen todas las teorías
que ustedes han oído y que el señor Obispo Auxiliar de Bogotá
ha señalado con tanta precisión y erudición. Allá está Assmann,
está Comblin , está Gutiérrez, que van a menudo allá. Se puede
decir que ahí es el nido donde se incuban todas estas cosas . ..
(p . 341) . . . "El grupo de extrema izquierda dentro del clero
que ha sido el que ha promovido todas las reacciones digamos
de esta así llamada teología de la liberación, es un grupo ex­
tranjero en más de un 60 % " (p. 342).

Para Maximino Arias, p rofesor de la Universidad Católica
de Chile en Sant iago ', el lazo es evidente, hasta tal punto que
ni se le pasa por la mente establecerlo. Para su acápite sobre
" los grupos de 'crist ianos politicos' " se contenta de yuxtaponer

va, N? 6, julio de 1973, pp. 72·75, traducido de St immen der Zeit: " Como
son precisamente teó logos que conducen e insp iran ese mov imien to , surge
el Interrogante acerca de su pensamien to teo lógico".

"La llamad a teología de la lib eración ha de verse como un esfuerz o po r
elaborar un a teología en un a perspecti va latinoamer ican a . . . La rea lidad his­
tórica , la socie dad con sus tens iones y antag onis mos, la praxis libe ra do ra,
llegan a constitui r el pun to de partida, el marco permanente de refe rencia
y el luga r teológico privil egiado" .

" Poco es lo que se han percib ido y profundizado los elementos ídeol ó­
gicos de esta teología" ,

• ARIAS , Maxlmlno: Teolo¡;y in Chile Today en Interna tional Cath ollc
Rev lew, N? 5, sept ernber-october 1973, pp . 288·294.
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sus fuentes: " sobre la historia del orig en de estos grupos, véase
G. Gut iérrez: 'Teología de la liberación · Perspectivas' (1971) con
su bibliografía . Mi propio informe se basa pri ncipalmente en la
documentación del movimiento C. P. S." .

Renato Poblete, s. j. ", mejo r informad o, es también más
expli cito (p . 12): " Queremos present ar el caso del grupo de los
Ochenta, ya que significa la aplicación de una dete rmi nada
comprensión de la teología de la lib eración a la acció n polit ica".

" Ya en [su ] discurso inaugural , Gonzalo Ar royo [s. j.] ,
secreta rio general . . . de los C. P. S reconoce la . . . , relación
de este movimiento con la teol ogía de la liberación, a tal extre­
mo que afirma que 'no es necesario explicar aqu í' esta teología,
dando por supuesto . . . qu e ha sido . . . asim ilad a por todos los
part icipantes".

"Por otra parte . . . Gutiérrez, Assmann y Girardi . .. partici ­
pan luego en la redacción de las conclusiones, [ lo cual ] nos
hace pensar . . . que los 'Ochenta'. . . que organ izan [ el] en­
cuentro .. . y qu ienes parti cipan en él, se reconocen com o t ribu­
tarios de la teología de la liberación".

Los tres autores citados por R. Poblet e son representantes
prototípi cos de la teología de la liberación.

- Gustavo Gutiérrez jugó un papel protagón ico ya en el lan­
zami ento del Secretariado Sacerdotal C. P. S. La única lección
magist ral que hubo en la Jornada " Participación de los cr ist iano s
en la construcción del socialismo en Chile " la dio él -sobre
" Marxismo y Cristian ismo" , se entiende- o Y en la conferenci a
de prensa que dio a conocer la famosa "Decla rac ión de los
Ochenta " (Santiago, 16 de Abril de 1971 ), su actitud fue lit e­
ralmente de padrino.

Por cierto, Gutiérrez es dem asiado circunspect o por haber
dejado huella escrita de esas promiscuid ades a veces inconfor­
tab les.

- Hugo Assmann ha sido todavía mucho más activo al ser­
vicio de los C. P. S. La Secretaría de Estudios de I.S.A.L., que

u POBLETE , Renato, s .j. : Un caso concreto: el I:'n.po de los Ochent a J'
la tcología de la lib eración en Chil e , pp . 12.16 en Teología de la Ilb eraci én
y polít ica, mlmeo, abr il de 1974, 20 p.

273



Socialismo y Socialismos en América Latina

él dirigía en Santiago de Chile, prácticamente funcionaba como
secretaría internacional de los C. P. S. chilenos. Basta ojear su
Boletín Pasos. Ya en la inv itación redactada, en Santiago de
Chile, en diciembre de 1971, para el Primer Encuentro Latino­
americano de C. P. S. IOn aparece no sólo como firmante, sino obvia­
mente como redactor principal. Todavía el 9 de agosto de 1973
- un mes antes del golpe- su secretaria publicaba, como cua­
derno de estudio N9 6, una antologia de los escr itos del más
fr enét ico de los C. P. S., RICHARD, Pablo: Reflexi(!n teológica
en la lucha del pueblo, Santiago, Secretaría de Estudios de
1. S. A. L., Cuaderno de Estudio N~ 6, 9 de agosto de 1973, 57 p.
Escribió también sobre Chile mismo: " El momento político actu al
de Chile. - La desíntegraci ón de las anteriores funcionalidades
políticas de lo 'c ristia no''', pp. 14-18, en " El cristiano, su plu s­
valía ideo lógica y el costo social de la revolución socialista" en
Cuadern os de la Realídad Nacional , N9 12 , abri l de 1972 . pp.
154- 179 Y tamb ién en Pasos, N9 11, 24 de julio de 1972, 18 p.
Más importante todavía: " Proceso ideológico y proceso político.
El caso revelador de la Escuela Nacional Unificada en Chile " en
Comunicació n y Cultura N9 1, jul io de 1973, pp. 49 -72 .

-En cuanto a Giulio Girard i, s.d.b., él mismo ha procla ­
mado la estrecha vinculación - por no decir identidad- entre
C. P. S. y teo logia de la liberación. Véase "Les chrétiens et le
socialisme: de Medellín á Santiago" y, más explícitamente too
davia, en "Aprés la conférence de Santiago du Chili. - Des chr é­
ti ens qui se veulent socia listes" .

En el encuenro de Detro it : "Theology in the Americas" (úl ­
t ima semana de agosto de 1975) , los mentores intelect uales
fueron Gustavo Guti érrez y Juan Luis Segundo, s. j., y el eje
organizativo fue Sergio Tor res, uno de los p ro-hombres de "los
Ochenta" y secretario ejecutivo de "los Doscientos" chilenos.

La síntes is, hecha por Time (September 1, 1975, p. 44)
no tiene, por tanto, nada de sorprendente: " Las mismas
reuniones refleja ron la ext raña naturaleza de esa teologia .. .
De hecho , la teologia de la liberación combina el análisis econ ó­
mico marxista con las enseñanzas de los profetas del Antiguo
Testamento y los mandamientos del Evangelio para plasmar una

IOn "Cristianos latinoa mericanos y socialismo", pp . 191·200, Bogotá , CE ·
DIAL, 1972, 296 p.
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nueva ét ica exigente: es debe r de todo crist iano el luchar contra
la 'opresión' , particularmente contra el cap ital ismo industrial,
considerado por esta teología como el mal central hoy .. . Los
teólogos latinoamericanos que han elaborado esta ext raña ali anza
entre Marx y Jesús no ven en ella nada que sea contradicto ­
rio . . . " .

Las conclusiones del Encuentro de Detro it ("Summary ot
Joint Community Reports") podrían ser las de un Encuentro
C. P. S. (en más pobres e ingenuas, eso si):

"Análisis de clase: es necesario elaborar un análisis de
clase preciso para los EE. UU.

Amena za fascista : es necesar io organ izar la resistencia con­
tra el autoritarismo y la represión crec ientes en los EE.
UU., contra-atacando las formas e inf raest ruct uras especi ·
f icas que llevan al fascismo.

Establecimiento de redes de liberación : a partir del presen­
te encuentro, es necesario establecer y expandir redes de li­
beración; se necesita tomar contacto y anudar lazos de
solidaridad con grupos oprimidos comprometidos en la pra­
xis revolucionaria.

Ampliar las formulaciones acerca de clase, raza, sexo: la
func ión de un proceso liberador exige un análisis estructu ­
ral crítico de raza, sexo, clase, que lleve al desencubri­
miento y a la denuncia de las raice s estructurales de la
opresión por el sistema cap italista del cual forman parte
nuestras iglesias de las Américas . . . ..

Tanto G. Gutiérrez como G. Girardi vuelven a encontrarse,
al lado de G. Arroyo y de Mons . S. Méndez Arceo, en el Segundo
Encuentro Internacional (el primero fue el latinoamericano) de
C. P. S., que tuvo lugar en Québec del 6 al 13 de abr il de 1975.
(ct, inf ra) .

Es preciso, sin emba rgo, dejar constancia que las formula­
ciones las más tajantes son de fecha muy reciente. Datan del
Encuentro Latinoamericano de Teología, que tuvo lugar en Ciu­
dad de México del 11 al 15 de agosto recién .pasado [1975]. Las
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citas que siguen se encuentra n en LEÑERO, Vicente: "Teologia
de la liberación y marxismo. - Parentesco quizá ine ludible" (en

Excelsior, 22 de agosto de 1975) .

Luis Albert o Gomes de Scuza:

" No basta hablar de liberación para hacer teología de la
liberación . . . Necesit amos. . . admiti r las diferencias que nos
separan radicalmente, definit ivamente . .. La teología de la libe­
ración no es una nueva teo logía, sino una manera dist inta de
hacer teología de la praxis y desde la praxi s .. .

Es preciso que la teo logía de la liberación realíce un o:S­
fuerzo para no ser absorbida por otras corrientes que toman Su

lenguaj e, pero que lo plantean en el marco de otro sist ema: del
sistem a dominante en el que ha f lorecido una teología desarro­
lIista reformista . . . Es la fo rma en que el sistema dominante,
opresor, que ha ideologizado a la Iglesia y a la teología para
convert irl as en just ificantes del statu qua, lucha contra los pro­

yectos de liberación . . .

Para la teología de la liberació n no existe, actualmen te ,
ot ra ref lexión teórica mejor que el marxismo , que está insertado
en la praxis de la realidad . . . Hay una opción teórica que hay
que to mar como mediación, como discipl ina y táctica ef icaz" .

El parecer del P. Manuel Velásquez, del Secretario Social
Mexicano, no es substancialmente diferente:

" La fe no puede hacerse verdad sin la necesaria media ción
de una ideología, y resul ta peligrosa una fe . . . desideologizada,
porque conduce a pronunciamientos simplemente verbalistas y
crea el pelig ro de caer en manipulaciones ajenas. Por ello es
conveniente el reconocimiento cabal de una ideología (que en
el caso de la teología de la liberación sería necesariamente
la marx ista) para la explicitación de la fe y para que luego una
vez hecha acción , una vez hecha verdad, sea posible distinguir
y deslindar qué pertenece a la fe yqué pert enece a la ideología" .

La ignorancia -a menudo supina- de estos antec edentes
es una de las causas más obvias de obras tan académicamente
etér eas, a la vez vaporosas y ar ist ocratizan tes ob , como la de VAN
NIEUWENHOVE, Jacque s p.b.: "Rapports entre foi et prax is dans
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la théologíe de la libération latinoaméricaine. Disgnostic et
prospective", These présentée a la Faculté de Théologie Cathol i­
que de l'Université de Strasbourg, 1974, XX + 261 p. + 26 p.

En su abundante bibliografía, los C. P. S. no aparecen vincu ­
lados sino con nombres tan inocuos como CEDIAL, Fernando
Montes s. j., Juan Ochagavía s. j., Roger Vekemans s. j.

De Gonzalo Arroyo s.]., fundador y secretario general de los
C. P. S. chilenos y hasta la fecha, animador del movi miento a
nivel inte rnacional (véase p. ej. el Encuentro Internacional C.P.S.
en Québec) se citan seis obr as, pero todas anterio res a la crea­
ción de los C. P.S.

De Pablo Fontaine ss, ce., el mejor t e ólogo-ide ólogo de los
C. P. S. se cita sólo un artículo . . . publicado en Quito.

De Pablo Richard (clasifi cado bajo Guzmán) , el autor más
prolífico de los C. P. S., lo mismo: un solo articu lo, que no se
vuelve a mencionar más adelante.

De Hugo Assmann, a pesar de su bolet ín Pasos -abun·
dantemente representado en la bib liografía analizada-, entre
16 obras enumeradas se cita una sola que tie ne alguna rela­
ción con los C. P. S. Sobra añadir que , en el largo capítu lo de­
dicado a la "teología de Assmann" (pp, 182·209), ni siquiera
se vuelve a menc ionar este artí culo: " El cr ist ianis mo, su plus­
valía ideológica y el costo social de la revolución socialista"
(art. cit .) .

De Gustavo Gutiérrez, se cita " Marxismo y cristi anismo"
C.L.S. pp. 15-35 pero esa charl a, que consti tuye una clave de
interpretación capital para el conju nto de la obr a, se menciona
una sola vez (p. 167 en un punto por .10 demás irrelevante) a
lo largo de 41 páginas (pp. 140-181) .

Un solo autor, cuya importan cia capital se reconoce por
" Iiberacionistas" tan disímiles como Joseph Comblin y Hugo
Assmann, aparece cla rame nte vinculado a los C. P. S. No es di-

"b Sin esa mism a ignorancia y , por ende, sin esos mismo s defectos, es
inexplica ble el prólogo del P . Bernhar d Welt e (pp , 15·19) al lib ro de l P . Ro­
lando Muño z ss . ce .: Nueva concienc ia de la Iglesia en Amé rica Latina, San.
tiago, Nueva Universida d , 1973, 559 p .
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ficil adivinar que se trata del P. Giulio Girardi s.d.b. arriba men­
cionado. Pero, curiosamente, se lo reconoce una sola obra ma­
yor: "Christianisme, Iibération humaine, lutte des c1asses" . Paris,
Cerf. 1972, 228 p. Aun las referencias bibliográficas a los C.P.S.
(a Pasos y a 1. C. J.) son pobres y hasta descuidadas. En el
texto mismo, esa vinculación tan obvia (véase más adelante
el papel protagónico de Girardi en el movimiento de los C. P. S.
italianos) se pasa púdicamente bajo silencio. Por el contrario, H.
Assmann se complace en ponerla de relieve. En su libro "Cris­
tianos por el Socialismo. . Exigencias de una opción" (Montevi ­
deo, Tierra Nueva, 1973, 165 p.) le dedica un acápite entero
bajo el titulo: " Un diálogo en el límite.. Un debate en Francia
sobre el Encuentro de Santiago". (pp. 67 -77) .

El contraste llama la atención. ¿No habrá en Van Ni eu­
wcnhove un bloqueo subconsciente a falta de sesgo deliberador?
y [que conste! los artículos posteriores "', de explotación de la
tesis de grado, no han subsanado en nada la imperdonable la­
guna señalada.

Lo que debe concederse es que muchos C.P.S. (cf. infra) 11

son críticos severos de la teología de la liberación, a lo menos
en la forma como la define Gustavo Gutiérrez.

Pablo Richard es inmisericorde en el acá pite: "La negación
de una teologia absoluta no-cristiana como afirmación de una

l O Les " théologies de la libéralion" lalinoam eri cain cs , pp. 67·104, en CE·
RIT : Théol ogies de la libér ali on en Amérique lalin c, Par ls, Beauchcsnes ,
1974, 130 p .

Liberalion et th éolo gle en Amér ique laline en Cult ures et Développem ent ,
N~ 3, 1974, pp , 615·631,

" Déma rches théologlques act uellement pr oposées par des auto urs latíno­
ame ricains" en Revue Théolo glque de Louvain , la scicu le I de 1975, pp.
125·127.

11 El mejor ejemplo al respecto lo consti tuye la cri tica de P. Richard al
P. Ronaldo Muñoz ss . ce. Pero precisa mente el desacuerdo opone un C.P. S .
ext remo a un " lIbera cionlsta " templado en el marco del tema medul ar :
"Lucha de clases y Eva ngelio de Jesucr isto" de la segu nda jornad a de los
Doscient os. Por lo mismo, lo que deber ía examinarse no es la doble lógica
teológica que distingue un Pir onio de un GUtiérrez, p. ej. - la distinción es
demasiado evidente pa ra pod er consti tuir una hip ótesis suje ta a ver lflcacl ón- ,
sino las concepciones encontradas de teología de la llberación qu e oponen
un Guti érrez O un Muñoz a un Assma nn , un Irarrázabal , un Richard.
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teología histórica cristiana" en "El sign ificado histórico de la fe
cristiana en la praxís revolucionaria. Análisis crítico a la luz de
la praxis" en Pasos, N? 34, 22 de enero de 1973, 11 p.

El mismo cita las notas críticas a esta teología en VILLELA ,
Hugo: "Los cristianos en la revolución. ¿Posibilidad de una pra­
xis revolucionaria?" en Cuadernos de la Realidad Nacional, N9 9,
septiembre de 1971 , .pp. 29-44.

Otro C. P. S., IRARRAZABAL, Diego: " ¿Qué hacer? _ Los
cristianos en el proceso socialista" en Pasos, N9 37, 12 de fe.
brero de 1973, 23 p., no vac ila en decir: " Al sospecha r de lo
crist iano dominante aparece un vacío inmenso a nuestro al rede-
dor. La gran tentación es I!enar este vacío con nuevas ideas .
Intentamos entonces tragarnos una teologia de la liberación .
que motiva nuestra acción. Creo que por este camino vamos
perdidos. Caemos de nuevo en la trampa del idealismo" "

Evidentemente todas las clasificaciones taxonómicas tienen
algo de más o menos convencional. Sin embargo, no pueden
deja r de tomarse en cuenta varios hechos significativos .

El primero es que Richard mismo subsume varios C. P. S.
bajo el título: "Teología de la liberación ". Véase la entrevista:
"El cristianismo como instrumento de la ideología burguesa" en
Trabajo Social, N9 6, julio de 1972, pp, 21·24. " Pregunta: Tú
has tratado aquí de paso muchos problemas teológicos de la
llamada 'teología de la liberación ' . Quisiéramos pedirte alguna
literatura (al respecto)".

Richard no vacila en citar, además de G. Gutiérrez, algunos
artículos de los Cuadernos de la Realidad Nacional (en el N? 9:
HINKELAMMERT, Franz Josef: "Fetichismo de la mercancía, del
dinero y del capital. . Crítica marxista de la religión" y VILLELA,
Hugo, arto cit.: en el N9 12 , ASSMANN, Hugo: "El cristianismo,
su plusvalía . . . oo. arto cito y su propio " Racionalidad socialista
y verificación histórica del cristianismo", pp. 144-153), -¡los
hombres de su grupo de invest igación mencionado!- " y en foro
ma especial el documento más ilum inador al respecto que son
las conclusiones finales del "Primer Encuentro Latinoamericano
de C. P. S....

12 Cl . también "Religión del pu eblo y teo logía de la liberación: hipótesis"
en Pasos, N~ 61, 30 de julio de 1973, 5 p.
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El segundo hecho, más signi ficat ivo todavía es qu e Hugo
Assmann, como ya se dijo, apar ece en todas partes como la ine­
vitable bisagra. Nadie duda en clasi f icarlo ent re los teólogos de
la liberación, pero ta mpoco tend ría jus t ificación alguna cortarl o
de los C. P. S. Su publicación más reveladora al respecto es tal
vez: "Aspetti fondamentali delle riflessione teologica nell ' Ame­
rica latina e valutazione critica della' teologia della Iiberazione' "
en Cone, James; Assmann, Hugo; Freire, Pablo; Bodipo Malumba,
Eduardo: "Teologia del Terzo Mondo. Teologia nera e teologia
latino-americana della liberazione", Brescia, Queriniana, 1974,
131 p. Trad . de " A. Symposium on Black Teology and Latin
American Theology of Liberation ", Geneva, World Council of
Churches, 1973. Por lo demás, en este libro, Assmann es pre­
sentado en términos inequívocos: "El Dr. Hugo Assmann es se­
cretario del Centro de Estudios de ISAL y también uno de los
promotores del movimiento C.P.S.".

Igualmente reveladora es su "Introducción" (pp. 11-37) ,
escrita junto con Reyes Mate , a la reedic ión (Salamanca, Sigue­
me, 1974, 457 p.) de " Sobre la religión" de Karl Marx y Frie­
drich Engels. Inclusive se le debe situar más cerca de los C. P. S.
que la corriente de Gutiérrez, aunque fuera sólo porque él tamo
bl én conecta fe y praxi s hasta la identif icac ión.

En síntesis, en lo que se refie re al vínculo entre teología
de la liberación y C. P. S., la opinión la más ecuánime y la más
atin ada parece ser la del P. Roger Heckel s. j. (en "Libérati on
des hommes et salut en J ésus-Christ.. Un document d' Am érl­
que lat ine: le manifeste des 'chrétiens pour le soci alisme'" en
C. A. R. S., NI' 83, 1er. et 15 Aout 1974, 32 p., p. 2): " Este rna­
nifiesto se insc ribe dentro de la cor riente m ás amplia de la te o­
logía de la liberación. Radicaliza esta teo logía en una línea re­
volucionaría y ma rxista que doblega, endurece y, probablemente,
altera las instituciones originales de los iniciadores de esta co­
rriente entre otros de Gustavo Gutiérrez. Pero este avatar mis ­
mo obliga a revisar y a precisar algunas perspectivas ambiguas
de teología de la liberación en su conjunto".

11. La expansión en América Latina

Aun dada la confluencia de teología de la liberación y
C. P. S., sería excesivo reducir la teologia de la liberación al pa­
pel puramente ancilar de teoria de la praxis C. P. S. Sin embargo,
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las relaciones son lo bastan te est rechas para to mar como punto
de .part ida Sant iago de Chile , el epicent ro de los C. P. S., hasta
fin es de 1973, y, de all i en adelan te, la expans ión de los C.P.S.
como hilo conduct or de la expansión .

Ya en su Asamblea Plenaria ordinaria del 6 al 11 de abril
de 1973, el Episcopado chil eno te nía conciencia . . . del alcance
transnacional del documento (" Fe cristiana y actu ación política" ,
op. cit.) que se preparaba: "La demora en llegar al texto f inal
[ publicado el 16 de octubre de 1973] fue la prolija ponderación
de todo documento, ya que no se ignoraba que . " él t endría
indudablemente una repercusión latinoamericana. Existí a, por
t anto, como un compromiso y responsabilidad tácita frente a
las dem ás conferencias episcopales" (DECH, p. 177).

A . Encuentro de dirigentes de movimientos sacerdotales en

América Latina (Lima, 1973)

De hecho, en una circular del 19 de marzo, el P. Guillermo
Redington, acababa de informar sobre la creación " de la Fede­
ración Latinoamericana de Mov imientos Sacerdotales, en Lima
durante el mes de febrero, bajo la dirección de Gustavo Guti é­
rrez. El Comité Coordinador confirmó a Gonzalo Arroyo, encarga.
do de relaciones internacionales en C. P. S., como nuestro
delegado en esta Federación", a la cual adhirieron, en el transo
curso de 1973: "Sacerdotes para el Tercer Mundo", de Argenti ­
na; "Sacerdotes por el Socialismo", de Chile; ONIS. del Perú;
" Movim iento de reflexión sacerdotal " . del Ecuador; "Sacerdotes
para el Pueblo", de México " ; "Sacerdotes para América Latina".
de Colombia.

" Para mostrar que el documento " continental" que se va a analizar
más adelante es fiel reflejo de las posiciones nacionales que en él llegan a
fede rarse, basta rla cotejarlo con una muestra represe ntativa como lo es el
" Documento del Primer Congreso del Movimiento 'Sacerdotes para el Pue­
blo' , en Pasos , N? 41, 12 de marzo de 1973.

- Punto de partid a de nuest ro compromiso .

- Análisi s de nuestr a realidad .
- El caso de México .

- Nuestr a opción.

- Relectura de nuestra fe y del senti do de nuestro minist erio.

- Nuestros conflictos al inter ior de la Iglesia oficia l.

- Ofrecimiento de nuestro servici o.
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Contacto (N9 6, diciembre de 1973, pp. 75-80) publicó el
"resumen de los apuntes del encuentro de dirigentes de movi­
mientos sacerdotales de América Lat ina" que, en 1973, tuvo
lugar en Lima " .

Este resumen consiste en cuatro grandes acápites:

Inserción de nuestros movimientos dentro del proceso poli ­
t ico latinoamericano;

Ubicación de los movimientos en la Iglesia;

Tareas priorit arias de lo movimientos sacerdotales en Amé­
rica Latina;

Principales objetivos de la Federación ...

Los objetivos de la federación son puramente pragmáticos
y "las tareas prioritarias de los movimientos" no hacen sino re­
petir en términos de f inalidades, las consideraciones formuladas
en los dos primeros acápites. Son estos últimos los que vale la
pena analizar.

El primer acápite se div ide en tres temas:

Dimensión política de la acción de nuestros movimientos;

Militancia politica personal y acción politica del movimiento;

Opción por el socialismo.

Dado el " hecho que el factor cr istiano tiene . " importan­
cia . . . en el . " contexto social latinoamericano", que "el pro­
ceso de . . . conversión que . . . supone [la doble tarea de purifi ·
cación -desideologización- y de servicio de la fe y de la
Iglesia para la liberación latinoamericana], que la condición de
sacerdotes de caracteristicas propias al compromiso revolucio­
nario" y que, por fin, el " papel político" [de movimientos sao
cerdota les] es real en su especificidad propia, en la medida en
que [se ejerce] una actividad sacerdotal" , "parece que se esbo ­
zan las siguientes tareas como propias:

" Véase el largo comentario de LOPEZ, Alfonso: " ElI compr omiso poli ­
tlco del sacerdote" (art, cit .) en Tierra Nueva , N? 14, julio de 1975, pp.
17-53, donde también se rep roduce el documento mismo , pp . 12·16.
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ratificación de lo ideológico como campo propio de ...
acción política;

recuperación o incorporación de sectores cristianos al pro .
ceso revolucionario;

denuncia de los elementos religiosos que sirven de apoyo
a la ideología dominante;

critica de las contradicciones que se generan en el proceso
revoluciona rio ;

ser un lugar de encuentro que contribuya, a su manera, a
la unificación de los grupos politices de izquierda;

promover la reacción con otros grupos sacerdotales en esta
línea a nivel continental y del Tercer Mundo" ".

En cuanto a militancia política, i ningún problema! " No
hay dif icultades, desde un punto de vista teológico, al compro­
miso político partidario del sacerdote", pero, desde el punto de
vista sociológico, "debe verse como normal que en nuestros mo­
vimientos haya militantes con diferentes tendencias políticas"
y " reconocemos que la realidad de cada país es diferente la una
de la otra".

Bajo el titulo "opción por el socialismo", en un primer
momento se repite rigurosamente las posiciones del Primer En­
cuentro Latinoamericano de C. P. S.: "Hay una opción socialista
global de nuestros movimientos . . . [Estos] reconocen el aporte
del marxismo, en cuanto intento de racionalidad científica de la
historia ligada a una praxis transformadora y constructora del
proyecto de una sociedad distinta". Pero en un segundo momento

rs Salta a la vista que ningu na de las tareas enum era das ofrece la menor
especifi cidad ni sacerdotal ni siquiera cristiana. Recuérdese la agria crí tica de
P. Richard a toda especific idad . En la perspectiva maqu iavélica aquí adop­
tada --<le lo crist iano y lo sacerdotal como factores puramente soc íologt­
cos-, nada más norm al , por lo demás . Sin embargo, cabe dejar constancia
de una feliz Incoherencia: "La preocup ación evangélica por lo menos favo­
recidos llevará a que algu nos militantes . . . se Inserten ... en sectores huma­
nos marginad os que, en un momento dado, pueden no tener Importancia
táctica en la lucha por el pod er . Esta pr esencia y acción nuestra es el tipo
de accíon-sígno, necesa ria para recobr ar ante todos el conjunto de sectores
human os por liberar " .
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Referencia bibl iográf ica completa :

B . "C. P. S. Exigencias de una opci ón"

re­
les

Socia lism os y Ucligión

Los pár rafos más densos son aq uellos dedica dos a la
lectura de la fe. Es una lást ima que su misma concisión
impi da despejar t oda am bigüedad ,

" La praxis po lít ica nos inserta en el esfuerzo de transfo r­
mación de la historia y nos hace asumir como propio el proyecto
de liberac ión del pro leta riado lat inoa merican o. A part ir de esta
praxi s hay un descubrimiento nuevo de Dios vivo y actuando
en la historia; hay un reencuentro con los grandes valores evan­
gélicos de amor, justicia y acción por los más des-favorecidos de
la sociedad; hay una desideologización del mensaje evangélico,
utilizado y deformado por la cul tu ra op resora. Los temas bl blicos
fundamentales encuentran, a partir de la prax is, una profundida d
y riqueza nuevas y nos llevan a una nueva experienc ia espi r i­
tua l . . . El test imonio de los cr ist ianos com prom et idos . . . da
nueva vida a la palabra de Cristo y da sentido a la novedad que
germina en nuestro cont inente" .

"El compromiso de los cristianos en el proceso revoluci o­
nario . . . significa la ent rada a un mundo cul tural distinto, que
postula, a su vez, la exigencia de una relectura de nuestra fe,
a part ir de esa misma experienc ia".

Socia lism o y Socia lism os en Amér ica Latina

En cuanto a las " relaciones con la jerarquía e Iglesi a Ins ­
t it ucional, ... nuest ros movimientos . . . no son movimientos de
reivindica ció n sacerdotal , sino agrupaciones que desean contri­
bu ir a que la Iglesia en su con junto se inse rte en las luchas de
las clases populares por su plena libe ración . . . " . " Esta posic ión
nuestra se justi fi ca no sólo por razones de táctica y eficacia a
corto plazo, sino por una conv icción de que la comunidad eclesial
vaya definiéndo se desde el pueblo en una corriente de opin ión
cada vez más clara " .

" De esta manera deseamos participar en la construcción de
la Iglesia del futuro, no . . . ot ra Iglesia o una contra Iglesia, sino
una Iglesia nueva que permita al proletariado . . . tener en ella
su voz. La acción evange lizadora . . . necesar iamente . . . pol it i­
zadora . . . debe promover a un pueblo, cuya fe 'proyecte a su
Iglesia" .

El acápite sobre la " ubicación de los movimientos en la
Iglesia" es más sorp rendente tod avía en su moderación.

se deja constanc ia leal y fra nca de una doble restr icción de
capita l importancia: " En el marxismo, ta l como lo encontramos
al presente, hay otros elementos que crean difi cultad es y pro­
blemas . . . aquellos que se presentan al nivel de una cierta
meta física" y " es necesario indicar que en nuestros movim ientos
hay matices de apreciació n sobre el marxismo, e incluso diver­
gencias" .

y aquí de nuevo una aclaración inesperadamente feliz : "Se
debe evitar que esta acción global identifique acríticamente a la
Igles ia con algún sistema polít ico concreto. La voz profética de
la Iglesia debe quedar siempre libre de toda atadura que le
impida cumpl ir con su misión propia, que trasciende y exige
perfeccionar y rad icaliza r toda realización concreta de una so­
ciedad" .

Este párrafo, que podría f irmar el eclesiólogo más clásico,
desemboca desgraciadamente .en una contradictio in terminis: "El
peso social que t iene la Iglesia es un hecho. No se trata . . . de
ignorarlo, sino de oonerto al servicio del oprimido. La mejor
manera de contribu ir a que la Iglesia pierda su poder y su peso
social es haciendo que cambie de signo y contribuya a la libe ra­
ción del pueblo" . i Lamentable rebrote de maquiavel ismo!

Assmann, Hugo ; Bach, Luis; Blanes, José; Miguez Bon ina ,
José; Girard i, Giulio, s.d.b. ; Coste, René, p. ss.: " C. P. S. Exigen­
cias de una opción " , Montevideo, Tierra Nueva, 1973, 165 p.
(La mayo r parte de los textos que engloba el vol umen ya habían
sido publ icados por la revist a Crist ian ismo y Sociedad, protes ­
tante, Buenos Aires) .

Menos insti t ucional, más perso nal , pero más original e in­
cluso más rep resentativo del rumbo posterio r al Prime r En­
cuent ro Latinoamericano es el capítulo de ASSMANN, Hugo - BLA­
NES, José - BACH, Luis: "La necesaria profundización", pp. 111 ­
157 en la obra ya citada: "C. P. S. - Exigencias de una opc ión " .

Entre sus supuestos, que desta can los mismos autores, los
más substanciales son el te rcero y el cua rto :
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"Supuesto tres: Las características fundamentalmente his­
tóricas, vale decir, profundas y secularizadas, de su rechazo
al capitalismo y de su opción socialista les prohíben, por
un lado, la pretensión de deducir adecuadamente del 'Evan­
gelio' o 'de la fe' todos los aspectos concretos de su acción;
pero, por el otro lado, tanto la exigencia evangélica de hacer
históricamente eficaz al amor, como el análisis de la im­
pregnación 'cristiana' de Latinoamérica y la manipulación
reaccionaria de resortes 'cristianos' por la derecha, les im­
piden silenciar su fe cristiana aun a nivel politico".

"Supuesto cuatro: A nivel de la acción política, el problema
de fondo es el de la revolución en el sentido radical, inclu­
yendo con prioridad lo económico, pero con vista a una
liberación global; a nivel ideológico, se trata de identificar
incluso en sus aspectos recuperativos la órbita estratégica
del sistema de dominación imperante (el capltal ísta) y de
reunir, desde ahora, munición de crítica para que la nueva
órbita estratégica (el socialismo) elímine al máximo los me­
canismos estructurales de dominación; en el terreno de la fe
cristiana, se trata de liberar al cristianismo histórico de su
'cautiverio intrasistémico' (en el capitalismo) y restituírle un
permanente dinamismo crítico en la historia".

Es interesante señalar los aspectos que los autores mismos
estiman "impactantes".

Cristianos que no exigen "aval oficial".

Madurez política y nueva visión de la Iglesia.

Las convergencias de fondo y el nuevo lenguaje.

El "salto cualitativo": praxis y mediaciones de la reflexión.

La sensibilidad a la importancia de la lucha ideológica .

Un marxismo asumido criticamente.

El inicio de la destrucción de un tabú: la lucha de clases.

La cautividad cultural del cristianismo.

Pero bien, esos elementos son más de evaluación que de
proyección internacional. En el marco que aquí nos interesa es
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mucho más pertinente "el elenco de preguntas a profundizar",
no tanto de las "interrogantes genéricas" -que son más bien
de naturaleza estratégico-táctica-, sino sobre todo los "puntos
relacionados con el análisis social" y más todavía los " puntos
relacionados con la reflexión sobre la fe". Esos puntos, de una
extraordinaria densidad, constituyen un programa de estudio real­
mente notable. Merecerían ser copiados in extenso.

Felizmente, los propios autores se encargan de resumir esos
puntos y de traducirlos en "pistas para avanzar en la reflexión":

el tipo de análisis del documento final y su "cientificidad";

la "cientificidad" tercerista y su función ideológica;

conciencia histórica, conflictividad y la misión del proleta­
riado;

algunos observaciones sobre la lucha de clases;

etapas en la maduración crítica de la conciencia;

demostración concreta en un ejemplo: "valores cristianos" y
"compromiso".

La "agenda" es excelente. Lo triste es que no se la vea en
vía de cumplimiento.

No obstante, es interesante dejar constancia de la eufórica
visión que, ya en aquel entonces, tenían de su propia expansión
los principales autores del libro bajo examen (pp . 11-12): "Des­
pués del Encuentro de Santiago los grupos de cristianos revolu­
cionarios ya lograron, por lo menos en algunos países, avances
.significativos . . . se fueron multiplicando rápidamente los en.
cuentros de reflexión . . . a lo largo de América Latina. "Los sa­
cerdotes para el pueblo" de México, que se habían constituído en
grupo orgánico precisamente en la fase preparatoria del Encuen­
tro Latinoamericano, representa hoy un movimiento cuya solidez
y seriedad representan un avance inédito de los cristianos revo­
lucionarios de México. En Argentina, los cristianos comprometi­
dos avanzan en la profundización de lo que implica un 'socialis­
mo nacional y popular', recogiendo temas y desafíos -en el
contexto de.. . subestrategias concretas- que las izquierdas
tradicionales no han sabido implantar. En Chile, la presencia de
los C. P. S. en los distintos partidos y movimientos de la iz-
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quierda representa un fe rmento de empu je y crit icidad que des­
autoriza e ilegitima de manera creciente la invocación del 'cris­
tianismo' por el centrismo y por la derecha . .. En Costa Rica,
un grupo de cristianos comprometidos avanza en una experiencia
original de amplia politización de las masas por medio de un
seminario . . . que sirve como vehiculo auxiliar . .. en una pla­
nificada red de grupos de base. Los ejemplos . . . se podrían
mu ltiplicar".

Típicos del rumbo rigurosamen te organizacio nal que han to ­
mado los C. P. S. en América Latina últimamente son los ele­
mentos de refl exión presentados por José Antonio Pérez en "¿Tiene
C. P. S. un papel en la actual coyuntura lat inoameri cana?" (en
Servicio Colom biano de Comunicación Social, N? 8, 1975, pp.
1-12) . El indice del artí culo es revelado r del respecto: Horizo ntes
de los C. P. S. - Puntos previos - Planteamiento s del problema ­
Alternat ivas - Proceso de formación de C. P. S.. Arnbito de C.
P. S. - Función histó rica de C. P. S. en América Latina. - Cond i­
ciones de ef icacia - Aspect os de operacionalidad - Riesgos posi­
bles de C. P. S. - Sólo el último acápite está dedicado a una
cuestión que, por lo demás, se mant iene abierta: la relación ent re
fe cristiana y sistema polít ico.

C . IlIer. Encuentro Lat inoamericano de Espir itualidad
Carmelitana

Referencia bibliográfica completa: I1I Encuentro Latinoame­
ricano de Espiritua lidad en Quito, del 2 al 10 de septi emb re de
1974, bajo el lema: "Espiritualidad para un cont inente en desa­
rrollo: Teolo gía y espiritualidad de la libera ción ", publicado por
la revista Vida Espiritual (Bogotá), Número Ext raordinario, Nos.
47 a 49, Enero-Septiembre de 1975, 277 p.

De por sí, el Encuentro fue bastante inocuo a pesar de su
lema vistoso. No es por casualidad que haya pasado práctica­
mente desapercibido, salvo quizás en los medios carmelitanos .
No deja de llamar la atención, sin embargo, que el Encuentro
y sus deliberaciones (sobre todo) las del 29 grupo: "Nuestra in­
serción en la realidad de Latinoamérica ", pp. 252-263) se haya
constru ído sobre dos artí culos (por lo demás repetitivos entre sí)
de un liberacionista virulento como el dom in ico francés Alex
Morelli, director de la revista Contacto (Méx ico): "Esquemas para
una teología de la liberación" (po, 36-43) Y " Fundamentación
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teológica de la acción liberadora" (pp, 44-56). Reproducción tex­
tual. de la ponencia "Fundamentación teológica de la acción por
la justicia y la paz", presentada en el Encuentro Regional (México,
Centroamérica, Panamá) de Justicia y Paz", mimeo, sin fecha,
11 p. + 2.

Intelectualmente, Morelli es apenas un segundón de la teo ­
logía de la liberación, pero su formación cartesiana lo hace apto
para la vulgarización 'pedagógica de los slogans en boga. In casu:

1 . El hecho de la dependencia.

a) Dominación interna;

b) Dominación externa;

e) Consecuencia de la dependencia.

2 . Respuestas a la toma de conciencia de la dependencia.

3 . Una teología como reflexión crit ica sobre la praxis.

4 . Pistas bíblicas para una teología de la liberación.

5 . Amor y lucha de clases.

A título de curiosidad, es interesante señalar que dos otras
ponencias claves, del carmelita holandés Ireneo Rosier (¡O se­
lectiva latinoamericanidad!), ambas (sic) : "Liberación y auto ­
realización del hombre", pp. 57-76/77-94, casi no tuvieron eco
durante el Encuentro. ¿Tal vez porque habló de marginalidad y
no de dependencia?

Desde el punto de vista propiamente teológico, el Encuentro
no significa ningún avance. Bajo ese aspecto, no merecería ser
señalado. Pero sí él es representativo de la osmosis en curso
entre la teología de la liberación e institucionalidades continen ­
tales pre-establecidas que pasan a servirle de vehículo de movi·
Iización. Dicho de otro modo, la expansión actual es del orden
del contagio, por multiplicación de portadores de bacilos .
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D . Encuentro Latinoamericano de Teología (México D. F. del
11 al 15 de agosto de 1975).

No es fácil formarse una opinión sobre ese acontecim iento
com plejo y aun confuso. Hasta la fecha, la documentación ase­
quible es f ragmentaria "los métodos de reflexión teológica y sus
implicaciones pastorales en el presente y en el futuro" .

lista de documentos recibidos

ALFARO, Juan, s. j. : "Problemát ica actua l del método tec­
lógico en Europa", 35 p.

BEDOLLA, Miguel: " Hacia la búsqueda de las bases de la
teología de la liberación", 3 p.
BOFF, Leonardo, o.f.m.: " ¿Qué es hacer teologi a desde Amé­
rica Lat ina?", 19 p.

CARRETO, Adolfo: " Dificultades para el desarrollo de una
teología de la liberación en Venezuela", 10 p. (Caracas) .

COMBLlN , Joseph: "La nueva práctica de la Iglesia en el
sistema de la segurida d nacional. Exposición de sus pri n­
cipios teóricos" (Talca, Chile, 1975).

DEL VALLE, Luis s. j.: " Hacia una perspecti va teológica, a
part i r de aconte cimie ntos", 18 p.

ELLACURIA, Ignacio, s. [. "Método teológico. Problemát ica
actual en Europa y en Améri ca Latina. Epistemologia y aná­
lisis", 25 p.

FLORISTAN, Casiano: "Método teológico de la teología pas­
toral", 2 p.
GONZALEZ, Luis: "La conversión a Jesucr isto Liberador. Su
importancia y su influjo en la refl exión teológica. - Algunas
aportaciones de la teología moral en la interrogación acerca
del método teológico", 6 p.

GONZALEZ R., Luis: " Antropologia y teología de la llbera­
ción", 6 p.

HERRERA, Jesús: "La historia, lugar teológico dentro de la
experiencia teologal", 5 .p.
LOZA, José, o.p.: "La tarea del cxegeta en Latinoamérica" ,
12 p.

LOZANO, Javier: "Esbozo sinté tico de un posible métod o
teológico general" , 5 p. (Zamora, Mich).
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MONTEIL,. Noelle: "Fe y Hombre Nuevo", 13 p.

QUIJANO, Francisco, o.p.: "El método teológico t rascen­
dental", 31 p.

VANDERHOFF, Francisco: "La epistemologia moderna y la
problemática teológica actual", 9 p.

VARGAS, José María: "La historia, lugar teológico", 7 p.

VIDALES, Raúl: "Cuestiones en torno al método en la reo­
logia de la liberación", 18 p. (Lima).

"Los métodos de reflexión teológica y sus implicac iones .pas­
torales en el presente y en el futuro" y, en algunos puntos,
contradicto ria (p. ej. del programa existen a lo menos tres ver­
siones que no coinciden).

El tema del Encuentro, en si, no podría haber sido más
atinado: "Los métodos de reflex ión teológica en América Latina
y sus im plicaciones pastorales, en el presente y en el pasado".
Pero ya su desmenuzamiento (en el programa impreso) se pres­
taba a una sospecha fundada: Condicionamientos históricos .. .
eclesiales, culturales y socio-políticos; condicionamientos actua ­
les . . . ; método t eológico . . . problemát ica actual en Europa y en
América Latina: eplsternologla y análísis; anális is de los métodos
teol ógicos en América Latina: en su relectura de la Biblía; en SU!;

repercusi ones pasto rales; ante la vida polít ica; en el diálogo COIl

las ciencias sociales.

Cuando se lee la lista de los conferencistas (en el programa
impreso), teda duda se esfuma. El Encuent ro de México no es
más que una reedic ión bajo un nuevo disfraz, del Encuent ro
de El Escorial (1972): Enrique Dussel, Jorge López Moctezuma,
Mons. Cándido Padín, Juan Luis Segundo s, j., Juan Alfaro s. j .•
Ignaci o Ellacuria s. j., Gustavo Gutiérrez, Ricardo Antoncich s. l-.
Joseph Comblin l • •

lO El P. Juan Alfaro s.j. estuvo pr esente, pero, a pesar de su excelento
estudIo sobre la "problemática actual del método teológ Ico en Europa"
(mimeo, 35 p .), no apa rece más como conterencían te en el último programa
mim eografi ado . Huelga decír que no se le puedo clasifIcar entre los "I íbcra ­
clonl stas" comun es y corrientes. Sin emba rgo. queda abierta la pregunta:
¿por qué pr estó sin aval de pr estigioso teólogo profesIonal a un Encuentro
como el de MéxIco? .

.':...: cllrlosam~nte, a pesar de un pesado trab ajo de 25 p. n mímeógraro ,
el P . Ignacio Ellacurla s.]. (del Salvador ] tambIén desapareció del pr ograma
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No es, por lo tanto, nada extraño que la cuenta que dio
el Excelsior, periódico mex icano (en sus ediciones del 21, 22 , 23,
Y 24 de agosto de 1975, bajo la firma de Vicente Leñero) se t l­
tula ra: "Teología de la Liberación". Es indudable lo que afirma
el propio diario: " El Encuentro [ fue] una reunión de cinco días
que los teólogos de la liberación ganaron, evidentemente a los
teólogos especulativos " (sic) . Dicho de otro modo , la t rampa ,
cuidadosamente prep arada, dio resultado.

Algunos botones de mu estra (coleccionados por el perio­
dista mencionado):

Mons. Samuel Ruiz: " La pri ncipal división del mundo ya no
debe establecerse entre ateos y creyent es, sino entre do­
mi nadores y dom inados " .

. Mons. Sergio Méndez Arcea: " Desde entonces la Igles ia me­
xicana ha sido una Iglesia contra-revolucionaria ".

Leonardo Boft o. f . m.: "La teología de la liberación intenta
elabora r t odo el contenido del cristian ismo a part ir de las
exigencias de una liberación social que ant ici pa la def in it iva
li beración en el Reino " .

Raúl Vidales: " La fe como praxi s de liberación . . . sign if ica
haber entrado en el mu ndo conflict ivo de las clases explo­
tadas como opc ión fundament al de una manera nueva de
vivi r en el Espíritu . . , Se t rat a, por t anto , de rehuír t oda
un iversalidad far isaica y cómplice de 'colaboracionismos y
compl icidades ant ievangélicas. Desde esta perspectiva , la di­
mensión política del Evangelio sur ge , . , cemo una proye c­
ció n de su mism a esenci a: la filiación y la f raternidad" .

como conferenciante y, aun como panellsta , no dejó huella . Según algunos
participa ntes, estuvo ausente .

- Gustavo Gutlé rrez estuvo ausente , pero se hizo reemplazar por su
colaborador Raúl Vldales .

- Ricardo Antoncích s.í., aparentemen te no se aparecía .

'- Joseph Comblln dio una charla Interesa nte y novedosa sobre " La
nueva prác tica . de la Iglesia en el sistema de la segur idad naciona l. . Expo­
sición de sus principios teóricos" . (rnímeo, 17 p .), pero su referencia a la
temática del Encuentro era tan Impe rcepti ble que no hubo el menor proble­
ma en que la repi tiera textualmente en un marco radicalm ent e distinto: "el
Enc uent ro, organizado por el CELAM, sobre "El cont1lcto en América La­
tina" , en Lima , 'del 6 al 12 de septiembre de 1975.
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Luis Del Valle s. j. : " . . . la Igles ia, en el momen~o actu al ,
vive la contradicción interna de saberse con un destíno uní­
versal y de funcionar, de hecho , sólo para quienes dom ina n
en el campo de la cultura . . . Una comunidad formada por ,
qu ienes han emprendido [ la] lucha . .. en el campo pol iti­
co por la transformacíón del sístema que nos aplasta . ..
será el lugar de una Igles ia _. . que se insti t ucionalice . . . en
profunda consonancia con [ su] pretensión . . . de ser para
todos .. . " " .

Frente a tales y tantas aberraciones suenan tí midas las re­
servas formuladas ,por Mons. Mar io Pío Gáspari, delegado apos ­
tólico en México , en sus " palabras de clausura al Encuentro" .
(mimeo, 9 p.): "Durante el Encuentro se ha podido notar cómo
a veces nos podemos encontrar frente a cond icionamientos , . .
muy discutibles . . . que . . . más que condicionamientos teológi ­
cos son . . . antiteológicos; anti-palabras de Dios que, disfrazadas
de explicación de Palabra de Dios, han sido más bien posicio­
nes . .. ideológicas . .. dictatoriales que, bajo la máscara reli ·
giosa , pretenden erigir la economía en el principio salvífico de la
humanidad . .. radical ización empobrecedora . . . singularización
excluyente . .. af irmación de preeminencia . . . señales de debili·
dad ... "

* * *

Es obvio que, en opin ión del autor de estas líneas, el En·
cuentro latinoamericano de México no constituye sino una mues­
tra sesgada , no representat iva del universo que ,pretende "re·
presentar": la teología latinoamericana en su conjunto. Sin ern­
bargo, sería faltar a la objetividad no traer a colación en este
punto las dos antologías elaboradas por el Equipo Seladoc de
la Universidad Católica de Chile y publicadas por la Edit orial
Sígueme (Salamanca, 1975): "Panorama de la teología latinea-

" Ya se ha visto que , en materia de teología polftlca , W. Weber dis Un·
gue entre dos genera ciones : la de Joh annes Bap tls t Metz y la segunda ge·
neraclón de la nueva teolog ía polftl ca. En ma teria de teología de la libera­
ción, podríamos también distinguir entre dos generaciones: la primera la
podríamos llam ar " la generación del Escorial (Dussel , Comblln , Segundo,
Gutlérrez, Scannone , Assmann l ; la segunda, " la generación del Encuen tro de
México" (Bort , Vldales , del Valle, Ellacurla ... l. La diferencia est riba en
que, en el caso alemá n, la relación inte rgeneraclonal es de mayor radicalis­
mo; en el caso latino americano, de puro psitacismo.
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mericana " . (Temo 1, 349 p.; Tomo 11, 197 p.). Llama la atenci6n
la alt a densidad de autores Iiberacionistas. En el Tomo 1, de 19
auto res, 14 sen Iiberacionistas (Henriqu e de Lima Vaz , 2 veces -,
Leonardo Boft • J. Severino Croatto - Luis Fernando Rivera, José
Miguez Bonino, Leonidas Proaño . Enrique Dussel - Joseph Como
blin • Juan Carlos Scannone - Ronaldo Muñoz - Hugo Assrnann.
En el rub ro " El quehacer crist iano", lo son todos (6), sin excep­
cl ón, En el Tomo 11 , de 11 lo son 5, los 5 pri meros (Jor ge
Plxley, Segundo Galilea, GI!berto Giménez, Enrique Dussel, Juan
Carlos Scannone).

En el Encuent ro de México, la falta de representatividad se
debia obviamente a una inv itación deliberadamente selectiva. Pe­
ro, por lo menos ex aliunde, no parece haber razón de poner en
duda mi salud espiritual ni la ecuanimidad del Equipo Seladoc
en sus criterios de selecci6n.

Eso mismo hace surgir preguntas angustiantes. ¿Es real­
mente tal el universo teológico latinoamericano que cualquier se­
lección está inevitablemente condenada a asumir una amplia
mayorla de libe racion istas? O bien ¿se trata más bien de una
imposici6n de la Editorial, de Inspiración mercantil? Aún en ésta
hipót esis, la mayorla de un determinado público lector se in­
c1inarla a una demanda Iiberacionista. En ambos casos, las pers­
pecti vas son más bien desalentadoras.

Parecerla poder aplic arse a América lat ina y a la teología
de la liberación lo que, en su articulo sobre "Cristianos fasci·
nadas por ' el socialismo . : . Errores y confesiones" (Tierra Nue­
va, NQ 10, julio de 1974, pp, 5;13), W. Weber dijo de los crlstla­
nos socialistas: "El mundo entero se ' espantó, cuando tuvo que
comprobar con sorpresa que había caldo en el arrianismo". Asl
caracterizó San Jer6nimo la situación de la Iglesia a fines del sl­
glo IV . . . Lo que haría falta saber ahora es si, en unos 'pocos
años más, en analogla con la afi rmaci6n de Jerónimo, no te n­
dremos que constata r: " La Iglesia se espantó, al comprobar que
habla caldo en el s·oci'áiismo". . , .

"' ~

11I.. ' La expansión fuera de Aniéri~ ' latina
.. .

. En ' ~na ent revista que se le' hizo en el perléd lco "Politique
Hebdo" de París, traducida después en "Contacto" , (NQ 6, dl­
ciembre de 1973, pp."65~69), a la pregunta: ¿Qué deben hacor
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los cristianos que compa rte n sus posiciones, el P. Gonzalo Arre­
yo, s. j., que acababa de exil iarse gracias a las intervenciones del
cardenal Raúl Silva H. en su favor, contestó: " Hay que desarro­
llar ,por todas partes la corriente de los C. P. S. Está tomando
fu erza; lo vimos hace poco en Bolon ia (Italia), Avila (España),
Quebec (Canadá).

A. En España 1S

" El primer gran acontecimIento IIberaclonillta en territorio españ ol fue
evIdentemente el famoso "Encuentro de El EscorIal" del 8 al 15 de julio
de 1972. Pero, en aquella opor tunidad , España no fue más que anf itr Iona
(todos los ponentes, sin excepcIón, vinieron de AmérIca Latina) Y. en cuanto
a sus pr opias aspiraci ones, el tema fue sólo vIcarIo o, sI se quiere, coartada:
" Fe cristiana y cambIo soclal. . . en América Latina" • •

A prop ósito de El Escorial, es imposible resIs tir a la tenlaclón de sub ­
ra yar el contraste entre dos textos poco conocidos.

El primero aparece en la Presentación del libro Instituto Fe y Seculari­
dad: "Fe cristiana Y' cambio social en América Latina. • Encuentro de El
EscorIal, 1972", Salamanca. Sígueme, 1973, 428 p. , pp. 9·10: "Hay que hacer
(mención ) de aquellas personas y organismos que posibili taron con su apor­
tac íon económica la realización de un proy ecto, cuya envergadura en costos
era tal, que parecla condenado al fracaso . La primera mención en este cap í­
tulo ha de ser sin duda alguna, la de Advenlat... que aportó ... la mitad
del los gastos de desplazamiento de los ponentes, partida con mucho la más
Importante en el presupuesto ".

El segundo aparece en las acta s del Encu entro de Espiritualidad arrIba
citad o (pp . 253·254): "Constataciones de dependencia externa.• Condiciona·
mlentos religIosos. _ f) Ayudas de Iglesias al Tercer Mundo : Caritas, Mise·
reor , Advenlat, que pueden ser perj udic iales en cuanto crea n condiciones de
dependencia" ,

10 témpora, o moresl

• NOTA: Como curiosidad se reproducen aquí unas "Notas marginales a
la lectura de un libro". (Cf. AccIón EmpresarIal, N~ 40, mayo de 1974, pp.
39·43) que revelan con claridad merIdIana las Increlbles cautelas que se to­
maron (y ta l vez, 'tuvieron que tomarse) en el momento de los primeros
tit ubeos en tierra española.

Un grues o .volumen que pre tende "recoger todo lo esencial de (largas)
jornadas . : .; es decir ; ' todas las ponencIas , el extracto de algunos seminarIos
y algunas comunicacIones . . . · especialmente Impor tantes" es Inevitabl emente
hete róclito. La "Introducción" (pp. H,3 0) , escrita por el Padre A. Alvarez
Bolado , s .j., es por tan to imprescindib le, al cons ti tuir un hilo ' de Arladna
sin el cual el lector, poco Informado, corre rla el rIesgo serlo de perderse
en un dédalo par ticularmente complic ado .

Sab er "qué quiso ser y qué ha sIdo el 'E ncuentro de El Escorial ' " es,
por lo mismo, de capital importancia (pp. 1\ ·15) .
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Desde la par tida (p. 11) Alvarez Bolado debe defenderse de un maten­
tend ido, que a él le par ece "fantástico", al ver en " El Escorial" una
prolongación del encuent ro " Cr ístí ános por el Socialismo", tenido en Sant ía­
go de Chile en abril de 1972. Que quede consta ncia que fue pu ra " casua ­
lidad ", que volvieran a encontrarse en Madrid algunos actores tan pr otagó­
nícos en Santia go de Chile como Gust avo Gutl érrez, Hugo Assmann, Giullo
Glrardl , s .d .b., y sobre todo Gonzalo Arroyo, s .j . (secretario genera l de
" Cristianos por el Socialismo " y curiosamente repr esent ado en El Escori al
con dos comunicaciones bastante obsoletas "Pensami ento latinoamericano so­
br e subdesa rrollo y dependencia externa" (1968) y "Considera ciones sobre
el subdesarrollo de Amér ica Latin a" (1970) , (pp , 305·333) .

Es cierto que Alvarez Bolado deIlne, él mismo , In " familia de opciones"
represent ada en Madrid como " prosocialista" (p . 14) . Pero sigue en pie que
toda sospecha de afinidad es "fantá stica" (p . 11). La contradicción no es
sino aparente. El propio Alvarez Bolado se explic ita al sintetizar la primera
ponencia de Rolando Ames: "Factores económicos y fuerzas polltlcas en el
pro ceso de liberación" (pp. 33-63) . "Lógicamente, la ponencia de R. Ames
subyace como esquema Interpretativ o a todo el rest o de las ponen cias . . . , ya
que el proceso polltlco de liberac ión ' es un supue sto común asumido o rete­
renc lal de todo el res to de ponencias . Est e supuesto explicito pierde mucho
de su senti do sin la teoría de la 'dependencia' , esquema Interpretati vo de la
infraestructura económica del proceso de llberación. Sin embargo, seria una
simplificación pensar que el resto de los ponentes entienden de la misma rna­
nera que Ames -<Iesde un modelo tan 'ubícable ' Ideológicamente-- la co­
rrelaclón 'dependencia liberación'. Aun dentro de la opción socialista que
mantienen ampliamente casi todos los ponentes, el rigor con que se acepte
el modelo socio-económico de la 'dependencia' crecerá en general en la me.
did a en que crezca el rigor 'marxista , de la opción socialista" (p. 16) .

El malentendido queda por tan to disipado. " La opción prosoclallsta de
R. Ames es una opción común". De esto no hay duda ni puede surgir n ín­
gún malentendido. El problema - si es que lo hay- no es más que un
problema de " rigor marxista de la opción socialis ta " ¡"Fantástico", en
efecto!

Otro malentendido del cual Alvarez Bolado cree también tener que de­
fenderse es que su propósito haya sido de " hacer un encuent ro de los
hombres de la "teolo gía de la liberaci ón' por mu cho que se haya dicho en
todos los tonos y en demasiados sitios".

De nuevo, debe quedar bien en claro que ha sido pura " casualidad" que
se encontraran en Madrid los pro-hombres de la mencionada teolog la: Enrl.
que Dussel, Joseph Comblln, Aldo Buntlg, José Mlguez Bonlno , Juan Luis
Segund o, s. j ., Gustavo Gutl érrez, Ju an Carlos SCannone, s . j ., Hugo Ass­
mann . . . Esta "casualidad " queda decisivamente comprobada en la blblio­
grafía que cierra el volumen (pp . 391·414) (1 . Teoria de la dependencia ,
PP. 394·398 2. Teorla de la liberación, pp. 398-414) , ya que dedica sólo 5 pa ­
ginas a los "escritos de los profesores invitados a las jornadas" (pp . 402.407)
contra 6 a " escritos de otros teólo gos" (pp . 407·413). '

Otr a vez queda fellzment e disipado el malentendido: "Las jornadas no
fueron pues concebidas como plataforma de lanzamiento de ninguna ídeolo ­
gia o tendencia de la Iglesia latinoamericana sectaria o arbitrariamente
escogid a" (P. 13) .
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Quizá algún lector mal pensado obj etará a la " casualidad" comprobada
una de las !lnalidades asignadas al encuent ro. Exam inemos el encuent ro
más de cerca.

" .. .nos encontrábamos necesari ament e con la problemátic a del 'desarro­
lio ' . .. Eramos conscientes de que todo el énfasis puesto en postular un
'desarr ollo Integral' se mostraba Insufi cient e a la hora de desenmascarar los
comportamientos cul turales, económicos y polltlcos que encubrían los reales
mecanismos Intern acion ales de 'subdesa rro llo ' ... América Latina habla sido
el lugar de la cru el ' tom a de conciencia ' do la cr isis del desarrolllsmo.
Pero también del nacimiento de un nuevo lenguaje que expresa las aspira.
clones de ' liberación' y de un nuevo Instrumento ana lltlco para el análisis
del subdesarrollo en términos de 'dependencia '. ¿Qué slgnlIlcaban ese nuevo
lenguaj e y el Inten to del nuevo modelo? . . Esta pr oblemática conñgur aba
la terce ra finali dad, Intl ma mente ent retejida con las otr as dos .. . " (pp , 12.13) .

Ya que "casualidad" y finalidad no parecen del todo compatibles , a 10
menos a primera vista, podr ía ser que la Ilnalldad perseguida no se haya
cumplido? Decididamente no . Aun prescind iendo de los títulos claves, que
son todos " lIberaclonlstas" (Véase: Rolando Ames: " Factores económicos y
fuerzas polltl cas en el pr oceso de liberación" , pp . 33·63; Aldo Buntlg: " DI­
mensiones del ca tolicismo popul ar latinoamericano y su Inserción en el
proceso de liberac ión", pp . 129·150; Gustavo Gutlérrez: "Evangelio y pr axis
de liberaci ón" , pp . 231-245; Ju an Carlos Scannone: " Teologia poll tlca. El
actual desafio plant eado al lenguaje teológico latinoameri cano de ' liberación "
(pp . 247·264), un aporte aparentemente ta n Inocuo, como la " Historia de la
fe cristiana y cambio social en América Latina " de Enrique Dussel (pp.
65·99) , a pesar de no ser sino una " ponencia de encuadra miento" (p. 15) .
" Es ya una pieza de ' teología de la liberación ' '' , según la propia expresión
de Alvarez Bolado, quien, por lo demás , expllcitamente adopta la deñn ícl ón
de Dussel " La teología de la liberación, moment o reIlexivo de la profecía . . .
parte de la rea lidad humana, social, his tórica pa ra pensar desde un hori zonte
mu ndial las re laciones de Injusticia que se ejercen desde el centro contra
la periferi a de los pueblos pobre s. Dicha Injusticia la piensa teológicament e
a la luz de la fe cristia na , articulada grac ias a las ciencias hum anas , y a
partir de la experie ncia y el sufrimiento del pueblo latinoamericano" (p. 16) .

La Ilnalldad " lIberaci onista" , por tanto , se consiguió. ¿Qué pensar en­
tonces del problema de compatib ilid ad planteado?

La respuesta de Alvarez Bolado puede parecer poco relevante. Pero bien ,
hay que darl a , pues no se ofrece otr a: "Eramos . . . conscientes de que el
equipo reunido no representaba todas las opciones existentes en la Iglesi a
latinoamericana. Sino ... 'una familia de opciones ' afines " (p. 14>' En tér ­
mino s más técn icos, un especialista en ciencias sociales habl arla de " mues­
tra no represent ati va" y -¿qulzá- " sesgada".

La explicación posible de esta falla aparece en otro contexto: "El tema . ..
exigía un equipo amplio, compuesto por economistas , sociólogos : . . (Es ta)
condición sólo se cons iguió parcialmente .. . No conseguimo s el número de
expertos en economía que , aun en núm ero llm ltado , solicita mos" (pp , 13·14 ).

Esta ausencia cas i tota l de clentlflcos sociales es Iluminadora , pues
explica no sólo el uso obnubllante de metáforas poco felices (" familia de
opciones " en vez de " muestra sesgada "), sino sobre todo la suma relatlvl·
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dad en cuanto al. éxit o de la primera finalidad perseguida: "estudiar y aIIB­

lízar la relación de la comunidad cri stiana de fe a los complejos y r ápi dos
procesos históricos de un con tin ente en tran ce y urgencia de transformacIón"
(p. 12>' Pero bien, ésta es harina de otr o costal.

>lo .. ..

Queda en pie que Alvarez Bolado tiene toda la razón cuando deja cons­
tancia que la " afinidad (aludida) no es monollUca... (y que su) 'famllla
de opciones' conll eva un pluraUsmo Inter ior que da pie a lo que po drlamos
denominar 'c ritica Inmanente ' de la misma Imagen glob almente repr esen­
tad a" (p . 14) .

El trabajo de Joseph CombUn sobre " Movlmlentos e Ideologlas en Amó.
ríca Latina" (PP. 101·127) es un bucn eje mplo al respecto . Para él , " el alma
de la revolución latinoamericana, son los diversos popullsmos . . . Antes
que cualquier otra cosa el 'socialismo ' latlnoamerlcan o es antí-Imperíalísmo
y nacionalismo '; el marxismo y los marxismos son usados sólo y en cuanto
pueden ser Instrumento del sentido fundamental Insp irador de la revolución
latinoamerIcana: 'una revolucIón na cional qu e aun no ha encon trado su ex­
presi ón definitiva'" (p.17 ). No cab e dud a que est a tesis soc ío-pottt íca del
teólogo belga es sumamente atinada y bastante desldente .

Lo mismo se puede decir a pr opósito de la tesis central de segundo
Galilea (en S1\ trabajo "Pastoral popular, liberación y política", rebautizado
- no se sabe po r qu6- "La te como principio critico de promoción de la
religiosidad pop ular " (pá ginas 151·158). " SecularizacIón y polltlzaclón pare­
cen coinc idir. En efecto, lo poll tlco y sus Ideolog ías (sobre tod o los marxís­
mas ), apar ecen en el continente como el gra n proceso profano y secular
que reemplaza la influenci a tradicional de lo religioso. La polltlzaclón apa­
ren tement e se dcsarrolla prescindiendo de lo religioso, paralela a la vIda
de la te. In clus o pa ra muchos el dualismo con ella, y aún en oposic ión ",
(PP . 154·155). Nota Dene : no es la tesis misma que está en discusión. En
efecto, la tesis de la Identificación entre secularización y polltlzacl ón es
compartida por una gran parte de los pastorallstas y teólogos Iatínoamerí­
canos contemporáneos . Lo que 51 parece Indudabl e es "que bastantes entre
los ponentes .. . pond ría en cuestión de legltlmldad teológica de los pr esu­
puestos teo lógicos que están cn la base dc la categ or ía sociológica 'sccutarí .
zacl ón' tal como la usa el Padre Ren ato Poblete, s.]. (en su trabajo "Fol"
ma s especlflcas del proceso latinoamericano de secular ización" , pp, 159·177),
espe cialmente en su dIstincIón secular-religIoso"• Pero aqul Importa "sub.
ray ar que la ponencIa de Poblete. . . representa un momento fino en esa
'cri tica Inmanente' que recorrla y dlstendia lo que hemos llamado un a fa·
milla de opciones" (p. 20) .

Tal vez, a esta altura, quede todavla algún lector poco convencido por
In argum entación de Alvarez Bolado. En tal caso lo mejor que haga es de­
jarse de seguir. de una vez por todas, el hilo de Arladna de su íntroduccíoe
y que se rcslgne a ,verla más bien como un nudo gordlano que se trata de
cortar.

A sem ejante lector lo ayudará quizá la "óptica para leer" que ofrece
el mismo Alvarez Bolado (PP . 15·30). ' Esta divIde -Ias . ponencias en cinco
bloques:
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1. Las ponencias de encuad ram iento (todas ya citadas), pp. 15·17.

2 , ' Las ponenc ías sobre religiosidad popular (Id.) , pp. 17·20.

3 . Las pon encias sobre liberacIón y destdeologízacíon , pp. 20·22 (José
Migucz Bonina: " Visión del cambio social y sus tareas desde las Iglesias
no·católicas", pági na s 179-202; Juan Luis Segu ndo, s.j.: "Las élltes latino­
am er icanas: problemátic a humana y cr istiana linte el cambio socia l " pp .
203·212).

4. La 'teologla de la liberaclón' y sus desafl os , pp . 23·29 (Gustavo Gu ­
tlér rez: "Evangelio y praxis de libe ra ción" , páginas 231·245; Ju an Carlos
Scann one, s .j .: " Teolo gia y poli tlca . . E l actual desafio pl ant eado al lengua.
je teológico latinoam eri cano de libera ción ", pp. 247·264).

5 . "La conversión de las Ig lesias" , pp. 29·30 (Mons. Cándido Padln: "La
transfonnaclón humana del Ter cer Mundo, exige ncia de conv erstón, pp .
265·281).

En SUIn:l (o más pre císa,..ncnte en núm ero de páginas): 2/3 • Teologi a
de la liberación; 1/3 . Ponencias de encuadramiento y pone ncias apendícu­
tares (sobre religiosid ad popular y convers ión) .

Para quie nes este tipo de aritmétic a no parezca con cluyente, Alvarez
Bolado precisa: " SI me he detenido morosam ente en mi ' lectura ' de la po ­
nenola de G. Gutlérrcz, cs porque dentro de la 'familia de opciones' qu e
hizo presente cn E'l Es cor ial, la ponencia de Gust avo repr esentó el polo
refe renclnl " (p. 27> .

Una vez más se nos da vuelta la tortill a. Es falso que El Escori al ba ya
sido un encuentro de teólogos de la liberac ión . No obst an te , la teología de
la liberación , en su represen tan te más cmlnente , Gus tavo Gutlérrez, cons­
t!tt::¡n la clave dc Interpretación Imprcscindlble pa ra lo comprensió n cab al
da todas las ot ras ponen cias . En otr as palabras. El Esc orln l ha sido un en­
cuentro no de teólogos, pero si de teolog ia de la lib eración.

Pero ¿esta comp roba ción (p or lo demás bast ante sofisticada) tiene algún
Interés (di stinto de un a pol émica mezquina contra un prologutsta de buena
voluntad )? Decididamente si. En efecto, el volumen " Fe cristiana y cambio
socIal en Amérlca Lati na " , si es dc te ología de la liberación , no constituye
m ás qu e una mediocre anto log!a. Y, por cnd e, sc Impone como consejo
acudi r a las fu entes (ver la blbllo grafl a mencíonada) y no contentarse con
unas pocas ponencias deslavad as a fuerza de apretada concisión.

Ya que una de las metas declarada s es " prepa rar al fuert e con tin gen te
de religiosos. sacerdotes y laicos que acuden a prestar servicIo apostólico o a
colaborar en tareas de promoclón en Améri ca Latina" (p. 12), se debe pedir
que su preparación sea del todo serI a . SI no, caerían bajo el anatema de
Dussc l: "En su ta rea poco o nada podrá ayudarles la teologla vigente europ ea ,
y, sobre todo, resultará su mam ente nocivo y pe rjudicial la presencIa en
Amér ica Latina de teólogos europeos que, si n cono cer la re aUdad latínoame­
rícana, su histo rIa, su temple, tlencn el cora je , la audacía, de qu ere r 'ense­
fiar ' la 'doctrina' crlstlnna hoy . Debcm os decirles que cometen un error ner­
menéut lco fundam ental. En un cian pa labras y problemática cuyo significado
europeo no valc para la realidad la tinoamer icana. Es el último fruto de una
dominación pedagógica que es necesarIo term inar ya pa ra siempre. Pedimos
a los teólogos europeos (y no los nombramos por caridad) que ni se atrevan
a Ir a Aruérícn Latina bajo 01 grav c peligro de com eter, siglos después (siendo
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Cronológicamente el primer C. P. S. fuera de América La­
tina fue el español : Avila, enero de 1973 l O. " Nos hemos reunido
más de 200 crist ianos . .. para reflex ionar sobre el sentido de
nuestra fe desde una opción de clase marxista" . Por razones
obvias, tanto la fecha como el lugar son ficticios y la relación con
los C. P. S. chilenos no se deja sino adiv inar por crítica interna.

El documento se sintetiza a sí mismo de la manera si-
guiente:

"Constatación del proceso revolucionario de nuestra socie ­
dad [ española] que, en una situación de agud ización de
lucha de clases, se man ifiesta en la inco rporación a este
proceso de amplias capas populares.

Reflexión sobre la incidencia que este proceso ha tenido en
nuestra práctica de fe, llevándonos tanto a una opción y
mi litancia socialista como a una reinterpretación de la mis ­
ma fe; reinterpretación que ha puesto de manifiesto, por
un lado, una mayor plenit ud y coherencia de nuestra fe en
Jesucristo liberador y, por otro, las dificultades que en di­
cho proceso se han planteado y se pl antean para muchos
de nosotros.

ent onces la culpabilidad infinitamente superi or) los errores de la conquista
que tan fuertemente cr it icó Bartolomé" (pp. 96-97).

Claro está que, además de la lectura de los "tiberacionistas" en sus
fuentes, ta l vez sea bueno también dedicar algún tiem po a autores que no
pertenecen pr ecisamente a la misma "familia de opciones" , como por ejemplo
la Conferencia Episcopal Chilena: " Fe cristiana y actuación polltlca" o la
Comisión de Reflexión Teológico - Pastoral del CELAM: "Estudio sobre la
Teología de la Liberación". Parece conveniente, en efecto, que un futuro
misionero sepa que no todos los "teólogos" de América Latina están dis­
puestos a adoptar la fórmula del exorci smo bautismal, prec onizada por J. L.
Segundo (p. 208): "C uando se bautiza a un niño, el ritual prescribe unas
oraciones para echar al demonio de la criatura. . . ¿Por qué . . . no . . . nom ­
brar , con nombres y apellidos, a ese demonio que se pretende expulsar? ..
Si se trata de una criatura pobre , por ejem plo ¿por qué no decir : 'Sal ,
espíritu inmundo del capitalismo, de este niño para que ent re en la socied ad
como una esperanza creadora y no como un peón más'. Y si se trata de un
rico ¿por qué no decir : 'Sal, espíritu Inmundo del lucro , de este niño para
que más adelante pueda tener relaciones humanas y no cosificarlas con los
demás hombres" . A ésta altura sobra todo comentario. . ¡Podrí a aparecer
cáusticoI

" Cristianos por el Socialismo . - Documento final, Avila, enero de 1973,
Tr aducido al fr ancés en Notre Combat. Mensuel des Chrétl ens pour le

Sociallsme, N~ 79, avrll 1975, pp . 12-17.

Complementar con !'jota 20
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Constatamos, f inalmente, el papel que ha desempeñado y
desempeña la Iglesia institucional española; por un lado su
postura de Iglesia de " Cruzada" al servício del sístema fran ­
quista y, por otro, su defensa de un pluralismo equívoco
que excluye nuestra opción politica en frentes marxistas.
Por esto, en cuanto cristianos, tenemos una tarea específi­
ca: la lucha ideológica cuyo cb jetivo es la construcción de
una Iglesia libre de todo enfeudamiento" (p. 3).

Dos años más tarde, no hay necesidad de crítica interna
para establecer el estrecho vínculo entre C. P. S. lat inoamerica­
nos y C. P. S. españoles. Basta consultar la antología de FIERRO,
Alfredo • MATE, Reyes: "Cristianos por el Socialismo. Documen­
tación " (Estella . Verbo Divino, 1975, 498 p.) . De los siete " do­
cumentos de ot ros países" (pp . 237·359) , cinco son " chilenos"
(pp. 237-324). De los cuatro " est udios y análisis básicos " (pp,
36 1-486) , tres son chilenos: Gonzalo Arroyo s. j., J. Pablo Ri·
chard, Diego Irarrazábal. La única excepción es el insignificante
arti culito de Luis Del Valle: "C rist ianos, sí; socialismo, ta mbién".

Desde este punto de vista , no hay gran novedad que co­
mentar. Las "ref lexiones desde España" (pp, 13-148) son po­
bres, comparadas con la literat ura latinoamericana ya analizada,
y los " documentos españoles " (pp , 149-236) revelan todavía una
búsqu eda poco segura de identif icación definida: "¿Qué es C.
P. S.?" (preparación de marzo de 1974, pp. 177-193); " Ident idad
y ta reas de C. P. S." (Extracto del llamado Documento de marzo,
de 1974, pp, 194-200): " C. P. S.: un camino definitivamente
abierto " (Perpiñán, enero de 1974, pp. 222 -236). Aún los otros
docum entos, ya más afirmativos, son todavía apologét icos o de
iniciación: "Escritos al Episcopado " (Madrid, sept iembre de 1973,
pp. 151-157); " Iniciación a la ref lexión sobre 'Fe cristiana y lu ­
cha de clases ' .. (Madrid, finales de 1973, pp. 158·176); " C. P. S.
en la emigración española " (Luxemburgo, mayo de 1974, pp.
20 1-221, ta mbi én t raduc ido al f rancés en Not re Combat, Ibídem ,
pp, 22-28) "'.

"C onviene señalar la presencia de algu nos teólo gos que se
manifiest an enteramen te ident ifi cados con las posiciones de C.

'" " ¿Cómo situa r la lucha intraeclesial de C. P.S.? Reflexiones de C.P.S.
E'spaña" pp . 53-62.

- " C.P .S. en la act ua l coyuntura del Est ado español" , pp. 62-69, marzo
de 1975 en el Estado español en Servicio Colombiano de Comuni cación So ­
cial, N': 6" C.P.S. en España , 1975.
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P. S. , .. que defie nden públ icamente la legit im idad de C. P. S.
y, por tanto, la opción marxista de los cristianos. Entre estos
podemos señalar , por sus diversas man ifestaciones públicas, a
Díez-Alegrla, González Ruiz, Llanos, Fierro, González Fans .. . "
(Véase 29 documento citado en nota 20, p. 67).

De Alfred o Fierro, director del Instituto Universitario de
Teología en Madrid, ya mencionado, es imprescindible citar aquí
otra vez: "E l Evangel io beligerante. Introducción crít ica a las teo ­
logías políti cas" (Este lla, Navarro, Verbo Divino, 1975, 525 p.) ,

La presentación del libro que aparece en la portada es un
model o de síntesis: " La mediación práxica y pública de la fe
está en el orden del día de las teologías contemporáneas: po­
lítica, de la liberación, de la revolución, del éxodo. Desde una
posición independiente y crítica, el autor revisa esas teologías
y las organiza en un discurso coherente. Dentro de ese espacio
discursivo relativamente homog éneo de las teo logías prácticas y
públicas interviene n, sin embargo, ciertas opciones decisivas que
dete rmi nan de modo dispar su último sentido. Aquí se justifican
unas opciones concretas a tomar y f inalmente se asume la hipó .
tesis de una teología materialista-histórica como medio de rea­
lizarl as".

Casi huelga precisar que la ambicionada independencia de
A. Fierro , de hecho, no es más que confuso sincretismo.

Para entender cabalm ente la evolución eruptiva que acaba
de descr ibirse, el mejor marco contextual en la cual inscribirla
se encuent ra en el libro que recoge las conferencias del cielo
sobre "Teo logía alemana contemporánea", celebrado en Madrid los
diaz 29 de marzo y del 19 al 5 de abril de 1975 en la sede del
Instituto Alemán organizado ';lar éste con la colaboración inte­
lectu al del Inst itu to Fe y Secularidad: Rahner, Karl , s. j.; Molt­
mann, Jurgen; Metz, Johann Baptist; Alvarez Bolado, Alfonso,
s. j.: " Dios y la Ciudad . Nuevos planteamientos en teología po­
lít ica", Madrid, Cristiandad, 1975, 200 p. más especialmente el
Capítulo V de A. Alvarez Bolado sobre "Teología polltica en Es­
pañ a" (pp , 145·200).

El sincretismo, señalado a propósito de A. Fierro, vuelve a
emerger aqui como meta deliberadora, cándidamente confesada
por José Gómez Caffa rena en la Introducción al libro (pp. 11.25).
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"El ciclo se podia haber ti tulado: " Los teólogos que m ás
han influ ido en la reciente evolución del catolicismo español y
las preguntas que este catolicismo propon dría hoy a' esos teó­
lagos". '

"La teología ' de la liberación es bien conocida en España.
Algunos de sus libros fundamentales han alcanzado en los t res
últ imos años muy ampl ia difusión. Las Jorna das "Fe cristiana y
cambio social en América Lat ina" . .. most raron su afinidad es­
piritual con la conc iencia católica de una im portante élite espa­
ñola. Además de la cercanía racial y lingüíst ica inte rviene una
cercanía de situación socio-económica (un cierto subdesarrollo
respecto a los países centro-europeos) y la propensión que por
reacción crea la situación política. Puede decirse que la teología
de la liberación formaba el fondo con el que muchos asiste ntes
al cielo tendrían instintivamente a cont rastar la nueva versión
que los alemanes daban de su teología".

" . .. Lo deseable es que de la compa ración surja un rna­
yor incentivo para una teología autóctona. Si es verdad que el
instrumento intelectual alemán es más f ino y que por ot ra parte,
la experiencia lat inoamericana resulta más famili ar por razones
temperamentales, históricas y socio-culturales, no es menos cier­
to que ni el instrumental alem án nos es plenamente adecuado
ni la experiencia latinoamericana es simplemente semej ante a la
nuestra. No podemos rehu ir el desaf io de hacer una teologla
desde la situación eclesial especlficarnente nuestra ".

B . En Canadá

La filiación más directa en relación a los C. P. S. chilenos
se percibe en el caso canadien se. Véase la secuencia bibliog rá­
fica en nota " . Lo muestra también la sintesis del Encuentro

" Cf. Relatlons, revista de los jesuitas de l Canadá francés.
- VAILLANCOURT, Yves, s , j.: Les chrétiens révo lutlonaircs en Amérlque

latine, mai 1971, pp. 139·144. '
- La par tíc ípatíon des chré tlens dans la constructton du sol íalísme,

Déclarat íon de 80 pretres chlliens, julllet·auot 1971, p. 207.
- VAILLANCOURT, Yves , s, J.: Un réseau (de 'polítísés chrétlens') 11

batir? septe mbre i971, p . 239.
- BOURGEAULT, Guy: Un résea quí re b'atlt ... , mili 1972, p . 142.
- VAILLANCOURT, Yves, s. j .: Le Congress de San tiago . Premlere Ral·

contre Latlnoamerlcalne de Chrétlens pour le Soclallsme, Santiago, 23·30
Bvrll 1972, ju ln 1972, ar to cit .

_ Ide m (présentatlon du dossier par) : Pourquol s' Intércsser BU ("'hIU?,
Julllet·D.Out 1972, p . 198.
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sobre "Los politizados cristianos y la lucha de clases" (unos 70
participantes) que tuvo lugar en el Centro de Formación Popular
de Montreal, del 7 al 9 de abril de 1972.

"'Nos han forzado' a optar la solidaridad efectivamente vi­
vida en un grupo y el compromiso solidario en una acción
concertada. La lectura del Evangelio ha venido después a
confirmar y a criticar a la vez la opción tomada".

"La solidaridad en la lucha , confrontada con el Evangelio,
ha aparecido ella misma como evangélica. De allí ha na­
cido una especie de 'utopía ' del hombre fraternal y pacífico,
[ opu esta] . . . a estructuras generador as de injusticia . . . "

"Ser solidario llega así, paradój icamente, a ser exigencias
de desolidarización y de lucha . . . "

" La opción socialista aparece a muchos, en este contexto
de lucha ineluctable y en el cual el Evangelio nos obliga
a tomar partido, como la única políticamente realista . . . ..

"Habrá todavía, en esta sociedad más humana, opresores
y oprimidos .. . y los cristianos deberán entonces volver
a encontrarse del lado de los pobres . . . Pero esta prev i­
sión de un deber futuro, no debe desviarnos de las exigen­
cias actuales .. . ..

"La contestación socio-política llevada no a nombre del Evan­
gelio , pero sí a partir de solidaridades evangélicas, debe
estar presente y activa en el seno mismo de nuestra Igle­
sia . . . La Iglesia es el signo de una reunión fraternal de

. los hombres, pero en cuanto realidad dada y esperada en
una esperanza activa, más allá de las div isiones y de los
conflictos . . . " " .

En sí, el movimiento canadiense no parece haber tenido
mayor creatividad ni mayor impacto. Sin embargo, en parte grao
cias a los contactos que logró mantener Gonzalo Arroyo con el
Sr. Yve's Vaillancourt de la revista Relat ions de los jesuitas ca­
nadienses franceses (Véase p. ej. Arroyo, Gonzalo, s. j. (entre­
vue): "La conjoneture internat ionala, les' Eglises et les Chrétlens",
Relations, Juillet-Aout 1974, pp. 210-2'16), ' Québec terminó por
constituirse en la sede del segundo Encuentro Internacional de
C. P. S. (cfr. inf ra) .

" Ib ldem.
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C . En Italía

El Encuentro más numeroso (2.000 participantes) y más ela­
borado (véase nota bibliográfica " ) fue indudablemente el ita ­
Iíano: "Cristiani per il Socialismo", en Bolonia del 21 al 23 de
septiembre de 1973. Ha sido también el más estrictamente poli ­
tico-partidista 'l. La intervención introductoria de Roberto de Vita
da este tono desde el comienzo. Botón de muestra: " La base . . .
del diálogo [ const it uye] una experiencia . . . conclusa, porque
abordaba . .. solamente problemas secundarios como aquel del
ateísmo . . . De ahora en adelante [habrá] disponibilidad para
asumir responsabilidades precisas, no en cuanto cristianos, sino
en cuanto compañeros entre compañeros . . . "

La ponencia de fondo fue innegablemente la del P. Giúlio
Girardi, S . d. b. " : "La nueva opción fundamental de los Cristia -

aa Cf. lOOC . In tern azionale, N': 17·18, 15·31 octobre 1973: " B ologna, 21-23
setiembre 1973. Crlsti anl per il Socialismo", pp . 17·47.

Tr ad . Girardl, Glullo , s.d .b .: "La nueva opción fund amental de los cr ís­
tlanos . Ponenc ia presentada en el ler . Congreso de C.P.S. en Bolon la, 1973"
en Servicio Colombiano de Comuni cación Social , N? 9, 1975, pp . 79.91.

- DE VITA, Roberto: " Intervento Introduttl vo al convegno", pp. 19·22.

- GIRARDI, Glullo , s.d .b .: " La nuova scelta fond amentale del crlstlan i",
pp . 23·36.

- Le comm isloni di lavoro del convegno, pp . 38·42.

- Document o conclu sivo del convegno , pp . 42·47.
. Para una reseña periodlstlca , véase PELAYO, Antonio: " Cristlanos para
el Socialismo", un congreso discutido en Vida Nueva, N~ 906, 10 de novíern­
bre de 1973, pp . 14·15/17.

" Cf. COM, del lo de julio de 1973, donde se publicaron cuatro Inter­
venciones de compañe ros mili tant es en partidos de Izquierda marxist a (p . 6)
y, en un COM siguiente , pp. 4·5, bajo el ti tu lo: Crlstlan i e Socia lismo. Da
Bologna , no all 'integrlsmo: " PCI, PSI, Pa U.P. , 11 Manlfesto, dicono a COM
le loro previs ionl sul convegno 'Crl stiani per 11 Socialismo'.. . El docum ento
final, que es a la vez declaración fundamental , sale traducido al cast ellano
en FMCPS, pp. 325·341 Y al franc és en Notre Comb at, alm cit ., 18·11. '

" Es el P. Glrardl qui en desde la int roducción a su ponencia deja . cons­
tancia de la relac ión entre Bolonl a y Santiago: " Nuestro encuentro se Inspira
del encuentro de Santiago (abril de 1972) , en el cual tuve la alegria de par­
tícípar y al cual he visto confluir, por Iniciati va de los chl1enos , cristianos
de toda la América Latina . .. El recuerdo de los compañeros chilenos no
tiene para nosotros sólo un carácter ocaslonall Uno de los aspectos más re­
levantes de nuestro congreso es que quiere ser .. . la expresión de un hecho
colectivo: la existencia de grupos cristianos revolucionario s , los cuales, aun
si son minoritarios, están de ahora en adelante present es en tod as parles
dond e está pre sente el cris tian ismo " .
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nos", pero de hecho no hizo sino reordenar lo ya conocido por
sus varios libros en un nuevo esquema de exposición, en forma
de díptico.

Primer panel: C. P, S.: una opción contradictoria.

• .Hechos: se dan o bien tomas de posición directamente polí­
t icas o bien implicancias politicas de posiciones reli giosas .

• Tomas de posición directamente politicas:

la doctrina social cris tiana:

las insti t uciones temporales cristianas;

el comportamiento politico de la Iglesia oficial;

la relac ión entre la Iglesia y el gran capital;

la .mentalidad cri stiana dom inante.

• Dlmenslén poHtica del hecho relig ioso:

el autoritarismo;

el interclasismo;

la moral católica.

.. Fundamentos: parece poder sintetizarse esta lógica , señalando
. para .su orien tación un t riple fundamento: politico, antropoló­
gico y teo lógico.

Segundo panel: C. P. S., una opción creativa, antropológica,
polltlca, teo lógica (el pr imado de lo temporal) .

A las .ponencias siguieron las reun iones de las comisiones
de trabajo, comisiones que terminaron con un informe: "Men·
saje cristiano y lucha de clases", "'Mundo católico', inst it ución
eclesiástica y sistema de poder" y "La maduración de clase de
los crist ianos en las luchas eclesiales y en las luchas sociales
y "politicas" •

No obstante tanta preparaci ón -Roberto de V.ita 'habla de
un año de tra bajo, de encuentros y debates-, el docümento ..fl ·
nal del congreso deja una sensación no sólo . de 'prefabrlcacl ón,
sino aún de pob reza'.

, '.,
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Por lo demás, de los cuatro puntos que aborda

(1 , Análisis de la. situación italiana en el contexto internacional;

2 . Nuestra opción socialista ;

3 , Opción socialista y fe cr ist iana ;

4 , Indicaciones a modo de conclusión) , sólo el tercero tiene al­
guna relevancia teológica. Cur iosamente es bastante' cercano
a la posición del P. Richard antes largamente descrita..

" Nuest ra opc ión social ista , , . es la mi sma, más allá de to -
das las divergencias religiosas, que la de todos aquellos que
luchan por una sociedad sin clases" .

"Aún proclamándonos cristianos , .. no pretendemos de nin­
guna manera buscar una just ifi cación religio sa a nuestras opcio­
nes politicas . . . [ ni] transfo rma r el cr ist ianismo, de instrumen­
to de legitimación de orden estab lecido que era, en j ust if,icación
de la revolución. Queremos también rechazar definitivamente la
pretensión . . . de ser los portadores de un sujeto especifico de
sociedad , expresado en la asi llamada 'doct rina social cristia ­
na' . . . En efecto, la lectura del Evangel io no es nunca indepen­
diente de la posición de clase del lector. Llevada a la luz de la
cultura dominante, la lectura del Evangelio ha inspirado, pues,
una doctrina social que ha sido y que sigue siendo en arnpl'a
medida una sacralización del orden establecido".

"No obstante afirmar el carácter laico de las opciones polí ­
t icas, no queremos hacer de la fe y tle la política dos esfera s
extrañas la una ' a la otra. De hecho, el compromiso revoluc io­
nario que se propone una transformac ión global de la sociedad,
no puede sino toparse también con el hecho reli gioso, que in­
terpreta en función de un análisis de clase. Por otro lado, nues­
tra fe en Cristo resucitado no puede ser reducida a una relaci ón
cultural con Dios e interpersonal con los hombres; 'ella t iende
a ser una fue rza histórica , operante por doqu ier se juega el des­
tino de los hombres .. . "

El encuentro ent re el compromi so revolucionario y la fe
religiosa es por ta nto inevitable. Pero este encuentro el cristiano
lo vive hoy como una contradicción ent re su solidaridad ' con las
clases t rabajadoras y la solidaridad con la Igles ia, entre un aná­
lis is material ista y clasista de la reali dad y su interpretación es­
piritualista " .
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"Esta contrad icción es aguda hasta el punto de poner al
cristiano revolu cionario f rente 'a un dilema: o abandonar el cris ­
tianismo o viv irlo de una manera profunda mente nueva .•.
[nuestra convicción os que ] más allá de esas contradicciones,
cuya gravedad no subest imamos, emerge hoy una convergencia
profunda entre las exigencias de nuestra fe y las exigencias del
compromi so revolucionar io, unidas en una relación dialéctica de
reciprocidad critica y fecundación".

La segunda jornada de los C. P. S. italianos tuvo lugar en
Nápoles del 19 al 14 de noviembre de 1974. Con esa jornada
se quiso dar un paso desde las declaraciones de principio (80­
lonia) hacia la solución de problemas más práctic os. Por oso,
en Nápoles, se abordaron temas más operacionales: "Movimien·
to obrero - Cuestión católica - Cuestión merldlonal". El texto
clave se encuen tra en FMCPS, pp. 342-359.

En su reportaje al congreso, publicado en Orientlerung, NI'
22, 30 de noviembre de 1974, pp, 239-240, Hansp eter Oschwald
sintet iza sus impresiones de manera lacónica y poco halagadora:
"De una pululación de células de base, ¿nacerá un movimiento?
--Ciertamente no un partido. Por lo mismo, la consigna es de
colaborar con organizaciones existentes-. El único trabajador
participante en el congreso profetiza bebelismo ideológico".

La poca sustancia teológica del congreso la relata Franco
Albanese en "11 Messagero" del 4 de noviembre de 1974, bajo
el titulo: "11 teólogo Glrardi al convegno C. P. S.: 'Cristianesimo
e marx ismo 11 fermento del mondo nuovo' ", citando la conclu ­
si6n de la intervención del P. Girardl en la mesa redonda sobre
"Fe y polltica hoy en Italia": "El divorcio entre fe y revoluci6n,
cri st ianismo y marxismo es y sigue siendo uno de los más trá ­
gicos de la historia. Ha empobrecido sus virtualidades liberado­
ras, lo ha asociado a la opresión de los pobres y por ende a la
entrega de Cristo 'por treinta monedas. Creo además que ese dt­
vorclo también ha empobrecido el movimiento revolucionario; ha
favorec ido sus desviaciones economicistas y cientistas, y sus too
mas de posici6n dogmáticas y sectorias; ha contribuido a dl­
vidir y, por tanto, a debilitar las clases trabajadoras. El momento
que estamos viviendo parece ofrecer al respecto una posibilidad
única que podrla clausurar una época e inaugurar otra: la posl·
bllidad de hacer del marxismo y del cristianismo, dialéctica­
mente unidos , el fermento del mundo que está naciendo. Al
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movimient o revolu ciona rio en su totalidad y en part icular a los
C. P. S., les toca la responsabi lidad de hacer que esa gran po­
sibilid ad no se pierda".

Com o es de conocimiento bastan te generalizado, la Santa
Sede necesita mucho ti empo pa ra reaccio nar fre nte a semeja ntes
movi mientos y posicio nes. Y, aun cuando un fenómeno se le
acerca al ponerse italiano, sus primeras reacciones son of iciosas
e indirectas.

La primera fue del act ual director de "La Civiltá CattoUca" ,
el P. Barto lomeo Sorge s. j. : "11 movimento digli C. P. S." (N':'
2.972, 20 aprile 1974, art iculo tra ducido por Acción Empresarial,
N9 42 -44, ju lio-sept iembre de 1974, pp. 35·38). Esta critica de
gra n altu ra y penetració n fue am pliada y profundizada en el
excelente libro: "Le scelte e le tesi dei 'Crist iani oer 11 Socialis­
mo ' alla luce dell 'insegnamento della Chiesa'" (Torino, L O. C.,
1974, 208 p., reseñado por Virgilio Levi: "'Cristiani per iI So­
cialismo'. Una rlsposta sbagliata" en L'Osservatore Romano del
11' de mayo de 1975).

La segund a -de la misma veta- fue de Radio Vatican a
-Radiogiornale-. Nota di Cronaca: " 1. C. P. S. Risposta sbaglla­
ta ad esigenze giuste" (Respuesta equivocada a exigencia jus­
ta), 18 aprile 1975; "Errata seelta ideologica" (Opci6n ideoló­
gica err ónea) , 19 aprile 1975; "Vanif icazione del cristianesimo"
(Liquidación del cr ist ianismo) , 21 aprile 1975.

El último congreso de los C. P. S. it alianos acaba de tener
lugar en Florencia, del 25 al 27 de abril de 1975. Esta vez la
reacción de Radio Vaticana (Rad iogio rna le • Nota di Cronaca •
2 rnaggio 1975 - A propósito di un convengo) fue más Incisiva:
"¿Qué es esto sino un nuevo integrismo ta nto y más inst rum en­
ta l que el antiguo, porque, tanto y más que aquel , trata de po­
ner la fe cristiana al servi cio de un proyecto socio -potltlco par­
t icular? -Proyecto, por lo demás incompatible con la visi ón
cri st iana de la person a y de la sociedad.

O. En Port ugal

En el atollade ro portugués no podi a faltar el surgimiento de
un grupo C. ·P. S: Se reun ió en Lisboa del 4 al 5 de enero de
1975. El t exto fi nal de ese encuent ro nacional (u nos 200 part í-
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cipantes) se encuentra traducido en Notre Combat, iam cit., pp.
29-31. Otra vez la referencia a lo chileno y a lo latinoamericano
es explícita y, más aún, basta, porque el documento carece de
la más rudimentaria originalidad.

Lo que sí es original es la reacción vehemente de Mons.
Ferreira Gómez, obispo de Oporto, en su entrevista a Voz Por­
tucalense del 29 de marzo de 1975, traducida al francés por la
Documentation Catholique (N9 1.675, 4 mai 1975, pp. 408-415) .
Según él, los C. P. S. son "colonizados y satelizados de manera
rid ícula ", "trágicamente huecos y dispersos", "fundamentalmen­
te hostiles a la Iglesia y al cristianismo", en una sola palabra:
" sub-marxistas".

El Episcopado había valientemente asumido sus responsa­
bilidades en una carta pastoral equilibrada y clara sobre " Los
cristianos en la vida social y política" (en L'Osservatore Roma­
no del 15 de septiembre de 1974, 20 p.) , pero , no obstante lo
sistemát icamente sesgado de sus enfoques les Informations
Catholiques Internationales (N? 473 , 19 de febrero de 1975, pp.
27-28) tienen razón al cornorobar que "los cristianos siguen di­
vididos frente al nuevo régimen" . Claro está que este título es
engañoso, porque omite cuidadosamente de precisar que la divi ­
sión aludida opone principalmente !a Jerarquía o determinadas
personas o grupos contestatarios, como p. ej. el Cardenal Ri­
beiro, patriarca de Lisboa a Fernando Belo, el autor ya citado
de " Lect ure matérialiste de l'Evangile de Marc", sacerdote redu­
cido al estado laical o, alrededor del conflicto de Radlo-Renas­
cenca, la Conferencia Episcopal a varios movimientos, entre los
cuales evidentemente los C. P. S. (1. C. r., N9 476, 15 de marzo
de 1975, pp. 31·32), cuyo estilo casi se huele: "Somos sol ida­
rios de los trabajadores de Radlo -Renascenca y reafirmamos
nuestra voluntad de luchar por una radio que sea la expresi ón
de las aspiraciones y de la lucha por la liberación de los opri ­
midos, porque tenemos conciencia que el anuncio del mensaje
de Jesucristo pasa por esta lucha de liberación".

E . En Francia

Como era de esperar, en Francia, la situación es mucho
más difusa y hasta confusa. Como no existe un movimiento '
C. P: S. propiamente tal, escapa a la presente crónica. El típico
"policentrismo" francés exigiría un libro a-parte, similar a "los
cinco comunismos" de Gilles Martinet (op. cit.). La obra, que
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más se acerca al estudio que se necesitaria, es, a pesar de su
car ácter a menudo anecdótico - comprensible dada la edad de
su autor- el libro de Georges Hourdin: "Catholiques et socia­
listes. Un rapprochement capital pour les chrétiens et pour la
vie politique francalse " (Paris, Grasset, 1973, 271 p.).

Sin embargo, como las posicrones de G. Hourdin son m ás
bien "bonachonas" y sincréticas, es indispensable complementar
sus recuerdos con un manifiesto mucho más agresivo y articula­
do, el número especial de "Lumiere et Vie" (N9 17-18, de abril·
agosto de 1974) sobre " Chrét ien marxiste", con autores como
Jean-Marie Domerque, Giulio Girardi s. d. b., Maurice Godelier,
Jean Guichard, Jean Ives Jolif o. p., Franc;ois Malley o. p., Mau­
rice Montuclard (ex o. p.), Marcel Xhauffaire (ex o. p.).

Los dos mejores marcos contextua les que se puedan señalar
en el género breve, son, a nivel oficial, la "Primera etapa de
una reflexión de la Comisión Episcopal Francesa del Mundo
Obrero en su diálogo con militantes cristianos que han optado
por el socialismo" (reproducido bajo el título "Obispos, mllítan­
tes y socialismo. Documento", Lima, CEP, 1972, 26 p.) y, a ni­
vel periodístico, el artículo de Robert Solé sobre "Les catholi­
ques et la -polit ique" (en Le Monde, sélection hebdomadaire du
jeudi 8 au merciedi 14 février 1973, pp. 1 Y 4) .

,La primera observación que se impone acerca del fenóme­
no francés es que la fermentación que ha caracterizado el cris ­
tianismo en Francia, aún en su última ola postconciliar, es bien
anterior '" a los primeros balbuceos latinoamericanos. Basta al

ec Es esto lo qu e explica la ferocidad de la reseña qu e las IeI ( N~ 472,
15 jan vler 1975, p. 33) ded ican a la tra ducción al fr anc és de l libro de G.
Gutlérrez: " Theologie de la L1bération" (Bruxelles, Lumen Vita e , 1975, 343
p .): " . . .S e trata , por lo esencial, de un sta tus qu aestionls qu e hace el ín .
ventarío de numerosos textos , articulas, manifest aciones significa ti vas de
toda la evolución reciente en las relaciones de Iglesia y mundo .. . " .

"Aun si se lee en un estrecho acu erdo en cuanto a fondo , este libro
probablemente decepcionará . Algunos de los temas qu e abo rda (y evoca más
que profundiza) han encont ra do amplia referenci a en el transcurso de es tos
últimos - años . Se está lejos de haberl es sa cado todo el ju go , pero de un
libro de 343 páginas se espera ba pr ecisamente qu e nos d iera en la ma teri a
una visión más nu eva y m ás or ganizada . . . De hecho , la " tecnologla de la
liberación" no es de ninguna man era la obra sistemática o la Inauguración
de un nuevo método tecnológico tal como lo da a espera r el titulo. No es
más que una rec opilación m ínucíosa, concienzuda , y algo aburrida, entre
c or tada de reflexiones cuy a originalidad y rigor no est án a la " altura del
campo ab ierto". .
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respecto un solo ejem plo: el coloquio "Christianisme et Révolu­
t ion " que tuvo lugar en París los días 23 y 24 de marzo de
1968 y que reunió a varios movimientos (que volveremos a en­
contrar más adelante): Christianisme Social· La Cienade - Crols­
sanee des Jeunes Nations - Economic et Humanismo - t.ettre .
Freres du Monde - IDOC sectl on f rancalse - Groupes Témoignage
Chrét ien. (Este coloqu io fue publicado como suplemento NI' 119
de la revista LeUre de Parls y traducido en el libro: "Teología
para el Tercer Mundo. Los cr istianos, la violencia y la revolu­
ción", Buenos J\ires, Cristianismo y Revolución, 1969, 230 p.),

La segunda observación es que el fenómeno francés es
mucho más radical y global. Otra vez basta al respecto un solo
ejemplo, el de los autodenominados "Chrétiens en recherche"
(Cf. Solé, Robert: Les "chrétiens en recherche" ont témoigné
de la realité de leurs engagements" en Le Monde Sélection Heb­
domadaire du 13 au 19 Juln 1974 acerca de la asamblea de
Dijorr del 19 al 3 de junio de 1974). Dos testimonios muestran
qué extremismos se han alcanzado:

"En un momento dado nos hemos percatado que el papel
del sacerdote entre nosotros se limitaba a una palabra censa­
gratoria (del pan y del vino). Después, cuando nos pusimos a
pronunciar todos juntos las palabras de la consagración, el papel
del sacerdote se redujo a una presencia. Por fin, el sacerdote
ha llegado a ausentarse y hemos encontrado muy normal de
celebrar sin él".

Pero, ¿por qué celebrar la eucaristia? pregunta la comuni­
dad de Orleans.

"No celebramos la eucarlstia, sino los acontecimientos de
I~l vida. Nos encontrarnos cada jueves pera comer juntos. .. y
hacer las cuentas, sin experimentar la necesidad de pegarle algo
que tenélrla visos .de nostalgia religiosa. Es compartiendo nues ­
tras comidas, nuestro dinero, nuestras penas y nuestras alegrlas
que compartimos la eucaristia, el Evangelio". .
1

El movimiento (internacional, pero con claro epicentro fran­
cés) más afin a la corriente C. P. S. de la teologla de la llbera­
ción latinoamericana quizás sea el movimiento de los "crlstla­
nos crltlcos", nacido de los distintos grupos europeos de sacer­
dotes contestatarios (hoy se autodenominan "solidarios") tales
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como "Echanges et Dialogue" (Franela), "Septuaglnt" (Paises
Bajos), "Movimiento di 7 Novembre" (Italia), etc. Tiene su se­
cretariado internacional en Frankfurt am Maier, pero, después de
las reuniones de Coire y Roma en 1969 y de Amsterdam en
1970, su asamblea internacional la más importante tuvo lugar
en Lyon, el día 17 de noviembre de 1973, bajo el titulo:
"cristianos de la revoluclón por el .porvenir del hombre". (Cfr.
ICI, NI' 445, 11' Décember 1973, pp. 31-32. "De los 900 particl­
pantes, los sacerdotes o pastores en ejercicio ya no representa­
ban sino un 20% . . . [Los participantes] hablan venido de una
veintena de paises: 18 de América latina, 11 de Europa oriental.
Un peco más de las dos terceras partes eran f ranceses".

Casi huelga añadir que estaba presente el P. Gonzalo Arro­
yo s, j.

El texto de orientación para la asamblea fue reproducido
íntegro por el P. B. Sorge s. l- en su libro ya citado. Los I.CJ.
sintetiza los objetivos fundamentales del movimiento de la ma­
nera siguiente: "luchar contra las injusticias sociales fuera y
dentro de la Iglesia -a nombre del Evangelio y por medio de la
ideología marxista; oponerse al capitalismo, al imperialismo ecle­
siástico, a las obligaciones en materia sexual, etc. . . ... Inespe­
radamente, los ICI sintetizan la respuesta del Consejo Perma­
nente del Episcopado Francés (reproducido ibidem) de la mis­
ma man era objetiva: "Comprobamos una confusión entre la sal­
vación en Jesucristo y la Iiberaci6n politica, económica y social,
una confusi6n entre el porvenir absoluto del hombre, ya dado en
Jesucristo, y el porvenir terrestre de la humanidad, y una reduc­
ción del primer mandamiento del amor de Dios al segundo, el
amor del prójimo . . . En la ralz de estas confusiones, que cons­
t ituyen una verdadera alteraci6n de la fe católica, está la sustl­
.tuci6n de la fe por un análisis polltlca •.. " ,

En cuanto a radicalidad política, los verdaderos C. P. S.
franceses son evidentemente los "cristianos marxistas revolu­
cionarios". (Cfr. ICI, NI' 467, 1er. Novembre 1974, pp, 31·32 Y
NI' 474, 15 de febrero de 1975, .p. 30). Se reunieron una primera
vez en Chevilly-Larne, los dlas 12 y 13 de octubre de 1974. La
meta era buscar cómo coordinar, a esca'a nacional, los peque­
ños- grupos de cristianos pollticamente comprometidos a la izo
qu ierda, tales La Lettre, el equipo Témolgnage Chrétien - Midi,
el grueo Juan XXIII de Nantes, Concertación - Norte, el Movi·
miento Cristiano por la Paz, Cité Nouvelle, Vaugirard • 46, etc.
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Esta meta se alcanzó en la reuruon de los días 25 y 26 de
enero de 1975 en París. "Más precisamente se manifiesta un am­
plio consen so para reconocer que una búsqueda en materia de
fe es inev itable, aún si es sólo secundaria , y para afirmar que
es luchando contra la ideología religiosa que impregna la socie ­
dad aotual que se 'puede descubrir .una fe auténtica. Dos co­
rrient es .surgen: la primera estima que marxismo y cristianismo
pueden enriquecerse; la segunda concede que la confrontación
puede 'llegar a evacuar la fe, pero acepta el riesgo _

Ulti ma noticia: Echanges et Dialogue ha decid ido su disolu­
ción , el 19 de marzo de 1975, e inv itado sus miembros a dar su
adhesión al movimiento de los " Crist ianos críticos". (1. C. l., N9
475, 19 de marzo de 1975, p. 26) .

F _ Estados Unidos

En el acápite dedicado a la confluencia entre la teologia
de la liberación y el movimiento de los C. P. S. se ha señalado
ya el encuentro de Detro it.

Sea lo que fuere de esa importación reciente y de su futuro
aleatorio, el típico fenómeno norteamericano que ofrece más ana­
logías con la teología de la liberación latinoamericana es la teo­
logía negra, cuyo Iider incontestable es el famoso James Cone.

Pero la teologia negra escapa a nuestra área de interés,
porque seria completamente erróneo presentarla como una teo­
logía de la liberación africana y porque, en cuanto norteameri ­
cana, no ha logrado establecer ni contacto, con la teología lati­
noamericana.

Ad pr imum, véase Mbiti, John (Makerere University, Karn­
pala, Uganda): "Point de vue africa in sur la théologie noire am é­
rica ine " en Lumiere et Vie, N9 120, "Théologie noire de la libé ­
ration. Les noirs ont la parole", Novembre-Décembre 1974, pp.
82·92 .

" A los ojos de un teólogo africano, la teología negra apa­
rece muy ligada ala toma de conciencia adquirida por los neo
gros en el seno mismo de la sociedad americana. La situación
de los negros en Afr ica del Sur es ciertamente lo que más se
asemeja a la de los negros americanos. Por ende es en esepaís
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que la teología negra puede encontrar un máx imo de corres­
pendencias. Pero en general, los temas de la teología africana
difieren marcadamente de los de la teología negra. A semejanza
de los negros americanos, los africanos rechazan que sus pro­
blemas teológicos se resuelvan afuera o por teólogos no africa­
nos. Claro está que un teólogo africano puede dejarse enr iquecer
y estimular por la teología negra norteamericana , pero t iene otras
preocupaciones y una manera distinta de hacer teología" .

Ad secundum, del 19 al 4 de mayo de 1973 se reali zó en
el Centro Ecuménico de Ginebra el simposio de teología sobre
" Black Theology and Latin American Theology of Liberation".

En la sesión plenaria de clausura hubo , entre otras, la in·
tervención de la autoridad máxima del Consejo Ecumén ico de
Iglesias, el pastor Philip Potter, quien subrayó que la construc­
ción de la unidad en la Iglesia pasa hoya través de necesarios
y fecundos procesos de incomunicación y conflicto, ya que la
unidad no se realiza al margen, sino en medio de las luchas
que escinden la sociedad .

El simposio fue publicado en inglés: " A Sympos ium on
Black Theology and Latin American Theology of Liberation" (Ge­
neva, World Council of Churches, 1973) y traducido al italiano:
Cone, James ; Assmann, Hugo ; Freire, Paulo; Bodipo-Malumba,
Eduardo : "Teologie dal Terzo Mondo. - Teología nera e Teolog ía
latinoamericana della Iiberazione" , op. cit .

La ponencia de Hugo Assmann: "Aspectos básicos de la re­
flexión teológica en América Latina. Evaluac ión crítica de la
'Teología de la Liberación ' " fue reproducida en Pasos, NQ 52,
28 de mayo de 1973, 7 p.

La única conclusión a lo cual se llegó en la discusión de
grupo fue la incomunicación (op, cit. .pp. 209·231). Obviamente,
la incomunicación puesta de relieve fue antes que nada la in­
comprensión entre el Occidente y el Tercer Mundo. Y, como lo
recuerda H. Assmann (p. 116): " No hay que olvidar " que un
elemento importante de la realidad lat inoamericana es occiden ·
tal " ___ Por lo mismo, no es tan extraña la actual lncornunica­
ción entre teología negra y teología de la liberación latlnoameri·
cana. Sin emba rgo, la razón profunda de esta última incomuni·
cación es distinta, como lo señala el P. Srfi no Chenu o. p. en
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su articu lo " Polnt de vue d'un th éologieu européeu" (en el nú­
mero ya citado de Lurniere et Via, pp, 73-81, p. 76): "En los

. Estados Unidos, ,el problema no es de clase, sino de razas, y
corre mos siem pre el riesgo de ocu ltar un enfr entamiento racial
por consideraciones económicas" . Lo reconoce H. Assmann, con
su bru tal sinceridad acostumbrada: "Yo soy marxista y no pue­
do ver la realidad . . . con ninguna ot ra categor la" (Teologlc da!
Terzo Mondo, op. clt., p. 117).

IV . La expansión a nivel prep larnente Internacional

El úl ti mo aconteci miento que cabe mencionar es el En­
cuentro Internacional de C. P. S. que tuvo lugar en Quebec JT

del 6 al 13 de abril de 1975, " tres anos después del Prime r
Encuentro Lat inoamericano que tuvo lugar en Santiago de Chile
en abril de 1972" (como lo recuerda la propia introducción del
documento f inal, publicado en A. C. W. B. périodique, supplément
pour la Belgique au mensuel N9 37, avril 1975, 7 p.) ,

El rasgo más llamativo del documento es su sociologismo.
Ya es percept ibl e en su misma est ructura. El primer acáplte:
"Situ ación politica de las luchas de liberación" cubre hasta la
página 4; el segundo acápite dedicado a la "Nueva práctica de
la fe " cubre apenas una página; el tercer acáp ite: "Nueva fo rma
de vida eclesial" cubre menos de dos páginas.

En cuanto a contenido, basta un botón de muestra partí­
cularmente representativo: "Asumir la práct ica subve rsiva de los
explotados que tratan de construir una tierra nueva es " vivir
la experiencia de la conversión evangélica, es encontra r una nue­
va identidad humana y cristiana. Convert irse es romper con las
complicidades colectivas y personales; es enf rentarse al poder
opresor, aun y sob re todo si se proc lama cr ist iano; es dejarse
interpelar por las exigencias de las luchas popula res. Esta rup­
tura polltica y espir itu al es la prese ncia de la resurrección, la
f iesta de la libertad, la experiencia de la vida nueva según el
Esplritu ",

21 Entre los partíeípantes, cabe mencIonar: Gonzalo Arroyo, s.j., Gustavo
Gutiérrez, Glullo Glrardl s.d.b ., Francols Houtart, Georges Cas all s y -casi
huelga decirlo- Mons. Sergí o Méndez Arceo; obispo de Cuernavnca.

28 Los subrayados son nuestros.
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En lo ecleslológico, el sociologismo es igual de virulento.
La Iglesi a no fue instituida por Cristo; es ahora que va a des­
arrollarse "una forma de Iglesia profundamente nueva"; "EI
pueblo de Dios ti ende a recupe rar la propiedad de la Sagrada
Escrit ura, que se pone a leer desde el pun to de vista de los
pob res y de las clases oprim idas. Tiende , además, a recuperar
la responsabilidad do la orien tac ión de su acción eclesial. Por
fin , t iende a reapropiarse de los slmbolos litúrgicos y sacramen­
tales y a abrir nuevos cam inos de contemplación, de celebra­
clón y de eucaristia, que sign ificarlan simultáneamente fidelidad
a Cristo y a la lucha liberadora de los pobres".

El incisivo comentario a la declaración de Quebec que hace
el P. Pierre Bigó s. [, en su articulo "Nuevo documento de los
C. P. S." (Medellln . . . ) confirmó punto por punto esa impresión
de aberrante sociologismo.

"Subyacente a todo [el} análisis . . . , hay una convicción:
el inst rumental de análisis del marxismo es el único que hoy
dia puede desglosar la realidad social y orientan la praxis revo­
lucionaria".

"Está subyacente en toda esta reflexión el esquema del ma­
teri alismo dial éctico en su afirmación esencial . . . "

"Lo determinante de la existencia no es la Palabra de Dios,
es la praxis revolucionaria marxista. O sea la Palabra de Dios no
modifica la praxis marxista; por el contrario, la praxis marxista
modifica radicalmente la existencia cristiana ••• "

"Hay que concluir: la teologia y la fe misma son una su­
'perest ructura, determinada por la lucha revolucionaria ... "

Sobre eso transfondo se entiende mejor la suma pert lnen ­
cia de una pregunta planteada por el propio G. Arroyo: "La
cuestión es de saber si los C. P. S. podrán llevar a cabo esa
lucha dentro de la Iglesia institucional o si se verán forzados de
llevarla a cabo fuera de la Iglesia (Ver ARROYO, Gonzalo, s, j.:
"Christ ian, the Church and Revolution", pp, 229-246, en EAGLE­
SON, John (ed.), "Christians and Sociallsm. The Chrlstians for
Socialism movement in Latín Amerlca", Maryknoll, N. V. Orbis
800ks, 1975. 246 p.
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E~periencias pasadas son ominosas: "En regla general, lo
cristiano sale perdedor, el socialismo ganador. La experiencia ha
c.omprobado que los circulas, que en los años 20 se denomina­
ban 'socialistas religiosos', han ido perdiendo más y más de su
sustancia cristiana y, en parte, han desembocado en el socia.
lismo comunista" "'.

La advertencia de Karl Barth -sea lo que fuere de las irn­
plicancias de su teología dialéctica- sigue en pie: "Lo divino"
es algo total, concluso, nuevo sui géneris, distinto frente al
mundo. No se deja . . . adaptar . . . Tal vez nos sea posible, por
la enésima vez, secularizar hoya Cristo p. ej. a favor de la de­
mocracia social. . . como antaño . .. en función del liberalismo
de los sabios. Pero ¿no es cierto? -nos espanta la posibilidad
de llegar a traicionar a Cristo otra vez" "',

~l * ~

La consagración internacional más notoria de la teología de
la liberación es evidentemente el número 96 (junio de 1974) de
Concilum enteramente dedicado a ella bajo el título de "Praxis
de liberación y fe cristiana.. El testimonio de los teólogos lati ­
noamericanos" (pp. 301·447).

Anteriormente ya, Concilium la había abierto sus columnas,
pero con moderación. Ya en el número 68, de septlernbre-octu­
bre de 1971, dedicado a "La constestación en la Iglesia", . G.
Gutiérrez había dado su peculiar versión de "El fenómeno de la
contestación en. América Latina" (pp. 193·207). En el N? 23 de
marzo de 1974 dedicado a "Jesucristo y la libertad humana", G.
Gutiérrez y J. C. Scannone hablan aportado "documentaciones",
el primero sobre "Movimientos de liberación y teología" (pp.
448-456), el segundo, contestando la pregunta: "La teología de
la liberación: ¿evangélica o ideológica? (pp. 457-463).

ea VON NELL-BREUNING, Oswald s .j .: Articulo "Sozlallsmus", Spalke
388, en " Worterbuch der Polltlk" ("Léxico de la polltlca") , Frelburg 1m
Br ., Herder, 19511

3. BARTH , Karl: "Der Chrlst In der Gesellschaft" ("El cristiano en la
sociedad" ) en "Das Wort Gottes und die Theologle. Gesarnmelte Vortrage"
("La pal abra de Dios y la teología - Conferencias"), Munchen, 1929, p. 36,
citado por WEBER, Wllhelm: ." ¿Chrlstll cher Sozlallsmus?" ("¿Socialismo
Cristianismo?" ) en Klrche und Gesellschaft, N 7~, Koln, Kathollsche So ­
zialwlsse nschaftllc he Zentrals tell e , Monchengladbach , Bacheen, 1974, 16 p.
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El número 96 es un nuevo Encuentro de El Escorial, pero
esta vez escrito. Salvo Hugo Assmann (¿ostracizado porque se
pasó de raya?), están todos los "grandes" de la primera gene­
ración: Segundo Galilea, Enrique Dussel, Gustavo Gutiérrez, Jo­
seph Comblln, Juan Luis Segundo s.j., José Miguez Bonina y se
asoman los representantes más destacados de la segunda gene­
ración: Leonardo Boff o.rn.f., Raúl Vida les, Ronaldo Muñoz ss. ce,

El subtítulo del número es todavía discreto. "¿Un nuevo
reto a la teología?, pero la "presentación" del P. Claude Gelfré,
no es sólo apodlctica, es ditirámbica: "La conmoción de una
teología profética" (pp. 301-312). Ya que, según él, las "teolo­
gías. de la liberación" son "una manera nueva de hacer teolo­
gía", "una nueva teología. de la salvación" y "un tipo nuevo de
espiritualidad", es normal también su conclusión: "Las 'teolo­
gías de la liberación' representan seguramente una oportunidad
para la Iglesia universal. Y lo que la teología del mundo occi­
dental siente la tentación de desdeñar como una "anti-teología",
quizá llegue a ser la condición de su propia renovación" .

Está de más precisar que el autor de las presentes líneas
está dispuesto a aceptar el "reto" del subtítulo, pero que es
más que escéptico ante la "oportunidad" que se estaría brin­
dando a la Iglesia universal. (A propósito, "universal" ¿en qué
senttdoj).
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5. LA FUNCION SOCIAL DE LA PROPIEDAD

SEGUN LA DOCTRINA DE LOS SANTOS PADRES

Cannelo J . Glaqulnta

Cuando Paulo VI publicó la encíclica Populorum progressio,
las agencias internacionales difundieron un comentario que ha.
biaba del " marxismo recalentado del Papa Montini'. La afirma.
ción de la enciclica acerca de que "la propiedad privada no
constituye para nadie un derecho incondicional y absoluto"
(N9 23), escandalizó a los maccarthystas de todo el mundo. Pero
la frase siguiente los hizo estallar: "No hay ninguna razón para
reservarse en uso exclusivo lo que supera a la propia necesidad,
cuando a los demás les falta lo necesario" (ib.),

Esta verdad -digan lo que digan dichos señores- no sur.
gió ahora en la Iglesia para contemporizar con el socialismo
amenazante y asegurarse asi una posibilidad de acción en una
nueva era que ya se lanza encima. Es, como se afirma en ese
mismo párrafo de la enclclica, una verdad vieja, tradicional,
constantemente enseñada por los Santos Padres, cuyo olvido por
los gobernantes cristianos es, en definitiva, el responsable de
la fascinación y del éxito del marxismo. Pero, ¿es tan tradicio­
nal como se dice? Que es lo mismo que preguntar: ¿es tan cris ­
ti ana esta verdad como se la pretende hoy presentar? Invito al
lector a hacer un recor rido a través de la primera historia de la
Iglesia, que va desde la Doctrina de los Doce Apóstoles hasta
San Isidoro de Sevilla, o sea desde f ines del siglo I hasta entra­
do el siglo VII , pasando por las diversas comunidades cristianas,
sean ludías, gr iegas y latinas, sea que vivan en un momento de
esplendor del imperio romano, sea que se encuentren en un rno­
mento de fermentación del mundo bárbaro medieval, para in.
tentar descubrir algo de lo que ellas pensaron sobre esto.

l . "DE NADA DIRAS QUE ES TUYO PROPIO"

Asi reza uno de los preceptos de la Doctrina de los Doce
Apóstoles, que es el escrito quizá más ant iguo de tod a la lite.
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ratura cristiana extrabiblica (O/dejé, 4, 8) . El ' precepto fue, sin
duda, 'pat rimonio de la predicación cristiana primitiva, y no pura
ocurrencia circ unstancial de un predi cado r aislado. Lo encono
tramos, en efecto, casi textualmente en otro documento, la lla­
mada carta de Bernabé, de comienzos del siglo 11: " Comunica­
rás en todas las cosas con tu prójimo, y no dirás que las cosas
son tuyas propias, pues si en lo imperecedero sois participes en
común, cuanto más en lo perecedero" (Bernabé, 19,"8).

El precepto desapareció pronto, en su letra, pues no lo ha­
llamas nunca más formulado así, pero persi stió en la mentali·
dad que lo inspira ba. Todavía dos siglos más tarde, San Basilio,
en una homilla sobre la parábola del rico insensato (Lucae, ] 2,
13·21), le preguntaba a éste: "¿Qué cosas, dime, son tuyas?
¿Las tomaste de alguna parte y te viniste con ellas a la vida?
Es como si uno, por ocup ar pri mero un asiento en el teat ro,
echara luego afuera a los que ent ran, haciendo cosa propi a 1('1
que está allí para uso com ún. Tales son los ricos. Por haberse
apoderado primero de lo que es común, se lo apropian a titulo
de ocupación prim era" '.

El precepto t uvo que ser algo más que la pura letra de un
código eclesiást ico. Era el reflejo de una praxis previa de cornu­
nión de bienes, prop ia de las comunidades cristianas pr imitivas,
ampliamente docum entada '. "Los que antes amábamos por en­
cim a de to do el dinero y el acrecentamient o de nuestras propie­
dades -escribla San Just ino a mediados del sig lo 11-, ahora,
aun de lo que tenemos lo ponemos en común y de ello damos
una parte al que está necesitado" (Apologla, 14, 2).

¿Podemos at isbar cuál era la fuerza motriz de esta praxis
y, por ende, de este precepto?

, Hornill a "Desarmaré mis gran eros", n , 7 (PO 31, 261·267). Ver también
San Asterlo Amaseno, Hom sobre el mayordomo Inicuo (PG 40, 180·184): " No
puedo menos que admirarme de los quo hablan de «mi campo. o de «mí
casa», Con una vana silaba se apropian de lo que no les toca y con tres
letras (umío»; meu en griego) se abrazan con lo que no es suyo" . San Juan
Crls6sto mo. Sobre los Hechos de los Apóstoles. Hom. VII, 2 (PO 60, 65·66):
"No se daba entre ellos esa fria palabra de «mío» y «tuyo»: De Incompre­
heuslblll, Hom. VI, 1 (PG 48, 750); A los Corintios, Hom. X. 13 (PO 61, 86).

, Sobre la comunidad de bienes en la Iglesia postapostólíca, ver: A
Dlogneto 5. 7; Arlstldes. Apologla 16. 7·9: Tertuliano. Apologético 39: "Todos
los que formamos un solo corazón y una sola alma no dudamos en comunl·
carnos los bienes materiales. Todas llIs cosas son comunes entre nosot ros ,
excepto las mujeres".

321



Socialismo y Socialismos en América Latl~

¿Acaso el ejemplo de la Iglesia de Jerusalem atestiguado
por el libro de los Hechos (2, 44·45; 4, 34-35)? Este ejemplo,
sin duda, influia, como continuará influyendo siempre, sobre la
conciencia cristiana. Pero no era sino eso: un ejemplo, y más
que un modelo concreto a imitar, un ideal al cual aspirar. Excep­
to Oasiano, demasiado tentado a ver la vida cristiana desde la
ventana de su monasterio 3, los Padres, que por lo general eran
pastores del pueblo, se resistieron a ver en este texto biblico
algo más que un paradigma inspirador ' .

Mucho menos hemos de buscar la fuerza motriz en una
Weltanschauung economicista de la vida. El llamado comunismo
patrístico en nada se parece a una ideologización económica de
la existencia, al modo de la marxista o de la capitalista. Y si
alguna concesión hemos de hacer en este renglón, es sólo para
señalar a grupos heréticos, que tampoco de lo económico po­
seian una visión católica: los carpocratianos que abogaban por
la comunidad de bienes y mujeres ", y los sedicentes " apostóli­
cos" 01 que reprobaban toda propiedad privada.

11 . TODO ES DE DIOS

La misma Doctrina de los Doce Apóstoles, en otro precepto,
nos da una clave para entender el porqué o la fuerza motriz
del anterior: "A todo el que te pide dale y no se lo reclames,
pues el Padre quiere que a todos se dé de sus propios dones"
(1, 5) .

La conciencia de que todo bien y propiedad pertenece, en
primer lugar, a Dios es agudísima ya desde la primera hora del

3 Colación XVI II , 5 (PL 49, 1094).
, Sa n Juan Crlsóstomo, Sobre los Hechos, Hom . XI 3 (PG 60, 96); San

Zenón de Veron a , De Iustitta, n . 6 (PL n, 286), San Agustín , Enarracínnes,
Sa lmo 131, 5·7 (PL 31, 1718); San Máximo de Turin, Hom. 95 (PL 57, 473).

" Eplfan lo Hereje (PG 7, 1265).

• San Clrllo de Jerusalén, Catequesis 3, 7 (PG 33, 633) . San Ju an Dam as­
ceno (PG 94., 713-714); San Eplfanlo , Panaríon 2, 1, Hereji a 61 (PG 41,
1040); San Agustin, Sobre los Herejes a QuodvuItdeum, 1, 40 (PL 42, 32);
De Morlbas 1, 35, 78 Y 80: "¿Por qu é defendéis cori mala fe qu e los fieles
re nova dos ya por el bautismo no deben pr ocrear hijos ni poseer campos ,
casas, ni ninguna clase de riqueza? Sa n Pablo lo permi te . , . No sigá is afir­
mando que a los ca tecúme nos les es licito casarse y poseer ri quezas y a los
fie les no " (PL 32, 1342·3 ) . Clemente de Alejand r ía contradice el abandono
tota l de los bienes como Ideal necesario: Sobre la sa lvación del rico , n . ,13
(PG 9, 608·652).
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cristianismo. "Obra el bien , y del fruto de tus trabajos que Dios
te dé, da con sencillez a todos los necesitados sin titubear sobre
a quién darás y a quién no. Da a todos pues a todos Quiere el
'Señor Que se dé de sus propios dones", escribía Hermas en
Roma hacia fines .del siglo 1 (Mandamientos 2, 4) , repitiendo
casi textualmente el precepto de la doctrina. "Nada es nuestro,
porque todas las cosas son de Dios a quien pertenecemos tam­
bién nosotros mismos", afirmaba un siglo después Tertuliano ' .

A los Padres no les preocupaba mucho el aspecto jurídico
de la propiedad . No eran ellos los fiscales del régimen jurídico
establecido. Tampoco se detuvieron excesivamente en reflexio­
nes filosóficas, aunque no se puede negar que sean hijos de su
cultura y cedan , a veces, a cierta visión estoica , cuando tratan
del origen de la propiedad privada ' .

Ellos, más bien , sostenian .una visión t ípicamente "teoló­
gica "; o sea, partían desde Dios y a Dios volvian en cada uno
de los pasos de su discurso para interpretar la propiedad: su
origen, su posesión, su comunicación, su administración, etc .

r De Patientia 7 (PL 1, 1371).
, Cfr . Clemente, Ep isto1a 5 (PG 1, 506) : "El uso de todas las cosa s qu e

hay en este mundo debió ser común para todos los hombres ; pero a causa
de la Iniquida d , uno dic e qu e es suyo esto , y otro aquello, y de este modo
se reali zó la divi sión entre los mortales " . San Gregorio Nac ianceno, Discurso
14, Sobre el amor a los pobres, nn. 25-26 (PG 35, 857·910): " Debie ra n consi­
derar qu e ' Ia pobreza y riqueza , la libe r tad qu e llam amos Y la servidumbre Y
ot ros nombres semejantes se introdujeron tardíamente en el lenguaje humano.
Mas , d e princip io, como dic e la palabra evangélica , no fu e as!.. , Mas después
que se Int rodujeron en la vida la envidia y contiend as y la astuta tiranía
de la serp iente nos fu e atrayendo más y más con el cebo del pl acer Y levantó
a los más auda ces contra los más de"blles, lo qu e era del mismo lin aj e se
rompió y escind ió en var ieda d de nombre , y la avaricia cortó lo qu e hab ía
de noble en la natural eza, tomando de an temano a la ley como auxiliar del
poder" Pero tú mira la Igualdad primitiva , no la destrucción postrer a; no
la ley del poderoso, sino la del creador". San Basilio, Hom. en tiempo de
hambre, N? 8' (PG 31, 305); Lactanclo , Instituciones divinas , 3, 21·23 (PL 6,
417) 'cri ticando a Platón: 5, 5 (PL 6, 564·567) citando a Cicer ón; San Am ­
brosto , De oficilx minislrorum, 1, 28, 132 (PL 16, 66): " Juzgaron los fil ósofos
paganos como forma de justicia qu e .cada uno tenga lo común; es decir, lo
público , por 'p úbl íco , y lo privado , como suyo. Esto, ciertamente, no se con ­
torma a la naturaleza, porque ésta dio a todos las cosas en común. Pues de
tal maner a dispuso Dios 'la cr eación de todo que fuese alimento común para
todos y la ti erra una .cíer ta posesión .eomún .de ' todos. AsI pues la naturaleza
engendró el derecho común y la ,usurpaolón hizo el derecho privado. A este
propósito dicen qu e fue opinión de los estoicos que todo lo que produce la
ti erra ha sido cr eado para uso del hombre" .
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Prop ietario en senti do estricto es, desde esta visión t eoló­
gica, sólo Dios. "los bien es de la presente vida de leitan y au­
me nta n ciertamente a mu chos , pero en propiedad sólo a Dios
pertenecen. . . Nada es, efectivamente, nuestro, sino que t odos
Son bienes de su pro piedad o señorío". Desde este supuesto
teológico, San Asterio, ob ispo de Amasea, en el Ponto y hac ia
fines del siglo IV, no t itubea en enseñar a sus f ieles: " Una falsa
idea es pensar que cuanto tenemos para el uso de la vida
lo poseem os como dueños y señores . . . Mas la verdad no es
esa, sino m uy lo cont rario. Nada de lo que hemo s recibido es
nuestro, y ciertamente que no nos hemos establecido nosotros
en esta vid a, como si fu era nu estra casa, a titu lo de dueños y
señores" "

11I . TODO ES COMUN

Este primer axioma t eológico sobre la propiedad, o sea el
dominio divino absol uto de todos los bienes crea dos , provenl a,
como corolario, del dogma de I~ creación '0. No era esto, como
alg uien podría pens ar, un mero pensamient o piadoso, si n mo r­
diente alguno en la realidad cotid iana. Que así no lo era, lo de­
muestran, primerament e, los múlt ipl es enco ntronazos con los

• Homilía sobre el mayordomo Inicuo (PO 40, 180·184). Ver también: Her.
mas. Parábo la 1, 1; San Gregor lo Nlseno. Sobre los pobres. Discurso 1 (PO
46, 453·472): " Poned medIda a las necesidades de vuestra vida. No sea todo
vuestro; haya tambIén una parto para los pobres y amigos de Dios . La verdad
en que tod o es de DIos padre universal. y nosotros , com o de un solo línaje,
so mos herm ano s"; San Juan Crls óstomo, A la 1 Co, Hom . X, 3 (PO 61, 86);
Hom. 77, 5: " No porque Dios , en su Inmensa benign Idad, te haya mandado
com o si dieras de lo tuy o, pienses que es efectiva mente tuyo. Te lo prestó
para que con ello alcances glorIa. No pienses, pues, que es tuyo cuando das
lo suyo (R. Bueno !I, 539 s); Ambroslastes, Como a 11 co., 9, 8.11 (PL 17,
331): "Todo es de Dios . . . DIos que da todas estas cosas , m and a comunlcariaa
a los qu c carecen de ellas". San Gregario Nnclnnceno, DIscurso 14, Sobre el
amor a los pobres , n, 22 (PO 35, 857·910): " Jamás darás nada propIo, puesto
que todo viene de DIos". San Salvíano, Contra la avaricia 1, 5 (PL 53. 180):
" Usamos da riquezas prestadas por Dios y somos JlOseedores precarios".

• ro San Ambrosio, De Nabuthe 2 y 11 (PL 14, 731): "En oomt1n ha sido
croada la tierra para todos, r Icos y pobres: ¿por qué os arrogáis, oh ri cos , el
derecho exclus Ivo del suelo? .. El mundo. ha sIdo creado para todos y unos
pocos r icos Intentáis reservároslo". Ver tambIén: San Gregorlo Magno, Sobre
el profeta Ezeq uiel, !I, Hom . 7 (PL 76, 850): " Puesto .que nuestros bIenes no
son nuestros, sino que los hemos rec Ibido de Aquel que ha hecho que exista.
mos, tanto menos los debemos re tene r p rIvadamente para nosotros solos ,
cuan to más consideremos qu e nos íos ha concedído nuestro Creador para
utilidad común" ,
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ricos sufridos por los Santos Padres a raíz de este postulado
de. catequesis fundamental, que desubicaba a los primeros y los
hacía sentirse amenazados " . Pero más allá de les ' reacciones
personales, este axioma teológico, aparentemente estático, era ,
a la vez, raíz de otros principios de convivencia social muy di·
námicos. Uno de ellos suena así: "Si todo es i de Dios, todo es
de todos". "Nada sea suyo .para alguien -escribía San' Hilario
de Poitiers comentando San Mateo-, nada propio, sino que a
todos, como don del único Padre, nos fue asig~ado ' no sólo el
mismo comienzo de venir a la vida, sino también nos fueron
suministradas las riquezas para usarlas. . Nosotros, según el
ejemplo excelente del Señor, que nos ha distribuido todas estas
cosas, es preciso que emulemos su bondad derramada en noso ­
tras. Para que seamos buenos en todo, estimemos todas las co-
sas como comunes" ". .

A fuerza de poder parecer ingenuos, los Padres . ins isten en
esta visi ón de "tcdo es de todos " o " todo es ·común·";, " Al c'o­
rnienzo -decía San Juan Crisóstomo- Dios ' no hizo ri¿o. :a uno
y pobre al otro, ni tomó al uno y le .most ró grandes yacimientos
de oro y al otro lo pr ivó de este hallazgo no: " Dios puso delan­
te de todos la misma tierra. ¿Cómo, pues, siendo común, .t ú
posees hectáreas y más hectáreas y el otro ni un terrón . . . ?
¿Y no es un mal tener uno solo lo que son bienes del Señor,
gozar uno solo de lo que es común? ¿O es que no es del Señor
la tierra y .todo lo que la llena? Ahora bien, si lo que tenemos
pertenece al Señor común, luego también a los que son, como
nosotros, siervos suyos. lo' que es del Señor es todo común" ".

11 San Ju an Crísostorno, Sobre Eutropln, Hom. 2, 3 '(PG 52, 398); Sob~e
el hombre que se hizo rico , Hom: '1.. 4 (PG ' 55, 5001): "¿ Una vez má s, me
decís, te re vuelves contra los rIcos? ¡Una vez más está is vosotros cont ra los
pobres! ¡Una vez más atacas a los rapaces! ¡Una vez m ás os ponéis ' vosotr os
contra los que sufre n la rapiña! Vosotros no os ' har táis dedevorar y traga­
ros a los pobres , y yo no me harto de echároslo en cara . Apártate tu de mi
oveja, apártat e de mi rebaño . No me lo destruyas : Y si me ' lo destruyes , ¿me
acusas de que te persig o? SI fuera pastor de ovejas, me ' acusarlas' de no
perseguIr ·a l lobo que Invadie ra m i rebaño ; Soy pasto r de una grey esp í­
ritua l; no persigo a pedradas sino con . la palabra . O, ,por. .mej or . decir, no te
persi go sino que te llamo" .

12 Coment ario a San Mateo , 4,"2 (P L 9, 931) ; "San ' Ju an ' Crísóstomo, Com o
a I Tim , Hom. XI , 2 (PG 62, 55·558): " Eso no es ver dader a posesí ón iy
dom Inio; es sólo : uso .. . La propIedad o seño rlo no es -rn ás . que un nombre,
en rea lida d som os todos du eños de bienes ajenos" .

ra San Ju an Crís óstomo, Sobre I Tim -. Hom. XII , 4 ' (PG 62, 562·564);
Sobre el Evatigelio de Sa n Juan , Hom . XV,. 3 (PG 59, 100).
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En su ' ingenu idad , los Padres parecieran no reparar siqui era
en envidiar para los humanos el modelo de " economía" de los
páiaros. " Abundan para las aves los forrajes natura les --:escri ·
bíii San Ambrosio de Milán-, porque habiendo reci bido en' ca.
mún ios frutos para su sustento, no saben exigir un dominio
particular. Nosotros perdemos lo común cuando reivindicamos
lo propio. " ¿Por qué, pues, apreci as t us riquezas cuando Dios
quis iera que también para t i el sustento fuera com ún como pa­
ra los demás animales?" ".

Mas San Juan Crisó stomo, qu ien tenia en su iglesia una
tu rba de p obres "matricularii" para alimentar cada dla, y lo mis­
mo San Ambrosio, hombres ingenuos, si; según el Evangelio ,
dist aban mucho de ser tontos en economía ". la argumentación
que ellos hacían y que se basab a en la enseñanza del Evangelio
(Mt., 6, 26), tenía, por una parte, una intención teórica y mi .
raba a establecer a la Providencia como fuente pr imera de todo
derecho a usar de este mundo. Tenia, por otra, una intención
pastoral y miraba a defender, no ya los derechos adquiridos del
posidente -el rico se basta sólo para deferiderse-, sino el
derecho fundamental del no posidente, pues ia Iglesia se sintió
siempre la voz del pobre " ,

IV. LA RIQUEZA DEBE CORRER

"Todo es de todos" o " todo es común", por otra parte, no
signifi caba para los Padres "nada es de nadie" . Las cosas no
están simplemente "a11I", pasivamente, a disposición del que las
necesite. No. Las cosas son, por naturaleza, una comunicación
de la largueza divina. Están puestas, por tanto, a nuestro al.
canee para que las usemos en provecho propio y las cornunt­
quemas activamente para provecho de los demás.

.. San Ambrosio, Sobre Sau I.U CM 7, 131 (PL 15, 1819); Sobre las ,·luda .
1, 5 (PL . 16, 215) .

" San Juan Cr13Ó6tOmO, Sobre Ins Hechos, Hom. XI, 3 (PO 60, 96).

lG Sa n Ambrosio, Encarnaciones , Sal mo 118, Sermón 8, 22 (PL 15, 1372):
"Es Injus to quo el qu u os com pleta mente 19unl a ti no sea ayu dad o por su
semejante , sob ro todo desde el momento en que Dios Nuestro Señor qu iso qu e
esta tierra fuese posesi ón com ún de todos los homb res y sumíní st rase fru tos
Pllrn todos enos: pero la avarIcia dlvl dló los derechos da las posesiones . AsI,
pues, es justo que si relvlnd ícas para ti pri vadamente de 10 que 111 géner o
bwnano con todos los anímales ha sido conferi do en com ún, al menos reparo
tas algo de ello 1\ los pobres, para qu e no niegues el nlhne nto 11 los que
tienen partlelpaclón en tu derecho".
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,',.Arquetípo de esta comun icación .,de .bienes. -entre los horn­
bres es la comunicació n inicial del Legos de Dios s'la creatura .. .
" Dios creó al género humano -escribia Clemente de .Alelan-
dria- p~ra la comuni ón o cornunlcacl ón de unos con ot ros, co­
mo El que emp ezó a repa rt ir de lo suyo y a todos los hombres
suminist ró su Lagos común y tod o lo hizo por todos. Luego too
dos · es común y no se prete ndan les ricos tener más que los
demás" n.

En razón de esto , la comunicación de bienes es expresión
de la naturaleza misma de" hom bre l., y ejercicio de aquella vir­
tud que la manifiesta tan claramente y que no sin razón se la
llama "humanidad" 1••

Los Padres no conocen en este punto la disyuntiva que
con espír it u fariseo se formu la a veces en nuestros dlas, con
respecto a la obligación de comunicar los bienes: ¿comun icar
por car idad o comunica r por justícia?, queriéndose ins inuar que
cuando se está obligado a comun icar en razón de la caridad, por
lo mismo no se está obligado en razón de la just icia, como si
la carida d del Nuevo Testamento fues e menos apremiante que
la justicia del Ant iguo. Les Padres, que no admiten ningún abis­
mo entro los Dos Testame ntos, t ienen un razonamiento más
lineal y cristiano. Según ellos, porque se está obl igado en razón
de la caridad , por lo mismo se está obligado en just icia. San
Amb rosio no nos deja dudas en este asunto: "La misericordia
-escribia- es parte de la justcia, de modo que si qu ieres dar
a los pobres esta misericordia, es justicia según aquello: "dist ri ·
buyó, dio a los pob res; su just icia permanece eternamente":».

rt l'ooagogo lI, 12 (ro 8, 541).

" San Bnslllo, Como a los Salmos, Salmo 11 Hom. 1, 6 (PG 29, 261): "Esta
pa labra del se ñor nos invita al espíritu de comunicación , al amor mut uo y
a 10 .propio de nuestra na turaleza. Y es así que el hombre es animal clvll
y sociable . Ahora bien, en la vida socíal y en la mutua cónvl vcncla es neo
cesarla cierta !acllldnd en la coneesí ón de bienes paro el lluxl1lo del necesí­
tuda" .

" San Ambrosio, De oriccis Mlnlstrorum lII, 3, 16 (PL 16, 158·168). Ver
alll (I, 2, 38; PL 16, 38) la de!lnlclón de miserIcordia: " También es buena
la misericordia que hace a los hombres perfectos, porque Imita al Padre
perfecto. Nada hay que haga v~ler tanto el alma erístíana como la míserí­
cor d ía . Se ejercita primero en 'los pobres: ' que juzgues · comunes los frutos
do la tierra, lo que la naturaleza produce pili'3 'Uso de tOdos, ' y que lo que
tíenes lo dístrfbuyas entre los pobres yayudes ..a tus eoinpafteros y seme jantes".

:. Idem. En arraclones, Salmo 118. Sermón 8.. 22 (PL 15, 1372); Ambro­
slnstes• .Com, JI Ca . 9, 11 ·.(l'L 17, 331): "Tod~ es ele Dios .. : Dios , que da
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Sin negar la importancia del "uso" corno título para apro­
piarse de 'las cosas, los Padres insistieron mucho más en la
"comunicaciÓn de 'los bienes". tftulo éste que justifica incluso
el atesoramiento: " La comunicación es. para ellos. la razón prin­
cipal de ser de las riquezas: "Se llaman riquezas -decfa San
Juan Crisóstomo- para que las usemos en lo necesario, no
para que las custodiemos, . , Custodiar es de esclavos; gastar,
de los señores y de los que tienen poder. No recibiste riquezas
para que las ent ierres. sino para que las distribuyas. Si Dios
hubiera querido guardarlas. . no las hub iera dado a los hombres.
si no que las hubiera ocultado en la t ierra . Pero como quiere que
se difundan, po r eso permitió que las posey éramos, para que
nos las comuniquemos mutuamente" " .

Mucho -antes de que se habl ase de la func ión social de la
riqueza, yal margen de las act uales teorías monetarias sobre
ci rcul ación del dinero, los Padres concebían la riqueza en con­
t inuo movimi ento. '; Las riquezas terrestres y corporales -decía
San León M'agno- proc eden de la largueza divina. de modo
que con raz ón 'se ha de procurar conocer el orden de estos bie­
nes, los cualesnos han sido encomendados más para distribui r­
los que para poseerlos" "'. De esta manera. así como la distri­
bución o ~'¿)m'u n i cac ió n canoniza las riquezas, la retención la's
ilegitima " .

todas estas cosas , 'manda comunicarlas a los que car ecen de ellas. y por eso
no podr ía quien da según la voluntad de Dios no obtener ganancia para
aumentar de ese modo los frutos de la justicia, pues Dios aumenta al que
da para que tenga más de donde pueda dar con largueza . Esta es la justicia:
que puesto que Dios ' da , el hombre debe repartir de ello a aquel que le
falta ". San Gregario Nacianceno, Discurso 14, n , 39 (PG 35. 910): "¿ Piensas
que la humanidad para con tu prójimo no es necesidad, sino ' COsa libre?
no ' ley, sino, exhortación?".

at -San Hilarlo, COm o a' San Mateo, 19, 9 (PI. 9. 1026): "No es crimen po­
seer bienes , 'pero se ha de observar ' un orden en esta posesión. Pues ¿cómo se
podrian comu nícar los bienes a los demás y hacerles participes de ellos, si
no hay posesiÓn de riquezas que se puedan reparti r y comunicar?" .

" Sobre San Jua n, Hom. XIX, 3 (PG 59, 123·4); Sobre San Mateo, Hom.
49, 3 (Ru íz 'Buiino II , 62·64): " Las riqu ezas se llaman «chr émata» o «ut tlída­
des» ' no .para que las enterremos , sino para serv irnos. de ellas út ilmente" .

" . San León Magno, Sermón X, 1 (PI. 56, 164); Sermón XX. 2 (PI. 54,
189). Ver tam bién: Sim Ju an Crlsóstomo, Sobre . Lázaro; ,Hom. II , 4 (PG 48;
9.82); ,San' AIJ:ib~oslo , De Nabuthe, n. 32 (PI. 14, 731): " ¿Por qué vaya es.
conder lo , que, Dios hace abundar para comunica rlo?"; lb.• n . 37; San Grego­
r ío Magno. Sobre el Pr ofeta Ezequiel, I, Hom. VII (PI. 76. 850): " Puesto
que nuestros ' bienes no .son nuest ros . sino que lbs hemos recibido de Aquel
que ha' hecho que existamos, tanto menos los debemos retener pri vadamente
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San Basilio es el campe ón de la comunicación de las ri­
quezas. Exhorta a los ricos a dar " abundante salida a vuestras
rique zas; como un río que atraviesa tierra feraz por muchos ca­
nales , así vosotros distribu id las riq uezas dándoles salida, por
múltiples caminos. hacia las casas de los pobres. Si de los pozos
se saca toda el agua. sale luego más abundante y limpia; mas
si se abandonan. se corrompen. Asi la riqueza . estancada. re­
sult a inútil; mas si se mueve y pasa de mano en mano. es bien
y fruto común " ".

El. como luego San Juan Crisóstomo, adv ierte el efecto pa­
radojal de acrecentamiento que produce la comunicación : " Aca­
so te parezca paradójico lo que ahora te voy a decir . pero es la
verdad misma. La riqueza , derramada del modo que el Señor
aconseja. se conserva naturalmente; retenida. se pierde. Si guar­
das, no la tendrás; si la derramas. no la perderás" ". Y ad­
vierten que 'esto se da no sólo en un plano interior moral " .
sino también en el plano exter ior de lo social y económico. "¿No
qu ieres que nadíe entre a la parte de tu riqueza? -preguntaba
San Juan Crisóstomo-; pues no tomes tú tampoco parte en
nada de nadie . Mas si esto suced iera . el trastorno sería un lver -,
sal. Y es así que. dondequiera. el dar y tomar es prínc ip io de
muchos bienes . trátese de sem illas. de discípulos o de artes.
El que quiera retener su arte para sí solo se arruinará a sí mis ­
mo y trastornará la vida entera" " .

para nosotr os solos, cuanto más consideremos que nos los ha concedido
nuestro Creador par a utilidad común ".

" San Clrll o de Alejand ría, Com o a San Lueas, XVI , 10 (PG 72, 813):
"N o nos apropiemos lo que nos ha sido dado para común provecho de
nuest ros herm anos, pues harí amos as í Inicua la riqueza por el hecho de
retenerla, siendo. como es. cosa ajena"; San Juan Crlsóstomo, Sóbre 1 Tlm .•
Hom. XII, 4 (PG 62. 564); Sobre 1 Co.• 'Hom. 13. 5 (PG 61, 112-114): "Nada
de cuanto Dios ha hecho es malo ; todo es bueno y muy bueno . Luego también
las riquezas son buenas a condición también de que remedien la pobr eza.
Una luz que no des terrase las tinieblas, sino que las aumenta ra no ser ia luz;
por modo semejante. yo no llamarla riqueza la que no destierra la pobreza
sino que la aumenta" . San Salvlano, Contra la avaricia, n . 7 (PI. 53, 181).

" Hom . Desarmaré mis graneros. n ., 5 (PG 31. ,. 261·277) ,
,. lI oms. contra los ricos; n. 2 (PG 31, 277·304).

et San Basilio . Hom . " Desar maré . v ; " ' , n. 3: San Juan ' Cr ís éstomo, Sobre
el hombre rico. Hom . 2. 3 (PG 55, 514 s): Sobre 11 Co, Hom , 19. 3 (PG 61',
533); Sobre el Génesis , 1, 4 (PG 54, 586): "Nuestr as cosas se torna n más
propiamente nuestra s cuando ' no las poseemos ' para nosotros . .sino que en
todo mom ento las pon emos a disposición de ,los pobres".

'" Sobre 1 Ca.. Horn. 10. 4.
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Porque los Padres sentian profundamente las riquezas co­
mo "comunicación", pocas cosas los irr itaban tanto como la
" cosi ficación" de las misma s que, negando su natu ral comuni·
cabi lidad, las convierte en objetos inútiles y superfluos. "¿Por
qué mientras los pobres perecen todos los días de opresión,
hambre, frío, injurias, tú eres ami go del oro, guardas la plata, tl e­
nes por sacrosa ntos, como si fueran ído los, los vest idos preciosos
y los orn amentos lujos os superfluos?", preguntaba San Zenón,
obispo de Verona, en un alegato que hoy erizaría a no pocos
ambientes conservado res. "¿No entiendes que quie n con tantas
riquezas como podri a empl ear en su ayuda no socorre al pobre
que muere de miseria, parece ser él mismo causante de su
muerte? [Cuán tas almas assstnadas cuelgan de los collares de
las matronas enjoyadas! Si vendieras una sola de tus joyas, dis­
tr ibuido su precio entre los pobres, conocerías por las necesi·
dades remediadas cuánto s sufrimientos vale tu ornato" " ,

V . TU RIQUEZA ES DE LOS POBRES

El axioma antes enunciado "todo es de tod os" se convler­
te, de pronto, en el razonamiento teológico-soclal de los Padres;
en este otro : "todo es ajeno", y en seguida, en este otro: "todo
es" de los pobres".

"E s cosa ajena -comentaba San Clrilo de Alejandria­
primero, porque nada nos trajimos al mundo y, segundo, por­
que pertenece realmen te a los ,pobres" "'. ¿Cuál es la lógica que
guía este razonamIento? Porque los cristianos no acabamos de
admit ir que, en el Evangelio, el Señor ha aportado una lógica
totalmente nueva, que discurre no silogíst icamente sino "para­
dojalmentc" (p.e., quien quiera ser el mayor sea el menor), por
lo mismo somos hoy incapaces de entende r un pensamiento
eclesiástico, como el patríst ico, que sigue las reglas de la para­
doja. Los Padres dicen muy en serio que -todo lo que el rico

,. De tustlua, 1I1, 6 (PI: 11", 286). Ver también San Baslllo, Hom. contra
los ricos, n. 4 (PO 31, 277.3(4) : "¿Qué responderás ni juez, tú que revistes
18lI paredes y dejas desnudo al hombre; tú que adornas a los caballos y no
te dignas mirar a tu hormano cubierto de harapos; t ü que dejas que se pudra
el trig o y DO alimentas a los hambríentos: tú que enuerras el .oro 'y despre­
cías al que mu ere en est rechez?". , San Ju an ' Crlsóstomo, Sob";' San 'Juan .
Hom. 47. 5 (PO 59, 2!l8); S"an Ambr osío, De ' Nabulhe, n. '·S6', (PL 14, 731).

.. Ofr . supra nota ' 24:' La riqueza como cosa ajena, .ver : San , juan ' Crlsós.
tomo, Sobre l..ázaro 110m. 6, 8 (PO 48; 1039); Sobre í Co. "Hom. lO, 3 (PO
61, 86); SRn Jerónimo , Epistola 22, 31 (PL 22, 417) .·· · " '
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t iene es ajeno, y más, que todo, absolutamente todo, es del
pobre. San Juan Crisóstomo no ahorra palabras en recalcar esta
afirmación: "Eso dice la Escritura para demostrar a los ricos
qua t ienen lo que pertenece al pobre, aun cuando hayan en­
trado en la herencia paterna , aun cuando les venga el dinero
de dondequiera que sea" SI . "¿Acaso es tuyo lo que tienes?",
dice en ot ra ocasión . "Se te han encom endado los bienes de
los pobres, aun cuando esos bienes los hayas adqu irido por he­
rencia paterna, aun cuando provengan de tu legítimo trabajo ",
Para San Juan Crisóstomo, este axioma compendiaba todo el
resto de la enseñanza social: "Si no podéis recordarlo todo, yo
os exhorto a que recordéis siempre lo que vale por todo, a sa­
ber: que el no dar a los 'pobres de los propios bienes es co­
meter con ellos una raoi ña y atentar a su propia vida. Recordad
que no tenemos lo nuestro, sino lo de ellos" IS.

·VI . .ERES SIMPLE ADMINISTRADOR

Toda esta vis ión "teológica" de la riqueza no llevaba a los
Padres -como hemos ido percibiendo aunque no lo hayamos
tratado directamente- a una visión maniquea de la misma, y
mucho menos, de sus posesores " ; pero asl como la "comunl­
cación" era la cualidad que desabsolutizaba la riqueza, la "ad·
ministración" era la que venia a desmitificar a sus posesores.
Lo de "poderoso caballero es don dinero" o lo de "tanto vales
cuanto tienes", que tan acabada mente pinta el ideal de hombre

SI Sobre Lázaro, Hom. 2, 4 (PO 48, 982).

" Sobre San Mateo. Hom. 72, 5 (Rui% Bueno 11, 539).
~ Sobre Lázaro, Hom. 2, 6. Ver San Ambrosio, De Nabuthe, n . 53 (PL

14, 730 : ''' No le das al pobre de lo tuyo, sino que le devu elvos lo suyo. Pues
lo que es común y ha sido dado para el uso de todos, lo usurpas tú solo .
La tie rr a es de todos, no sólo de los ricos; pero son muchos menos los que
gozan de ella que los que no gozan . Pagas , pues , un débito, no das gratuíta ­
mente lo que no debes". San ' Jerónimo, Ep. 120, 1, a Hebldla (PL 22, 982).

.. Sobro la ieglÚmldad de la posesión, ver: Clemente de 'Alejandrla , Pe­
dagogo 111, 6 (PO 8, 604>: " Hay que tener alguna parto en ' las ' riquezas, como
lo p ide la razón, y hay que comunicarl as 'con los demás con espíritu hu­
mano"; Sobre la salvaclén del rico, n .26 (Po 9, 603·652): San Bll.slllo; Reglas
breves, cuestión 92 (PO 31, 1145); San Ju an Crls6stomo, Al pueblo ' de An'
Uoqula, 110m. 2, 5 (PO 49, 39); Sobre I ce, Hom . 11, 5 (PO 61, 94); Hom.
13, 5 (lb . 112.114); ~ari Ambrosio', Ena rraclon'es , Salmo 40, 31 (PL 14, 1134);
San Jerónimo" Como ..: San Mateo, 1, 6. 24' (PL 26, 46); San AguSUn, De
IIt orlbus Eccl~lae 'í , 23, '42 (PL 32, 1329): " Mucho más digno ' de admírac íon
es no adher irse a los bienes , aunq ue se posean, que no posee rlos en absoluto ";
Ep. 157 a Hllario , n . 30 ' (PL 33, 875 s. ) .

331



S oclallsmn ~. Su clntisrnos en América Lat ;na

de esta era plutocrática, sería totalmente pulverízado por la doc ­
trina de los Padres. El posidente, según ellos, es un simple
administrador de bienes en favor de los pobres: "Ellos se ufanan
-escribía San Cirilo de Alejandría- porque Dios indulgente­
mente les ha dejado la riqueza de la tierra; sin embargo, si se
mira al fin que Dios se propone, los ricos están puestos simple­
mente de mayordomos de los pobres. Ahora bien, mayordomo
se dice del que distribuye lo suyo a los otros" " ,

Por lo mismo, a los ricos les cabe una actitud de humil­
dad, fidelidad y servicio. "Que cada uno pues, de vosotros, se
dé cuenta que es administrador de lo ajeno -escribía San As­
terio-; que cada uno arroje de su alma toda soberbia de seño­
río y propiedad, y tome más bien la actitud de humildad y cau­
tela que conviene al que es súbdito y administrador. Como
quien en cada momento está esperando la llegada del amo, es­
cribe con la cuenta que te justifique. Eres inquilino, y sólo por
poco tiempo se te ha concedido el uso de lo que tienes con­
fiado" ",

Como administrador que es, elposidente no puede ' obrar
arbitrariamente, ni en provecho propio, sino que está sujeto a
una ley superior a él. "La razón nos demuestra -continúa San
Asterio- que no somos dueños de nosotros mismos sino ma­
yordomos o administradores. En efecto, todo lo que está bajo
leyes y preceptos, esclavo es del que manda y a él está some­
tido: Ahora bien, si las partes de nuestro cuerpo no están exen­
tas de una autoridad, sino que deben someterse en sus opera ­
ciones a las reglas del Señor, ¿qué decir de quienes 'piensan
poseer el oro y la plata y demás bienes sin sujeción a la ley de
ninguna especie? Nada es tuyo, hombre. Tú eres un esclavo, y
todo lo tuyo' 'es del Señor" (ib)

" Como sobre . Lucas, 16, 1-10 (PG 72, 812). San Basilio, Hom . " Desar ma­
ré" . ", n . 2 (PG 31, 261-177): "Entiende, hombre , quién te ha dado lo que
tienes, acuérdate de quién eres', qué administras , de quién has recibido, por
qué has sido "preferido a otros . Has sido hecho servidor de Dios. adrnínís­
trador de los que son, como tú, siervos de Dios; no te Imagines que todo
ha sido preparado exclusivamente para tu vientre . Piensa que' 'lo que tiene s
entre manos es cosa ajena" , San Gregario Naclaceno. Discurso 24, 11 (PG 35,
1244>' SanClrilo ' de Jerusalén , Catequesis 15. ;16 (PG 33, 908); San Gregorlo
Nacianceno, DI~urso 14, n . 24 (PG 35, 857-910); Discurso 25. 11 (PG 35. 1244) .
San Juan Crlsóstomo, Sobre Lázaro , Hom. 2. 4·5 (PG 48, 982): ' ~EI rico es
un cobr ador del dinero que ha de ser distribuido a los pobres". San Gregorlo
Magno , Regia Pastoral, rrr, 20 (PL 77, 83).

"" i1om. sobre el mayordomo inicuo' ( PG 40. 180-184) .
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Por otra parte las leyes a las cuales está sujeta la admi­
nistración de las riquezas son mucho más obligantes de lo que
se pudiese imaginar. No son ya las solas leyes ' civiles, sino la
ley evangélica. "¿Qué es lo que sobre ellas se te ha mandado:
y ' cómo has de administrarlas? -pregunta ' el . mismo San 'As­
terio-. Da de comer al hambriento, viste al desnudo, cuida al
enfermo, no apartes la vista del indigente" (ib.),

VII. SI USAS MAL PIERDES LA PROPIEDAD

En los Padres es fácil encontrar el eco de las parábolas
del Evangelio sobre el buen o el mal administrador. ¿Qué mejor
que ellos para entender cuándo un propietario -digámoslo pa­
trísticamente: un administrador- cumplió o no las leyes evan­
gélicas de la administración? Los Padres' no niegan el premio al
rico que cumplió bien con su tarea administrativa. ¿No es ella
también un arte? Aunque el rico sea como tal un hombre prác ­
ticamente inútil, tiene, sin embargo, encomendado el arte más
elevado de todos y por lo mismo , es bien recompensado " . Se
enfatizan, no obstante, las faltas en la adm inistración. " ¿Cen '
que no eres tú ' avaro, no eres tú ladrón, cuando te apropias lo
que recibiste a título ' de administración? ¿Conque hay que lla­
mar ladrón al que desnuda al que va vestido, y habrá que dar
otro nombre al que no viste a un desnudo, ' si : 10 puede hacer?
Del hambriento es el pan que tú retienes; del que va desnudo'
es el manto ' que tu guardas en tus arcas; del descalzo, el cal­
zado ' que en tu casa se pudre. En resolución , a tantos haces
agravios, a cuantos puedes socorrer" '8. San Basilio no podrla
haber apostrofado más duramente al rico mal ' administrador de
sus ' bienes. '

Pero 'los Padres no se quedan en palabras fuertes. La mala
administración' de la riqueza era para ellos cosa seria. El dese­
quilibrio social imperante en esos siglos, con pocos ricos y mu­
chísimos pobres, los había vuelto muy senslblesa esto . De allí
que no temían concluir: si se administra mal, lo que se posee
en propiedad se torna ajeno . "Dios -decia San Juan Crlsós­
tomo- qu iere que sea vuestro lo.que pon;é)s ell , manos de vues-

.nr San Ju an Crlsóstomo, Sobre San Maleo. Hom . 49, 3 (Ruíz Bueno' n ,
62); Sobre 1 ce., Hom : 34. 5 (PG 61, 290) : "El Imagina aquí dos ciudades,
una ' de sólo ricos, que no puede subsisti r , otra de sólo pobre s qu e logra
subsistir " . '

.. San Basilio , Hom. " Desarma ré . . . ", n ."7 (PG', 31, 26i -277) . '
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tras hermanos. Y lo ajeno se convierte en vuestro" si lo empleáis
por lo demás; mas si empleais despiadadamente lo tuyo sota­
mente para ti, lo tuyo se convierte en ajeno. Pues usáis cruel­
mente de lo vuestro y decls ser justo gastar lo vuestro , para
vuestro goce excesivo, por eso digo yo que lo vuestro se con­
vierte en ajeno"".

El lector estará tentado, una vez más, de tomar las pala­
bras de los Padres como frases ocasionales, retóricas, metafó­
ricas, destinadas sólo a producir un sentimiento de compunción
pasajero durante la homilla dominical. La verdad es otra. Los
Padres hablaban un lenguaje "teológico", que hay que entender
en sentido propio, según su propia clave de interpretación; que
no se puede reducir, por tanto, a ninguno de los otros lengua­
jes de las ciencias humanas. Lenguaje que, sin embargo, no era
hermético ni atemporal, 'sino denso de consecuencias sociales
capaces de inspirar profundas transformaciones estructurales
de la sociedad, no sólo ayer sino también hoy. "Ciertamente no
es ajeno lo que se posee según derecho", argüla San Agustln.
"Pero sólo se posce según derecho lo que se posee justamente,
y sólo se posee justamente lo que se posee bien. AsI pues, lo
que se posee mal es ajeno, pero mal posee quien usa mal"".

Podrlamos completar aun mucho más el estudio de este
enfoque de la doctrina social en los Santos Padres. Por eiern­
plo, con la noción de bien superfluo y la obligación de comuni·
carla. Pero baste esto. Como pudimos apreciar en este ensayo,
en los Santos Padres se descubre fácilmente una linea de peno
samiento tipicamente "teológico", que madura progresivamente
y es profundamente coherente. No hay salto en el vaclo de uno
a otro. AsI, cuando San Agustín formula su doctrina con la cla­
ridad que hemos apreciado, imprime -como no podla ser me­
no~ su propio genio, pero no inventa; es, más bien, testigo
de -una tradición eclesiástica que viene explicitada desde Cle­
mente' de Alejandrla: "Los que seriamente se preocupan de su
salvación, han de tener por principio primero que toda posesión
de bienes se nos da por razón del uso, y el uso por razón de la

.. Sobre I Co, Rom. lO, 3 (PO tll, 86) •

•• Ep. 153, n. 26 (PL 33, 655); .Sermón 50, n . 4 (PL 38, 326·329): "El oro
y lo. plata pertenecen a aquel que sabe usa rlos. Porque Incluso entre los
mIsmos hombres se dIce que un hombre es dIgno de poseer algo cuando IQ
usa bIen. Pues quien no usa justament e, no posee legltlmamente". S:ln Isidro ,
Etlmologbs , V. 2S, ,1 <PL B:J, 206).
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suficiencia, que puede procura rse con poco" " , "Dios nos ha
dado la facultad del uso, pero sólo hasta lo necesario, y quiso,
por otra parte, que el uso fuera común". As!, oues, aquel dicho
" Tengo y me sobra; ¿por qué no he de gozar?", no es humano
ni prcpio de la comunicación de bienes. Más propio de la cari o
dad es decir: "Tengo, ¿por qué no dar parte a los necesitados?" .
El que así sienta es perfecto" ".

11 I'L-dKgOgO 2, 3 (PO 8, 4.12 >.

" ru., :1, 12 (Id. 540 ,
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6 . SOCIALISMO: ¿OPCION CRISTIANA? *
-Valores y Realidad-e-

Mons. Alfonso López Tr ujillo
Secretario General del CELAM

I . INTRODUCCION

Pocas preguntas, en los tiempos actuales, son tan recu­
rrentes como esta que sirve de título a estas reflex ion es.
Innumerables son las respuestas en el mundo; abundantes y
contradictorias en América Latina, tanto en los dive rsos regio
menes y sistemas, como entre científicos y grupos caracteriza­
dos dentro de la Iglesia .

La sola pa labra socialismo para algunos ejerce su mag­
netismo. Pronunciarla con simpatía o con displ icenci a produce
casi automáticamente las consabidas catalogaciones: reaccio­
nario, progresista o revolucionario. Estas ubicaciones y esque­
matízaciones caprichosas son revestidas incluso de un toque
ético: en un caso, solidario con los pobres, o en otro caso,
alejado y aun hostil a ellos. La "profesión" de socialista o su
rechazo son hechos con impresionante carta emocional, lo cual
revela la globalidad de las concepciones que están en juego .

En América Latina, si se mira a las disensiones en curso
dentro de nuestras iglesias, es un tema obligado. Nos tropeza­
remos con él, querámoslo o no, a pesar de que haya perdido
alguna vigencia en los planteamientos de estadistas yopolitólogos.
Hace unos pocos años se afirmaba: [varnos hacia el socialismo!
y se daban signos que sustentaban el aserto . Chile hacía su
experiencia socialista y era como una inmensa vit rina en la que
se presenta ba ant e el mundo tan particular experimento. Diferente
(y única) había sido la vía de acceso al poder. Perú parecía

Una versión ampliada del presen te capitulo aparece . publicada en mi
libro: Hacia una Nueva Sociedad. Socialism o: ¿Opción Crístíana'i, Bogotá ,
Ediciones Paulinas , 1977.
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orientarse hacia una modalidad semejante, siempre con la prome­
sa de una acendrada inspiración humanista-cristiana. Argentina ,
en la cruzada de reconquista del poder por el peronismo, parecia
enrumbarse hacia un socialismo singular que luego cedió el paso
a la exclusiva utilizacíón del término "justicialismo". y no hace
mucho se repetían las peregrinaciones a Cuba, en momentos en
que el atractivo sobre las jóvenes generaciones, principalmente
de universitarios era grande. Más recientemente, en México, en
la agonía de un mandato presidencial, se echó mano nuevamente
del concepto movilizador, "el socialismo". ¿Poco o nada queda
de todo ésto? Parodiando a Jorge Manrique en sus coplas in­
mortales, estaríamos tentados para decir : ¿qué fue de tanta ilu ­
sión? Notablemente alterada es la situación hoy en los países
mencionados. El panorama geopolitico, así modificado, sólo arroja
el comienzo; de otros ensayos reducidos, con dimensión insular,

en las Antillas.

Sin embargo, en la- Iglesia Católica, conc retamente en Amé­
rica Latina, persiste una expectativa grande y una esperanza
aguda de un socialismo en adviento, que se demora pero que
llegará según el anhelo de varios sectores. Algunos de los -Ilderes,
sobre todo sacerdotes, hablan con un entusiasmo conta gioso y
no se resignan a vislumbrar la nueva época, la tierra de promi ­
sión desde lejos como Moisés , sino que tenazmente buscan forzar
la historia: lo que -según ellos tiene que acontecer- ha de
apresurarse 1 . Si son tal vez escasos los ' síntomas que apo­
yarían sus predicciones en el Continente, la activa comunicación
que sostienen con Europa, llena más las alforjas de argumentos.
Francia e Italia, van hacia el socialismo. De un momento a otro
se romperá el equilibrio y el fiel de la balanza se inclinará hacia
la . izquierda socialista. Con estos paises tan representativos del
cristianismo (Italia, la .de los mártires . y de los Paoas, en cuyo
centro está .el Vaticano; Francia, la hija mayor Y preferida), .las
reticenclas f rente al socialismo, se comenta, serán .páginas del
pasado. La Igles ia aprenderá ~así piensan - oa coexistir, en; su
propia casa con el socialismo, a admirarlo y a apoyarlo. Apoyo
menos desgarrador, por tratarse de socialismos que no se cons ­
trui rána la imagen de la Unión Soviéti ca, sino en forma original ,
con los moldes del "Euro-comun ismo ".

1 Aparece en el panorama una como .místíca de retroceso o de " des ierto":
al ver lejana la meta se habla de la Teología del Cautiverio, moti vada o agu­
dlzada por las represione s politlcas .
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.' .SoclnlIsmos y ·ReU¡iÓD

NOTAS DEL SOCIALISMO CONTEMPORANEO

En este terreno son tocados puntos claves para la com o
pren slón de lo que está sobre el tapete, de acuerdo con distintos
ángulos de visión, materia y enfoques. Mis sencillas observaci o­
nes son de carácter más general. Son modestas pistas de reñe­
xión que tal vez no sobra recordar.

y necesidad, con una certidumbre tan .grande como la poca opor­
tunidad que so les ha brindado para . asimilar las nociones de la
enseñanza social de la Iglesia. "

En Europa se recub re bajo el nombre de socialismos todo
un abanico de posiciones, var ias de las cuales en sana lógica
más bien son neocapltalismos más o menos mit igados '.

Es impresionante la var iedad de "socialismos", en las formas
diferentes que ha ten ido en la historia antes y después de Marx,
en su actual dife renciación en ..el viejo mundo y en Améri ca t.e­
tina. Otros tienen el encargo de reseñar este hecho.

Que haya de por medio un grave problema pastoral, no es
algo dudoso. Varios Episcopados han abordado directamente el
asunto, recientemente. Otros lo hablan hecho años atrás. Y el
CELAM, en su XVI Asamblea en . Puerto Rico, formuló la Reco·
mendación de que fuera estudiado lo concerniente a los socia­
Iismos ' .

El empleo del plural es la primera cond ición para ubicarnos
debidamente. Ya en el afio 71 proponiamos también la distinción
entre liberación y liberaciones ' .

, cr, BoleUn CELAM, nilÍn. 1Ú , Novlémbre. Dlciemb ro de 1976, pp . 13·16.

• Fue el titulo.. de ' .~ "~ti6~lo:: ~ e¡:{. TIEIUi.A NUEVA: Bogotá , Afio l .
aüm ., 1, pp . 5·26. '.

, Cfr. mis artlculos sobre el tema , ¿U beruclón o Revolución? pp . 42·59.

Hoy no es posible usar el té rm ino sin otros califi cat ivos
como socialismos "democrático" "humanista" " cri st iano"

~ . , . ' ' .. .
"marxista", etc. Prueba: queel uso ,d ifuso y ambiguo ya no es
suficiente.

Soclallsmo y SocIalismos en AmérIca LaUna

Quizás el rasgo más com ún de algunos movimientos ' de
sacerdot es que han . existido o ' funcionan todavía en nuestros
países; es su opció n socialista. Era una de las líneas'.programá.
tices (en abstracto) de una corriente de la Teologla de la libe­
ración, y fue el imán y el hilo conductor de la Confederación de
los grupos y movimientos en lima. La historia y su documento
son bien conocidos '.

El movimiento más fuerte y difundido y, hoy por hoy, el
w stén de decenas de grupos en el mundo, recibe precisamente
esta denominación "Cristianos para el Socialismo". La fínalidad
fija la naturaleza político·religiosa. Sus líderes se reúnen más
fre cuentemente en la actualidad. El mismo elenco de personas,
al menos ese núcleo notable que tomó parte en Detroit, después
de promulgado el Documento de Quebec, se volvió a dar cita en
agosto del año pasado en Tanzania, con el calificativo de "Teó­
logos del Tercer Mundo" '. Animados y costosos cOllgresos
mantienen viva su llama; es admirable su coordinación (que no
se explicaría por lo casual y lo esporádico) y su avanzada con
01 apoyo de centros viscerales del Consejo Mundial de las Iglesias
Y que ha impulsado en América Latina a teólogos y ex-sacar.
dotes de izquíerda. Esto le ' ha acarreado serias tensiones ínter­
nas '. Queda por resolver si es esta Una forma válida de ecu­
men ismo.

No es la cuestión de la opción socialista un tema trasnc­
chado, Su actualidad eclesial es entonces grande. No importa el
hecho o la opinión de que, al decir de Jacques Ellule, es señal
de envejecimiento el paso de estos tópicos a los cristianos, acoso
tumbrados como están a llegar tarde. El problema es incluso
acuciante. Flaco consuelo seria contentarnos con la evolución en
tantas partes y aun el retroceso de los socialismos (Suecia) sI
continúa el infl ujo de los apóstoles del sistema o de la utopla
Y si en cursos, seminarios de reflexión, no es extraño que algu .
nos dízque espontáneamente, salgan convencidos de su bondad

, Cir. mí Ubro Ubelllelón o Re\'oluclón, II Parte, Bogotá, EdlcloDellPau!ft1ll9, 1975, p . 145.

• El texto de Ias conchL~lones fInales aparece pubUcado en nocLA, Do.
cumenta clón Soclal Católica LaUnoamerlcana, lLADES, San tiagO de ChIle,
año rv, Noviembre. Dlclcrnbre de 1976, pp. 23.29.

• La esp inosa cuesti ón afloró en su As:unblen do Nnlrobl en 1976.
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la primera pregunta que debiera ser absuelta es: estricta.
mente, ¿qué se entiende por socialismo? Debe de existir, al
menos, un " analogat um princps" (analogado principal), en tor­
no del cual, por cercanía o lejanía, se ordenen corrientes y rno­
virnientos,

Partimos, Como entendemos las cosas, a manera de hipó­
tesis de trabajo, de este presupuesto: el Socialismo, en la con­
cepción estricta, que es lo que interesa, Supone:

-En lo económico el hecho o la definida tendencia hacia
la abolición de la propiedad privada de los medios de produc­
ción. Otra cosa será prec isar la nota peculiar de la nueva pro­
piedad; unos la llamarían social (o de apropiación social), otros,
Sin mayores rodeos , estatal 8.

Téngase cuidado de no meter en /a misma olla , como si
fu eran conceptos revolvibles socialismo y socialización 0 . Este
es un proceso, propio de las revoluciones industria/es y de la
mayor conciencia ' del hombre en el ' proceso económico-socia l.
Aquél, el socialismo, es un sistema que opera en oposición al
cap italismo Con sus rasgos peculiares.

Asociada con la abolición de la propiedad privada, esto es
con la estatalización de la economía, se encuentra la presenta­
ción de la planificación central autoritaria. Se cons idera que la
plan ificación orocra del sistema ' socialista constituye el instru:
mento. técnico adecuado para efectuar las previsiones de las exi­
genc ias propias ' de la economia y para satisfacer las neces ida­
des de consumo' para la población rural y urbana. Resulta muy

8 Asi lo 'presentan vario s autores; véase BüURGIN, Geages , y Rlmb ert ,
Plerre; Le soclalls me . Paris , U.F. 1974.

o Cfr . Segunda COnferencia General del Episcopado . Latinoamericano
de Medellln, Documento " Justi cia", N~ 13. " La socia llzaci6n, ' ente ndida co­
mo proceso socio·cultural de personallzaclón y de solidaridad crecientes, nos
induce a pensar que todos los sect ores de la sociedad , pero en este caso ,
principalm ente el sect or económico social , deberán superar , por la jus ticia
y la fra ternidad, los antagonismos, . para conver tirse en. agentes del desarrollo
nacional y contmental. Sin esta UlÍidad , Latinoamérica no logrará liberarse
del neocolonlalismo a" que está sometida; ni' por- consiguiente reaIlz3rse en
libertad con sus características prop ias en lo cultural , socio -pollti co y econo­mico", ".
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importante no descuidar este aspecto -de la presentación del
social ismo , tanto en el planteamiento teórico como en el resul ­
tado práct ico .

la planificación central autoritaria, p ropi a del sistema so­
cialista, consiste básicamente en la determinación por ,part e de
la autoridad máxima .planif icadora en el sentido de coordinar la
disponibilidad de insumos - propios o importados- que se han
.de procesar para satisfacer las .diferentes necesidades " preesta­
blecidas" de la economía. los diferentes sectores y sub-sectores
de la economía se encargan .de .Ia ejecución de las cuotas asig­
.nadas dentro del proceso. 'l a distribución estatal .de los resulta­
dos -de la produ cción se .consideran dentro del mismo esquema
·básico; satisfacer las necesidades de la población :de acuerdo
con el "pat rón" de referen cia del Plan.

No .es desconocido el reiterado fracaso, al menos relati vo,
·de .los planes de .desarrollo de diferentes economías socialistas.
'¿Se t rata .de ' :accidentes" .o quizá se trata de algo -que apunta
-m ás al -tondo mismo de la naturaleza del fenóme no económico?

la planificación central, como una forma más de correen­
-t raci ón de las .decisiones macro-económicas, en el centro mismo
,del poder, .ennont raposici ón icon ciertos dogmas del capitalismo
,(en .proceso de .intensa revisión), ¿no son notas característ icas de
tla ·economía social ista?

En las economías de mercado, con grados diferentes de
.int ervenci ón -est atal, son .conocidas dos -alternativas de planifica­
-ción: ·sustentadas -te óricamente .de forma bien diferente alpen­
samlento socialista y cuyos resultados prácticos son evaluables,
.o bllgan a una revisión de la concepcíónde la planificación cen­
.t ral autoritaria:

,l a planificación concertada, por el acuerdo de la empresa
¡privada, semi -oficial y .la .ernpresa .p úblicade servicios y de bie­
.nes, conIaparticipaci ón de -los 'sistemas -de organización de tra ­
;bajadores y .de consumidores, -con la participación -del Estado no
.selamentaen su .calidad de ·interventor sino .t ambién de produc­
tor, -const it uy en ama .forma .de wincular y conjugar intereses
diferentes presentes en la economía: el interés del productor, las
.necesidades .de la :dist r.ibucíón. 1\0 5 niveles del ingreso del rtraba­
j ador, las -demandas .de los 'Consumidores -en cantidad y de
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calidad- , las exigencias de la prestación de los servicios que
asume el Estado. Sus resul tados, imperfecto s, son alentad ores
donde se han logrado diferentes mejorlas para lograr acuerdo
entre los diversos estamen tos.

La p lanif icación indicat iva: propia de economlas de merca­
do que no han dado pasos más avanzados, en el sentido de
establecer planes más ajus tados de desarrollo, es un instrumen­
to im portante, cuyos resultados no pueden ignora rse. Se trata de
la participaci6n del Estado como entidad productora de bienes
y de servicios. Sus planes de desarrollo consisten en f ijar limites
a la propia producción y distribución de los bienes y de los
servicios. Pero, simultáneamente crear mecanismos de motiva­
ción para la empresa privada, ori ent ados al incremento del pro­
ceso productivo, de la generaci6n del empleo, de la diversifica­
ci6n de la producción. Para logra r esto s resul tados recurre a los
meca nismos de la protecc i6n aduanera, a los incentivos tributa­
rios , de las preferencias crediticias ; el proceso de la planeación
indicat iva, coercit iva para el Estado y orientadora para el sector
privado, ha man ifestado, ser un instrumento dinámico de la eco­
nomla, a pesar de sus imperfecciones. Las imperfecciones nor­
malmente anotadas a, este .slsterna , de planeación son de dos
t ipos: de t iempo, en cuanto retarda el normal y deseable pro­
ceso acelerado de integración social ':-a 't ravés del empleo o de
la distribuci ón de los serv icios; las Imperfecciones de espacio,
en cuanto el proc eso de desarrollo se demora en extenderse a
las zonas má s depr imidas y más marginales de la economla.

. ' Tanto la planeación concertada -ccmcta indicat iva, más la
primera que la segund a, pueden ser señaladas como procesos
no suficientemente dinámicos y rápidos, pero los resultados
mismos que se han logrado en 'los diferentes paises que los han
utilizado mu estran su perfe cti bilida d y muy especialmente re­
saltan la importancia que los factores no-económicos juegan so­
bre el proceso merame nte económico: la voluntad del hombre
de vincularse al proceso ' product ivo, la electividad de la acción
econ6mica, fas diferentes pos ibil idades de escogencia dentro del
mercado del cons umo y el valor ,económico -y psicológico de una
sana competencia ~ue -l os sistemas socialistas tratan de im­
plantar recientemente mediante 'estimulas a la producti vidad.

Laplanlflcaci6n central autoritaria ' inherente. a la estatall·
'zaci ón ·de-·Ia economla no..ha podido ' dilucida r correctamente-el
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equilibrio entre las necesidades de la poblaci ón y las posibilida­
des de la producci6n. Los niveles de vida de las economías so­
cialistas siguen siendo inferiores a sociedades homologables con
grados mayores de libertad en la propiedad y en la gestión

económica 1".

-En lo político, el socialismo implica un poder no s610
fuerte y autoritario, sino una tal concentración que permita la
coordinación firme para asegurar las previsiones, etapas, planes,
trazados desde el centro (con mayor o menor informaci6n de la
"base", o de grupos intermedios). La más fuerte capacidad de
cohesión y de coacción es ingrediente esencial para la perma­
nencia y eficacia de un estado socialista. ¿Es condición necesa­
ria, politicamente hablando, para el socialismo, el estado tota­
litario? Las opiniones se div iden .

Estos dos elementos (a partir de los ángulos, primero eco­
nómico y luego politico) ¿tipifican o no el socialismo según pará ­
metros trazados por el análisis socio-histórico de Marx? i No
cabe duda! Sin embargo, para su justo discernimiento hay siem­
pre que tener frente a los ojos la oportuna distinción de' la En­
señanza Social de la Iglesia entre tdeologlas' (en cuanto al ori­
gen) y movimientos históricos " . Puede hablarse de una pre­
sunción: la carga ideológica será grande y la tendencia a la iden­
t ificación con t esis marxistas una constante, mientras no se
pruebe otra cosa. La presunción es de asociación y no de inde ­
pendencia! Interpretar de otro modo la Carta de Paulo VI al Car­
denal Roy " Octogessima Adveniens" sería muy ext raño y signo

de una lectura apresurada.

Sea lo que fuere de la caracterización del socialismo, lo
cierto es que hoy en, la Iglesia, principalmente en grupos afines
de sacerdotes éste es el tipo de socialismo que se permite en­
trever. No se habla de otro! No se t iene en mente el social ismo

ro Recuérdese que en la URSS el 33% de la población económicamente
activa se dedica a la agricultura, mientras que en los EE. UU. solamente lo
hace el 4% . y no se par te de comp araciones abusivas, como señala Revel ,
en 1900 la producción agrícola de la Unión Soviética era mayor que la
americana y también lo era la pr oductividad .

11 El criterio de distinción se encuent ra ya en germen en la Enclcllca
" Cuadrageslmo Anno" y luego más clarame nte en " Pacem In Terrls", núm.
50, y es asumido como clave de discern imiento en " Octoggesima Adveniens" ,

núm . 30.
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inglés, o alemán, ni siquiera las variantes nórdicas ". Siern­
pre visualizan el socialismo que propende por la abolición de la
propiedad de los medios de producción (o implanta) la aboli·
ción de la propiedad privada de los medios de producción!
iMenos detallada y precisa en su posición en lo que ata ñe a lo
político! Alterna su pensamiento entre la admiración a los socia­
Iismos de los paises marxistas y la prudente y medida crítica
a sus exageraciones " . Poca memoria se hace la historia de
las violentas represiones. Un documento reciente como el de
Checoslovaquia, "Carta 77", que ya ha provocado sus víctimas,
es casi seguro que no entrará en el inventario de sus preocupa­
ciones, las protestas serán una excepción " . De manera pa­
recida se silencian las severas limitaciones a la libertad pastoral
de la Iglesia en Cuba. Esta es la enseñanza oficial ": Cristo
es un mito del siglo 1, nacido en el sub-fondo de una religión
esclavista que, por un golpe de suerte, será religión imperial
desde Constantino "', Cabe esperar, con nuevos puentes de

12 SORGE, Bartolomeo: Capitalismo, Scelta di Classe, socialismo. Roma ,
Calnes, Edlzloni, 1973.

11 Cfr . la posición de Guillo Glrard!, aqul citado.

,. No se denuncian las persecuciones a los firmantes de la "Carta 77",
las presiones a que son sometidos en su empleo, en su vida familiar , en la
violación de su correspondencia , etc.

" El primer Congreso del Partido Comunista de Cuba, aprobó la
" Resolución sobre la tesis polltlca en relación con la Religión , la Iglesi a y los
Creyentes". Los puntos esenciales son los siguientes: " PRIMERO: el parttdo
se esfuerza sistemáticamen te y pac ient emente por difundir entre las -nasns
las concepciones clentlflcas del materiali smo dialéctico e histórico sobre la
naturaleza , la sociedad y el pens amiento, y por librar a las masas de los
dogma s y superstic iones reli giosas y de los prejuicios por estos engendrados.

CUARTO: En el orden de la poll tlca educacional, el Partido considera
Indispensable que la ense ñanza que se Imparta sea est rictam ente clentlflca
y laica, fundada en la concepción rnarxísta-lenínísta , sobre la educación
comunista de las nuevas genera ciones. En func ión de lo anterior se consíder a
Indispensable la formación de un person al docente adecuado a esta flnall·
dad . . . " . La resolución sobre la Lucha Ideológica, del mismo PrImer Con­
greso, en el núm . 14 expr esa: " Debemos realizar un tra bajo prolongado, pa­
ciente, sereno y cuidados o, a fin de lograr la superación de la Ideología
religiosa en todas sus manifestaciones. Est e trabaj o debe descansar en el
principio lenini st a de que la lucha por un a conci encia clentlflca, libre de
superstici ones y preju icios está subordinada a la bat alla por la construcción
y desar rollo de la sociedad socialista, en la que par ticipen todo s los cíuría­
danos del país, tan to los creyent es como los no creyentes".

m El poeta nlcaragllense , Ernesto Cardenal , habitual visit an te de la
Isla, no ha asumido como tema de sus salmos aquello que a un cristiano
debiera Inquietar , y más extraño este silencio cuando el poeta es, además,
sacerdote .
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integración, se entienda que la Iglesia presta su leal cotabora ­
ción en aquello que de verdad lleve a la promoción integral del

hombre ".

¿No es el socialismo marxista, entonces, el natural interlo­
cutor? ¿No es preciso entablar un diálogo serio, severo, exigen ­
te, acerca de las ventajas y fallos de las experiencias positivas
y de los fracasos (s i los hubiere) del socialismo?

Concluyamos este aparte con esta afirrnacl ón:

En medio de la variedad de los socialismos el que merece
consideración, por representar el centro de interés en América
Latina, es el de inspiración marxista. Los demás han de ser
discernidos después de precisar algunos de sus rasgos .

111. LOS VALORES DEL SOCIALISMO

En América Latina se habla mucho, casi exclusivamente, de
sus valores. Son casi siempre mencionados en directa contrapo-

" Durante 101 recient e visita a Cuba, la agencia oficial de noticias
"Prensa Latina" , me formuló unas pr eguntas. Una de ellas se refería al pa­
norama de la Iglesia continent al, expresé enton ces: " Me parece que el pano­
rama es Interesan te . Hay probl emas y dlfl cultedes pero las encaramos con
esperanza y optimismo. La Iglesia en todas partes, en América Latina, está
fundida con el alm a de nuestros pueblos . Las eventuales contrariedades, en
un momen to dado, qu izás se volverán más tarde reconocimiento . Lo ímpor­
tante es que la semll1a del Evangelio sea semb rada . Tendrá luego su prop ia
fecundidad" .

"Con respecto a la pr egunta final , acerca de las Impresiones que me
había causado el viaje a Cuba , respond! : " Una sema na , en medio de tanta '
variedad de experiencias y cont actos , es poco tiempo para hacerse uno una
síntesis transmisible. Para mi, y para el CELAM, ha sido muy prov echosa
esta visit a. Ha sido ocasión para tes timoniar nuestra admiración a la Igle­
sia Cubana, en la unid ad de la Iglesia de Amér ica Latina (con más de tres
millones de católicos ) y en la Iglesia Universal. Soy un hombre de Iglesi a ,
no un técnico o un pnl ít íco . Veo realizacion es Intere santes, por lo que he
podido captar en algunas obras que he visitado . Es el caso del esfuerzo
por la educación, par ticul arm ente de la niñ ez. . . SI al níño se le asegura una
educación Integral, con todos los valores, el futuro de nuestro s pueblos seria
muy promlsorlo.

" En esta hermosa nación hago votos por la unidad latinoamericana, por
una mayor integración de nuestros pueblos , para lo cual la Iglesia presta
con entusiasmo su serv icio . .

"Me parece de gran significación la frase de José Martl que he leído en
la Constitución de la República de Cuba , con la integridad del respeto a los
valores que entrafía: 'yo quiero que la ley primera de nues tr a · República
sea el culto de los cubano s a la dignidad plena del hombre' ".
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sición a las lagunas y a los procesos históricos del capitalismo,
cuya crítica sistemática se lleva la mayor parte de los estudios.
y esto con alguna razón .

Es ya corriente esta aseveración: fácilmente son señalados
los defectos del sistema actual, en su cruda realidad; labor
más ardua y poco presente es precisar la forma de sustitución!
Ya, desde la crítica de Marx a la estructura capitalista se obser­
vaba este desequilibrio entre critica y aporte constructivo. Fue
siempre muy vaga y general su intuición sobre el nuevo sistema.
Esta misma vaguedad es hab itual en quienes ponen en el socia­
lismo la confianza para remediar tantos males como los que
actualmente sufre la sociedad.

¿Cuáles son los valores que más suelen ser destacados?

-La igualdad en el campo económico, por medio de la
abolición de las clases sociales antagónicas (no de la heteroge­
neidad de ocupaciones) con la hegemonia del poder proletario.
Uno de los tóp icos más interesantes para el diálogo actual es la
recta interpretación de la predicción marxista acerca de la de­
saparición de las clases. Hay var iadas formas de entenderlo,
desde los que hallan en tal presupuesto una ingenuidad, hasta
la de quienes hallan puntos de coincidencia con la Doctrina So­
cial. En este último campo habría que situar a René Costé, t an
serio y juiciosamente crítico del Análisis Marxista 18.

Hay una nueva concepción de la igualdad (no del "iguali­
tarisrno") y que no coincide con la "egalité" de la Revolución
Francesa. Hoyes un concepto ,dinamizante que busca romper
disc riminaciones y supera r el abismo que separa en América
Latina a las clases sociales. La diferencia actual y de posibi li­
dades' entre un empresarío, un profesional calificado y un obrero
es sensible. Llega 'a niveles impresionantes cuando el último
término de comparación es el campesino, el indígena, es decir,
aquellos que tocan la sima de la marginación en la estructura
social.

¿El propós ito ' de' la igualdad ejerce su capacidad de actua­
ción o la ejecutará en el futuro principalmente 'para la mayor

18 COSTE, René: Les Chrétlens et la Lut te des Classes . París, "edit o
S.O.S., 1974.
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parte de la pob lación que carece de lo necesario en secto res
esenci ales para la existencia humana como alimentación, salud ,
educación? Las rígidas e injustas estratificaciones en América
Latina, cuyo cuadro histórico no debe ser desconocido ru y
se prolonga en el t iempo dará pábulo, una vez se tome concien­
cia, a la capacidad movilizadora de este valor de la igualdad.

-La igualdad es entend ida, en lo económico, como parti­
cipación. Cuando los bienes son vistos tan concentrados en las
manos de unos pocos '0 y tan distantes del "pueblo", ¿cómo

l O Boletín CELAM, núm . 114, marzo de 1977, pp . 2-3. Ed itorial. " Un
autorizado y perspicaz historiador, Pierre Chaunu , aporta un sencillo es­
quema de esta pi rám ide socia l: " En lo alto de la escala social , los españo les
nacidos en la metrópoli. . . , controlaban la adm inistración del país . Los
cri ollos, limp ios de toda mezcla . . . poselan ta mbién grand es propiedades
y daban al pals su "élite" Inte lectual , la gran reali dad económica y social
de las Ind ias . En un plano inferior a los crio llos se hall aba la masa de
mezcla de sangres: los mestizos (cruce de blanco e indi o), los mula tos (de
blanco y negro ), los zambos (de negro e indio) . El mundo de artesanos,
mayordomos, vagabundos, mundo interm edio, tu rbulento , poco arraigado , in­
quieto, reivindicativo, que aspi raba , sin lograr borrar la mancha de nací­
miento, a nlvelarse con los cr iollos en la jerarqula socia l. Al pie de la
escala los diez mill ones de Indios , rebaño para el trabajo del campo o de
las min as. El trabajo forzado, teóricamente abolido en el S. XVIII, fue
reemplazado por la esclavitud . Solo su nombre fue pr oscrito. En los confines
de la tierra efectiva mente colonizada, más allá de las " fronteras", los indios
br avos prosegulan un género de vida cas i Idéntico al anterior a la conquis­
ta . " Más bajo todavía en la escala social estaba el negro esclavo, produ cto
de la tr at a . Ochocientos mil en las Ind ias de Castill a , locali zados ante todo
en las grandes plan taciones azucareras de las Antill as, se les encontra ba
también en las minas , si bien en reducido número y un poco en todas par tes ,
en los puertos, como esclavos domésticos. Par a suplir la disminución de la
obr a de mano indíge na , los españoles apelaron, a partir del S. XVI, a la
mano de obra africana . Algunas almas sensibles a la miseri a de los ind ios
propusieron este remedio, que otros explotaron: la trata .. , " . Impresionant e
cuadro de un retazo de nuestr a historia, que ha tenido fuerte repe rcusió n
en nuest ra pr oblemática socia l.

y es precisamente en este mundo, asi situado históricamente, en el que
la Iglesia realizó su gigantesco esfuerzo de evangelización , con las fallas y
limitaciones propias de la época, pero con volun ta d y decisión descomu nales.
Mientras el Indio era sojuzgado, sin acepta r conocidas exageraciones , la
Iglesia llegaba a ellos , con su Palabr a de vida y con el acerca míen tojde sus
apóst oles. Mientras la hediondez de las exportaciones de "ébano" -como
dio en llamarse-, en los barcos negreros , llegados a nuestras cost as aleja ba
a muchos, un Pedro Claver en Cartagena percibía en ellos un suave aroma" .

'0 Véase II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano . Docu­
men to " PAZ" . núm . 3. " Desigualdades excesivas entre las clases sociales ,
especialmente, aunque no en forma exclusiva, en aquellos paises que se ca ­
racterizan por un ma rcado blclaslsmo: pocos tienen mucho (cultura, ri que-
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no compartir este valor liberador? El problema de la participa­
ción política parace interesar menos a la gran masa, siempre y
cuando se les garantice un minimum vital.

-Los socialismos y en particular el socialísmo marxista,
dejan un campo propicio para el valor "comunidad", que es, sin
duda, el más manejado por los cristianos que hacen la opción
socialista.

En este punto se entrecruzan ingredientes centrales de la
utopía cristiana (concebida positivamente, como en la carta "Oc­
toggesimma Adveniens") y de los valores del socialismo marxis­
ta, al menos en la utilización frecuente en algunos teólogos. En
tal "convergencia" se aducen las alusiones él la comun idad de
bienes pedida pcr la Iglesia de Jerusa lén, según las indicaciones
de S. Lucas en los . Hechos de los Apóstoles. No se esmeran
propiamente por diferenciar entre el valor cristiano del compar­
tir generosa y libremente por razones de caridad que se cimen­
tan en la unidad que se profesa, reitera y ahonda en la Eucaris­
tía y los "valores" que sustentan un sistema económico, que
ostentan otra clase de preocupaciones.

Si el teólogo tiene criterios para distinguir entre estos va­
lores, ¿no cabe. detectar igual formación en otros grupos y secto ­
res del Pueblo de Dios? ¿Una religiosa o un laico, poco familia ­
rizados con la exégesis biblica y con la historia de la Iglesia no
concluirán que la comunidad de bienes y la opc ión socialista
van pcr la misma senda? Como si en lo económico el Estado
Socialista pudiera repetir, a la manera de un inmenso convento,
la primera comun idad de Jerusalén, lo que se busca vivir, en el
ideal cri st iano de la pobreza , en las familias rel igiosas.

Otro valo r, manejado sobre todo por los cristianos-socialis­
tas, es la justícia. La sensibil idad moderna (démosle gracias a
Dios!) es grande frente a una nueva Y. más amp lia concepc ión
de la justcia. No es mera coincidencia que gran parte de un

za, poder , presti gio ), mientras muchos tienen poco. El Santo Padre describe
esta realldad al di rigirse a- los campesinos colombíanos: . 'sabemos que el
desarro llo económico y social .ha .sido desigual en el gran continente dc
Amér ica Latina .y .que mientras ha favorecido o quienes lo promovieron en
un pr incipio, ha descuidad o la masa de ,·las poblaciones nativas , .cas í siempre
abandonadas o un , Innoble nível. de vida y a veces tr atadas y explotadas
duramente' ",
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Sínodo Episcopal haya ten ido como tema la " Just icia en el Mun­
do" y que, mucho antes, la Conferencía de Medellin haya abier­
to el elenco de sus Conclusiones con el Documento sobre la
Justicia.

Entre los ideólogos socialistas f ieles al marxismo es dema­
siado raro el uso de esta categoría de valores que se asimilarlan
a virtudes cristianas. El P. Paul Dominique Dognin, O. P., obser­
va que para un marxista apoyarse en virtudes cristianas seria
como buscar apoyarse en su propia sombra. Pero, para los "cris­
tianos-marxistas " es este un cimiento necesar io y un estupendo
instrumento de " concientiz ación".

El socialismo ofrece una serie de valores. Los agita como
una bandera. Algunos de ellos los exhibe como notas peculiares,
aunque qu izás otros sistemas podrían presentarlos como pro­
pios también con algún fundamento. Los valores reseñados
sirven de puente para la elaboración de la motivación teológica.
¿Cómo, ante valores tan cristianos, opta r por un sistema dife­
rente? ¿Cómo no hacer saltar en pedazos el statu quo, directa­
mente contrario a ese ideal, por med io de una aut éntica revo­
lución? Un cristiano consecuente ha de ser por ende un socia­
lista consecuente. El cristiano y sobre todo el religioso que se
contente o reduzca su acción a un servicio en la actual estruc­
tura, sin presionar activamente sobre la globalidad del sistema
sería inferior a su vocación .. . !

Por fuerza de los valores del socialismo; quien a él se opon·
ga le hace el juego al sistema porque no habría ot ra alternativa.

Entiéndase todo ésto en el cuadro del llamado socialismo
amb iental, para percibir su pot encia . Expresa un perspicaz his­
toriador: "Vivimos en una época de capitulación. Nos dejamos
engatusar con todos los manejos que un par de listos que con
br illante vocabulario nos quieren hacer tragar. He viv ido yo has­
ta ahora muy atento un par de épocas históricas . . . y ninguna
ha estado dominada por modos espirituales tan insustanciales
como la nuestra. Ninguna, incluso, en que se haya aserrado tan
sollcitarnente la rama en que uno se posa. Poetas contra la
poesía, filósofos contra la filosofía ; teólogos contra la teolo-

-:; . . '

"" GOLO, Urnn , en la lección Inaugural de ' historiadores alemanes
(XXIV ), en Ratlshona.
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gia .. . " 'l. Es similar la amarga queja tal vez en otro contexto,
de un eminente historiador y un atento periodista denominada
la 'peste blanca' : "¿Qué es la peste blanca? La desesperanza
generalizada, la indiferencia a la vida, el rechazo de todo slste­
ma de valo res, el egoísmo presentado como la más ref inada de
las bellas artes . . . Deciden que la vida no tiene sentido ni la
historia, que el amor de los otros es imposible " .

¿Estaremos ante una moda? ¿Habrá que explicar el fenó ­
meno recurriendo a la sabia distinción de Ortega y Gasset entre
razones y creencias? " . En tal caso habla que examinar el socia ­
lismo a nivel de la razón. Tal vez los valores, en su gigantesca
dinámica, se enclavan en las " creencias", a pesar de que su
objetividad sea mlnima o nula. Tal vez mejor que "creencias",
por la ambigüedad del término, sea mejor decir " mitos", no sólo
en la intelección negativa del concepto (la más difundida) , sino
en su potencial energétl co-histó rlco-social como la comprende
Mircea Eliade en su obras .

Si hay un " mito" socialista, la lejanía de la realidad serví ­
rá para mantenerlo " , El escaso flujo de información conserva el
mito en su nimbo rutilante. Las ideo logías se sustraen a dejarse
confrontar con lo que es buen criterio histórico: lo que de hecho
ocurre, con alguna regula ridad.

Las modas pasan. Ese es su destino. Aún aquellas que se
concatenan con ciertas ideologlas. Lo hemos percibido reciente­
mente. Pasado el prime r impacto producido por algunos filóso­
fos como Marcuse y Horkheimer, apagadas las barricadas de
París y la agitación mundial en las universidades, en el corazón
del "sistema" no pocos plegaron velas. Marcuse resultó en parte

" ' CHAUNU, Pierre y SUFFERT, George: La Peste Blanche, Paris, Gallí­
mard, 1976, p . 8.

" Sugiere el autor que hay épocas en la historia en que predomina la
"creencia" sobre la razón y la ra cional. Lo emotivo sob re la lucidez con ­
ceptual.

" Agudamente lo ha expresado Jacqu es Ellul, aludiendo a ciertos teó lo­
gos eur opeos, bastante leidos entre nosotros: "A par tir de la adhesión so­
ciológica al socialismo ambiental se construye todo un sis tema de [ust íflca­
clones , como es debido. Resultan de las aplicaciones del pensam iento de
Marx al cristianismo (porque , no lo olvidemos, es este el trabajo de los
clérig os). Se desplazan Iglesia y cri sti an ismo , gracias a un marx ismo, con.
cebldo, por -lo demás , en forma grotesca . .. " ELLUL, Jacques Aut psle de la
revolutlo n, p . 254 y ss.
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victima de la unidirnenslonalldad .que censuraba y se refug ió
en un reducto profético curioso, casi cómico: la eficacia política,
el derrumbamiento de las estructuras por la toma del poder, se
convierte, como por encanto, en la fi delidad a la " R,ecusación
Absoluta" y en la adm iración sol idaria hacia aquellos (sus se­
cuaces) que " sin esperan za han consagrado y consagran su
vida a la gran recusación " . Hork neimer a su vez toma prudente
distancia en relación con el tránsito a la praxis revoluciona ria
y rechaza la " irref lexiva y dogmática aplicación a la práctica
de la teorla crítica en una realidad histórica diferente " " . Hal·
bermas increpa cont ra toda just ific ación teorética de la estrate­
gia revolucionaria de la lucha de clases.

Algo similar aconteció con la "Teologla Política" , mucho
más matizada, de J. B. Metz y las prime ras sirnpat las de Molt­
mann: no se han sentido ni bien interpretadas por corrientes de
cristianos marxisantes, ni bien tra tados por te ólogos lat inoame­
ricanos . . .

A pesar de que en el seno de la Iglesia no han faltado los
estragos, ¿cuánto durará pa ra llegar la remesa de rectificac iones
de los lídere s de Cristianos por el Socialismo? ¡Ocurri rá que la
combatividad y el objetivo de la toma del poder que se prego­
naba en una de las teologlas de la Iíberac ión y se transformó
en la ascesis del "desierto" y del " caut iverio", vaya a enclaus­
t rarse, como en Marcuse, en un profetismo declamatorio del tipo
de la " gran denuncia"? De todos modos téngase en cuenta que
otros sufrirán no las opresiones míst icas de una "teologla del
cautiverio", sino el caut iverio real ; y no advertirán que la " op­
ción revolucionaria", la " toma del poder " no debiera pasar a
una praxis consecuente, con "todas sus consecuencias" .

En el campo de las cienc ias positivas no se verá mal que
se establezca un paran gón entre valores y real idad socialista.
Algunos se han aventurado fructuosamente en esa di rección ,
como el P. Chambre y G. Martimort, más o menos sistem ática­
mente, Dumas y Cott ier " - Falta, para uso latinoamericano,
algo sintético y p rogramado.

,. HORKHEIMER , M. ~ritldche Theorle, preí acío. Franefo!t :

ae COTTIER, George: Esperanzas Enf renta das : Marx ismo y Cristianismo.
Bogotá , CEDIAL, 1976.
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IV. CONFRONTACION CON LA REALIDAD
.. ..

¿Es posible? ¿Constituye .. un buen criterio? ¿No podría ser
el cristianismo sometido a un similar cote/amiento, para con .
cluir con el irónico apunte de Chesterton: lo único que no ha
fracasado es el cristianismo, porque es lo único que no se ha
ensayado?

Debemos justificar este método. Primero hay que ' advertir
que varios simpatizantes del socialismo o marxistas de tiempo
completo han hecho conocer su posición.

En "la tentación totalitaria" J . F. Revel combate acerba ­
mente, en nombre de los valores del socialismo que proclama
profesar, los excesos de la Estalinización como lo más opuesto
al ideal por muchos acariciado. No siempre es clara su posición
critica al Neocapitalismo que queda mejor librado que el sistema
totalitario del líder que cubrió una tan larga y trágica etapa de
la Unión Soviética y para el mundo. ¿Es la estalinización un
accidente no querido, ni esperado en la estructuración del socia ­
lismo marxista o en su férrea lógica ineludible, consecuencia
estructural? He aqui un problema que no puede ser abocado
superficialmente " ,

Algunos teóricos, no pocos, y politicos marxistas, no mu o
chos " . han mostrado su preocupación por algunos rasgos del
totalitarismo soviético y chino. Prometen que el "Euro-comunis­
mo" será diferente. La pregunta que otros aducen, ' como répli ­
ca, es: ¿Hay alguna parte en la que el anunciado cambio cuali­
tativo -t enga una condensación diferente? ". La principal d if í­
cultad es señalada en el ámbito de la democracia. No es deseo­
nacido el problema real como se perc ibe en el plan económico.

En principio, en virtud del mismo criterio socialista de la
eficacia, de la praxis marxista, no es un lujo hacer la confron-

et REVEL, Jean-Franco ís: La tentación totalit aria , Barc elona, Plaza Janés,
editores, 1976.

,.. Sobre todo no frecuente, ni oportunament e, como lo muestra en la
obra citada Jean·Francols Revel (primera parte ).

'" El problema fue planteado desde 105 tiempos de Lenln y el adven í­
miento final de ' Stalin, con todo el curso segu ído para despinzar a Trotsky ,
en lo cual se perfila la consecuencia lógica del proceso iniciado en Octubre.
Cfr . DEUTCHER, Isaac : Trotsky , el profeta arm ado . México, Edic iones EiRA .

Socialismos y Religión

tación mencionada, y no se confina a lecc iones de carácter his­
tórico,' sino que es algo peculiar de la "rupt ura epistemológica"
del social ismo marxista.

Resumamos algunos núcleos de esta confrontación.

-La igualdad: ¿han desaparecido las clases sociales o per­
sisten en los socialismos marxistas? Todo depende del punto de
vista. " Para los socialistas marxistas, abolida la propiedad pr l­
vada de los medios de producción las dos clases, burguesa y
proletariado, derivadas de aquella " relación de producción" han
desaparecido. Pasó la causa : ¿al menos como proceso se su­
primió el efecto? ¿Pasaron con ello las desigualdades? ¿Se ha
introducido un nuevo orden? Para otros (no marxistas) que no
ven solamente en la propiedad privada la fuente de la diferen·
ciación de clases, sino además en el acceso a otros bienes eco­
nómicos y en la cercania al poder y a otras "prebendas", en los
socialismos marxistas, prosigue la desigualdad de clases: el pues­
to de la anterior burguesia habria sido ocupado por los grandes
conductores del partido, por los grandes jefes de la empresa
estatal, por los grandes cerebros, en suma por clase burócrata.
Las huelgas y rebeliones, más dificiles de organizar y realizar,
en los países socialistas (y sobre las cuales ha sido tan reca­
tada y remisa la información) StI ¿t uvieron acaso como motivación
la protesta contra la igualdad?

Na parece tan rad ical la diferenciación entre la nueva clase
"dominante" y la nueva clase " oprimida" , pero ciertos rasgos
no son del todo extraños.

¿Qué decir de la igualdad entre los mismos paise s socialis­
tas? y ¿cuál es la comparación entre el "bienestar de un obrero
en un país desarrollado de la economia neocapitalista y otro de
una del socialismo? El paralel ismo no es procedente con los
paises subdesarrollados del mundo neocapitalista , al menos
fuera del mundo obrero, con los sectores más rezagados . ¿En
qué pais del mundo "occidental " funciona el afán, lleno de
aventura y heroicidad, del éxodo masivo del mundo socialista?

Aspectos que se parecen mucho a un régimen salarial (con
escalas diversas, incentivos, precios, distinciones), están en ple-

'" En el caso de China , la revolución cultural, por ejemplo.
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no funcionamiento. En esa inmensa fábrica socialista hay mu­
chas diferencias de oportun idades y grupos que actúan como
clases.

- ¿Y qué opinar de la participación política o de la "demo­
cracia"?

Un sistema de plan ifi cación cent ral , desde el cent ro del
poder económico-polit ico, ¿evadirá la concentración totalitaria del
poder en sus manos ?

Nos hallamos en el punto de encuentro entre lo económi­
co y lo político:

- La prop iedad "social", ¿qué margen de in iciat iva, de au­
toge st ión, de capac idad decisoria o de participación en las de­
cisiones de la cúpula, deja efecti vamente? ¿Los gru pos interme­
dio s se convierten o no en simples ejecutores o en correas de
t ransm isión de los planes globales acordados en ocasiones por
presiones no tan claramente dadas por las necesidades reales de
la base? ¿La pro piedad "socia l" no es, en última instan cia "es­
tatal " ?

La gran tentación del socialismo marxista es la hipert rofia
del poder hasta el totalitarismo que pulveriza la real participa ­
ción, en nombre de la " part icipación". El neocapitalismo tien e
ot ras tentaciones 31.

En lo macroeconómico, ¿en qué se diferencia la propiedad
estatal del "capitalismo del Estado " ? ¿Lo que parece ría ser una
contradicción, en el engranaje económico mundial parece operar
dentro de lujos económicos teñidos de la competencia capita­
lista?

81 CONFERE NCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO,
Medellfn. Docwn ento 'JUSTICIA', núm . 10. " En el mundo de hoy, la produc­
ción encuent ra su expres ión concreta en la empresa, tan to Industrial como ru­
ral, que constituye la base funda mental y dinámica del pr oceso económico
globa l. El sistema empresa rial latinoamericano, y, por él, la economía act ual,
responden a una concepción errónea sobre el derecho de pr opiedad de los
medios de producción y sobre la finalidad misma de la economía. La empre­
sa, en una economía verdaderamente humana. no se Identifica con los due­
ños del capital, porque es fundamentalmente comunid ad de personas y unidad
de trabajo, que necesita de capitales para la producción de bienes. Una per ­
son a o un grupo de personas no pueden ser propiedad de un individuo, de
una sociedad, o de un Estado".
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¿Cuál es el grado de participación política? ¿En cuál de los
paises socialistas es permitido un pluralismo político, con par­
tidos propiamente tales, y derecho s de la opis ición ". ¿Hay otras
instancias y ejes de decisión fuera del partido? ¿Pueden prove ­
nir los gobernantes de sectores de selección al margen del mis ­
mo partido? La respuesta es negativa.

¿Y no acontece algo ' semejante en Amér ica Latina en los
paises invadidos por el militarismo de la Seguridad Nacional? ,
objetará más de uno. Lo cual indicarla que no es solo el socia­
lismo el camino real hacia el totalitar ismo. Pero, aún así, en
los países en los que es más drástica la lim itación de libertades
en América Latina, la censura a los med ios de comunicación es
algo mitigada: deja pasar, al menos, severas críticas, o se per­
mite un cierto juego a corrientes de oposición, aunque haya
que lamentar el abuso de poder. Hay algunas válvulas de esca­
pe. La Iglesia casi siempre puede hablar con libertad pastoral ,
que ojalá no se vea reducida aun cuando de criticar se trata
medidas violatorias de los derechos humanos por los mismos
poderes. ¿En qué país socia lista-marxista esto sería perm itido?

Basta abrir el radio, o leer periódicos en paises sociali stas­
marxistas (con noticias' recortadas al máximo) y casi siempre
para alimentar la emulación ent re bri gadas, entre trabajadores ,
para censu rar el trecho que media entre una y otra situación .

La tu tela de un mínimum real de libertad en las variadas
dimensiones de la existencia personal y social es, sin duda ,
el núcleo esencial de la espontánea inquiet ud que la Iglesia ex­
perimenta de cara al socialismo. Muchas experiencias tienen los
cristianos para pulsar cómo no hay una armonía pre-establecida,
ni consecuente, entre los valores del socia lismo y su real con­
creción en su nivel est ructu ral.

12 Revel transcribe el diálogo del Secretario General del p.e.u.s. en DI­
ciembre de 1973 con uno de los lideres de la oposic ión de la India . " Du­
rante aquella conversación, Leonidas Brezn ev formuló gran cantidad de pre­
guntas a su interlocutor para averiguar qué quería decir 'una oposición con
libertad de expresión y de acción'. E l dirigente ruso terminó la entrevista
con una frase que el humo r , el cinismo o tal vez una Inconsciencia mon u­
mental , la hacen a la vez ridícula y abrumadora: "En nuestro país -dIjo­
no existen parti dos de oposición porque creemos que una oposición podría
obstaculiza r las afectuosa s relaciones que unen al Gobierno con el pueblo".
(Cita do por Revel, op , cit . p . 100>'
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Para el cristiano no debe ser postergada al último lugar la
libertad religiosa. Se repite casi con mecánica precisión la per­
secución abierta o soterrada contra la Iglesia cuando el socia ­
lismo llega al poder, normalmente por la vía de los golpes de
Estado. Recientemente no han sido una excepción Mozambique
y Angola. Golpea, por su fuerza de - contraste la pasión revolu­
cionaria de cristianos que saludaban en el socialismo una auro­
ra de liberación, y la comprobación desoladora de su implan­
tación, que los ha relegado a un silencio cauteloso u obligado.
Parodiando a Nietzsche, diríase que duele el espectáculo de
cristianos encorvados que en lugar de "dar razón de su espe­
ranza", "han perdido la gallardía de la mañana". Esa gallardía
que nace de la libertad.

-La justicia ¿cómo opera en los regímenes socialistas?
¿Cuál es el panorama en la justicia internacional? ¿La "primave­
ra de Praga", o la "Carta 77" pierden todo valor sugestivo? ¿En
los foros internacionales (véase la experiencia de las reuniones
UNCTAD) son del todo diferentes las posiciones de las poten ­
cias socialistas y de las capitalistas?

El reconocimiento del derecho ajeno , ¿cómo es observado?
¿La voz de los que discrepan, el aporte de los intelectuales,
respetado? ¿En cuál revista, en qué periódico o canal de Tele­
visión se permitiría la difusión de sus reparos?

Entre justicia y derechos humanos hay una relación tras­
cendental, de enorme actualidad. Derechos que hay que enten­
der en toda su amplitud. Su incidencia es mucho más vieja que
lo que como programa politico puede aparecer en las pol ít lcas
imperiales, que ojalá den buenos resultados. Es menester estar
bien atentos a las violaciones en nuestro continente, pero sin
cerrar los ojos ante otras real idades . Es esta una tendencia de
nuestros cristianos-socialistas.

Cuán cómodamente se oculta el clamor profético de cris­
tianos que han viv ido dramáticas experiencias " . Las muy [uicio­
sas observaciones del actual Presidente de Francia " merecen

33 Alcxander Soljenitsl n en el Archipiélag o Gulag ayuda a sacudir esta
absurda somn olencia . Dan bu ena mater ia de reflexión pensado res como
Srcharov, Mevdeved y sobre todo los autores de la " Carta 77" que ha pro­
curado ya sus vlctlmas.

" Dem ocratll Fra ncai s, Cap . 2.
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ser recog idas como base de meditación. Lástima que en otros
puntos haya incurrido en .una .permisividad ética del todo reñida
con una conciencia cristiana que no puede estar ausente de las
funciones públicas. Desconcierta su posición sobre "la interrup­
ción de la gravidez". Pero son sumamente sensatas sus anota­
ciones sobre el socialismo. Veamos algunas:

-Teóricamente el colectivismo de los medios de produc­
ción debe suprimir la división de clases sociales; pero la expe­
riencia contradice esta afirmación, la dura condición de vida de
los campesinos, la clase más numerosa, de un lado , y de otro
lado la condición privilegiada de los dirigentes, de los hombres
del aparato del partido.

-Con respecto a las nacionalizaciones, que en ocasiones
son necesarias, deben ser utilizadas como último recurso. Es
inherente a la economía una cierta autonomía de las empresas.
Incluso, dice el Presidente Giscard d'Estaing, no existe un país
donde lo esencial de las grandes empresas sea nacionalizado y
subsistan las formas de la libertad.

Podría objetarse: estas fallas son superables por medio de
gobernantes capacitados y probos, Los errores históricos seña­
lados no debieran usarse para sepultar la única salida decente
y posible de nuestros pueblos. Aceptemos, en gracia de discu ­
sión , que puedan descubrirse mecanismos de corrección para
nuevos socialismos. Con los actuales ya se sabe cuáles han
sido los obstáculos y resultados para la rectíficación de ruta .
Convéngase sin embargo en que, al no ser indicados tales me­
canismos y caminos no debe extrañar la duda metódica a la
que se somete esta "única" solución, que en verdad no lo sería.
¿No provendrán los " límites" del uso de un análisis anacrónico
y de la lógica de un sistema que ha de pagar tales costos?

Otros puntos habría que ind icar:

-En una economía. dominada por el neocapitalismo como
la de América Latina ¿es fácilmente imaginable ese tipo" de re­
voluciones de un país o de una región que tomen la vía socia ­
lista , sin agravar su situación? ¿Es dable lograrlo sin caer en los
férreos brazos de otro imperialismo? La Conferencia de ' Mede­
IIín hace prudentes advertencias sobre el particular " .

M CONFEREN CIA GE NERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERI CANO,
Medellln , Documento 'JUSTICIA', núm . lO, ya cita do ante riormente. y Docu -
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-¿Puede el socialismo marxista funcionar sin la etapa de
la "Dictadura del Proletariado" que, de facto (¿o de iure?) es
la dictadura del Partido? ¿Sería concebible una apertura demo­
crática que no pusiera permanentemente un dique al acceso de
otras corrientes y partidos al poder? En otras palabras, ¿elto­
talitarismo no hace parte de la esencia, del sistema que se bus­
ca imponer?

V. SOCIALISMO Y PROPIEDAD

Hace ya no pocos años .escribí un largo artículo int it ulado
"Consideraciones sobre el Marxismo y el Derecho de Propiedad
Privada " " , Iniciaba con estas anotaciones: "Las críticas que re­
coge Van Gestel pueden iluminarnos: 'Es verdad -y muy la­
mentable- que los católicos han confundido, a veces, la de­
fensa de la propiedad con la de Dios, como si . .. un régimen
de propiedad tuviera un valor absoluto y debiera ser protegida
como un santuario' " , Se suele reprochar a la Iglesia injusta­
mente la 'vaguedad, indecisión y timidez' para abocar este pro­
blema . Todo obedece a que la intención profunda de los Papas
es muy poco conocida, ignorada su doctrina, hecho que ellos
son los primeros en deplorar. Se cree que abogan por una de­
fensa incondicionada de cualquier modo de propiedad privada
como si ' amparara un estado de injusticia: prejuicio originado,
en no escasa medida, por las falsas presentaciones que suelen
hacerse. Veremos cómo ha contribuído a robustecer tal creen­
cia la censurable presentación de la propiedad que hacen rnu­
chos manuales católicos. En buena parte el cometido de estas
anotaciones es delimitar lo que es la doctrina católica y lo que
es simple apariencia. Hay varios puntos que conviene determi­
nar a fin de evitar concepciones nocivas en nuestra acción pas­
to ral'~ 3.. 'c'

mento 'PAZ' núm. 18: " Son también, responsa bles de la Injusticia todos los
que no actúan en favor de la ju sti cia con los medios de que disponen , y
per manec en pasivos por temor a los sac rificios y a los rie sgos personales
que ímplíca toda acción audaz y verda dera mente eficaz. La Justicia y, cons í­
guíentement e, la paz se conquistan por una acció n dinámic a de conclentlza­
clón y de organ ización de los sec tores populares, cap az de ur gir a los pod e­
res públlcos , muchas veces Impotentes en sus proyectos sociales sin el
apoyo popular":

3. Revista Chatedra, Bogotá , Dícíernb re, 1965.

31 C. Van Gestel, La Doctrina Soc ial de la Iglesia , Herd er , Barcelona,
1962, p . 158.

38 Articulo cit. p . 315.
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. Repasaba en el escrito, con algun a osadía, formas censu ­
rables de presentar la Propiedad Privada tal como se recogía de
algunos manuales católicos 30 Y señalaba el papel negativo que
ésto había ejercido en la conc iencia de muchos. El camino para
semejante desbloqueo lo ins inuaba en el retorno a Santo To­
más (11 _11, 9 66) porque en él se condensaba lo mejor de la
enseñanza patrística Y echaba mano de un conjunto de citas de
S. Juan Crisóstomo, de San Ambrosio Y de San Clemente que
es grato reproducir: "San Juan Crisóstomo: 'Dios nos ha dado
el sol, los astros, los cielos, los elementos, las riberas; nosotros
gozamos de estos en común; nada de todo esto es apropiado . . .
Si Dios ha hecho las cosas comunes es ciertamente para ense­
ñarnos a poseer todo el resto en común. Porque algunos han
querido apropiarse de lo que es de todos, las guerras y las que­
rellas estallan, como si la naturaleza se indignara de que el
hombre, por esta fría palabra. LO MIO Y LO TUYO, ponga la
división donde Dios ha puesto la unidad . .. ' '0. San Ambrosio:
'Es en común Y para todos como la tierra ha sido creada; por
qué, oh ricos , os atribuís el monopolio de toda la propiedad ...
No es de tu bien de lo que das al pobre ; es una pequeña parte
de lo suyo que tu restituyes, porque es un bien común dado
para el uso de todos los que tú solo usur.pas' " , San Clemente:
'El uso de todas las cosas que hay en este mundo ha debido
ser común; por iniquidad uno dijo que esto era suyo , Y otro esto,
y asl se suscitó la división entre los mortales' " , Los textos de

los Padres llenarían páginas enteras" ",

Eran tiempos en que se iniciaba un profundo retorno en
los profesores de Doctrina Social a las fuentes. Verdad es que
en las grandes Encíclicas Sociales se daban pautas, a veces un
tanto tímidas, que luego fueran tornando mejor conformación .
Es el caso de lo que ya se indicaba en la Rerum Novarum
(N9 19): "Bajo este aspecto (el del uso) el hombre no debe te ­
ner las cosas exteriores como privadas, sino como comunes, de
modo que fácilmente las comunique a los demás cuando las
necesitan". Luego se encontrará un paso más definido -nos
parece- en la puntualización . no sólo de la " función social"

3D Ar t. Cll. pp . 318-322; 328·338.

•• In 1 Tim . Hom. 12.

" De Nabuth e, Jezraell ta , 1, 2 et 3.
" Citado por Derec t . Grat. II Causo 12, q . 1 en , 2.

" Art. cit. p . 323.
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también aneja a la Propiedad Privada sino en su concepción, en
cuanto al uso social de la propiedad Como algo "Intrínsecamen­
te inherente a la misma propiedad" (Mater et Magistra, N9 119).

La concepción católica de la Propiedad Privada era, aún
antes de la Populorum Progressio, sintetizada admirablemente
por Pierre Bigo en su entonces nueva y novedosa obra, de esta
manera: "La Propiesdad Privada es el poder estable, exclusivo y
trasmisible por herencia de administrar y dispensar materiales
según su destinación común, en vista a asegurar una vida digo
na a si mismo y a los suyos, dentro del marco inst it ucional,
cuando el bien Común lo exige" ..,

Esto representaba una magnífica actualización de la doc.
trina tomista, no solo en la def inición dada, del todo vigente,
sino en cuanto a la delimitación impuesta para el uso común,
Con este principio: " Es un poder personal en orden a asegurar
su existencia y la de los suyos, de acuerdo Con lo que COnviene
para llevar una vida decente, de tal manera que no se atríbuya
más de lo que es decente, en la sociedad 'en que vive y en pre­
sencia de las mismas que lo rodean" " . Es ante todo una lumí­
nasa exigenc ia, nada fácil, pero tan necesaria, la vieja doctrina
sobre el uso de lo superfluo!

Es desde esta perspectiva como es posible entablar un diá ­
logo acerca de la propiedad con el socialismo. y no desde la
conce pción abusiva que permea el pensamiento capitalista, rno­
vida por rígidos esquemas de " leyes económicas" y, en ocas io­
nes, falsa merite fundamentadas en un pensamiento "cristiano".
Lo cual no equivale, m iradas las cosas seriamente, a la llamada
mentalidad " dist ribucionista" vinculada a una concepción más
de estilo rural que industria l.

Los principios expuestos y contenidos en la misma definí­
ción de la 'Propiedad Privada de los medios de ,producción no
fueron ciertamente conocidos por Marx, ni los que tienen en
mente los socialismos marxistas cuando atacan a la Iglesia de
ser pieza de engranaje del capitalismo.

Pero tampoco es una concepción socialista de la Propie-
dad (como románticamente han dado en sugerir algunos). Para-

H Blgo P.: La Doctrina Socíalls de L' Eglese, P.U.F., 1965 p. 247.
" O. C. 240.
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Marx, en el texto quizás más denso y dialéctico que conocemos,
la ' concatenación es esta: "Lo mismo que el atelsrno, supresión
de Dios, es el devenir del humanismo teórico; el comunismo, la
abolición de la Propiedad Privada, como reivindicación de la vida
real del hombre, es el devenir del humanismo práctico . . . Es el
humanismo reintegrado" ".

La abolición global de la Propiedad Privada despoja de ese
"derecho de administrar y dispensar", en el ámbito de la liber­
tad personal para pasar, con los complicados mecanismos esta ­
tales, plenamente aceptables en muchos casos, a la rígida pla­
nificación central de la producción y de la distribución, pero no
en todos! Otra cosa diferente es el reconocimiento de la capa­
cidad de intervención del Estado para que la Propiedad cum­
pla su real función, aquella que Cayetano reconocia al Príncipe.

La Enefclica Populorum Progressio amplió y consagró por
asi decirlo, estos principios que a la vez sustentan y ponen en
relación con su auténtica finalidad a la Propiedad Privada. "Es
un deber social grave -recordaba Paulo VI- hacer volver a su
fi nali dad primera una serie de derechos comprendidos en ellosl
el de la Propiedad" (P.P. N9 22) .

De ahi las grandes tesis:

-l a Propiedad Privada "no constituye para nadie 'nemini
licet' un derecho incondicional y absoluto. No hay ninguna ra­
zón para reservarse en uso exclusivo lo que supera a la propia
necesidad, cua ndo a los demás les fa lta lo necesario" (P.P.
N9 23). Hay una fuerza especial en ésto! La relatividad de la
Propiedad Privada!

. -Es un conflicto entre derechos privados adquiridos y las
exigencias comunitarias primordiales, toca a los poderes .públi·
ces procurar una solución, con la activa participación de las
personas y de los grupos sociales (P.P. N9 23), Es obvio que el
criterio he de ser la subordinación natural de los bienes al de­
recho primario y fundamental: su uso corresponde a todos, no
en cuanto a su disposición, salvo en el caso de extrema neceo
sldad, Quedando en pie lo que Meter et Magistra (N' 43), Gau·
dium et Spes (N'? 69,1) han señalado.

.. Mar:s: Manuscritos Econ ·Phll . Ed. SOc., p. 67.
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-El concepto relativo (no relativista) y condicionado de .la
propiedad (no en el senti do de que el abuso haga perecer tal de.
recho), sino en cuanto a su inmoralidad y a la posibilidad de
expropiar por parte del Estado , está a distancias siderales del
individualismo capita lista y del socialismo marx ista. La P.P.
pone en guard ia contra "el riesgo de la colectivización integral".
(P.P. N'? 33), Y reto rna al básico principio de la subsidiari.edad,
por el asocio "de las iniciat ivas privadas y de los cuerpos in.
termedios" (P.P. 33). Se busca una conciliación entre los De­
rechos privados adquiri dos y las exigencias comunitarias.

-Podrramos decir que urge la acción de Intervención del
Estado en razón de la jus t icia (no de un "intervencionismo" a
ultranza). De ahl:

• La posibilidad de expropia ción con las consabidas condlclo­
nes y dent ro de precisas ci rcunstancia s (P.P. N'? 24) . No en.
tramos aqu! en el debate de la indemnización.

• La renta disponible no queda al lib re capricho de los hombres.
:. -Apena ciertamente cómo con tan amplios principios y cri­
terios, hayan sido tan escasas y tí midas las reformas audaces
y profundamente innovadores, como lo piden instantemente ante
el crudo cuadro de la miseria la Populorum Progressio y la' Con.
ferencia de Medelfín!

Sin embargo, ni la Populorum Progressio, ni Medelfín se
encamina n hacia una propiedad socialista. Bien observa el P.
Bigo en su ju icioso comentario a la Encíclica que " el solo he­
cho de determinar los deberes de la Propiedad Privada, prue­
ba su valor a los ojos de la Iglesia. En efecto, la Enclclica su.
pone constantemente un secto r privado, base de la economla.
Nunca se trata de propiedad comunitaria. . . este silencio tamo
poco significa que el Papa niegue oportunidad de organizar la
propiedad privada sobre la base de la comunidad" ". Probable­
mente habrla que encauzar la ref lexión hacia formas ' de una
propiedad comun itar ia que no es colectivista, ni estatal.

No nos cansaremos de evocar que el temor de fa Iglesia
por la propiedad estatal ,proviene de la tutela de la libertad, que
no se agota en este derecho, y que COn su constante abuso

" Int roducción y comentario do lUDES, p. 65.
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lleva a negar la libertad real de los ot ros (los pobres, ' los mise­
rables). Tut ela contra la invasión global del poder en todos los
mecanismos y resquic ios de la existencia social y personal. Por
desgracia las f iccion es ya fam osas de Orwell se parecen harto
a tristes realidades .. .

¿Hay que rechazar todas las formas de Propiedad colect i­
va? Ni mucho menos! La historia muest ra la conveniencia, a
pesar de ciertas fa llas de administra ción del Estado, qué áreas
importantes de la economía han de ser regidas por él. La con­
ciencia moderna no transigirla con el retorn o de las mismas a
los intereses part icula res. Muchas nacionalizaciones, bajo la
fo rma de estat ización son necesarias. Sería te rrib le que un des­
mesurado poder se concent rara en las manos de unos grupos y
que la sociedad se resigne a ello. Ent re ot ras razones porque
este "poder" económ ico, fáci lmente arbit rario e inju sto, se con­
vierte o puede convert irse en un poder paralelo que conduce,
condic iona o limita sin causa el ejercic io del poder polltlco,

La Conferencia de Medelll n, en su cent ral conclus ión "Jus­
ticia", al establece r la orientación del cambio social fr ente a la
"miseria colectiva que clam a al cielo" (N'? 1), se sit úa en un
terreno realista y equil ibrado que rechaza a la vez el capitalis­
mo y los socialismos marxistas, la inte rpretación abusiva (in ­
div idualista) de la propiedad privada y las tentaciones de co­
lectivización:

- En lo concerniente al sist ema empresarial. " base ele­
mental y dinámica del proceso económi co global" , y a la con­
cepción act ual de la economio, muchos " Responden a una con­
cepción errónea sobre el derecho de propiedad de los medios
de prcducci én y sobre la fin alidad misma de la economia . . . "
(Just. N'? 10) .

Por eso Medellln pide una reforma de la Empresa de ver­
dadera dimensión comunitaria (ella es " comunidad de perso­
nas") en la que la part icipación activa sea una realidad: es la
invitación a la cogcst ión de la empresa (Just . N'? 13). Reco­
nociendo los esfuerzos que se hacen "por orientar las empre­
sas según las di rect ivas del Magisterio Social de la Iglesia" abo­
ga para que el camb io social y económico "se encamine hacia
una economla verdaderamente humana" (Just, NQ 10) .
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-Tiene conciencia de lo que repre6enta el proceso de in ­
dustrialización "irreversible y necesario para preparar una in.
dependencia económica e integrarse en la modernaeconomla
mundial . " para eflo es necesario que se revisen los planes y
se reorganicen las macroeconomlas nacionales" (Just. N9 16).

No se incurre en una mentalidad de "distribucionismo" y
en parte alguna pide la abolición de la empresa o de la Pro­
piedad Privada de los medios de producción. Interpretar a Me.
dellín en términos de socialismo es un impresionante daltonis­
mo. Anomalía que nunca estuvo presente ni en los grupos de
trabajo, ni en las .plenarias.

T~I vez examinados algunos puntos con alguna distancia,
hizo falta más (en esto nos quedamos cortos!) indicar caminos
y metas para la reforma de la Empresa, no solo por dentro (en
lo cual según diálogos Institucionales tenidos en Puerto Alegre
con empresarios católicos del Continente, en abril del presente
ano, se habrla progresado), sino de la empresa abierta a las
realídades nacionales. Muchas empresas pueden tener en bue­
nas condiciones, óptimas incluso, a sus obreros, pero repre­
sentan un para íso cerrado, un oasis concluso en medio de la
sed del conjunto. Es decir, se impone una reforma de la Em­
presa en sus relaciones con el conjunto de la comunidad naclo­
ilal "o Internacional. Aqu¡ entraria toda la cuestión de las tras.
ñacloÍlales de las que Medellin parece no haber tenido mayor
noticia <1, quizás porque, a pesar de hallarse en algunos apar­
tes, faltó más fuerza e insistencia en el estudte del orden In.
ternaclonal·· en las relaciones de Justicia Con los paises econo­
micamente desarrollados. La presión de los problemas internos

.. 'Lo cual es punto que hace resaltar oportunamente In Octogess íma
Advenlena : "Bajo el Impulso de los nuevos sistemas de producción, se vienen
abajo las lronteras nacionales y se ve aparecer nuevas potencias económicas,
las empresas multinacionales, que por la concentración y la lIexibllldad de
sus Inedios pueden llevar a cabo estra tegias autónomas , en gran parte índe­
pendientes de los poderes poUUcos nacionales y por consigUiente -sln control
desde el punto de vista del bien común. Al extender sus actividades, estos
organismos privados pueden conducir a una nueva lorma abusiva de donu­
nnclóneconómlca en el campo soci al , cultural e Incluso pollUco. La con .
centración exceslvn de los medios y de los poderes, que denunciaba ya 'Pío
XI en el '40 Aniversario de la 'Rerum Novarum,adqulere un nuevo aspecto
concreto". (N~ 44).

•• Aunque no laltan valien tes alusiones: el. PAZ, Nbs .: 8. 9a , se , 13.
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absorbió la atención o no permitió captar mejor los perfiles que
son viga maestra en la Populorum Progressio, dentro del esen·
cial esplritu de Participación.

La apertura de Medellin, su anhelo de socialización " en­
tendida como proceso socio-cultural, de personalización y so­
lidaridad crecientes" (Just. NQ 13) Y el progreso, el desarrollo
"por la justicia y la fraternidad" (ib) en nada se parecen a los
socialismos que ahora ocupan nuestra atención:

-Dentro del marco de participación (sobre todo para las
clases populares: no habla de proletariado, ni de biclasismo, en
el sentido marxista, cf . Just. NQ 9); se cimenta en el prlnclplo
de aubsldiartedads

• Propugna por el establecimiento de estructuras intermedias
libres: "Esas estructuras intermedias entre la persona y el
Estado deben ser organizadas libremente sin Indebida Inter­
vención de la autoridad o de grupos dominantes, en vista de
su desarrollo y de su partlcipación concreta en la realización
del bien común total. Constituyen la trama vital de la socie­
dad. Son también expresión real de la libertad y de la soli ­
daridad de los ciudadanos" (Just, NQ 7) . (Cif. N9 15).

-El sistema marxista reprocha el mirar "al hombre co­
lectivo, (que) en 'la práctica se traduce en una concentración
totalitaria del poder del Estado . . . " (Just, N? 10).

-Busca un sendero muy diferente para el cambio social del
de la lucha de clases antagónica y convoca precisamente a "su­
perar por la justicia y la fraternidad los antagonismos" (Just.
NI>' 13). No habla de lucha de clases (en la significaci6n mar­
xista) sino de tensiones entre clases (Paz, NQ 2); cuando se­
ñala el biclasismo lo hace más en forma que se parecerla a la
distinción de Perrou, o a la de marginados e integrados, que a
la de las dos clases antagónicas peculiares en la lectura mar­
xista: " Pocos tienen mucho (cultura, riqueza, poder, prestigio),
mientras muchos tienen poco" (Paz, N9 3) . Rechaza Medellln a
los mov imientos " interesados cada vez más en aprovechar y
exacerbar estas tensiones". (Paz, NQ7) .

En el terreno económico, junto a otros campos y niveles, la
Iglesia tiene que defender primord ialmente los derechos de los
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pobres y opr im idos (Cf. Paz, N9 22) todos, y particularmente los
que Paulo VI en la Carta al Cardenal Roy denominará "los nue­
'voS; pobres" , "les minusválidos, Jos inadaptados, los ancianos ,
los marginados de diverso orden . . . " (Oct. Adv. N9 15) .

En lo que mi ra al socialismo y a la Propiedad privada, hay
mucho terreno por delante que es preciso buscar y conqu istar.

.Hay muchas profundas reformas que es menest er estud iar e lrn­
pulsar: "reformas revolucionarias", con la significación propues­
ta por Helio Jaguaribe que modifican hondamente el siste ma.

En el proyecto, o en los proyectos históricos y económicos eo

seguramente habrá más bien lo que ha dado en l/amarse refor­
mas de "Eco nomía mixta" en las que las áreas más importan­
tes , por ejemplo renglones básicos de la industria pesada sean
estatales, y ot ras áreas en la producció n estén, con adecuada
vigilancia y de cara al Bien Común, en las manos de personas y
de grupos, en empresas que sean reales centros de part icipación.

En todo caso hemos procurado mostra rlo, hay que evitar la
absorclón de la economía por el Estado y la absorci ón del Esta.
do' por la economla:

.1_ EI Estado absorbido por la Economía: Algunos sectores
de la economia pueden invadir e impedir gravemente la función
y competencias del Estado, desviándolo de su cometido respec­
to del Bien común que ha de prevalecer sobre los inte reses de
grupos. Es este uno de los grandes riesgos y tentaciones del ca.
pitalismo: "En el capi talismo la concentración de riquezas ha con.
ducido, de hecho, a una concentración de riqu eza que pone en
las manos de algunos un inmenso poder, susceptible de tra nso
formarse en verdadera potencia de carácter polít ico" .'.

Es un hecho denunciado por Pío XI valienteme nte '" y que
atenta contra las formas y mecanismos básicos de una derno­
crecía, bien concebida sobre la realidad de la libre part icipación.

-En el segundo caso, la economía absorbida por el Estado,
toda la vida económica le queda subordi nada: la gran tentación

.. Porque puede haber variedad. el. Iglesia y Polítlca, CELAM N? 13.

" calvez .J. Y• • Pcrrin J.: EglIso et Socfeté Economlque, Aubler, 1959.
., Calvez, o.c.p, 421.

lO Quadrag. Anno, 23.

SoclallsmOt! y Religión

e S la arbitrariedad, la reducción o negación de la libertad, el
olvido de grupos intermedios y la conculcación de la persona. Es
esta una de las grandes preocupaciones dc la Enseñanza Social.
Hay que temer, como recordaba Pío XI, que el Estado se substi·
tuya a la iniciativa privada, en lugar de limitarse a una ayuda y
a una asistencia suficiente " . Nuevamente el gran criterio es la
aplicación del principio de subsidiariedad.

-COnclusión :

En el examen del socialismo y de los socialismos no se pue­
de pasar por alto el nivel económico y politico, en su concreta
estr ucturación, con la secuela de consecuencias . Es mal método
confina rse al estudio y proclamación de sus valores.

Este nivel, lIamémos lo de realidad, ha de relacionarse con
las experiencias socialistas, para buscar en ellas lo que sería ac­
cidental y superable y lo que se podria apreciar como una cons­
tante, casi como una propiedad no separable del sist ema en
acción.

En este discernimiento la primera palabra la tienen los clen­
tlficos, los técn icos y el ardor de la caridad no podrla hacer ca­
so omiso de su lúcido aporte. Su contribución imaginativa , crea­
dora, debe estar vinculada con otro factor de realidad: es esta­
dio de desarr ollo, las posibilidades concretas de cada país y re­
gión y del continente como tal. Es fácil hablar de América Lati·
na como un todo, pero México no 'es Bolivia, ni Brasil es Haitl .
Hay grados, ritmos, recursos diversos.

El marco de una economla mund ial pesa demasiado. Con
todo el dolor de las injusticias evocadas y denunc iadas por la Po­
pulorurn Progressio, es un factor tan condicionante que seria in·
genuo soñar en prescindir de él. Una de las grandes batallas del
futuro será la conqu ista de un orden internacional equitativo.

La opció n socialista (del socialismo marxista) no puede ser
presentada como requerimiento de la autenticidad de la fe ni co­
mo motivada por una "sorprendente convergencia" entre fe crls­
tiana y este sistema. Los criterios para el legitimo .pluralismo ·de
opciones que miran precisamente la Iiberted de la persona y la

54 Quad rag. Anno. AAS. 23. p . 208.
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coherencia con la pertenencia a la Iglesia, sugieren otra cosa, al
menos mientras el socialismo no adquiera de verdad un "rostro
humano" y mientras una nueva evolución histórica no la des.
vincule 'de la ideologia en que se nutre.

En todo caso es una cuestión que, a pesar de ser ya una
vieja discusión, apenas si comienza en el seno de la Iglesia la.
tinoamericana. Mucho se juega en su respuesta. Porque la vida
o el suicidio parecerían ser la alternativa. Asi proponia las cosas
ese gran apóstol social que fue Lebret: el suicidio seria según
como vamos, en el declive de un sistema inhumano. El suicidio
seria caer en las garras de otro sistema, el socialismo marxista,
en otros puntos no menos inhumanos. La vida está all í, en Amé.
rica Latina, en donde la utopia cristiana permee con sus valo­
res la sociedad!

VI. ¿UNA OPCION CRISTIANA?

Hay una corriente, sobre todo clerical, que as! lo propone .
Seria cristiana por su inspiración: una eficaz caridad social que
se vuelca en el quehacer polltico revolucionario, por su finalidad :
el reino de la fraternidad auténtica "", de la igualdad. en el que

.. n CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO,
Medellln. Documento "PAZ": " Son también, respon sables de la Injusticia
todos los que no actú an en favor de la justicia con los medios de que dis­
ponen, y permanecen pasivo s por temor a los sacrific ios y a los riesgos per o
sonales que implica toda acción audaz y verdadera men te eficaz. La justicia
y, consiguientemente, la paz se conqu istan por una acción dinámica de con­
clentlzaci6n y de organización de los sectores populares, capaz de urgir a los
poderes pübl ícos, much as veces Impotentes en sus proyectos sociales sin el
apoyo popul ar". (Nc;> 18).

II CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO,
Medellln. Documento " JUSTICIA": "En el mundo de hoy, la producción
encuentra su expresión concreta en la empr esa, tanto Industr ial como rural,
qua constituye la base fund amental y dinámica del proceso económico gto­
bat, El sistema empresarial latinoamericano Y. por él, la economla actual,
responden a una concepción errónea sobre el derecho de propiedad de los
medios de producción y sobre la fina lidad misma da la economía. La empre­
sa , en una economla verdaderam ente humana, no so Identifica con los due­
110$ del capital, porque es fund amentalmente comunidad de person as y un í­
llad de trabajo, que necesita de capitales para la produccl6n de bienes. Una
persona o un grup o de personas no pueden ser propiedad de un Individu o.
da una sociedad , o da un Es tado. .

El sistema liberal capita lista y la tentación del sistema marxista pare.
cieran agotar on nuestr o continente las posibili dades da tran!ormar las es.

SocIa1lsmOl '1 RellrI'D

.el hombre es verdaderamente hombre; por la luc idez del análisis
del que arranca y por las categorias que aplica, proclamado a
los cuatro vientos como el "cientifico" " . Otros ensayos son "bur­
gueses"; por sus métodos: de prudente estrategia que no se como
prometerá en una violencia descontrolada, sino en el grado en
que sea necesaria " .

ttucturas económicas. Ambos sist emas atentan cont ra la dlgn ldlld de la pero
sona humana; pues uno, tiene como presupu esto la primac ía del capital, 6U

poder y SU dlscrlmlnatorla utiliza ción en funci ón del lucro; el otro, aunque
Ideológicamente sostenga un humanismo , mira más bien al homb re colectivo,
'J en la práctíca se traduce en una concentración totalitaria del poder del
Estado. Debemos denunciar que Latin oaméri ca se ve encerrada entre esta s
dos opciones y permanece dependi ente de uno u otro de los centros do poder
que canalizan su economía.

Hacemos, por ello, un llamado urgente a los empresarios, a sus orga ­
nltaclones y a las autoridades polltlcas, para que modifiquen radicalmente
la valoración, las actitudes '1 las medidas con resp ecto a la finalidad , organí­
zaclón y funclonamlento de las empresas. Merecen aliento todos aquellos em­
presarlos que , individualmente o a través de sus organizaciones, hacen es­
fuerzos por orientar a las empresas según las directivas del magisterio social
de la Iglesia. De todo ello depend erá fund amen talmente que el cambio so­
cial y económlco en Latinoamérica se encamine hacia una economla verda­
deramente humana" (N~ 10).

.. Afirma Comblln : "El cristianismo, cuando se vuelca en los problein8.s
soeíales , adquiere pronto en los paises pobres , un tono mesiánico. Los temas
blblleos suscitan una esperanza de realización inmediata. La Ignorancia de la
vida polftlca y de la histo ria reales hace que el Reino de Dios parezca
vislumbrarse en el hori zonte del futuro inmediato y los hombres se lanzan
con fervor al campo de la histori a como si realmente hubiera tina praxIs
CU'10 resultado final fuese la liberación. En Iberoamérlca hasta el marxIsmo
se vive como mesianismo . " El problem a quo tiene planteado la teologla de
la liberación consiste precisamente en pasar de la etapa del mesianismo . "
al cristianismo (es decir, al realismo his tórico y al mis terio del Reino de
DIOs" (COMBLIN, J .: Llbertaa y Liberación en Concl\lum N~ 96, pp. 399·400).

., Cfr. Las Declaraciones de Gusta vo Gutlérrez al NATIONAL CATHOLIC
REPORTER , Septiembre 10 de 1976. De alll tomamos algunos de sus apartes:

" P .: ¿Implica la t~logla do la liberación da la estructura opresIva de
la Iglesia?

R,: Pienso que se puede hablar de una sit uación en la estructura do la
Iglesia que es frecuen temente opresiva . Todavla quema hacer notar nuestro
punto de vista en América Latina. Lo que rea lmente nos preocupa respecto
de la Iglesia, es que ella mantiene nexos con las clases domInantes. Esto
slgnlflca que grupos Importantes de la Iglesia juegan un pap el opresivo. Esto
no quíere decir que en la estructura Intern a de la Iglesia no haya opresío­
nes, limitaciOnes de la libe rta d e Injusticias , mas lo que realmenta nos
preocupa.. es la situacIón de miseria e injusticia en la que vive nuestro pue­
blo. Nos inquieta' que la Iglesia pueda estar alinda ." más alln, lI1rva de
apoyo a 118te orden _!al Injulto.
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Pienso sincer amente que nosotros 10 5 que forma mos parte de la estruc­
tur a eclesial, los que nos encontramos en su interior deberíamos avergon­
zarnos cuan do comparamo s nuestra situación con la de nuestros pueblos.
El los sufren opresión rea l , miser ia, violac ión de sus máS elementajes de­
rechos .

P.: ¿Y si el sistema opres ivo, te a gubernamental, econ 6mico o eclesíás­
tíco, no se mueve? ¿Qué hacer?

R.: No es simp le la tarea de la transformacl6n radical de la socieda d .
y as í, el sistema opresivo de las clases domi nan tes, el sis tema económico
y las vincul aciones que él tiene con la Iglesia ciert amente no van a ser re­
movIdas fácilmente. No hay recetas fáciles para esto. Estamos tratando de
hace r ver con clar idad lo que intentemos. y encontrar en cada momento la
mejor manera de obra r .

1'.: ¿Es la revolución el sígulente paso?

R.: Lo qu e esto y diciendo es que el proceso rcvolucíona rto está en mo ­
vimiento. En América Lati na nosot ros es tamos viviend o este proceso. Vivir
un proceso revolucionario no signif ica que todo ello sea un éxito . Hay retro.
cese s , y nosotros estamos viviéndolos hoy en América Latina.

Cuando hablamos de revolucíon que remos decir un esfuerzo para abolir
un sistema social fundamente lmente injusto, el s ístema social en el cual
vive hoy América Lntlna . Mlls imp or tant e que el sigu iente paso es el paso
que ahora es tam os trat ando de dar.

P.: ¿Es no-violenta o pacifista la teología de la ilberaci6n? 81 no, "cuúl
ser ta el caso de la vlolenc ía jus tl!i cable ?

R.: Pienso que cuand o se habl a de una profund a y rad ical transforma.
ci6n o revolu ción, apa rece siempre el tema de la violencia y de la no .
violencia .

Yo diña que , teológicamente , cristir.nnme ntc , no soy capaz de decIdir s'i
una perspecttva violenta o no violenta es la ün íca forma de vivir mi com o
promlso político como cristiano. Me parece que ello depende un poco de la
efIcacia políti ca en un momento dado . '

Pienso que incl uye varias cosas . Ln estructura de lo que llamamos , vio.
lencla en Améric a Latina es comp leja. E n primer jugar, tenemos la "violen.
cla institucional" como la llm116 la Conferencia Ep iscopal do Medellfn .
ViolencIa Iegallzada, la violencia que las sociedades latinoamericanas acep tan
como legal, viola los más elementales derechos del hombre. Es la mayor
violencia que ten emos cn Amóricll Lntina. Es cr iminal , es la violencia qu e
mata más per sonas en AmériCll Lati na . En segundo lugar , tenemos 111 "vio.
Ieneía represiva", la \-!olencia que usan las clases dominnntes de América
LBtlna para defender sus pri vilegios y sus intereses . El caso de Chile ' una
vez más, nos está mostrando quiénes son los violentos en la historia do
América Latina.

Hay, en tercer luga r, lo que llamamos "contrav iolencia" , la respuesta
a las dos violencias antoriores . Muchas veces cuand o hablamos de violencia
la rsducímos a esta ülít íma . Esto mo pa rece un error de perspectiva .

Desdo un punto da vista teológico, y usando expresiones muy clásicas-,
yo diña que la contrnviolenci a puede ser " un mal menor" y un último re­
curso. LBs expresiol1C6 son clásicas , per o la iden parece bastante clar a .

, sacla~os ,1 n~llgi6n

, . Es una opción cristiana mot ivada teo lógicamente, Todos IQs
argumentos de una cierta teologia de la Liberación suminist ra
sólido apoyo. El cambio de sistema, el "cambio cualitativo", vie­
ne pensado desde la fe. Aunque algunos procu ran matizar la
f6rmula " crist iano luego socialista", restándole ,su autenticidad y
permitiendo (o tolerando que otros no vean las cosas con igual
lucidez histórica), sustentan una tal coherencia entre ser cris­
ti ano y optar por el socialismo que parecería la única opción lim ­
pia de arbitrariedad. Los "tercerismos" como desdeñosamente
califican la propuesta de ot ras vías (contab ili zadas ent re estas
todas las formas de "Democracia cristiana") no escaparían al
juego del capitalismo y a la vergüenza del " desarrollismo" .

Francamente no se ve con nitidez, un espíritu comprensivo,
dialogante, inmunizado cont ra slogans de combate en los pione­
ros de la opción social ista marxist a. Son tan "dogmát icos" co­
mo los integrismos de derecha. Se dan la mano en la intransi­
gencia de su politización.

Extremando las cosas: pase (dato non conceso) que un cris­
tiano pudiera ser coherentemente marxista (y no miramos " el
marxismo de masas que votan marxista en Italia o en Franela
con la ilusión en el bienestar económico", sin mayor conoci ­
miento de causa) Pase que un sacerdote, acongojado por el do­
lor de los pobres, sueñe en el socialismo, con estiritu critico, o
pase también la imposible armonía de su opción con la Enseñan­
za Social de la Iglesia, pero que tal opinión se presente como
una conveniencia o necesidad general para la Iglesia como tal, o
para una buena parte de nuestras comunidades es demasiado!

Usar un método contr avlolento no es algo que se pue do hacer fácil y
alegremente. Es algo que uno debe pensar con mucha seriedad y ponderar
todas Ias consec uencias, aún aquellas incont ro lables.

Pienso que el tema de la contraviolenela es bastante an tiguo, tr adicio­
nal y clásico en la historia de la Iglesia , y que nunca se neg6 su poslbUl­
dad. Es el tema de la guerra jus ta , por ejemplo . La guerra justa es real ­
men te contrnviolencia en presen cia de la violencia de un agresor in jus to .
Uno debe decidir de acuerdo a las circunstancias si el uso de la con travío­
lencía, es, como dicen en la teologla clás ica, un mal meno r qu e el de In
violencia existente .

Por eso he dicho qu e el uso de la contr uvíolencía , o ei método de la
no-víolencía, dependen fun damentalmente de las circunstancias. ¿Qué sería
lo más eficaz para la auténtica llberaeión del hombre? Me parece que siem­
pre hemos dicho ésto en la Iglesia .
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Seria Intolerable como ocurre para presionar por una opción ca.
pitalista de sabor radical que circula en grupos integristas temi­
blemente crlticos y tenaces.

Hay opciones politices que son cristianamente inauténticas.
Postular como cristianamente auténtica una opción requiere no
pocas condiciones. Hacerlo en la linea de "los Cristianos para el
Socialismo" ¿no es una ideologización de la fe?

Hoy se recurre mucho a la distinción entre lo clentlfico del
socialismo marxista y su nivel filosófico que seria separable.
Por haber tratado el asunto largamente en otra parte" no retor­
naremos a senalar cómo esto es poco convincente, cuando uno
se aproximaba a examinar Ias cosas.

.. Cfr. Mi libro Análisis Marxista . Liberación Cris tiana y Liberación
. MarxIsta. Madrid, BAC, 1976, pp . 354. . . .' ' --


